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A D V E R T E N C I A . 

Heseosos de no escasear ningún género de cono-
cimiento á nuestros lectores, hemos agregado un 
tratado sucinto de moral á la me í a física del P. Al-
meida que reproducimos sin alteración alguna. Aun-
que no haya sido nuestro intento publicar un traía-
do religioso propiamente dicho, y si bien procede-
mos de un modo filosófico y por decirlo así humano, 
no hemos podido menos, por alusiones frecuentes ' 
de mostrar que todo lo bueno, todo lo grande, todo 
¡o verdadero dimana directamente de la religión, y 
que la moral sin la revelación, de la que recibe ser 
y v ida , es enteramente vana y estéri l ; en lo cual 
no soJo nos lian movido la fe que profesamos y la 
del público á que nos dirigimos, sino el asco y re -
pugnancia invencible que no podemos menos de 
sentir instintivamente hacia esos tratados de moral 
deista ó atea que ni por asomo dejan traslucir el 
menor concepto religioso, moral fétida y hedionda 
i onio un cuerpo sin alma. 

COMÍO por este motivo no era posible altercación 



alguna ni choque de opiniones eníre nuestros pe r -
sonages que suponemos Católicos Romanos, hemos 
creido conveniente prescindir de la forma dialogal, 
la cual por otra par te , vista la identidad de opinio-
nes, hubiera resultado pálida y paralizada, y sola-
mente sostenida por insípidas é intempestivas in-
terrupciones que inútilmente hubieran distraído la 
atención del lector. 

U R E M I I FILOSOFICA. 
TARDE QUINQUAGÉSIMA. 

DE ALGDNAS DOCTRINAS IMPORTANTES PREVIAS A LA ' 
METAFISICA. 

§ I. 

Se da una nocion d e verdadera metafísica. 

TEOD. — Volvamos, amigo Eugenio, á continuar 
nuestras conversaciones filosóficas, pues el tiempo 
nos favorece con ocasion oportuna, y vos gustáis de 
estas materias. Yo por mi parte os aseguro que nada 
me recrea mas que una conversación cuando es útil, 
así como nada me mortifica mas que la que es inú-
til y ociosa. 



SILV. — Cuando á la utilidad de la instrucción 
científica se junta la amenidad de «na conversación 
agradable, no puede menos de gustar mucho al que 
no tenga el gusto estragado. 

EDG. — Desde que empezasteis á instruirme de 
ese modo no hay para mí conversación mas útil ni 
mayor diversión, porque es inesplicable mi alegría 
al ver que mi entendimiento se va i lustrando cada 
dia mas. Si yo hubiera de buscar algún simil de mi 
consuelo y del motivo que le causa, solamente le 
hallaría en un hombre que , despertando del sueño, 
allá en lo mas recóndito de alguna mina estuviese 
confuso, y sin poder atinar ni conocer ninguna cosa 
de las mismas que tenia alrededor; y despues, gu ia -
do por alguna mano estraña, fuese saliendo poco á 
poco de aquella región de tinieblas y de la ignoran-
cia á la región de la luz. ¿Quién podrá dudar que 
aquel hombre sentiría un gozo sólido y estraño ? Ved 
aquí, p u e s , lo que á mí me ha sucedido con esta 
instrucción. 

TEOD. — S i os recrea á vos vuestra utilidad t a m -
bién á mí me consuela, por lo mucho que os amo. 
y por el gusto particular que siento en ser útil á 
otros hombres; y pues tenemos ocasion oportuna 
quiero tomaros otra vez de la mano, y no solo cor-
rer, como lo he ejecutado con vos, por los amenos 
jardines de la naturaleza, sino dar un vuelo mas al-
to, haciéndoos subir con las alas del entendimiento 
á otro lugar superior, desde donde podáis mirar 
todo cuanto tiene ser, bien sea cuerpo ó bien espí-
r i tu , ahora habite en el cielo, ahora en la tierra. Ved 
hasta donde llega mi atrevimiento. 

EUG. — ¡NO mepreciseis á hacer el papel de Icaro, 
pues nunca he sido representante, y aun cuando lo 
fuese no escogería yo ese papel por mi voluntad ; 
pero siendo vos mi Dédalo, y guiándome por la m a -
no, volaría seguro. 

TEOD. — Con efecto, hay sus peligros en el estu-
dio de la metafísica. Por lo mismo que es ciencia 
mas elevada está mas espuesta á que el entendimien-
to pierda el tino, y se precipite : mas por eso mismo 
os quiero enseñar la precaución. 

EUG. — Mas ¿sobre qué materia discurre la me-
tafísica? Estoy con esta curiosidad hasta saberlo, 
porque ya en la física hemos registrado muy bien los 
cielos y todo cuanto habia en la tierra. No sé yo qué 
es lo que nos resta que tratar ahora en esa ciencia, 
cuya superioridad tanto me recomendáis. 

TEOD. — En la física tratamos de todo cuanto te-
nia cuerpo y constaba de materia : en la metafísica 
se trata también de lo que no tiene cuerpo. Dos son 
las principales partes de la metafísica que os ense -
ñaré . Una que se llama ontologia: esta trata en co-
mún de todo cuanto tiene ser. Esta parte de la m e -
tafísica es como la maestra general de todas las c ien-
cias. Algunos la llaman ciencia de las ciencias, por-
que da los principios sobre qué deben girar todas 
las ciencias. De ella penden la lógica, la medicina, la 
moral , las matemáticas, la política, la jur ispruden-
cia, la teología na tura l ; por últ imo, como trata de 
todo lo que tiene ser, abraza el objeto de todas las 
ciencias, y da á todas como el plan sobre el cual 
debe cada una levantar sus edificios particulares. 

SILV. — Así me formaron á mí siempre, y este 



es el concepto que se debe hacer de la metafísica. 
TEOD. — Pero Silvio, ¿si hallareis po r esperien-

cia propia q u e tal vez no hicisteis ese concepto de 
la metafísica? Por lo menos, si aprendisteis lo que 
en mi t iempo se enseñaba en las aulas, y por los 
libros de que teníamos noticia, no aprenderíais cosa 
mas inútil que esa metafísica; así me sucedió á mí 
mientras anduve en las aulas. 

SILV. — Vaya ¿que todo vuestro empeño sea ha-
cerme ingrato á mis maestros, rebelde á mis escue-
las, y enemigo de la misma leche á q u e debo todo 
el se r? Es cosa que pasma. 

TEOD. — Silvio, no os alteréis, yo deseaba que os 
consoláseis conmigo, sintiendo haber perdido ese 
t iempo; mas puesestaisen pensamientos contrarios, 
conservadlosenhorabuena, porque esos, á la verdad, 
son mas consolatorios que los míos, los cuales son 
de arrepentimiento. Eugenio, como iba diciendo, la 
pr imera parte de la metafísica trata en común de 
todo lo que tiene se r ; otra par te que llaman pneu-
matologia t rata del espíritu. Aquí entra Dios en pri-. 
mer lugar, y despues nuestra alma. La que trata 
del alma se llama psicología; pero la metafísica, 
cuando trata de estas cosas, se vale solamente de la 
razón. A la teología sobrenatural pertenece t ratar 
de estos mismos espíritus, usando de la luz de las 
santas Escri turas; y por esta razón se da el nombre 
de teología natural á aquella parte de la metafísica 
que trata de Dios, lo que es materia de suma i m -
portancia. 

SILV. — No puede menos de serlo, porque por 
desgracia de nuestro siglo se han valido en él los 

hombres de discursos metafísicos muy especiosos y 
delicados contra la misma religión; y en el dia es 
conveniente que todo hombre de juicio se aplique 
mucho á esta ciencia para no dejarse engañar de 
estos terribles ingenios, ingratos á su Dios y á la mis-
ma razón que Dios les dió. 

EÜG. — SI yo, Teodosio, deseo precaver todo gé-
nero de error por el amor que tengo á la verdad, 
¿con cuánto mayor empeño desearé evitar unos 
yerros tan perniciosos? Vamos á la empresa. 

TEOD. — Iremos; pero antes quiero haceros una 
advertencia precisa, y es, que no está el hombre 
obligado á saber mas de lo que puede. Y de paso, 
Silvio, también os pido licencia para apartarme del 
camino que teneis trillado, pues unas veces entraré 
en él, otras me desviaré, cortando siempre derecho 
á mi fin, sin reparar en las pisadas agenas. 

SILV. — Y ¿cuál es vuestro fin? 
TEOD. — Dar á Eugenio los principios generales 

sobre que puede el entendimiento discurrir, para 
que en todo lo que cabe en la esfera de nuestra ca-
pacidad discurra con acierto, y ademas de esto. . . 

SILV. — Ya en la lógica dijisteis que teníais ese 
mismo fin. ¿Luego ponéis un mismo finen dos 
ciencias tan diferentes como son la lógica y la me-
tafísica? 

TEOD. — La lógica enseña á evitar los yerros en 
todas materias, y á discurrir bien en cuanto á la 
forma del discurso : también la metafísica evita en 
toda materia el e r ro r ; pero es, en cuanto á las máxi-
mas y principios, en que se funda el discurso. Si la 
iháxima es errada, aun cuando el discurso sea bue-



no, saldrá error en la consecuencia; y cuando la 
máxima sea buena, si el discurso es caviloso, tam-
bién saldrá error en la conclusión. Conviene, pues, 
cerrar ambas puertas por donde nos puede venir el 
error . La lógica evita la una y la metafísica la otra.. 
Yo creo que se advierte que son diferentes los fines 
de la lógica y de la metafísica, aunque parecen uno 
mismo. No obstante este fin solamente pertenece 
á la parte de la metafísica, que llaman ontologia. 
Ademas de esto intento que Eugenio haga el concep-
to, que en este miserable mundo puede hacerse, así 
de su alma como de su cuerpo, porque va grande 
diferencia entre el concepto que yo formaba de mí 
y de Dios antes de estudiar la sólida filosofía, y el 
concepto que ahora formo. 

SILV. — Siendo eso verdad , veo que tengo que 
aprender de nuevo metafísica despues de viejo y 
doctorado, pues no os oigo hab la r de entes de ra-
zón, ni de predicamentos, continuos, posibles, uni-
versales, etc., que es lo q u e me enseñaron. 

TEOD. — Supuesto que os he declarado mi fin , 
allá juzgareis vos si necesitáis ó no estudiarla de 
nuevo, pues solo vos podéis juzgar si os será posible 
con la metafísica que estudiasteis cons.eguir este 
importante fin, que no os será inúti l . 

EUG. — Sea ó no sea preciso q u e Silvio la estudie 
de nuevo, en mí sin duda es necesario saberla bien, 
porque jamas la aprendí buena ni mala. Vamos á 
esto, Teodosio. 

SILV. — No nos detengamos mas, pues Eugenio 
lleva con impaciencia estos pocos minutos de demo-
ra. 

TEOD. — Sirven como de preliminar á lo que ten-
go que enseñarle. 

EUG. — Como se emplee el tiempo en cosa que 
me sea útil quedo contento. 

§1 1 . 

De las pr imeras verdades , ó de la certeza de los a x i o m a que la 
metafí-ica nos d a . 

TEOD. — Dada la idea de la metafísica que p r e -
tendo tratar, quiero sin mas detención ir preparan-
do vuestro entendimiento para lo que ellaos ha de 
enseñar. Conviene pues q u e advirtais que así como 
las ciencias y artes, á las que la metafísica preside, 
son de muy diversa naturaleza, así también lo son 
ios axiomas que por ellas reparte. Supongo que os 
dije que axioma es una verdad constante y manifies-
ta, que viene á ser como máxima fundamental. 
Estas máximas, pues, ó axiomas, deben ser ciertas, 
pues de lo contrario no puede la metafísica darlas 
como base, en que las ciencias y facultades asegu-
ren todos sus discursos: no obstante, con ser cier-
tas todas estas máximas no en todas hay la misma 
certeza. Tened presente que ya en la lógica os a d -
vertí que habia estos tres géneros de certeza : me-
tafísica, física y morid. Certeza metafísica es la de 
aquellas proposiciones que d,» tal suerte repugnan 
á la falsedad, que en ningún caso serán falsas. De 
este género son los axiomas de la aritmética y geo-



me.tría, etc. Otras verdades hay que son físicamen-
te ciertas, de suerte que también repugnan á la fal-
sedad, y no obstante pueden absolutamente ser fal-
sas, dado el caso que se inviertan las leyes de la 
naturaleza, y suceda un grande milagro. De este 
género son los axiomas de la física, de la perspecti-
va, etc. Otras verdades son moralmente ciertas; y 
de tal suerte repugnan á la falsedad , que seria caso 
muy raro y difícil el que fuesen falsas, bien que en 
esto no se quebrantar ían las leyes de la natura le-
za. De este género son los axiomas de la política, 
medicina, jurisprudencia, etc. 

ECG. — Eso mismo poco mas ó menos me h a -
bíais ya esplicado ; mas ahora es cuando hago mas 
reflexión. 

TEOD. — Ya desde aquí empieza la metafísica á 
ins t ruiros , que para cualquier arte ó ciencia no 
conviene tomar por máxima fundamental sino una 
cosa cierta: y sea esta la primera proposicion que 
iréis notando como hicisteis en la lógica. Bien se 
ve la razón de este precepto ; porque tornando por 
máxima cualquier proposicion incierta, todo cuan-
to estribare sobre ella quedará sujeto á muchos 
errores. 

SILV. — Esa es una cosa tan natural y evidente, 
que ninguno la duda ni puede duda r l a , pues ella 
misma es u n axioma, y los axiomas se establecen 
en el principio de cualquier ciencia. Conviene a d -
vertir esto, porque en muy frecuentes casos toman 
algunas personas, principalmente los artífices, por 
fundamentos de sus artes y manufacturas proposi-
ciones muy inciertas, por no decir erradas, solo 

porque así lo hacían sus maestros ; y de esta espe-
cie son todos los que rematan su dicho con este de-
sengaño : por último así es costumbre : así me lo 
enseñaron : así se hace en tal ó cual parte. Esta no 
es razón fundamental : el axioma debe ser tan 
cierto, que poniendo en él la vista con reflexión nin-
guno dude. Esta es la razón por qué cayendo la a r -
quitectura algunas veces en manos de ciertos inge-
nios fogosos, inquietos é incapaces de freno, dege-
nera, de suerte que en vez de producir obras útiles 
y hermosas, no nos ofrece á los ojos otra cosa que 
monstruos horrendos y ridículos, porque ciertos 
arquitectos así llamados, y de que se honran con es-
te nombre, toman por máxima fundamental un yér-
ro muy grande, afectando, que todo lo que es nuevo 
es bueno, y este es grandísimo error. Otros asientan 
prácticamente otra falsa máxima : todo lo que agra-
da es bueno. Y esta también es cosa muy incierta , 
porque tal vez estará su gusto bien estragado. Otros 
recurren á la costumbre de la t ierra ó de los tiem-
pos, como si fuese cierta esta disfrazada máxima 
que los gobierna: lo que es moda es bueno en esta 
materia. Otros tienen otra máxima : todo lo que es 
costumbre constante en este pais es bueno; y aun 
por esto todas las obras góticas son tan imperfectas. 
Otros sientan que lo que es difícil es bueno y estima-
ble, lo cual viene á ser otro e r ro r ; faltando á todos 
estos alguna verdad que sea cierta, constante y s e -
gura, como debía ser para poder llamarse máxima 
fundamenta l . 

De este desorden nacen muchos que algún dia da-
rán materia de risa á los venideros. Y. g. cierto or-



nato que en casi todos se usaba de cueros y alas de 
murciélagos, y otras ridiculeces que á diestro y s i -
niestro se habian de p o n e r , cayesen ó no cayesen 
bien. No sé lo que os diga : mucho tienen de que 
bur lá rse los q u e vivan de aquí á treinta ó cuarenta 
años, y dirán que estábamos locos. Lo mismo dirán 
nuestros nietos de la escesiva afectación de la línea 
recta, adornándolo todo á la greca como lo l laman. 
Y lo que mas os admirará es ser esta locura como 
un contagio que se comunica de reino en r e ino , 
mas ya no es tan general en estos t iempos. 

SILV. — Qué, ¿siempre se han de hacer las obras 
del mismo modo? Entonces ¿en qué se ha de e m -
plear el ingenio de cada uno y el buen gusto ? 

TEOD. —En perfeccionar cuanto se pueda la obra, 
sea esta la que fue re ; pero dentro de los límites 
que prescribe la máxima fundamental por donde 
debe gobernarse. Decidme : ¿seria cosa laudable 
colocar en los edificios los tejados á los lados, las 
puertas arriba, las ventanas hácia abajo ó hácia el 
cielo? Sin duda que no ; porque eso seria invertir 
todas las máximas pertenecientes al modo de edifi-
car las casas. Lo mismo digo á proporcion de aque-
llos que por ingenio inquieto en cualquiera ma te -
ria que sea salen fuera de los quic ios , y hacen co -
sas indignas. Cuando se entibie el calor de la m o -
da, que es en la que consiste la aparente perfección 
y belleza, entonces se hará de estas cosas el concep-
to que merecen, y aun el debido desprecio, como 
hoy sucede con algunas obras de los antiguos. Por 
el contrario, jamas hacemos burla de las que se 
ejecutaron según las máximas fundamentales y só-

lidas por donde debian hacerse, pues estas siempre 
conservan la estimación, como se ve en la arquitec-
tura romana, en la escul tura , p in tu ra , poesía y 
oratoria de los antiguos maestros, en cuyas obras 
aun hoy admiran todos una belleza sólida, sesuda , 
y (permítaseme esta espresion), masculina. Mas deje-
mos este punto. Por ahora, Eugenio, basta deciros 
como una cosa certísima é importantísima, que en 
todo nos debemos gobernar por alguna regla ver-
dadera y máxima cierta, pues de lo contrario p r o -
ceden infinitos yerros y desórdenes ; porque algu-
nos cuentan por máximas algunas cosas, que ó son 
dudosas ó falsas. Considerad lo que sucederia en 
cualquier edificio si el artífice se gobernase por una 
regla torcida, una escuadra e r r ada , ó algún nivel 
poco exacto. Por cierto que todo saldría desorde-
nado y t o r p e ; pues no menos sucede al que en 
cualquier obra, sea de manos ó de cabeza, se g o -
bierna por alguna máxima que no fuere verdadera, 
cierta y constante. 

EUG. — ¿ Y debe ser cierta con cert idumbre m e -
tafísica y rigurosísima, ó basta la certeza moral? 

TEOD. — Según fuere la obra así debe ser la base 
en que se funda . Para las ciencias que son riguro-
sísimamente tales, como la ari tmética, la geome-
tría , e tc . , deben ser las máximas certísimas con 
certidumbre metafísica; porque como los discursos 
de estas ciencias deben ser certísimos por fuerza , 
deberán serlo también las máximas en que estos es-
triban. Para la física, perspectiva, mecánica, etc., 
bastan unas máximas físicamente cier tas , como lo 
son todas las que se fundan en la esperiencia cons-



tante de los sentidos. Para la política, j u r i s p r u d e n -
cia y otras, bastarán máximas de cer t idumbre m o -
ral, como son las que se fundan en el dicho de tes-
tigos fidedignos, y en la voz común, etc. Mas para 
todo se requiere como fundamento máxima que 
sea cierta ; porque siendo inconstante el fundamen-
to caerá todo el edificio. 

SILV.—Muchas cosas hay que se t ienen por c ier -
tas y no lo son , y siendo esto así, podrán muchos 
estar muy contentos con sus máximas f u n d a m e n t a -
les, siendo ellas en realidad falsas. 

TEOD. — Para eso se insti tuyó la metafísica, para 
el examen de estas máximas, y para dar al en tend i -
miento luz con que juzgue de su incert idumbre ó su 
certeza. No puede la metafísica discurrir por cada 
una en part icular , mas puede abrazarlas á todas con 
ciertas reglas genera les ; yo os las iré dando poco á 
poco, conforme me parezca mas acomodado á vues-
t ra inteligencia. Pero antes que pasemos á eso con-
viene tratar de propósi to de la evidencia que suele 
habe r en estos mismos principios, para que los dis-
tingáis en diversas clases, y no confundáis lo que se 
dice de unos con lo que se dice de otros. 

§ III-

De la evidencia d e las p r i m e r a s verdades, ó de los principios que da 
la metafísica á o t ras ciencias y facultades. 

EÜG. — Yo imaginaba que lo mismo era certeza 
que evidencia. 

TEOD. — No, son cosas muy diversas. Las verda-
des de nuestra santa fe son certísimas, pero no son 
evidentes. Ser cierta una verdad, es lo mismo 
que ser firme, segura é infalible; pero ser una ver-
dad evidente, consiste en ser clara, patente i¡ ma-
nifiesta. Las verdades de la santa fe son certísi-
mas ; mas no son claras al entendimiento sino oscu-
ras, y solamente las conocen aquellos á quienes el 
Padre celestial las reveló, como lo dijo Jesucristo. 
Ademas de esto, cualquier teorema de geometría es 
cierto antes que le demues t ran , porque lo que u n a 
vez es cierto siempre lo f u é ; ni es la certeza una 
cosa que viene con el t iempo. No obstante, no era 
evidente este teorema antes de la demostración : 
esta solamente manifiesta su verdad, que hasta e n -
tonces estaba escondida y ocul ta ; por lo que c u a l -
quiera verdad oculta y escondida puede ser cierta-, 
mas entre tanto que esté oculta no puede ser evi-
dente, pues lo mismo es evidente que manifiesto. 

EUG. — Ya he percibido la diferencia que hay en-
tre evidencia y certeza. 

TEOD. — En esta suposición también hay varias 
clases de evidencia correspondientes á las tres c la-
ses de certeza de que se habló poco há. Evidencia 
metafísica ó matemática es aquella fuerza con que 
de tal suer te se ve el entendimiento ar rebatado á 
decir sí, que de ningún modo puede dudar de la 
verdad que se le propone, como sucede con los pri-
meros principios y verdades de la matemática ; v. g. 
cuando digo dos y uno son tres : el todo es mayor 
que su parle, etc. Advierto que podemos dudar , y 
también podemos negar muchas verdades demos-



tante de los sentidos. Para la política, j u r i s p r u d e n -
cia y otras, bastarán máximas de cer t idumbre m o -
ral, como son las que se fundan en el dicho de tes-
tigos fidedignos, y en la voz común, etc. Mas para 
todo se requiere como fundamento máxima que 
sea cierta ; porque siendo inconstante el fundamen-
to caerá todo el edificio. 

SILV.—Muchas cosas hay que se t ienen por c ier -
tas y no lo son , y siendo esto así, podrán muchos 
estar muy contentos con sus máximas f u n d a m e n t a -
les, siendo ellas en realidad falsas. 

TEOD. — Para eso se instituyó la metafísica, para 
el examen de estas máximas, y para dar al en tend i -
miento luz con que juzgue de su incert idumbre ó su 
certeza. No puede la metafísica discurrir por cada 
una en part icular , mas puede abrazarlas á todas con 
ciertas reglas genera les ; yo os las iré dando poco á 
poco, conforme me parezca mas acomodado á vues-
t ra inteligencia. Pero antes que pasemos á eso con-
viene tratar de propósi to de la evidencia que suele 
habe r en estos mismos principios, para que los dis-
tingáis en diversas clases, y no confundáis lo que se 
dice de unos con lo que se dice de otros. 

§ Hi-

ñ e la evidencia d e las p r i m e r a s verdades, ó de los principios que da 

la metafísica á o t ras ciencias y facultades. 

EÜG. — Yo imaginaba que lo mismo era certeza 
que evidencia. 

TEOD. — No, son cosas muy diversas. Las verda-
des de nuestra santa fe son certísimas, pero no son 
evidentes. Ser cierta una verdad, es lo mismo 
que ser firme, segura é infalible; pero ser una ver-
dad evidente, consiste en ser clara, pattnte y ma-
nifiesta. Las verdades de la santa fe son certísi-
mas ; mas no son claras al entendimiento sino oscu-
ras, y solamente las conocen aquellos á quienes el 
Padre celestial las reveló, como lo dijo Jesucristo. 
Ademas de esto, cualquier teorema de geometría es 
cierto antes que le demues t ran , porque lo que u n a 
vez es cierto siempre lo f u é ; ni es la certeza una 
cosa que viene con el t iempo. No obstante, no era 
evidente este teorema antes de la demostración : 
esta solamente manifiesta su verdad, que hasta e n -
tonces estaba escondida y ocul ta ; por lo que c u a l -
quiera verdad oculta y escondida puede ser cierta; 
mas entre tanto que esté oculta no puede ser evi-
dente, pues lo mismo es evidente que manifiesto. 

EUG. — Ya he percibido la diferencia que hay en-
tre evidencia y certeza. 

TEOD. — En esta suposición también hay varias 
clases de evidencia correspondientes á las tres c la-
ses de certeza de que se habló poco há. Evidencia 
metafísica ó matemática es aquella fuerza con que 
de tal suer te se ve el entendimiento ar rebatado á 
decir si, que de ningún modo puede dudar de la 
verdad que se le propone, como sucede con los pri-
meros principios y verdades de la matemática ; v. g. 
cuando digo dos y uno son tres : el todo es mayor 
que su parle, etc. Advierto que podemos dudar , y 
también podemos negar muchas verdades demos-



t radas matemáticamente; pero esto solo puede su-
ceder por ignorar ó no entender la demostración. 
Mas en viéndola claramente, ninguno absolutamente 
podrá dudar de aquella verdad, porque se ve el en-
tendimiento arrebatado á decir sí. Pero cuando el 
entendimiento no esperimenta esta fuerza , no está 
matemáticamente demostrada, ni tiene la evidencia 
matemática ó la metafísica. 

ECG. — Ya lo entiendo. 
TEOD. — Evidencia física es la fuerza con que el 

entendimiento se siente inclinado á decir sí, supo-
niendo que no se alteren las leyes de la naturaleza 
con milagro ni hechicería. Como si dicen que Silvio 
está sentado ahora, cuando le estoy viendo en esta 
postura. La evidencia morales la fuerza con que el 
entendimiento se siente inclinado á decir si, en su -
posición de que las cosas sucedan, como regular-
mente acontecen. V. g. si me dijeran : en toda la 
corte habrá ahora alguno que esté durmiendo. 

EÜG. — Muy bien lo perc ibo ; y de lo que me h a -
béis dicho vengo á inferir que toda evidencia trae 
consigo cer teza; pero no toda certeza trae consigo 
evidencia. 

TEOD. —Así es. Se fundan, pues, estas tres evi-
dencias en tres especies de dificultades que tiene el 
entendimiento para decir lo contrario; de suerte 
que el entendimiento se ve impelido con la fuerza 
de la evidencia á decir sí, por hallar grande dificul-
tad en decir no. Si es poca la dificultad, y muchas 
veces el entendimiento la vence, no le da evidencia 
moral, sino conjetura probable : v. g. si dijera : al-
guno es preciso que duerma ahora en todo este sitio. 

Si la dificultad es muy grande, pero puede vencerse 
sin milagro, entonces dará evidencia moral: como 
si dijeran : alguno duerme ahora en toda la ciudad. 
Si la dificultad fuere creciendo en tanto grado, que 
para vencerla sea precisa una fuerza mayor que la 
de la naturaleza, de suerte que se hayan de inver-
tir sus leyes, en Ion ees llega á ser evidencia física : 
v. g. si dijeren : que alguno duerme ahora en todo 
el reino; pues solamente por milagro pudiera acon-
tecer que no se hallase alguno durmiendo ahora en 
todo este reino. La dificultad seria mayor si hablá-
ramos de toda la Europa, y aun mayor hablando de 
todo el mundo, y todavía mayor si alargásemos el 
tiempo, no solo de esta hora, sino de todo este dia, 
y después de toda esta semana, diciendo : en toda 
esta éemana ninguno duerme en todo el mundo. 
Cuanta mayor dificultad sintiere el entendimiento 
en decir no, tanto mayor será la evidencia de la 
proposicion que dice que sí. 

SILV.—De ese modo puede la evidencia moral 
crecer infinitamente, porque puede infinitamente 
crecer la dificultad de lo contrario, y llegar á ser 
una evidencia, no solo física, sino metafísica ó ma-
temática. 

TEOD. — No tanto : puede llegar á evidencia físi-
ca porque puede crecer la dificultad de modo que 
sea preciso un milagro para vencerla; y así vendrá á 
ser la evidencia física, mas nunca llega á ser evi-
dencia matafísica, porque esta pide tal dificultad en 
lo contrario, que no la vence el mismo Criador aun-
que invierta todas las leyes de la naturaleza, porque 
en la evidencia metafísica debe haber una total y 



absoluta imposibilidad, como cuando digo, que 
el todo es mayor que su parte, ó que dos y uno 
son tres, pues es absolutamente imposible que el to-
do no sea mayor que su parte, y que dos y uno no 
sean tres, etc. Mas sobre dormir ó no dormir nunca 
puede llegar la dificultad á tanto, porque pudiera 
Dios con u n milagro especial de su omnipotencia ha-
cer que en cierta hora ninguno durmiese en todo el 
reino, lo cual nunca puede acontecer sin milagro, 
supuesta la suma variedad de personas, genios, 
condiciones, salud, etc. Y así como esta dificultad 
solo se puede vencer con poder divino, llega la evi-
dencia de lo contrario á ser evidencia física. 

SILV.—Y no seria ese milagro de los menores. 
TEOD.— Aqui escitan los modernos una cuestión 

que estuve para o m i t i r ; pero siempre hallo tal cual 
unidad en ella para la instrucción de Eugenio, y 
viene á ser : ¿s i con efecto hay en nuestro entendi-
miento algunas verdades que le sean metafísica-
mente evidentes? A esta cuestión podéis responder 
con lo que dije en la lógica, t ra tando de las enfer -
medades del entendimiento, y hablando de la ce-
guera que en él querían suponer los pirronistas, 
y todos los que dicen que nada se sabe de cierto. 

SILV. — Pero esos hombres que siguen esa opi-
nion, y se ponen á dudar de todo, nunca ven su en-
tendimiento arrebatado á decir sí por mas claras y 
manifiestas que sean las verdades que se les propo-
n e n ; y vos dijisteis que solamente eran evidentes 
metafísicamente aquellas verdades, que por s u m a -
mente claras hacían tal fuerza al entendimiento, que 
este no podia menos de decir sí por sentirse arre-

balado. ¿Cómo, pues, son para ellos evidentes si di-
cen que n o ? 

TEOD. — No llegaron los pirronistas á tan ciega 
obstinación en su tema que no concediesen el prin-
cipio de contradicción, esto es, aquel axioma que 
dice : Es imposible que una cosa sea y no sea al mis-
mo tiempo. Ahora, pues, admitido este principio, 
forzosamente se ve obligado su entendimiento á ad-
mitir todos los demás que nacen de él, y se dedu-
cen por consecuencias necesarias, como que el todo 
es mayor que su parte, etc. De suerte que ellos d i -
r ían, cuando mucho, que estas consecuencias no eran 
infalibles: dirían que todo era dudoso; pero que-
riendo ó no queriendo tenían que decir que el todo 
era mayor que su parte. Bien pudieran decir con 
la lengua lo que quisiesen; pero forzosamente h a -
bían de decir con el entendimiento lo mismo que 
nosotros. 

SILV. — Eso parece mucho adivinar. 
TEOD. — Esto no es adivinar, es discurrir con se-

guridad. Su entendimiento es de la misma natura-
leza que el nuestro, y el nuestro, por mas violencia 
que le hagamos, no puede en ciertos casos decir no, 
ni dejar de decir que sí, como cuando sucede que se 
le propone que dos y uno son tres. Esta fuerza pro-
cede de la naturaleza del entendimiento. Y así como 
nosotros abriendo los ojos no podemos menos de 
ver la luz que está enfrente, así es imposible que el 
alma no vea la clara luz de la verdad cuando se la 
esponen delante de los ojos. Este ver y conocer la 
verdad es decir sí. Esta es una fuerza que obra físi-
camente; y bien seamos instruidos ó rústicos, bien 



sigamos esta opinion ó la contraria, todo hombre, 
proponiéndole esta verdad : el todo es mayor que 
su parte, consentirá y dirá que sí. Y si le proponen, 
el todo es igual á su mitad, dirá que no. Si hubiera 
u n hombre tan tenaz que negase que él tenia pe-
sadez, y temerariamente dijese q u e no eaeria aba-
jo, aunque le echasen de la cima de una torre : si 
hubiese, digo, un hombre tan loco, y e n é ! hiciesen 
tan temeraria esperiencia, vendría diciendo por el 
aire, no caigo, no caigo; pero vendría infaliblemen-
te cayendo, y se rompería en el suelo la cabeza 
cuando mas porfiase que no caía, porque !a grave-
dad obra con independencia del juicio y sus op i -
niones. Siga el hombre la opinion que quisiere, la 
gravedad obra en él física y realmente, y habrá de 
venir cayendo hácia abajo. Esto sucede en nuestro 
caso. La evidencia es una fuerza con que la verdad 
propuesta claramente impele y atrae físicamente al 
entendimiento : bien diga que es atraido, ó bien d i -
ga q u e no, siempre ha de venir cayendo á abrazar 
la verdad. No nos cansemos mas en esto. 

EÜG. — Teneis razón porque me parece escusado 
q u e gastemos el tiempo en ello. 

TEOD. — En esta suposición concluimos que hay 
muchas verdades no solo ciertas sino también evi-
dentes. Que hay tres especies de certeza, como tam-
bién de evidencia : que en estas se fundan las 
ciencias y facultades, y que se las deben á la me-
tafísica. Baste por ahora. Vamos á pascar, que es-
ta primera conferencia solo sirve de entrada á la 
metafísica. 

TARDE QUINQUAGÉSIMAPR1MERA. 

DE LOS AXIOMAS GENERALES PARA TODAS I.AS CIENCIAS, 
ARTES Y DISCURSOS. 

S I . 

De los p r inc ip ios evidentes po r propia conciencia . 

TEOD. — Hoy, amigo Silvio, hemos de salir muy 
acordes de la conversación, porque todo será ve r -
dades notorias de l a s q u e ninguno puede dudar s i -
no por fingimiento y t ravesura de genio. 

SILV. — Siendo así poca duda habrá entre noso-
tros. 

EÜG. — Aun así dudo que paséis una tarde en 
paz. 

TEOD. — Si todos tres concordásemos en todo se-
ria enfadosa y sin gusto la conversación. Como vos 
en nada me contradecís, bueno será que Silvio me 
contradiga para que la conversación tenga alguna 
sal. Mas vamos á lo que importa. Hay dos especies 



sigamos esta opinion ó la contraria, todo hombre, 
proponiéndole esta verdad : el todo es mayor que 
su parte, consentirá y dirá que sí. Y si le proponen, 
el todo es igual á su mitad, dirá que no. Si hubiera 
u n hombre tan tenaz que negase que él tenia pe-
sadez, y temerariamente dijese que no eaeria aba-
jo, aunque le echasen de la cima de una torre : si 
hubiese, digo, un hombre tan loco, y e n é ! hiciesen 
tan temeraria esperiencia, vendría diciendo por el 
aire, no caigo, no caigo; pero vendría infaliblemen-
te cayendo, y se rompería m el suelo la cabeza 
cuando mas porfiase que no caía, porque la grave-
dad obra con independencia del juicio y sus op i -
niones. Siga el hombre la opinion que quisiere, la 
gravedad obra en él física y realmente, y habrá de 
venir cayendo hácia abajo. Esto sucede en nuestro 
caso. La evidencia es una fuerza con que la verdad 
propuesta claramente impele y atrae físicamente al 
entendimiento : bien diga que es atraído, ó bien d i -
ga q u e no, siempre ha de venir cayendo á abrazar 
la verdad. No nos cansemos mas en esto. 

EÜG. — Teneis razón porque me parece escusado 
q u e gastemos el tiempo en ello. 

TEOD. — En esta suposición concluimos que hay 
muchas verdades no solo ciertas sino también evi-
dentes. Que hay tres especies de certeza, como tam-
bién de evidencia : que en estas se fundan las 
ciencias y facultades, y que se las deben á la me-
tafísica. Baste por ahora. Vamos á pasear, que es-
ta primera conferencia solo sirve de entrada á Ja 
metafísica. 

TARDE QUINQUAGÉSIMAPR1MERA. 

DE LOS AXIOMAS GENERALES PARA TODAS I.AS CIENCIAS, 
ARTES Y DISCURSOS. 

S I . 

De los p r inc ip ios evidentes po r propia conciencia . 

TEOD. — Hoy, amigo Silvio, hemos de salir muy 
acordes de la conversación, porque todo será ve r -
dades notorias de l a s q u e ninguno puede dudar s i -
no por fingimiento y travesura de genio. 

SILV. — Siendo así poca duda habrá entre noso-
tros. 

EÜG. — Aun así dudo que paséis una tarde en 
paz. 

TEOD. — Si todos tres concordásemos en todo se-
ria enfadosa y sin gusto la conversación. Como vos 
en nada me contradecís, bueno será que Silvio me 
contradiga para que la conversación tenga alguna 
sal. Mas vamos á lo que importa. Hay dos especies 



de principios ó de verdades evidentes, que por sí 
mismas dan luz á otras muchas que de ellas nacen: 
llámanse axiomas, y de estos hay unos que son no-
torios al alma por la propia conciencia, y otros que 
lo son por la conexion clara y manifiesta, ó por la 
oposicion de los términos. En cuanto á la primera 
clase tenemos estos axiomas ó principios. Idlos, 
Eugenio, apuntando todos, como aquel que en u n 
almacén hace proyision para las fu turas necesi-
dades. 

EUG. — Tomo vuestro consejo. Decid. 
TEOD. — El primer principio es este : yo pienso, 

ó usando de la palabra latina ego cogito. Esta ver-
dad es la mas notoria que puede el alma tener, 
porque ella misma siente inmediatamente que pien-
sa. De suerte que si duda de este principio, como 
es imposible que esté dudando sin pensar, en la 
misma duda se certifica de que está pensando. Por-
que si dijera dudo, podrá por consiguiente decir, 
todo el que está dudando piensa; luego yo pienso. 
Descartes da este principio por primero, y no hay 
duda en que lo es en esta clase. 

SILV. — ¿Y de qué sirve ese principio acá para 
las ciencias ? 

TEOD. — A SU tiempo vereis para lo que sirve. 
De este principio nace otra verdad también eviden-
tísima, que es esta, yo existo, por ser imposible que 
la nada piense, y el que no existe en este mundo es 
nada, y ninguna cosa puede hacer en él. Siendo, 
pues, evidente al alma esta verdad, yo pienso, tam-
bién la es evidente esta otra, tjo existo. 

SILV. — Mucha gente buena, según he leido, di-

ce que no es evidente que el mundo exista :¿cómo, 
pues, decís que la segunda verdad evidentísima es 
que cada uno diga, yo existo? 

TEOD. — El alma está cierta de que piensa, y es-
tá cierta de que existe; pero el cuerpo no piensa, y 
por eso de la cogitacion del alma no se puede in fe -
rir q u e su cuerpo exista. Es preciso reparar en es-
to ; no digo yo que el hombre está metafísicamente 
cierto de que todo él existe, digo que el alma esta 
cierta de que existe, y me habéis de conceder que 
puede muy bien el alma existir sin cue rpo , cornos 
sucede despües de la muer te . 

SILV. — No esperaba yo esas delicadezas, ni que 
hicieseis grande diferencia entre el alma del h o m -
bre, y el hombre formado de cuerpo y alma. Vamos 
adelante , que no quiero disputar por cualquier 
cosa. 

TEOD. — Otros principios hay que también son 
evidentes al alma, como son estos : yo siento este 
dolor, oigo una voz, veo un objeto, etc. También es-
tas verdades son evidentísimas al alma por la p r o -
pia conciencia. No os admiréis, Silvio : oid con so -
siego, y despues diréis. Las operaciones de nuestros 
sentidos son movimientos de los órganos del cuer-
po, causados por los objetos es temos; y estos m o -
vimientos dé los órganos de los sentidos se comuni-
can al cerebro, como os dije en la física, y despues 
á nuestra a lma ; de suerte que esta tiene su per-
cepción ó sensación espiritual, á la cual correspon-
de la sensación material ó movimiento de los órga-
nos del cuerpo. El alma por sí solamente está cierta 
de lo que tiene en sí misma, esto es , de su scnsa-
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cion esp i r i tua l ; pero de la sensación material en el 
cuerpo , y del objeto esterno que comunmente se la 
causa, no t iene certeza metafísica, porque cuando 
soñamos se persuade el alma á que vemos jardines, 
v. g . , que paseamos, q u e oimos los pajarillos, que 
sentimos la fragancia de las flores, ó también que 
caemos, que nos hieren, etc., y todo esto estando 
el cuerpo en u n a cama á oscuras y con los ojos cer-
rados ; pero el alma tiene en el sueño la misma 
percepción y sensación espiritual que tendría si to-
do esto sucediese en realidad. De suerte que está 
cierta de que tiene en sí aquellas percepciones que 
se l laman ver, cir, okr, dolor, etc. No obstante, en 
el caso de que se preguntase á sí misma si existían 
aquellos objetos es temos que suelen causar estas 
sensaciones espirituales que tienen en sí, ó si á lo 
menos existen en el cerebro algunos movimientos 
que las esciten, de esto no está el alma evidente-
mente cierta por el principio de propia conciencia ó 
esperiencia de sí misma. Bien podrá certificarse 
con algunos discursos tales ó cuales, según los p u -
diere fo rmar ; mas por esperiencia de sí misma eso 
110, porque esta esperiencia solamente la certifica de 
lo que pasa en sí, mas no de lo que pasa en el ce-
? °bro ó en los ojos, y po r esto se engaña muchas 
veces, como la suceae en los sueños. Ahora decla-
rad, Silvio, lo que contra esto teneis, pues os he 
visto impaciente como quien tenia mucho que de -
cir. 

SILV. — Con esa distinción de sensación espir i -
tual y sensación material me habéis respondido á 
lo que yo os queria decir. 

TEOD. — Eugenio, aquí vereis que conviene mu-
cho oir b ien , reparar bien, y tal yez repreguntar , 
y despues replicar, como.yo os lo aconsejaba en la 
lógica. Ahora vamos á los principios ó verdades no-
torias al alma por la manifiesta conexion de los tér-
minos. 

§ H . 

E Del pr incipio que llaman d e cont radicc ión, y sus consecuencia-. 

TEOD. — Ademas de las máximas evidentes que 
tenemos por conciencia, esto es, ciencia ó esperien-
cia de nuestra propia alma, hay, como dije, otras 
que son evidentísimas por la conexion de los t é r -
minos entre sí. El primero de estos principios, ó la 
máxima universal en q u e , según Wolff, estriban 
todos los demás, se llama principio de contradicción: 
le dan este nombre los modernos, siguiendo á Leib-
nitz y á Wol f f : y á todos es notoria esta verdad : 
es imposible que una cosa sea y no sea al mismo 
tiempo. Le llaman principio de contradicción, p o r -
que consiste su verdad en la repugnancia y contra-
dicción que tiene el ser con el no ser. 

SILV. — Este principio ya es muy viejo, y no sé 
que vuestros modernos puedan decir acerca de él 
cosa que no sepa cualquier niño ó cualquier rús-
tico. 

TEOD. — Si no fuese muy viejo y notorio á cual-
quier rústico, no seria principio universalísimo y 



evidentísimo, pues de su evidencia suma procede el 
ser notorio á todos. Quiere, pues, Wolfio, y con 
grande empeño, que este sea como el primero de 
todos los principios, al cuál todos los demás se pue -
dan reducir ; no obstante, otros no concuerdan en 
esto. Sea lo que fue re , pues para nuestro intento 
importa poco. Una cosa solamente digo de paso, y 
es, que los principios evidentes al alma por su pro-
pia conciencia no se fundan ni dependen de este 
principio, ni de él reciben su evidencia. Los otros, 
que son evidentes por la conexion de los términos, 
s í ; porque tal vez todos ó cuasi todos se pueden 
deducir de este principio como de su raiz. Aquí 
quiero por cautela ocurrir á un escrúpulo. Llama-
mos principios ó axiomas á unas verdades de tal 
calidad, que con sola la esplicacion de sus términos 
serán recibidos umversalmente de todos. Esta es la 
definición común de este nombre, y por eso estas 
verdades no necesitan de prueba, sino solamente 
de la esplicacion de los términos. No obstante, cuan-
do estas verdades están enlazadas con otras mas 
notorias, ó ya esplicadas y sabidas, no se las hace 
injuria en demostrar esta conexion, ó que tienen 
su raiz en esta ó aquella verdad, que es mas gene-
ral y notoria; nada de esto las escluye de la clase y 
dignidad de principios y axiomas, porque aunque 
tengan esta especie de prueba no la necesi tan; y 
basta la simple esplicacion de los términos para que 
todos los admitan. Esto lo advierto para precaver 
ciertos escrúpulos en que algunos tropiezan. 

SILV. — Sea como quisiereis, pues nadie repara 
en esto. 

TEOD. — Siempre es bueno hablar con p recau-
ción ; por lo cual, Eugenio, conviene ir sacando de 
este principio de contradicción varias consecuen-
cias, que son otros tantos axiomas, no menos g e -
nerales y evidentísimos, los que por notable modo 
irán cada vez ilustrando mas vuestra alma. Me es-
plicaré con un simil. Si yo tuviese una antorcha 
encendida, y fuese encendiendo con ella otras mu-
chas, iria cada vez poniendo mas clara é i luminada 
la casa, aunque toda aquella luz procediese de la 
primera. Así la sucede al alma con las verdades 
q u e se van deduciendo de aquella primera y gran-
de verdad. 

EUG. — Si esto es así, y yo tengo por mi igno-
rancia á oscuras, ó con sola una luz, lo interior de 
m i cabeza, idme encendiendo mas luces para que 
la casa de mi entendimiento quede mas clara. 

TEOD. — La primera consecuencia de este p r i n -
cipio general, ó tal vez la primera esplicacion de él 
por otros nuevos términos es esta : toda proposi-
cion que afirma una cosa de sí misma es verdadera: 
toda la que la niega es falsa. Como si digo : Pedro 
es Pedro, Dios es Dios, etc. Es una cosa evidentísi-
ma, y el que la negara caería en el precipicio del 
principio de contradicción; porque entonces diria 
que Pedro no era Pedro, etc. Por la misma r azón , 
si yo dijere Pedro no es Pedro, digo una insufrible 
falsedad. Esta es la primera antorcha que enciendo 
en aquella grande luz . 

EUG. — Me ocupáis con unas cosas tan claras que 
no sé si en eso perdemos el t iempo. 

TEOD. — No le perdemos, amigo, porque aquí se 



trata de averiguar quilates de certeza y evidencia, 
y en esto se necesita de grande c a u t e l a ; porque hay 
muchas cosas que á la primera vista parecen evi-
dentísimas, y son falsas. Acordaos de. lo que os dije 
en la lógica. En materia de evidencia metafísica, 
amigo mió, que es de la que t ra tamos ahora para 
sentar la base de todas las ciencias y artes, siempre 
es preciso llevar la plomada en la mano, y el nivel 
delante de los ojos. 

EUG. — Gobernad mi entendimiento como q u i -

siéreis. 
TEOD. — La segunda consecuencia ó segunda luz 

que enciendo en la primera, ó la segunda conse-
cuencia que saco de aquel principio de contradic-
ción , es esta verdad : toda proposicion , cuyo pre-
dicado va envuelto en la idea del sugeto, es verda-
dera siendo afirmativa, y siendo negativa es falsa. 
Este axioma es de grandísimo uso en todas ma te -
rias, por lo que conviene que conozcáis claramente 
su verdad. Cuando el predicado va envuelto en la 
idea del sugeto, allá está verdaderamente de parte 
del sugeto. De este modo el que afirm a algún pre-
dicado del sugeto afirma el predicado d e sí mismo. 
Pongamos un ejemplo : todos saben que templo 
quiere decir edificio consagrado á Dios. Si yo digo 
el templo es edificio, como ya en la idea de templo 
se incluye edificio, viene á ser lo mismo que si di-
jera : el edificio consagrado áDios es edificio. Aho-
ra bien, el que esto dice afirma u n a cosa de sí mis-
ma, afirma de edificio que es edificio ; y poco há os 
dije que no podia haber cosa mas evidente que afir-
mar una cosa de sí misma. Si no fuera verdad que el 

templo fuese edificio, se seguiría una horrorosa con-
tradicción , porque tendrían que decir que este tal 
edificio consagrado á Dios no era edificio. Pecado 
horrendo contra el pr imer principio. 

EDG. — No puedo esplicar lo que me gusta ver 
ir encadenando estas verdades unas con otras; y á 
la verdad, el entendimiento recibe en esto grande 
luz. 

TEOD. — Asegurad, pues, bien este axioma en 
la memoria, porque en todas materias nacen de él 
infinitas consecuencias, y 'con ellas iréis teniendo 
cada vez mas luz en el entendimiento. 

SILV. — Ese axioma no es tan cierto como vos 
decís, cuanto menos evidente. Suponed que yo jun-
taba varios predicados contrarios entre sí, y que 
formaba una idea imposible, v. g. círculo cuadra-
do, e tc . ; en este caso, según vuestro axioma, seria 
verdad también si yo dijese el círculo cuadrado es 
círculo; todos dan estas proposiciones por falsas. 

TEOD. — Yo también . 
SILV. — ¡ Pues cómo! ¡No veis que la idea del 

predicado va envuelta y está incluida en la idea del 
sugeto! El predicado era círculo, y círculo ya esta-
ba allá de parte del sugeto. 

TEOD. — Así es ; pero ¿cómo estaba allá? Estaba 
enteramente destruido. Reparad bien, Eugenio : si 
yo juntare una idea con ot ra , que no la sea repu-
gnante ni la destruya, hago una idea compuesta 
y posible , porque siendo posible cada idea de 
por sí, y no siendo entre sí repugnantes, será tam-
bién posible la idea compuesta. Pero si una idea 
repugna con la otra, lo mismo es juntarlas en mi 



entendimiento que destruirlas. Ser círculo y ser 
cuadrado, son dos cosas que esencialmente r epu -
gnan : por eso cuando digo circulo cuadrado hago 
un imposible, ó como dicen en las aulas, un ente 
de razón, y no podemos af i rmar de él idea a lguna 
posible. Porque si yo dijere el círculo cuadrado es 
circulo, afirmo círculo verdadero de círculo destrui-
do ó imposible. Por tanto , no tiene aquí lugar el 
axioma, y siempre queda intacta su verdad, siendo 
regla general y certísima, que cuando en el sugeto 
de la proposicion se viere la idea del predicado, se 
podrá af i rmar de él con toda seguridad. Creo que 
ya en la lógica espliqué esto. 

SILV. — Así fue , y estoy acorde con vosotros. 
TEOD. — Saquemos mas consecuencias de aquel 

mismo principio. Toda proposicion, cuyo predicado 
incluye idea repugnante al sugeto es falsa. La r a -
zón es, porque si el predicado incluye idea r e p u -
gnante al sugeto, s iempre está sin él, y por consi-
guiente en donde está el predicado está la esclusion 
del sugeto. Y así, decir que este sugeto tiene aquel 
predicado es lo mismo que decir que está con s u 
propia esclusion ó negación, lo cual es una con t ra -
dicción, como ya se ha manifestado. 

SILV. — Son tan claras estas cosas que ya por 
claras enfada tal vez su esplicacion. 

TEOD. — Saquemos otra consecuencia asimismo 
e v i d e n t e : proposicion verdadera nunca envuelve 
contradicción. Aun por eso los misterios de la fe, 
siendo altísimos y oscuros, principalmente los de la 
Santísima Trinidad, como son verdaderos, no en-
vuelven contradicción sino es solo en la apariencia. 

Bien veis que es imposible que una contradicción se 
verifique; luego también es imposible que p ropos i -
cion que se verifica incluya contradicción. 

EÜG.—Nada puede ser mas evidente ni mas claro. 
TEOD. — Sigúese otro ax ioma: definición de nom-

bre que junta ideas repugnantes se debe desechar. 
La razón es, po rque uniendo ideas repugnantes 
envuelve contradicción, y cuando incluye contradic-
ción no sirve para esplicar las cosas posibles y r e a -
les de que se disputa . Forme cada uno estas defini-
ciones como le parezca, y diga : así l lamo á tal co -
sa; pero nunca jun te cosas que no se pueden j u n -
ta r . Solamente lo hará cuando qu ie ra definir algún 
imposible. 

SILV. — EL que quisiere definir las qu imeras ó 
entes de razón, eso es, lo que ha de hacer, y aun es 
muy preciso para resolver mil cuestiones impor-
tantes que acerca de ellos se t ra tan en las aulas. 

TEOD. — Lo cual es bien superfluo, diria yo, y 
hallo que solo despues de saber todas las cosas p o -
sibles es cuando nos quedaba lugar pa ra quebra r -
nos la cabeza con imposibles. 

EUG. — No os detengáis en eso, Teodosio. Vamos 
á otros axiomas, que yo acá los voy asentando to-
dos. 

TEOD. — Otro axioma tenemos también nacido 
del principio de contradicción; y es este : toda 
proposicion de donde nace algún imposible envuelve 
contradicción. La razón es, porque conforme á lo 
que queda dicho en la lógica, solamente puede na-
cer de u n a proposicion lo que dentro de ella se 
incluye. Por consiguiente, si de ella nace ó se sigue 

2. 



algún imposible, es señal de que es imposible que 
se incluya dentro de e l la ; y de este modo ella mis-
ma envuelve contradicción. 

EÜG. — Son estas unas cosas tan naturales y cla-
ras que me parece que aun sin vuestra advertencia 
las diria yo. 

TEOD. — No lo d u d o ; pero fiaos de mí, y creed 
que son útiles estos axiomas puestos así por orden, 
y de propósito los voy yo estableciendo y enlazando 
todos. Aun falta otro, cuyo uso pertenece á la ló-
gica ; pero darle y establecerle es propio de la me-
tafísica. 

SILV. — ¿Y cuál es? 
TEOD. — Ya le d igo : Ninguna proposicion pue-

de ser al mismo tiempo verdadera y falsa en el mis-
mo sentido. Este axioma bien evidente es; pero 
conviene enlazarle con el principio de contradic-
ción, y esto se hace fáci lmente; porque cuando la 
proposicion es verdadera, el objeto es como ella 
dice: cuando no es verdadera, el objeto no es como 
ella dice; luego si fuese al mismo tiempo verda-
dera y falsa, también el objeto seria y no seria al 
mismo tiempo, como lo dice la proposicion, lo cual 
es una contradicción prohibida en el principio ge-
neral. 

EÜG. — En cuanto á estas prop osiciones bien 
acordes debeis estar los dos, ni sobre esto habrá 
muchas contiendas en las escuelas. 

SILV. — Mal sabéis las contiendas que hay sobre 
este punto que todos tienen por certísimo. Contra 
esta verdad evidentísima hay a rgumentos indisolu-
bles. 

TEOD. — Ahora bien, Silvio, sobre ello hablare-
mos en par t icular : puede ser que halléis solucion 
á esos argumentos indisolubles Ahora no aflija-
mos á Eugenio, porque no tiene aun cabeza para 
semejantes especulaciones. Vamos adelante, Euge-
nio, y estad seguro de que todo el mundo concuer-
da en que ninguna proposicion puede ser al mismo 

' La mayor dificultad que se o f rece cont ra este axioma, que todos 
dan por evidente, es la que se forma con una proposicion, que, refle-
x ionando sobre sí misma, d i g a : yo soy falsa. Dicen los sofistas que 
esta proposicion es al mismo t iempo verdadera y fa lsa ; po rque si d e -
cimos que en la realidad es falsa, en esto mismo decimos que con-
cuerda con lo que en si dice, y ya es ve rdade ra ; y si decimos que es 
verdadera , será e n real idad como dice que es, y viene á se r falsa. 

La respuesta á mi pa rece r es clara si ref lexionamos en el discurso si-
guiente . Examine cada u n o las siguientes proposic iones y consecuen-
cias una p o r una , sin a t e n d e r al fin á que se encaminan • péselas cada 
u n a de por >í para conceder ías si las ba i la re 'c ier tas . 

1. El que dice que una proposicion es falsa, en eso mismo, a u n q u e 
por modo oculto, dice j u n t a m e n t e qne el objeto de ella no es como en 
ella se dice, pues esta es la definición de la falsedad. 

2. Luego si u n a propos ic ion se l l amare falsa á sí misma, dice clara-
men te que es falsa, y que su objeto no es. como ella dice que es. 

5. Luego diciendo yo soy falsa, v iene á hacer este sent ido, yo soy 
falsa, y no soy como digo que SOIJ. Me pa rece q u e lias 'a aquí n ingu-
n o puede negar est-is consecuencias si repara bien en ellas. 

h. Luego la tal proposicion que af i rma espresamente d e sí que es 
falsa, dice claramente que es falsa, 6 impl íc i tamente que no es como 
afirma ser, por cons igu ien te que no es falsa. 

5. Luego afirma de si u n a con t rad icc ión dicieDdo soy falsa, r no 
soy falsa; y si afirma una contradicción bien falsa es en la real idad. 

Ahora , pues, d e aquí n o se puede in fe r i r que es verdadera , po rque 
pa ra esto era preciso ser como d i c e : y como queda demos t rado que 
ella decia que era y que no era falsa ( p rop . 3 y 4), e r a preciso que 
para ser verdadera fuese y n o fnese falsa; luego el que d i j e re que es 
falsa, po rque afirma una cont ra iiccion, salió de la dificultad. A esta se 
r educen l is otras dificultades, y t ienen la respuesta semejante , porque 
toda la dificultad nace d e que u n a proposicion se contradice á sí m ' sma 
por ref le jar sobre ella misma . 



tiempo verdadera y falsa, hasta aquellos mismos 
que se ven aturdidos con algunos argumentos sofís-
ticos, de los que no se saben desenredar. Aquí se ve 
la flaqueza de nuestro entendimiento, pues estando 
cierto de una cosa indubitable, en eso mismo se 
embaraza, y no puede desenredarse. De paso quie-
ro, Eugenio, que reflexioneis lo que acabamos de 
decir, para que creáis q u e hasta en las cosas q u e 
sor¡ claras y patentes hay mil engaños y equivoca-
ciones, de las que tal vez no escapan ni aun los 
hombres grandes, como le sucedió á WolíT en este 
mismo principio de contradicción. Confieso que es 
uno de los mayores filósofos de estos siglos; pero 
en este principio de contradicción que tan d i fusa-
mente trata resbaló por dos veces: si no hay aquí 
algún aleman que me oiga, porque tendrá esto por 
blasfemia execrable. 

§ III. 

Se examinan dos puntos de la doctrina de Wolff sobre el principio de 
contradicción. 

SILV. — ¿ P u e s qué tan apasionados]de WolíT 
son los alemanes? 

TEOD. — Ademas del amor natural que tienen á 
su paisano, y del crédito que logra por toda la Eu-
ropa, hay otra causa que los hace creer firmemente 
todo cuanto dice este filósofo, y es aquel estilo nue-
vo y admirable de llevarlo todo por método de de -

mostración matemática; y así como seria reputado 
por loco el que dudase de una demostración geo-
métrica, así ellos se burlan de los que dudan de la 
doctrina de Wolff, por estar t ratada geométrica-
mente . 

EUG. — ¿Y qué puntos son esos en que no con-
cordáis con él sobre el principio de contradicción? 

TEOD. — El pr imero es este. Pregunta si toda 
proposicion falsa peca contra el principio de con-
tradicción, y dice que sí (Ontol., §. 58 y 40); y la 
razón es, porque bien examinada cualquier propo-
sicion falsa, y haciendo menuda anatomía en su 
sentido, alli se la descubre un ser y un no ser, en 
lo cual está puesta la contradicción. Pongamos el 
ejemplo que él apunta. Si yo dijere, todo planeta 
tiene oposicion con el sol, digo una cosa falsa. 

EÜG. — Esperad. Supongo que tener el planeta 
oposicion con el sol es estar respecto de nosotros el 
sol á una parte y el planeta á la parte opuesta, como 
sucede, v. g . , á la luna llena. 

TEOD. — Eso es; de este modo ya veis por lo que 
dije en la física que ni Mercurio ni Vénus se pueden 
oponer al sol, porque andan mas cerca de él que no-
sotros, y pasan por entre nosotros y el sol. Dice 
ahora Wolff que como Vénus en la realidad no se 
opone al sol, si yo dijere, Vénus se opone al sol, se-
rá lo mismo que decir, este planeta que no se opo-
ne al sol se opone al sol, en lo cual hav contradicción 
manifiesta. 

SILV. - Yo hallo en ese discurso muy buena ra -
zón. 

TEOD. — Pues sois mas feliz q u e yo en hallar lo 



que buscáis. Yo confieso que la he buscado muchas 
veces, y todavía no he hallado en este discurso sino 
una grande equivocación. Ya os la demuestro. Las 
palabras nunca significan mas de lo que significan 
por sí, bien sea que se apliquen á este sugeto ó á 
aquel. Y. g. planeta siempre significa lo mismo, bien 
se aplique á Saturno ó bien á Vénus, así como hom-
bre significa lo propio aplicado á Tito ó á Nerón ; 
de suerte que todos los predicados que se hallan en 
el ob je to , v. g. en Nerón, si no pertenecen á la 
esencia de hombre no se significan por esta palabra 
hombre, aunque yo la aplique á Nerón. Por esto es 
ser cruel, el ser emperador, ser romano, ó ser rico 
y poderoso, todos son predicados que se hallan en 
el objeto ; pero no son predicados que se signifi-
quen por la palabra hombre , ni que se incluyan en 
la idea de hombre. En esta suposición cuando yo 
señalando á Nerón digo, este hombre es benigno, di-
ré una cosa fa lsa ; pero no se halla contradicción 
en lo que digo, porque la crueldad, aunque se h a -
lla en el objeto, no se espresa ni se significa por mi 
proposicion. Si yo dijese, este hombre cruel es be-
nigno, entonces sí que me contradecía, porque d i -
ría la proposicion que el sugeto tendría crueldad y 
juntamente benignidad; pero diciendo s implemen-
te, este hombre es benigno, no hablo de crueldad; y 
asi no incluyo en la proposicion cosa que repugne 
á la benignidad, ni me contradigo. 

SILV. — Si yo hubiera estudiado por el mismo 
Wolff yo os respondería. 

TEOD. — Ahí le teneis en la librería registrado 
(Ontol., § 58 y 40 . ) , y podéis estudiar el punto, y 

despues argumentaremos si quisiéreis. Decid, E u -
genio, si me habéis percibido. 

EÜG. — Me parece que sí. 
TEOD. — Vamos al otro punto en que no con -

cuerdo con él. Dijimos poco há que si de una pro-
posicion se seguía lo imposible, también esa misma 
proposicion seria imposible. Ahora añade Wolff, que 
si de una proposicion se sigue lo posible, también 
esa proposicion es posible y libre de contradicción. 
Allí le tengo registrado si le quereis ver 1 . 

' On to l . S 93. dice a s í : Si possibile est quod ex altero colligilur, 
hoc ipsum quoque possibile est, y fonda la demos t rac ión en la doc-
trina que habia dado en la lógica, § 338, en el que dice : Si major syl-
lO'jismicathcgorici fiieril falsa et minor vera, conclvssio quoque 
falsa est. Lo cual fué una g r a .de equivocación d e Wolff, y se demues-
t ra en este y otros silogismos ca tegór i cos : Omne animal es homo, 
omne rationale est animal; erg o omne rationale est homo. Y pa ra 
no fal tar á la honra d e este au to r p o n d r e m o s aquí su misma demos-
tración (lóg.. § 538' , cuya falacia luego se c o m c e . Supone este silogis-
m o : Quidquid continelur sub universali A, ei convenit prcedica-
tum C; sed D continelur svb universali A; ergo ei convenit prce-
dicatum C. Dice ahora W o l f f : si la m a y o r e s falsa, subjecto quód 
continelur sub universali A, non convenit prcedicatum C (nó tese 
este pasage) : cum autem D conVneatur sub A, ei non compelil C; 
y queda demos t r ado , dice, el ser falsa aquella consecuencia del silo-
gismo que decía : Ergo ei compelil prcedicatum C, p o r ser falsa la 
mayor y verdadera la m e n o r . 

Mas, con licencia de tan gran maes t ro , se equivocó m u c h o en el pa-
sage qne noté, porque n e g a d a u n a universal positiva infiere sin r epa ro 
una universal nega t iva , cuando debiera cemen ta r se con infer i r la con-
t radic tor ia . que solo es par t icular negat iva . Eugenio , c u a n d o se da p o r 
falsa u n a universal af irmativa, como loes es ta , á todo animal convie-
ne el ser hombre, no es licito i n f e r i r absolu tamente , luego á todo ani-
mal no convine el ser hombre. P o r cuan to de este sugeto todo 
animal, hab lando genera lmente , n o es pe rmi t ido deci r es hombre, 
ni tampoco no es hombre ¡ p o r q u e sabemos que en p a r l e lo es, y en 
par te n o lo e s ; y tan falso es deci r absolutamente , omne animal est 
homo, como decir , omne animal no est h>mo, ó usando de sus mis-



SILV. — ¿De eso dudáis? Yo hallo grande co-
nexión entre esas dos máximas, y creo que el mis-
mo argumento se hace en ambos casos , pues del 
mismo modo debemos discurrir en el mal que en el 
bien. 

TEOD. — Con vuestra licencia, amigo Silvio, os 
engañais, y os olvidáis de vuestra medicina. Dentro 
de una proposicion puede haber una parte mala y 
falsa y otra parte verdadera , así como en un mis-
mo cuerpo puede haber un miembro sano y otro 
enfermo. Ahora bien, si dentro de una proposicion 
hay una consecuencia mala ó imposible, toda la p r o -
posicion es mala; y si dentro de una proposicion 
hay una consecuencia buena y verdadera , no por 
eso se sigue que toda la proposicion sea buena y ver-
dadera. De este modo discurrís en la medicina: si 
un hombre tiene ofendidos los pulmones, decis que 
el hombre está enfermo ; pero si los tiene sanos no 
os basta para que digáis que está sano, porque pue-
de tener los pies, la cabeza ó una mano ofendida , 
y estar por esa par te muy enfermo. Así también su-
cede en las proposiciones: si dentro de alguna hay 
una sola consecuencia gangrenada, toda la propo-
sicion padece y está muy enferma ; y si dentro de 
ella hay consecuencia sana, nos resta saber si lo de-
mos términos , tan falso es deci r quidquid conlinetur svb A, ei con-

venfl C, como decir quidquid continetur sub A, ei non convenit C. 

Y siendo en este p u n t o falsa la demost rac ión d e Wolff , n o es de admi-

r a r q u e s e a falsa la doc t r i na en que se fundaba , esto es, que n o podia 

d e una m a y o r falsa n a c e r consecuencia ve rdade ra , p o r lo cual bien 

puede se r verdadera la consecuenc ia , y ser imposible la mayen• de 

donde nació. 

mas que se incluye en la misma proposicion está 
igualmente sano. ¿Quién sabe si habrá otra conse-
cuencia mala ? Pongamos este ejemplo : todo el hom-

de jmci° es matemático¡ de ella se sigue esta 
consecuencia : luego Wolff es matemático., la cual es 
verdadera. Y también se sigue esta otra : luego Sil-
vio es matemático, la cual es falsa. Cuando de una 
proposicion se puede sacar una consecuencia falsa 
y otra verdadera , aunque basta la falsa para ha -
cerla mala, no basta la verdadera para verificarla , 
pues de lo contrario seria al mismo tiempo falsa V 
verdadera. 

EÜG. — Teodosio, no os canséis mas, pues es una 
cosa muy clara, y Silvio no puede menos de ser del 
mismo sentir. 

SILV. — A primera vista yo dudaba ; pero ahora 
hallo que Teodosio tiene razón. Pero á mí ¿ q u é me 
importa que Wolff errase, ni qué tengo yo con es-
trangeros ? 

TEOD. — Debeis en conciencia tener grande em-
peño por él, porque fue muy apasionado de Aris-
tóteles , y en cuanto pudo le imitó en muchas co-
sas. 

SILV. - Aun por eso salió tan gran filósofo como 
confesáis, aunque impugnándole. Me he de p o n e r á 
estudiar por él. Ese moderno me agrada. 



§ I V . 

Del p r inc ip io d e disyunción, es á saber, cualquier cosa es ó n o es. 

TEOD. — Vamos, Eugenio, con ligero paso, por-
que hay mucho que hablar, y conviene no omitir 
cosa alguna de lo preciso. Ademas del principio de 
contradicción tenemos otro principio igualmente 
universal y claro, que se puede l lamar principio de 
disyunción, y es este ; cualquiera cosa ó es ó no 
es. 

Eco . — Tan claro es uno como otro. Y ¿ qué t e -
neis q u e decir sobre este principio? 

TEOD. — Se debe precaver u n engaño que nos 
puede hacer caer á la sombra de un principio tan 
evidente : Siempre que habláremos de muchos suje-
tos juntos, tiene peligro el uso del principio disyun-
tivo. Poned allá en la memoria este dictamen entre 
los axiomas. La razón es, po rque uno de los suge-
tos puede tener el predicado q u e se enuncia , y no 
tenerle el otro ; y en este caso, hablando de ambos 
jun tamente , no es lícito decir que le tiene ni que 
no le tiene. Pongamos un e jemplo : bien veis que 
hay en esta quinta muchos árboles silvestres que 
sirven de hacer sombra á los paseos de las calles, y 
bien sabéis que en lo interior hay muchos árboles 
frutales de toda calidad. Suponed ahora que algu-
no dice : Cualquiera cosa ó es ó no es; luego todos 
los árboles de esta quinta, ó son fructíferos ó no lo 

son. Y así, ó me han de conceder que todos son fruc-
tíferos, ó que todos no lo son. ¿Qué decís á esto, 
Silvio? 

SILV. — Digo que hay grande engaño. 
TEOD. — Pues no lo habría si hablasen de cada 

árbol de por sí. Aquí está toda la malicia en hablar 
de muchas cosas jun tas . Por tanto, Eugenio, cui -
dado con esto. 

EDG. — Ya quedo advertido. 
TEOD. — También advierto que algunas veces se 

ponen en la disyunción términos que no tienen la 
oposicion debida, y se padecen grandes engaños. No 
basta para usar del principio de disyunción que 
sean opuestos los predicados; deben ser contradic-
toriamente opuestos de tal suerte, que el uno sea sí, 
y el otro no. Haced memoria de este otro dictamen.' 
Supongo que teneis presente que la opinion contra-
dictoria debe estar siempre entre ser y no ser; y en-
tonces tiene su lugar el principio de disyunción. 
Cuando los términos pasan de contradictorios, y lle-
gan á ser contrarios, entonces no se reducen á ser y 
no ser, sino á ser de un modo ó de otro modo opues-
to ; v. g. ser bueno y ser malo, ser pobre y ser rico, 
ser ciego y tener vista, los cuales son términos con-
trarios, y en estos no tiene lugar el principio. La ra-
zón es, porque cuando los términos son contrarios, 
y demasiadamente opuestos, ya admiten medio entre 
sí ; de suerte, que puede un mismo sugeto no te-
ner un término ni otro. De la p iedra , v. g., no se 
puede decir que tiene vista ni que tiene ceguera, co-
mo tampoco se puede afirmar que es pobre., ñi que 
es rica. Y pudiendo caber medio entre los dos tér-



minos , ya no entra el principio de disyunción , el 
cual necesariamente pide que escapando de algún 
término necesariamente se caiga en el otro. 

EÜG. — Parecía que cuanto mayor oposicion se 
ponía en los dos términos, se diría con mayor segu-
ridad que el sugeto debia tener el uno ó el otro. 

TEOD. — No es as í ; porque la oposicion por ser 
muy grande solo impide que el sugeto pueda tener 
esos dos predicados j u n t o s ; pero la fuerza del prin-
cipio de disyunción no se contenta con esto sino que 
pide que el sugeto no pueda estar sin n i n g u n o ; y 
para esto se requiere que no haya intervalo entre 
e l los , y que si escapa de uno caiga inmediatamente 
en otro. Por esto el modo seguro es poner siempre 
los términos entre ser y no ser, ó tener y no tener ; 
de suerte que el uno contradiga al otro, ó le escluya 
sin añadir mas. Lo que se añade ya deja algún va-
cío y distancia entre uno y otro término ; y enton-
ces puede u n sugeto caber en el medio, no teniendo 
ni el uno ni el otro predicado ; y ya de este modo 
escapa del principio de disyunción. Por lo cual, ase-
guraos s iempre poniendo la disyunción entre si, y 
no prec isamente : v, g. ser rico y no ser rico, tener 
vista y no tener vista etc. De este modo podéis decir 
de la piedra : Tiene vista ó no tiene vista, es rica ó 
no es rica; y el decir esto siempre es verdad ; pero 
el ser ciego , dice mas que no tener vista, porque 
supone en el sugeto capacidad para ver. Por esto la 
piedra y los árboles no tienen vista; mas no se pue-
de decir de ellos que son ciegos. Lo mismo digo de 
ser pobre , porque ser pobre dice alguna cosa mas 
que el no tener riquezas; porque supone también 

capacidad de tenerlas, y carencia de lo necesa-
rio, etc. 

EUG. - Lo he comprendido muy b i e n ; y me 
acuerdo de lo que dijisteis en la lógica hablando de 
las oposiciones contrarias. 

SILV. — Ahora me ocurre u n escrúpulo. Dijisteis 
en la lógica, tratando de las proposiciones disyunti-
vas, que no se necesitaba la oposicion en los t é r -
minos. ¿Cómo ahora la quereis tan r igurosa? 

TEOD. - Aun digo lo mismo. Para el uso del 
principio de disyunción no basta cualquier disyun-
tiva verdadera : es preciso que sea necesaria y evi -
dente, y que por ningún modo pueda ser fa l sa ;y 
para esto es preciso que sea entre sí y no. 

SILV. — Estoy satisfecho. 
TEOD. - Pasemos'adelante, y vamos al celebrado 

principio de la razón suficiente, en el que tantas 
contiendas ha habido, principalmente despues de 
l.eibnitz y Wolff. 

§ V. 

Del pr incipio de la razón suficiente. 

S l L V - — ¿Qué quiere decir principio de la razón 
suficiente? 

TEOD. — Viene á ser esta verdad : Nada es sin 

que haya razón suficiente, mas para que sea que 
para que no sea. Apuntad, Eugenio, este axioma 
mas. 



SILV. — Antes de Leibnitz y WolíT ya todos los 
filósofos confesaban por principio cierto que nada 
era sin causa, lo cual viene á ser lo mismo. Con que, 
Teodosio mió, esos vuestros grandes hombres no 
vinieron á decirnos cosa de nuevo. 

TEOD. — Pretenden los leibnizianos y wolfianos, 
que su principio es mas amplio y mas verdadero que 
ese de los ant iguos; porque , hablando con todo ri-
gor, no tiene Dios causa de su existencia; pero tiene 
razón suficiente de el la , y viene á ser su misma 
esencia ; porque la palabra causa dicen los teólogos 
q u e significa cierta dependencia y limitación en 
aquello de que es causa. Por esto debemos decir que 
la existencia de Dios no tiene causa, y solo tiene ra-
zón suficiente. 

SILV. - Sea como quisiereis, siempre es una cosa 
tan clara, que sin oir á esos grandes hombres todos 
la dirán. 

TEOD. — Con todo eso ha habido grandes con-

tiendas sobre este principio. 
EUG. — El principio debe ser evidente; y siendo 

evidente, no sé cómo puedan dudar de él. ¿Tene -
mos nosotros demostración que le p ruebe? 

TEOD. — Leibnitz nunca le demostró. Le proba-
ba por ejemplos, y mortificaba á los contrarios, di-
ciéndoles que le asignasen algún caso en que fal-
tase , sin que ellos nunca le pudiesen asignar. Des-
pues WolíT, que tomó por su cuenta hacer valer to-
da la doctrina de Leibnitz, demostró esta verdad 
importantísima con una demostración que le pare-
ció buena ; pero (acá para entre nosotros) es una 
cavilación disimulada, como vos , Silvio, lo podéis 
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menos yerra, y en materia de menor importancia! 
Pero vamos á demostrar la verdad del principio, ó 
áesplicarle del modo que mas me agrada. 

ECG. — Eso es lo que espero yo con impacien-
cia. 

TEOD. — Cualquier cosa que tiene un predicado, 
ó está por su naturaleza determinada para tener ese 
predicado que la dan, ó es por su naturaleza indi-
ferente para tenerle y para no tenerle . Si por sí es-
tá determinada para tenerle ya su misma naturaleza 
es la razón suficiente pa ra que le tenga. Si por sí 
misma no está determinada para esto, sino que es 
indiferente para tener el tal predicado, ó para no 
tenerle, por fuerza ha de haber alguna cosa que 
quite esta indiferencia, y la determine mas para el 
sí que para el no. Ahora bien, cualquiera cosa que 
sea la que quite esta indiferencia, esa misma es la 
razón suficiente pa ra que la cosa tenga el tal predi-
cado pudiendo no tenerle; y por consiguiente ya te-
nemos que nada es sin haber razón suficiente, mas 
para que sea que para que no sea, como dice el prin-
cipio. Esto verdaderamente no es demostración; los 
principios no la necesitan, y á veces no la tienen : es 
una esplicacion de su verdad para hacerla mas no-
toria y patente. 

EUG. — De ese modo lo he percibido muy bien. 
SILV. — Es tan patente esa verdad, que no sé yo 

qué ocasion pudiese darse para las contiendas que 
dijisteis. 

TEOD. — En las causas necesarias va este princi-
pio con paso libre y corriente. Toda la duda está 
en las causas libres. Dicen los wolí ianos, que toda 

la razón suficiente para que la voluntad abrace este 
ó aquel objeto, pudiendo no abrazarle, es solamen-
te porque se la representa por mejor abrazarle q u e 
dejarle. De suerte que dicen que si se propusiesen 
al alma dos objetos encontrados igualmente a g r a -
dables, no podria esta elegir mas este que aquel . 
Pero aquí puede haber un grande escrúpulo, y es 
necesario tener mucho cuidado con esta doctrina, 
porque de este modo queda destruida nuestra l i -
bertad ; porque siendo la últ ima razón suficiente 
una cosa fuera de ella, ya no será ella la señora que 
determina. Yo voy por otro camino que me parece 
mas seguro, y digo : que poniendo dos acciones 
opuestas que se representen al entendimiento igual-
mente buenas y agradables, puede la voluntad i n -
clinarse á la que quis iere ; y en estos casos la razón 
suficiente de elegir una acción mas bien que otra 
no se ha de buscar totalmente fuera del alma, sino 
par te en el aliña y parte fuera de ella. Dios quiera 
que yo me pueda esplicar bien, pues el punto es 
muy delicado y muy especulativo. 

SILV. — Vamos despacio que así se llega todo á 
entender b ien. 

TEOD. — Primeramente hemos de suponer q u e 
nuestra voluntad puede libremente mirar á este ó 
á aquel objeto de los que se la presentan, atendien-
do ya á uno ó ya á o t ro , aunque ambos se la p r o -
pongan igualmente agradables. 

SILV. — NiDguno lo negará. 

TEOD. — Digo en segundo lugar, que de dos ob-
jetos que se proponen al alma, igualmente buenos 



y agradables, el que estuviese mas próximo á ella, 

y mas presente á sus ojos, la hará mayor impre-

sión. 
SILY. — Yo también concedo eso. 
TEOD. — Ahora concluyo, y digo: que p ropo-

niéndose al alma dos objetos igualmente buenos y 
agradables, podrá el alma abrazar el uno ó el otro, 
porque puede l ibremente atender m a s , ó volver el 
rostro á este ó a q u e l ; y volviendo el rostro hácia 
u n o , ya ese objeto, como mas presente á sus ojos y 
mas próximo á e l la , la hará mayor impresión, y 
así t iene razón suficiente para determinarse á este 
objeto mas bien que á s u contrario. De suer te , que 
si preguntaren la razón suficiente por qué escogió 
este presentándose el contrar io igualmente b u e n o , 
responderemos que f u é la mayor impresión que 
hizo en el a l m a ; y si preguntaren la razón suficien-
te por qué representándose este objeto igualmente 
bueno que su con t ra r io , hizo mayor impresión en 
el a lma , diremos que fué porque el alma volvió l i -
b remente el ros t ro , y atendió mas á este que á su 
cont rar io ; de suerte q u e esta mayor impresión so -
bre el alma no provino de que se aumentase su apa-
rente b o n d a d , sino de que el alma atendió mas á 
ella. Y si preguntaren la razón suficiente por qué el 
alma se volvió mas á u n a par te que á o t r a , d i re-
mos que fué porque q u i s o ; y en estos casos siem-
pre viene á estar la razón suficiente en la libre de -
cisión del a lma , y no en los objetos fuera de ella ; 
lo cual me parece que es preciso para conservar to-
dos los privilegios de la l iber tad, lo que es un pun-
to muy delicado é importante . Cuando tratemos de 

la libertad de nuestra alma daremos á este punto 
mas larga esplicacion. 

SILV. - Eso lo confirma la esperiencia en cada 
uno de nosotros, porque cuando queremos deter-
minarnos a una parte, y hallamos que el objeto con-
trario nos hace guerra, y detiene al alma dejándola 
indecisa, lo q u e hacemos es cerrar los ojos (como 
dicen), y echar a las espaldas las razones y motivos 
que nos podian disuadir, y solo atendemos y pon-
deramos las razones que favorecen á la inclinación 
a. que deseamos atender. Y en esto está nuestro de-
lito cuando la elección es mala ó nuestro mérito 
cuando es buena. 

TEOD. - Ved ahora como todo en esta esplica-
cion concuerda con mi discurso. Veis lo primero la 
indiierencia del alma que balancea entre dos reso-
luciones encontradas, cuando ambas son igua l -
mentes útiles ó igualmente nocivas. Veis ademas de 
esto como el alma cuando atiende á un objeto em-
pieza este desde luego á agradarla mas, y principia 
a vencer el equilibrio en que hasta entonces estaba 
porque entre tanto se van olvidando las razone¡ 
contrarias, y por esto hacen ya en ella menos i m -
presión. l l t imamente , que el alma cuando se vuel-
ve, atendiendo mas á un objeto que á su contrario 
experimenta en este menor fuerza y le desprecia ' 
abrazando el otro en el que puso libremente mas 
atención. Entre tanto, si se volviese hácia el otro 
contrario y se resolviese á atenderle, empezaría es-
te a hacer mayor impresión, por estar mas presente 
al aima, y vendría por último á abrazarle. Siendo 
siempre en estos casos última razón suficiente la li-



bre atención del alma mas á este objeto que á aquel, 
no obstante que ambos apareciesen igualmente bue--
nos y agradables. Advierto, que aunque un objeto 
se represente como menos bueno y agradable , 
puede el alma elegirle y preferir le al mayor bien. 
Y en estos casos la razón suficiente de esta prefe-
rencia nace de la mayor impresión que este bien 
menor hace en el alma, procedida de estar el a l m a , 
porque quiere, mas atenta á este bien menor . De 
suerte q u e esta mayor atención suple, en orden á 
este efecto, el esceso de bondad que en el otro obje-
to se descubre, porque en t r e tanto se iban olvidan-
do esas mismas perfecciones, y haciendo menor im-
presión en el alma. ¿Qué m e decís, SÍIYÍO , á este 
discurso ? 

SILV. — No me parece m a l . 

EÜG. — Yo le entiendo muy bien. 

TEOD. — Dejadme dar a u n otra vuelta á este dis-
curso, porque es muy impor tan te . El o b j e m p r e s e n -
te al espíritu de ordinario, y siendo iguales las de-
mas circunstancias, s i empre hace mas peso en la 
balanza del entendimiento que el que ya ha pasa-
do. Se parece el entendimiento á los o jos , en que 
á proporcion que el objeto se aleja es menor y mas 
débil la p in tura y la imagen que forma en la re t i -
na . 

EÜG. — Así me lo enseñásteis, y así me lo hicis-

teis yer con mis mismos o jos . 

TEOD. — Luego también la impresión que en el 
alma hace cualquier mot ivo de sí ó de no, será 
mas fuer te cuando los ojos del alma se vuelven há-

cia ese motivo, dejando el contrario á las espaldas. 
Consultemos la propia esperiencia. Cuando estamos 
indecisos miramos hácia una par te , y nos parece 
fuer te la razón de decir sí; miramos á la contraria 
y nos parece mas fuer te la razón de decir n o ; pero 
esto sucede entre tanto que no volvemos los ojos al 
primer motivo, porque entonces empieza es teá cre-
cer y hacerse mayor en nuestros o jos , y cuanto 
mas tiempo los fijamos en él mayor nos parece. En-
tre tanto los motivos contrarios que están como de 
lado empiezan á disminuir u n poco en la impresión 
que hacían en los ojos del entendimiento. Esto pro-
viene de que se van ausentando. A este mismo 
tiempo la pasión delcorazon, pr imer móvil de nues-
t ra libertad, nos dice : mira á las razones contra-
rias que te parecían bien cuando las ponderabas. 
El alma apar ta los ojos de los motivos de y l o s 

vuelve a los de no, como quien llama al objeto que 
se iba retirando, vuelve este, y se llega poco á p o -
co al entendimiento, y ya este motivo no parece tan 
pequeño, disminuyéndose entre tanto el opuesto. 
Decidme, Eugenio, ¿ no es esto así ? 

EÜG. - Si siempre hubiéseis vivido dentro de 
mi alma no pudiérais pintar mejor lo que en ella 
pasa. 

TEOD. _ B ien está. Luego está en la mano de 
^ t ^ b e r t a d que los motivos de « p r e v a l e d 
a los de no, o que estos prevalezcan á los de sí-
porque está en nuestra mano el hacer estos ó aque-
llos mas presentes á nuestro entendimiento, y p e r -
mitir que se alejen los contrarios. Si preguntaren 

.Por que el alma mira mas á los motivos de ri que 



á los de no, respondo porque quiere; de suerte que 
si un objeto le agrada mas que o t ro , es porque ella 
quiere que la agrade. Aquí veis en donde está el 
mérito ó el pecado de cada uno. Se les propone á 
dos hombres la ocasion de hur ta r una joya , al e n -
tendimiento de uno y otro se les presentan los mo-
tivos de si y de no. Ambos preven los daños y las 
Utilidades que se pueden seguir , ambos sienten los 
deseos de las riquezas, y el horror del del i to : uno 
hur ta y otro repugna á ejecutar lo, ¿y por q u é ? El 
uno, despues de balancear fijó su entendimiento en 
las utilidades, y cerró los ojos á los daños. El ot ro 
por el contrario, cerró los ojos á las ut i l idades, y 
los fijó atentos al horror y á los daños. Si p r e g u n -
tásemos cuál es la razón suficiente de que e! uno 
hur t e y el otro no, siendo la misma joya y la mi s -
m a ocasion, ponderando ambos las mismas conse-
cuencias buenas y malas, diremos : porque en la 
razón del uno preponderaron las conveniencias, y 
en la del otro hicieron mayor peso los daños. Si 
instaren; y ¿por qué las mismas razones hicieron 
diversa impresión en entendimientos iguales? r e s -
ponderemos : porque el uno miró mas hacia un la-
do y el otro miró mas hácia el opuesto. Diremos : 
porque este quiso mirar mas hácia a q u í , y el com-
pañero quiso mirar mas hácia allí. De suerte que el 
quiso es la ú l t ima razón suficiente de obrar . Si el 
querer dependiese de otra cosa, ademas del mismo 
querer, todos seriamos llevados por una fuerza i r -
resistible al sí ó al n o , sin que ninguno sintiese 
el remordimiento del delito cuando obró mal p u -
diendo obrar bien : ni la satisfacción de la virtud 

cuando ve que obró bien pudiendo haber obrado 
mal. 

Confiese cada uno lo que pasa en su corazon 
cuando le sucede mal, pensando q u e obraba lo me-
jor , y compárelo con lo que siente cuando le suce-
de mal habiendo obrado contra lo que le parezca 
mejor. Entonces le dice el remordimiento : Ve ahí 
que te sucedió mal, yo bien te decia. Tú despreciaste 
mis razones, y quisiste escuchar las que lisonjea-
ban lo que tú querías; ahí lo tienes ahora. ¡Cuán-
tas veces sucede esto! Ahora bien, si el alma no fue-
se libre para volver los ojos del entendimiento á 
esta ó á aquella par te solo porque quiere, ¿qué d i -
ferencia habria en estos dos casos? En uno ella 
misma se despedaza, en otro se consuela. En e l 
uno dice : Pensé que hacia bien, paciencia. En eli 
otro dice : Fui muy necio, quise porfiar contra la 
razón para seguir mi deseo; ahora lo pago. 

EÜG. — Creo que n inguno , si quiere hablar la 
pura y sincera verdad , dejará de confesar q u e todo 
esto pasa en nuestro interior. 

TEOD. — Concedamos, pues , que en las accio-
nes y movimientos interiores de nuestra alma el 
ejercicio de su libertad es la razón suficiente del 
q u e r e r , esto e s , que quiere porque quiere, y no 
quiere porque no quiere. Admirable semejanza que 
la criatura libre tiene con su Criador, e n el cual su 
voluntad absoluta es la razón suficiente de todo ; 
pero esta semejanza trae una semejanza que es pa -
ra vosotros bien funes ta ; y es, que en Dios la vo-
luntad y la razón eterna van siempre concordes por 
la esencial rectitud del Ser supremo ; pero en noso-



tros, como la razón pasa por espesas t inieblas, no 
s iempre t iene la voluntad concorde. No obstante , 
esta imperfección es esencialmente necesaria en 
nuestra libertad, y no en la divina. 

EUG. — Y ¿por qué es necesario en nuestra li-
be r t ad que la razón y el quere r no sean esencial-
mente concordes como en Dios sumamente santo 
y sumamente libre? Esplicadme e s t o , si es que 
puedo comprenderlo. 

TEOD. — Amigo, la razón que brilla en nosotros 
no es de nosotros mismos sino de Dios, como la 
claridad que tenemos en la mano no es nuestra si-
no del sol que la i lumina. Ahora, pues, si nuest ro 
albedrío estuviese siempre atado á esta razón que 
está en nosotros, y no nació de nosotros, no seria-
mos libres, así como no estaría l ibre un hombre 
atado á un tronco ó á una roca mient ras no fuese 
dueño de moverla. No obstante, si le atasen consi-
go mismo, por mas que la c in tu ra estuviese apre-
tada correría bien ligero como los volantes. Así es 
en Dios, cuya razón, por ser de sí mismo, está 
esencialmente ligada con su voluntad, la que tam-
bién es suya, y una y otra son u n a cosa insepara-
ble é indivisible; por eso es l ibre. 

Los que dicen que nuestra razón y nuestra vo-
luntad son lo mismo, en un sent ido dicen bien y en 
otro se engañan. La misma alma q u e dice es bueno 
(y esto se l lama entendimiento) es la misma que 
dice quiero (y esto se llama voluntad); y en este sen-
tido, razón, entendimiento y voluntad todo es la 
misma sustancia espiritual. Pero la luz de la razón 
que ilumina mi alma para decir es bueno, no es el 

alma ilustrada con esa luz, así como la luz que ilu-
mina la pared no es la pared . Ahora, pues, esa luz 
que ilumina mi razón es la razón eterna de Dios, y 
aun por esto se halla tanta oposicion entre la ¡uz 
de la razón y nuestro querer . La luz de la razón 
dice no hurtes, y la voluntad del hombre dice yo 
quiero hurtar; luego no son la misma cosa la luz 
de la razón y nuestra voluntad. Esto os lo esplicaré 
mejor en la psicología y en la teología natural de 
aquí á algunos dias. Basta de especulaciones. Vamos 
á paseo. 

SILV. — Vamos, que para eso tenemos mas que 
razón suficiente, porque á discurrir por mas t iem-
po en estas sutilezas no tardarían los dolores de 
cabeza. 

ECG. — Vaya, gracias á Dios que ya Silvio se 
queja de especulaciones. 



TARDE QUINQUÀGESIMASEGUNDA 

DE LAS PROPIEDADES COHENES A TODAS LAS COSAS. 

De la esencia, de los atr ibutos y de los predicados accidentales, 

TEOD. — Hoy, amigo Silvio, tenemos unas ma-
terias que os han de dar mucho gusto, y han de 
interesaros mucho, porque son de vuestro genio. 
No obstante, aunque pretendo lisonjearos como á 
amigo, solamente me detendré en ellas en lo que 
juzgare útil para Eugenio. Son estas unas materias 
mportantes, que los antiguos solian mezclar y des-

figurar con mil cosas inútiles, aunque delicadas. 
Yo que no quiero preciarme de delicadeza en los 
discursos sino de solidez , y que al presente no 
atiendo á vuestra vana lisonja, sino á la útil ins-
trucción de Eugenio, me tomaré la libertad de ha-
cer una grande anatomía, separando lo útil de lo 
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inútil, y añadiendo lo que por esperiencia propia 
veo que es preciso. 

SILV. — Ya os dije que en estas conferencias 
atendais á sola la uti l idad, y que no nos detenga^ 
mos en delicadezas de solo gusto. 

TEOD. — Esto es lo q u e os pido con instancias, 
porque no quiero perder el t iempo precioso en que 
puedo gozar de vuestra instrucción. 

EÜG. — Entrando pues á hablar de todas las cosas 
en común habéis de saber, Eugenio, que en cua l -
quiera de ellas podemos considerar tres clases de 
predicados, unos que forman su esencia y per tene-
cen á es ta ; otros que nacen de la esencia y se l l a -
man atributos necesarios; otros que por acaso se 
hallan en ella, y á estos l lamamos calidades acci-
dentales. En esto no hay controversia en las escue-
las. No obstante, los que discurren y hablan sin 
reflexión (aunque mucho hayan leido y discurrido) 
truecan y confunden la esencia con los atr ibutos, y 
no distinguen entre estos y las calidades acciden-
tales : por esperiencia tengo visto que de aquí n a -
cen mil disputas inútiles y mil consecuencias e r r a -
das con apariencia de buenas . Yo, amigo, comparo 
el discurrir con el cantar y con el andar . El que 
canta, si deja el compás, luego se pierde, aunque 
tenga buenas todas las demás circunstancias. El que 
anda ó corre, si no sigue las reglas que ya os di del 
centro de gravedad, cae en t ierra cuando menos lo 
espera. Esto sucede en el discurso. Debe observar 
este ciertas reglas y medidas ; y si las desprecia sal-
drá caviloso y errado. 

EÜG. — ¿En qué consiste esa importante dife-



rencia de la esencia, a t r ibutos y calidades acc iden-

ta les? 
TEOD. — Hemos de supone r que los predicados 

esenciales no r epugnan en t re sí, pues de lo contra-
rio no se podr ían j u n t a r , ni unos nacen de otros, 
p o r q u e si nacieran ya serian poster iores á la e s e n -
cia, y pasar ían á ser atributos. En esto p o n e Wolff 
la esplicacion de los predicados esenciales \ Yo me 
esplico de o t ro modo , q u e me parece mas claro, y 
digo que l lamamos predicados esenciales los que se 
conciben desde luego que formamos idea del objeto. 

Llamamos a t r ibutos los predicados que se conci-
ben despues de los primeros, y de estar completa-
mente formada la idee, del objeto; pe ro estos infal i-
b lemente nacen de los p r i m e r o s . 

L lamamos calidades accidentales los predicados 
que no nacen de los primeros y por casualidad se 
hallan juntos con ellos. 

Los e jemplos esplican b i e n lo que digo. El t r i á n -
gulo equilátero t iene m u c h o s predicados de las tres 
c lases : el n ú m e r o de t r e s lados unidos y la igual-
dad de ellos son la esencia, p o r q u e hasta concebir 
estos dos predicados no t enemos idea del triángulo 
equilátero; pero así que concebimos tres lados uni-
dos y la igualdad de ellos, t enemos la idea del t r ián-
gulo equi lá te ro . A los t r e s lados unidos se siguen 
t res ángulos , ahí teneis u n a t r i b u t o : despues de los 
tres ángulos se sigue la equivalencia á dos rectos, 
otro a t r ibuto . De la igualdad de los lados se sigue 

« O n t o l . S i « . Qucein ente sibimutuo non repugnant, nec tomen 
per te invicem determinantur essendalia vocantur. 

la igualdad de los ángulos, ya tenemos otro a t r ibu-
to. No obstante, no se conciben estos predicados 
desde luego que fo rmamos la idea del objeto. Se 
conciben despues por discurso mas ó menos largo : 
po r esto ya no son predicados esenciales, están fue-
ra de la esencia, y se l laman meramente atr ibutos. 
Ademas de esto p u e d e ser el t r iángulo equilátero de 
mayor ó menor t a m a ñ o ; pero como este grandor 
determinado no es cosa q u e nace de la esencia ni 
de los a t r ibutos , y solamente por casualidad se h a -
lla en el t r iángulo equi lá tero, se l lama el t a m a ñ o 
una calidad ó predicado accidental. Creo q u e enten-
deis bien esto. 

E Ü G . — C o n facil idad. 
TEOD. — En todas las cosas que fueren objeto de 

vuestros discursos reparad bien en lo q u e es esen-
cia, en lo q u e son a t r ibutos , y en lo q u e son pred i -
cados accidenta les ; p o r q u e os aseguro q u e he asis-
t ido á muchos discursos y disputas de hombres en-
tendidos que se veian m u y embarazados . Siendo la 
raíz y causa de esto la confusion de unos p red ica -
dos con ot ros . 

SILV. — Tengo en vuestra esplicacion u n a dif i -
cul tad q u e os quiero esponer , p o r q u e su solucion 
podrá servir á Eugenio . La igualdad de los lados es 
en el t r i ángu lo una cosa acc identa l : ¿cómo decís 
q u e per tenece á la esencia ? 

TEOD. — Ya tenemos aqu í el caso de equivoca-
r o n q u e yo decia. No confundáis , Silvio, triángulo 
s implemente con triángulo equilátero. Al simple 
t r i angu lo le es accidental tener ó no tener iguales 
los t res lados; pe ro el t r iángulo equilátero le e s c o -



sa esencialísima. Advertid bien esto, Eugenio: bien 
puede ser un predicado accidental á otro, y resultar 
de los dos juntos una esencia, v. g. , de Yara y tor-
cedura resulta la esencia de arco, y no obstante que 
á la vara la es accidental la tercedura, es cosa esen-
cialísima para ser arco, porque este comprende en 
sí vara y torcedura. Del mismo modo la distancia 
igual, respecto de un punto, es cosa accidental á 
toda línea curva; pero es cosa esencial para ser 
círculo, porque este en su idea dice línea curva cer-
rada, cuijas partes distan igualmente de un punto; 
por lo cual los mismos predicados accidentales son 
predicados esenciales; mas con esta diferencia, que 
son accidentales entre sí mutuamente , y son esen-
ciales al objeto que resulta ó se compone de ellos. 

EÜG. — Entendí esa diferencia con los ejemplos 
q u e pusisteis. 

TEOD. — En concibiendo vos bien una cosa sin 
hacer mención de u n predicado, ya este no p e r t e -
nece á su esencia, pues no se puede concebir bien 
cosa alguna sin aquello que entra en su esencia ó 
idea.- Si no pudiereis concebir una cosa sin que 
concibáis dentro de ella algún cierto predicado, no 
hay duda que pertenece á la esencia. 

SILY. — ¿Qué quiere decir dentro de ellal p o r -
que me parece que ahora pusisteis esa palabra de 
propósito. 

TEOD. — Muchas veces tiene una cosa tal pa ren -
tesco y relación con otra, que la una no se puede 
concebir sin la otra . Yo, v. g., no puedo concebir 
pobreza sin concebir dinero, ni paciencia sin conce-
b i r t rabajo, po r ser cosas que dicen relación unas 

á otras; y no obstante, ni el dinero entra en la 
esencia de la pobreza, ni el t rabajo en la de la p a -
ciencia, porque no se conciben dentro sino fuera 
del objeto. Cuando yo hago idea de pobreza digo es-
clusion de dinero. Aquí no entra el dinero á c o m -
poner la pobreza, es un término distante al que se 
refiere la esclusion, y no puedo concebir esclusion 
sin objeto de esta esclusion. Lo mismo digo de la 
paciencia que dice relación al t r a b a j o ; pero el t r a -
bajo está fuera de la paciencia á la cual dice orden. 
También en esto se confunden algunos, no ponien-
do cuidado en lo que se concibe, como parte q u e 
compone una cosa, ó como término al cual se r e -
fiere. Padre se refiere á hijo, y no se compone de 
hi jo; mayor se refiere á menor, y no se compone 
de menor, etc. 

EÜG. — Quedo advertido con vuestro aviso. 
TEOD. — De aquí se infiere que es muy fácil co -

nocer la esencia idea/ó metafísica de cualquier cosa, 
aunque sea muy difícil conocer la esencia física ó 
real. Llamamos esencia metafísica ó ideal la esencia 
de cualquier cosa, como nosotros la concebimos en 
nuestra idea, y l lamamos esencia física ó real la 
esencia de cualquier cosa como ella es en la real i -
dad. Ahora se ve bien que un hombre que repara 
en lo que concibe sabe las ideas simples que j u n t ó 
para formar aquella idea compuesta . Dios nos libre 
de ideas confusas, en las que concebimos una cosa 
á bulto sin reparar en lo que hay dentro de ella. 
Debemos, en cuanto sea posible, usar de ideas d is -
tintas, en las que reparemos bien de qué partes las 
formamos. Hablando ahora de la esencia real y f í -



sica tiene esta mucha dificultad para conocerse. 
SILV. — En reparando en el género y en la dife-

rencia al instante se conoce, y de este modo defini-
mos al hombre animal racional, al caballo animal 
hinible, al león animal rugible, etc. 

TEOD. — Y por consiguiente podemos definir al 
per ro animal latrable, al gato animal mayable, al 
buj ío , especie de mono, animal que puede hacer mo-
jigangas, y al lobo animal ahullable (permítase este 
aire de chanza para esplicar bien lo ridículo de es-
tas definiciones, que por muchos años han pasado 
impunemente por buenas entre los filósofos): por 
cierto que son galanas definiciones. Tiene el caba-
llo, por ejemplo, mil predicados. ¿Quién os ha d i -
cho que el poder relinchar, que esto significa hi-
nible, era la raiz y origen de todos los demás p r e -
dicados. ¿Cuando no es bueno, ni de los finos el ca-
ballo que rel incha? ¿Qué privilegio tiene la voz de 
cualquier animal para que la facul tad de arrojar 
ese sonido sea su esencia y todo lo demás solamente 
predicados? Muchos definieron físicamente al h o m -
bre animal dedos pies y sin plumas; y por este me-
dio tenemos al murciélago en la clase de los hom-
bres, porque tiene dos pies y carece de plumas. 
{Hay cosa mas indigna que ir á r epa ra r si tiene ó no 
tiene plumas para esplicar la esencia del hombre ! 
Hablemos, amigos, sin atención á las escuelas: no-
sotros nada vemos en las cosas s ino los accidentes y 
los efectos. Esto, si bien se considera, no se puede 
nega r ; de los efectos, pues, yamos cavando con el 
discurso para conocer algunas propiedades que les 
corresponden. De estas propiedades y de los acci-

dentes hacemos un agregado, y á este agregado po-
nemos un nombre, y de este modo vienen á perte-
necer á la esencia física y real los accidentes y pro-
piedades que allí ponemos. Una cosa no obstante 
debemos observar, y es, que siguiendo la común 
opinion de las gentes, cuando una propiedad ó ac -
cidente es poco considerable respecto de otros, aun 
cuando falte, dicen que no son de la esencia; pero 
si es muy considerable, dicen que pertenece á la 
esencia : por esto no es fácil distinguir bien las es-
pecies dé las cosas ; porque como no vemos en ellas 
sino efectos y accidentes, cada uno tiene la libertad 
de hacer mas ó menos caso de alguno, y de poner 
o no poner en él la diferencia específica. Pongamos 
un ejemplo : entre los caballos y leones hay dife-
rencia específica, esto es, son diversas especies de 
animales cuadrúpedos, porque se distinguen nota-
blemente en los accidentes y en los efectos. Lo mis -
m o digo entre los perros y gatos, etc. Pero ¡cuán-
tas clases hay de per ros! Los galgos, los podencos, 
los gozques, los de presa y los perd igueros ; los chi-
nos, a los que un amigo mió llamaba con gracia y 
juicio perros desnudos; los de falda, los dogos, los 
de aguas, etc. Si preguntamos, Silvio, á algún fi-
losofo viejo, si estos canes tienen esencia diversa se 
vera a turd ido ; porque si dice que sí, tendrá muchas 
veces que poner la esencia en tener el pelo mas largo 
o mas corto, la nariz derecha ó quebrada, etc., que 
son unos meros accidentes; y según este discurso 
los hombres de América, los de Africa, los de la In-
dia y los de Europa tendrían esencia diferente Y 
entre estos los de Alemania, los de Polonia y los de 



Portugal, porque unos son negros como los de la 
costa de Africa, otros pardos como los de América, 
otros pajizos como los de la China, otros blancos 
como los de Europa, y entr > estos unos rojos de ca-
bello y altos como los alemanes; otros mas peque-
ños como los lapones, etc. Mas diferencia hay entre 
un negro de Angola y un aleman, que entre dos 
especies de perros de los menos distantes: y con 
todo eso ninguno da á los hombres especie ó esen-
cia diferente. 

SÍLV. — No obstante nunca yernos nacer de dos 
galgos un perdiguero, v. g . ; señal de que tienen 
esencia diversa, y diferente especie sustancial. 

TEOD. — Tampoco he visto yo "que de negro y 
negra naciese un bello y gallardo aleman blanco y 
rubio . 

SILV. — Pues diremos que esas especies de per-
ros no son diversas. Si respondiera esto ese filósofo 
viejo, ¿qué inconveniente le hallaríais? 

TEOD. — Entonces quiero q u e m e diga en qué 
consiste la diversidad que es suficiente para hacer 
una especie sustancialmente diversa de la otra. 
Mayor diversidad vemos entre un galgo y un perro 
de falda, que entre u n lobo y u n perro de presa ; y 
no obstante, diria q u e el lobo se distingue esencial-
mente del perro . Ademas de que todo lo que le hace 
distinguir una especie de otra no son mas que los 
accidentes es temos y las acciones. Ahora bien, tan 
fuera de la esencia está en la opinion de los antiguos 
u n accidente como diez mil accidentes, una acción 
como muchas. Quisiera yo saber si basta la diver-
sidad de un accidente ó acción para hacer especie 

sustancialmente diversa, ó si no bastan mil . Si dice 
que no basta una, mas que bastan mil, me hará el 
gusto de decirme, qué número de accidentes es el 
preciso para la diversidad sustancial y la esencia 
diversa. Trabajo le mando en asignar este n ú m e r o 
para decir que menos de él no hace diversa la esen-
cia, y que llegando á ese número la hace, habiendo 
un solo grado de diferencia de número á número 

E ü G . - T e o d o s i o , y ¿qué es lo que decís en este 
caso? 

TEOD. - Yo digo lo que he dicho : que hacemos 
un agregado de todos los accidentes y efectos que 
vemos en cualquier cosa, y de ese agregado hace-
mos su esencia. Fal tando una parte, si esto en com-
paración de las demás merece mucha atención, d e -
cimos que ya es esencia d iversa : si la par te qué fal-
ta no es muy considerable, atendiendo á las demás 
decimos que aun se conserva la misma esencia y es-
pecie. Por esto en el hombre el color, la estatura a l -
ta o pequeña etc., no hacen mudar de especie; por-
que esos accidentes no merecen atención, compara-
dos con los demás que tenemos en el hombre, como 
s o n : su discurso, l ibertad, inteligencia y demás ac-
ciones. En los perros las mas pequeñas c i rcunstan-
cias se hacen cons iderables ; porque comparando 

las que faltan con las q u e quedan hacen diferencia 
notable. 

ECG. - Ya percibo lo que deseaba saber. 
TEOD. - Concluyendo, pues, el punto principal, 

digo, que la esencia real y física de cualquier cosa 
por solos los efectos y accidentes se conoce; pero la 
esencia ideal metafísica se conoce fácilmente r epa -



rando en las ideas que yo junto á mi entendimien-
to cuando concibo la tal cosa; por lo que, hablan-
do de esencia y de atributos, es mejor usar de e jem-
plos de geometría ó de m o r a l , que de ejemplos fí-
sicos ; porque como en estos está la esencia oculta 
ba jo los accidentes, son mas confusas las ideas , y 
no es tan fácil de conocer la esencia como en el 
t r iángulo, v. g., y el círculo, ó en el vicio y la v i r -
t ud etc.; porque en estos las ideas son claras, dis-
tintas y formadas á nuestra voluntad en la cabeza 
para saber lo que en ellas pusimos. Pasemos ade -
lante. 

EÜG. — Mucho me agrada esa diferencia entre 
esencia ideal y esencia r e a l ; porque me da á enten-
der la diferencia de una cosa en el estado que tiene 
sin dependencia de mí, á esa misma cosa en el esta-
do en q u e yo la pongo. 

TEOD. — Aun hay otra diferencia bien grande 
entre la esencia ideal y la real; porque la esencia 
ideal es inmutable, la real y física es mudable. 

SILV. — Nunca esperé oir semejante heregía filo-
sófica. Esencia mudable es cosa ináudita, es blasfe-
mia física. 

TEOD. — Sosegaos, q u e despues de esplicarme, 
tal vez convendréis conmigo. La esencia ideal, ami-
go mió, es inmutable, porque yo puedo ya jun ta r , 
ya sacar un predicado de aquellos que yo pongo en 
mi idea : v. g. puedo concebir solamente tres lados 
un idos , ó concebir también la igualdad, ó añadir 
todavía la recti tud de las l íneas; pero no hace m u -
dar la esencia ; hace que yo conciba ya una cosa, y 
ya o t r a ; porque de un modo concibo simple trián-

guio, de otro triángulo equilátero, de otro trián-
gulo equilátero rectilíneo, que son tres diversas ideas 
y diversas cosas y esencias; pero cualquiera de es-
tas tres cosas siempre tuvo y tendrá lo que corres-
ponde á su idea : y si pierde ó se la quita alguna 
parte á esa idea, ya no es 1a- misma cosa, es otra 
mas general y mas ámplia. ¿Concordáis en esto ? 

SILV. — Mi duda solo está en la esencia mudable: 
esto es lo que jamas he oido. 

TEOD. — La esencia física y real es una coleccion 
de todos los predicados que el objeto realmente tie-
ne, y que, como arriba d i j e , no nacen de otros. En 
cuanto á la mudanza, está en poco , y no merece 
grande estimación lo que se muda respecto de lo 
que no se muda : de esta cosa decimos que es la 
misma en opinion común : v. g. si el hombre p i e r -
de un brazo ó una mano, es el mismo hombre , no 
obstante que su cuerpo y su alma son su esencia 
física pero si lo que se muda es una par te consi-
derable respecto de lo que no se muda , entonces de-
cimos que aquella cosa ya no es la misma. En este 
sentido, pues, bien veis, Silvio, que la esencia física 
es mudable como yo decia. 

SILV. — Sea como quisiéreis, que no os en t ien-
do. Toda vuestra doctrina es contraria á aquella con 
que m e criaron. Vamos adelante. 



§ II. 

De l a p r i m e r a propiedad c o m ú n á todas las cosas, que es la unidad. 

TEOD. — Hay muchas propiedades generales q u e 
hallamos en todas las cosas; y así despues de la esen-
cia conviene t ratar de las propiedades. Aquí, Si l-
vio, no faltarán d i spu tas ; pero solamente d isputa-
remos de lo que traiga utilidad. 

ECG. — Eso es lo que os pido, y lo que deseo. 
TEOD. — La primera propiedad general de todas 

cuantas cosas hay es la unidad. No hay cosa que en 
sí misma no sea una. Sobre esto hay algunas doc-
tr inas que se deben despreciar; porque hay tres es-
pecies de un idades : la primera es la unidad de sim-
plicidad, la sagunda de composicion, la tercera uni-
dad de razón. Cada una de ellas debe ser tratada se-
paradamente. 

Unidad de simplicidad. 

TEOD. — Todas las cosas que hay, consideradas 
separadamente , tienen unidad ; esto es, no hay co-
sa que en sí no sea una : mas como dije, ó es una , 
porque no consta de partes, y entonces es simple; ó 
porque estas están entre sí bien unidas y ordena-
das, y entonces es compuesta. 

SILV. — Hasta aquí no tenemos duda . A Dios, á 

los ángeles y á nuestra alma pertenece la un idad 
de simplicidad, á los cuerpos pertenece la unidad 
de composicion. 

TEOD. - Puede ser que no falte quien no con-
cuerde con vos en todo, porque, buena gente afir-
ma que también conoce á algunos cuerpos esta un i -
dad de simplicidad : las partículas de ma te r i a , de 
las cuales se forman todos los cuerpos sensibles si 
se consideran en su estado primitivo, y antes de to-
da composicion, parece que deben ser simples. Ato-
mos las llaman en las escuelas. Esta materia tiene 
cierta relación con la física ; y por cuanto allí fue t ra-
tada ligeramente y de p a s o , aquí para instrucción 

de Eugenio la t rataré con alguna mas individuali-
dad . 

ECG. - No me privéis de cosa alguna que pueda 
serme precisa para Ja buena física : ya que hicisteis 
q u e en mi naciese el gusto á tan bella ciencia, no 
me privéis de satisfacerle en lo que me fuere posi-
ble . 

TEOD. — Entonces no convenia, porque no es ta -
ba vuestro entendimiento en disposición para cues -
tiones delicadas: ahora sí. 

SILv. — ¿ Q u é cuestiones delicadas son esas? ¿Son 
las que llaman del continuo? Dejemos eso ; porque 
este es el tormento del entendimiento humano No 
es para Eugenio ni pa ra hombres ; es para el e n -
tendimiento de los ángeles. 

TEOD. — A lo menos siempre será útil que- E u -
genio sepa cuales son estas dificultades, ó para con-
solarse de verlas disueltas y deshechas, ó para h u -
millarse, y conocer los límites de nues t ro entendí-



miento. Vamos al caso : cua lquier cuerpo sensible 
consta de muchas par tes , de las cuales unidas todas 
m ù t u a m e n t e se forma el tal cue rpo . Ahora pregun-
tan los filósofos, si se puede ir dividiendo un cuer-
po s i empre , s iempre , hasta que se llegue á las par-
t ículas singulares y s imples , las cuales ya no se 
puedan dividir. 

SILV. — Si atendieseis á las esperiencias y d e -
mostraciones geométricas no podé i s decir que esta 
division tenga límites. 

TEOD. — Vamos, Silvio, á las esperiencias : des -
pues iremos á las demostraciones . Ul t imamente , 
vuestro juicio y el de Eugenio dec id i r án , y yo oiré 
vuestra sentencia. Las esper ienc ias , Eugenio, de-
mues t ran que cualquier cuerpo puede dividirse 
hasta u n número de partes prodig iosamente g r a n -
de : y si la esperiencia no convenciese al en t end i -
miento , seria del todo increíble. Refer i ré las p r i n -
cipales. 

Si yo deshiciese en agua un g r a n o de c a r m i n , 
quedará esta colorada : iré a u m e n t a n d o el agua ; 
pero de modo que siempre quede bas tan te bermeja , 
y capaz de teñir el papel. Teñiré u n pliego de diez 
pulgadas por cada l ado ; y examinando despues 
cuanto peso faltó en el agua, y e r é cuantos pliegos 
de papel puedo pintar con ella. De este modo en 
«na ocasion q u e me hallé con desembarazo para 
estas cuen ta s , vi que podia p i n t a r con la tal agua 
teñida ciento y veinte pliegos de p a p e l , cada uno de 
diez pulgadas por cada lado. Es cier to que el color 
era ba jo ; pero siempre era diverso del color blanco, 
y no se podia señalar en todo el p a p e l a lguna pa r te 

FILOSOFICA. 

sensible que no tuviese alguna partecita de ea rmi l ' 
pues solo el carmin h a b i a m u d a d o c o J ™ ' " ' 

en abermejado. Siendo esto «si, h i C e e s t a u ^ 

en cada pulgada tengo doce l íneas; en cada 1 e a 
puedo distinguir con los ojos y corlar con I» 
d i e c e s , sin h a l l a r ni„;»„r,:;i e ' b r 
quiero decir, sin a l g u „ a p a r l i c u , a 

uenta con el todo el pliego q u e ¿ ™ J 

c i d ' r " C 3 d a « • " » " p i a d 
cuadra as , f a e „ él tenemos un millón e u a t ™ en 
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dueños que no pueden percibirse sin microscopio, 
Y aun con él apenas son visibles, habiendo algunos 
que aumentan los objetos de manera que parezcan 
veinte y cinco millones de veces mayores que cada 
uno de esos insectos; po rque estos t ienen precisión 
de aumentarse hasta veinte y cinco millones de veces 
pa ra ser visibles, é iguales á la partícula de carmín 
vista sin microscopio. Por consiguiente , si cada par-
tícula visible de carmín se dividiese en veinte y c in-
co millones de partículas, cada una de estas sena 
igual á estos insectos. Ahora bien, por lo q u e ya os 
dije un insecto es un animal, cuya organización 
interior consta de muchas entrañas, cada u n a de es-
tas de muchas fibras, y cada fibra de muchas pa r -
tes. Si dividiésemos, pues , cada uno de estos insec-
tos en las partes de que se compone, según nos 
p rueba con evidencia el discurso, ¿ q u é número de 
par tes tendr íamos tan pequeñas , cuando todas j u n -
tas pesaban tanto como un grano de ca rmín . Para 
hacer la cuenta en dos palabras bas ta decir que en 
un grano de peso se hal lan ciento y setenta y dos 
millones y ochocientas partículas visibles de ca r -
mín ; que multiplicadas por veinte y cinco millones 
que el microscopio a u m e n t a , son cuatro mil t r e s -
cientos veinte millones de millones de part ículas, 
cada u n a de las cuales es igual á u n animal todo 
en te ro . 

E ü G . _ Confieso que me veo confuso, y que no 
podia fo rmar idea tan estraoa como la que ahora 
formo de la pequeñez de esas part ículas. Con razón 
dijisteis que reservase la admiración pa ra otro pun-
to continuado. Otro a rgumento tenemos bien visi-
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le hila no pesa mas que dos granos y med io ; como 
tampoco de lo que dice Mr. Reaumur , que el hilo 
de las arañas, antes que los j un t en para formar el 
cordon de sus telas, es noventa y cinco millones de 
veces mas delgado que el mas delgado cabello. 

EUG. — Ya en lo que me dijisteis de las arañas y 
otros insectos me dejasteis abierta la puerta para 
creer estas y otras semejantes maravillas. 

TEOD. — Con lo que os dije de los olores también 
os preparé para lo que ahora voy á decir. Nos 
demuestra la esperiencia q u e los olores no son 
mas q u e partículas del cuerpo que se exhaló en 
forma de vapor : ahora bien, una porcion de past i-
lla ó pebete quemado llena de humo una casa; y 
para saber el número de estas partículas se mide la 
casa primero por lo largo, y despues por lo ancho; 
se multiplica una medida por la otra para conocer 
la superficie del suelo; mídese despues la altura, y 
se multiplica la superficie por la altura para cono-
cer todo el vano. Por este método sé cuantas líneas 
cúbicas tiene esta casa; si t iene treinta palmos de 
largo, veinte y dos y medio de ancho y quince de 
a l t o ; y dando á cada línea cúbica, que será poco 
mas ó menos el espacio que ocupa el órgano del ol-
fato, cinco partículas de vapor para que pueda ser 
eseitado el órgano, viene á dividirse la materia del • 
perfume en cuarenta y cua t ro mil setecientos ochen-
ta y nueve millones setecientas sesenta mil part ícu-
las, cuando la materia que se quemó solo pesaba 

uno ó dos granos. 
EOG. — La misma verdad se manifiesta por todos 

los lados. 

TEOD. - Añadid ahora, que el olor del almizcle 
se conserva muchos años en un guardaropa, tal vez 
por mas de veinte años, mudándose continuamente 
el aire de la casa ; lo cual prueba una grande dis i-
pación del olor sin disminución sensible en el peso 
del almizcle. 

SILV. — Y ¿qué me decís de los perros perdigue-
ros y conejeros, que solo por el olor siguen la caza 
por una tarde entera? Decir que por todo este es-
pacio dejó la caza efluvios y partículas de su sus-
tancia, es una cosa que escede toda credulidad. Yo 
bien me acordaría á mis accidentes con que me cria-
ron. 

E r a . — Dejemos ya eso, amigo mió : ninguno 
habla ya de esto sino algún sebastianista de la filo-
sofía Si no viésemos con nuestros ojos la prodigio-
sa división de la materia en partículas invisibles, 
tendríamos dificultad para creer su división en esas 
partículas odoríferas. Pero unas maravillas abren á 
las otras la puerta. 

SILV. — Sea así enhorabuena ; pero entre tanto 
conlesad que los cuerpos sensibles se pueden infini-
tamente dividir, que es el punto sustancial de la 
doctrina de Aristóteles. Con que, amigos, por fuer -
- ~ n t a d habéis de seguir á este príncipe de 

TEOD. - Eso lo examinaremos ahora. Decidme 
¿creeis que en este mundo hay infinitas criaturas 
que actualmente existen? 

1, ' ¿ i " S e T I Í a n i S t a 8 á l 0 i ignorantes que creen 
I ' d Sebastian no ha muer to , sin mas funda-
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SILV. — ¡\o; ni jamas se puede concebir número 
infinitamente grande. 

TEOD. — Bien. ¿Creéis que toda división quita 
por lo menos una parte del cuerpo que se divide, y 
que cuantas fueren las divisiones, tantas serán á lo 
menos las partes que se sacan del todo, y que esta-
ban en él antes de sacarlas? 

SILV. — ¡ Quien puede negar eso! 

TEOD. — Bien estamos. ¿Creeis que dos cosas 
que alli son distintas y diversas, ya en otro tiempo, 
y desde que principiaron á existir siempre fueron 
diversas y distintas ? 

SILV. — Lo creo, y no puedo dudar de el lo; lo 
que es distinto, siempre fue y será distinto, porque 
la unión es accidental. Bien puede una cosa estar 
hoy unida con otra, y no estarlo m a ñ a n a ; mas la 
identidad ó distinción son cosas esenciales. Lo que 
una vez es distinto, siempre lo es y lo será. 

TEOD. — Ahora quiero que me hagais el favor de 
jun tar esas proposiciones que habéis concedido, y 
son certísimas. -Ia Toda división quita á lo me-
nos una parte; 2a. luego divisiones infinitas han 
de quitar infinitas partes. 5a En ningún cuerpo se 
dan actualmente infinitas partes. 4A Las partes que 
ahora no son distintas, nunca lo serán. Luego en 
un cuerpo no se pueden hacer divisiones infinitas. 
Para esto, como ya dijisteis, eran precisas infinitas 
partes, actualmente distintas, aunque no separa-
das. 

SILV. — Yo me desespero con estas preguntas 
sueltas á que uno responde sin saber á qué fin se 

encaminan, y despues arman un discurso de lo que 
inocentemente se concedió. 

TEOD. — Amigo Silvio, cuando os hicieren una 
pregunta, no atendais á qué fin se encamina. Mirad 
bien la pregunta, y ved bien si es ó no verdad. Si 
fuere verdad, concededla, aunque sea contra vos : 
si no lo fuere, negadla, aunque sea en vuestro fa-
vor. El fin que lleva el que hace la pregunta nada 
influye para ser ó no verdadera. Este es un grande 
error en que ordinariamente caen los que disputan. 
No miran bien á lo que se pregunta ó se afirma, 
miran al fin á que se encamina la pregunta ó afir-
mación, y esta distracción es la causa de que no 
reparen bien en la verdad de la proposicion. Yo 
confieso que del fin se colige muchas veces el s e n -
tido de la proposicion; mas yo debo repara r bien 
en lo que la proposicion dice en sí misma, para ver 
si es ó no verdadera. De la verdad mas santa puede 
servirse un malévolo para fines perversísimos, y no 
será esto bastante para que se niegue. Como vamos 
de paso, amigo Eugenio, no examino ahora estas 
proposiciones que Silvio concedió, y de las que me 
valí para probar q u e hay part ículas de materia sen-
cillas y s imples; de tal suerte, que como las divi-
siones no pueden llegar a lo infinito, si u n cuerpo 
se fuere dividiendo físicamente han de tener fin; y 
teniéndole es señal de que esas partículas no sé 
pueden dividir mas, y son sencillas y simples. Más 
cuando trate de lo infinito hablaré de propósito 
sobre esta materia. Ahora demos por probada la 
proposicion que decia : En las partículas de la ma-
teria debemos confesar unidad de simplicidad. 



ELG. — Yo la apunto en mi memoria. Vamos Á 
lo que se sigue. 

SILV. — ¿Luego seguís la sentencia de Zenon, 
que dice que el cuerpo se forma de puntos mate-
máticos? 

TEOD. — Tampoco. El punto matemático no tie-
ne estension alguna, porque si la tuviera no seria 
punto, seria línea. Ahora digo que los cuerpos físi-
cos y sensibles no se pueden formar de puntos ma-
temáticos. Oid mi discurso, y si os agrada dejaos 
convencer. La nada, por mas que se multiplique, 
nunca puede formar cosa positiva. Esto es cosa evi-
dente. Ahora, pues, cada punto matemático es un 
nada en género de estension; luego de estos nadas, 
aunque sean infinitos, no puede resul tar estension 
a lguna; y por consiguiente no pueden los puntos 
matemáticos formar el tamaño del cuerpo sensi-
ble . 

SILV. — Yo siempre fui de ese s en t i r : nunca se-
guí á Zenon, y por eso abracé el part ido de Aristó-
teles; pero vos no seguis á u n o ni áo t ro . 

TEOD. — Porque ni uno ni otro me responden á 
las dificultades que hallo y acabo de esponer para 
no seguirlos; y por esto digo que las partículas p r i -
mitivas de la materia (contra l o q u e dijo Zenon) son 
estensas, y contra lo que dijo Aristóteles son s im-
ples, y físicamente indivisibles. 

EÜG. — ¿Cómo son indivisibles si tienen esten-
sion? ¿No las pudiera Dios dividir? 

TEOD. — Amigo Eugenio, antes de afirmar ó de 
negar conviene reparar bien en las ideas de las co-
sas. ¿Qué incluye la idea de divisible? Solamente 

incluye constar de partes distintas, porque si son 
d stmtas se podrán separa rá lo menos con la fuerza 
divina, y esta hecha la división. Si una cosa no cons-

de partes distintas, ¿cómo se han de separar ni 
con el poder divino? ¿Cómo se podrá separar una 
cosa d e s, misma? Ahora bien, esto es cuanto á la 
d a de hvuiblé. Vamos ahora á la idea de M f t w -
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blemos del infinito me dilataré mas. Vamos á otro 
punto, porque es preciso llevar el paso ligero. 

§ III. 

De la unidad d e composicion. 

TEOD. — Os dije que habia tres modos de ser una 
cualquier cosa, ó por ser simple y sencilla, ó por 
ser compuesta de muchas, ó por ser considerada por 
la razón como si fuese una . Ya hemos tratado de la 
pr imera u n i d a d : sigúese la segunda , que es la de 
composicion. Para hacer de muchas cosas una es 
preciso unirlas entre sí. De tres modos esplican los 
filósofos esta unión. Unos dicen que las partículas 
de la materia se tejen en t re sí, ó se prenden de tal 
modo por su configuración, que unas traen consigo 
á las otras, como vemos en los hilos de una cuerda, 
ó en las piezas de cualquier artefacto. Otros dicen 
que se unen mutuamente estas par t ículas , porque 
hay u n fluido sutil que girando alrededor las op r i -
me, al modo que el aire jun ta los dos hemisferios 
de Magdeburgo, como os lo espliqué tratando del 
peso del aire. La tercera opinion, y la que mas me 
agrada, dice que se unen entre sí las partículas de 
la materia siempre que se tocan, po r causa de la 
mutua atracción que todas tienen, y la llaman atrac-
ción de cohesion. Distinguen los newtonianos en los 
cuerpos tres especies de atracción : la primera es 
general, y de ordinario la llaman peso ó gravedad 

recíproca, y esta obra en todos los cuerpos y « todas 
distancias, bien que desigualmente, según l o q u e 
dije tratando de ios cielos. La segunda es especial, 
y propia de algunos cuerpos eléctricos, como el 
imán y otros que conocemos: también esta obra 
con desigualdad en desiguales 'circunstancias. La 
tercera, no menos general en las partículas de la 
materia, se llama de cohesion, y solamente obra en 
el contacto ó casi contacto : á esta atracción del con-
tacto de las partículas atribuyen la unión de unas 
con otras. 

EÜG. - El caso está en si hay esa atracción, ó si 
la prueban las esperienciascomo prueban la grave-
dad general y la del imán, etc. 

TEOD. - A fuerza de esperiencias, amigo Euge -
nio, me vi precisado á creer que la hab ia , sea la 
causa la que fuese. Limando dos balas de plomo en 
una pequeña porcion para que queden chatas , y la 
una pueda tocar á la otra en su superficie plana si 
cargamos una contra la otra, retorciendo algún tan-
to quedan pegadas, y cuesta mucha fuerza el sepa-
rarlas. Dos pedazos de vidrio bien planos y lisos 
v. g, dos pedazos de espejo , mojándolos para que 
no quede vano entre las dos superficies, se pegan 
de suerte que cuesta mucho separarlos perpendicu-
larmente, y aun horizontalmente cuesta si están le -
visimamente mojados, lo que se observa , como os 
dije, en el vacío de la máqu ina ; y pa ra separarlos 
se necesita mucho mayor peso q u e el de la co lum-
na de aire que les corresponde. Mr. Desagulier 
hallo casualmente dos botones de cristal con una 
superficie plana, que tendría una dozava par te de 
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pulgada de diámetro, y sin mojarlas con aceite ni 
con agua unió una con ot ra , las apretó, y de tal 
suerte quedaron presas, q u e sostenían diez y n u e -
ve onzas , yen aquel caso no pasaba de una el peso 
del aire. En dos bolas de plomo que hizo planas con 
un cuchillo en uná parte de la superficie, que ten-
dría una quinta par te de pulgada, se vió que no se 
separaron con menos de cuarenta onzas, cuando el 
peso del aire equivaldría á menos de cuatro. "Yo 
hice algún día cuanto pude por esplicar estos efectos 
sin la atracción, mas hoy no me atrevo á eso. 

EDG. — Ya estaba yo para haceros ese argumen-
to. 

TEOD. — No me precio de ser tenaz : mudo de 
opinion cuando veo que estaba lejos de la razón 
a u n q u e imaginaba estar muy cerca. Los fluidos dan 
otra prueba convincente de la mùtua atracción, 
aunque es menor que en los sólidos, y por esto se 
separan fácilmente, lo cual se puede atr ibuir á q u e 
no se tocan tanto sus part ículas entre s í , y por eso 
cualquiera causa las separa ó per turba . Esto es lo 
que hace el fuego cuando derri te los metales : en -
t r e t an to que nadan ene i fuego las partículas de me-
tal, y son agitadas por él , no se tocan t a n t o , ni se 
a t raen y unen con tanta fuerza como cuando se en-
frian, y quedan sólidas. Mas para probar que todos 
los fluidos tienen esta atracción basta el ver que to-
dos forman sus gotas r edondas , buscando siempre 
la forma de esfera en cuanto lo permite su grave-
dad . Dos gotas del mismo líquido, siendo c a d a u n a 
de por sí redonda, entre tan to que se tocan se pegan 
mutuamente una con otra, y forman una bola. Es-

ios efectos, Eugenio, piden alguna causa. Algún dia 
pensaba yo que este efecto provenia de la presión 
del aire esterior : hoy no puedo creer tal cosa, por-
que si hubiese de haber mayor fuerza de presión 
en una parte que en otra, la par te mas plana y su-
perior de cualquier gota seria mas oprimida contra 
el fondo que hácia los bordes en r e d o n d o ; y así la 
opresión del fluido si hubiese de ser mas fuer te de 
una parte que de otra h a d a la gota cada vez mas 
chata. Luego debemos creer que en estas par t ícu-
las hay una fuerza recíproca con q u e se atraen ; y 
como en el diámetro horizontal por ser mayor hay 
mas partículas que en el diámetro perpendicular . 
también la fuerza que empuja un lado hácia otro es 
mayor que la fuerza que impele la superficie supe-
rior hácia abajo : por este motivo se llegan mútua-
mente los bordes alrededor, y la superficie s u p e -
rior, no obstante la atracción de las inferiores, v á 
pesar de la gravedad del fluido, sube , y se levanta 
en bóveda , y si no fuese el efecto del peso del l í -
quido quedaría la gota perfectamente esférica, y 
solo en esta figura estaría contenta la mutua a t rac-
ción de las partículas, porque siendo el diámetro 
perpendicular igual al horizontal, quedarían igua-
les todas las fuerzas atraentes y en equilibrio, 
sin que las unas venciesen á las otras. Advertid 
que en donde hay mas partículas de materia ba-
jo el mismo volumen, es mas perfecta la figura 
esférica , como lo vemos en el azogue y en los 
metales derretidos. Mas diré. Vemos que en cual-
quier vaso lleno, si están secos los bordes, hace la 
superficie del fluido una como bóveda, la que tanto 



es mas sensible, cuanto es menor el diámetro del 
vaso ; y aquí hay la misma razón que en la gota, 
porque la mútua atracción de las partes del fluido 
impide en cuanto puede que este caiga hácia los la-
dos. Lo mismo se ve cuando de una botella quere-
mos echar una sola gota de líquido, porque con el 
deseo de que no pase de una gota vamos despacio, 
y vemos tal vez que la gota está como colgada sin 
caer , pudiendo caer por estar la mayor parte en 
falso. Esto procede de que la atracción de las d e -
mas partículas que están juntas la detienen y sus-
penden. 

EUG. — Yo he hecho casualmente esas esperien-
cias, sin haber hasta hoy reflexionado en el las; aho-
ra conozco que son una prueba grande de la atrac-
ción q u e dicen los newtonianos. 

TEOD. — Otra prueba tenemos en los tubos capi-
lares. Ya sabéis que llamamos tubos capilares los 
que son muy de lgados ; y así como los cabellos son 
de hechura de canutos, como se ve por el micros-
copio , les vino la semejanza de los canutos de v i -
drio, delgados como cabellos, á dar el nombre de 
capilares. En estos canutos, sumergiéndoles una es-
t remidad en algún líquido, sube por dentro mucho 
mas que por f u e r a , y en los que son mas delgados 
sube mas en razón inversa de sus diámetros. Tam-
bién sube el líquido por la esponja, y en un terrón 
de azúcar cuando se moja en él la estremidad infe-
rior, esceptuando el azogue y los metales derretidos, 
este, es un efecto constante y general, el cual pide 
una causa general y constante. Confieso que no ha-
llo otro mas á propósito que la atracción del t u b o : 

cuando es mas estrecho sustenta mayor al tura, por-
q u e la superficie del vidrio está mas cerca del cen-
t ro de la columna, y este centro ó eje viene á ser 
toas leve por la mayor atracción ; y para ponerse en 
equilibrio el fluido esterior es preciso mayor al tura . 
El azogue no sube ni al n ive l , porque la atracción 
de las otras partes inferiores del fluido es mas fuerte 
que la de las superiores del v id r io : por esto en vez 
de subir al nivel del fluido esterno se queda mas 
abajo. En los vasos que no están llenos de fluido, y 
t ienen la interior superficie mojada , sucede que la 
superficie del líquido sube cuando casi llega á tocar 
en las paredes del vaso, de suerte que la superficie 
del licor es sensiblemente cóncava, lo que se cono-
ce bien, poniéndola de suerte que pueda la luz re-
flejar de ella. Esto prueba la atracción de las pare-
des del vaso sobre la superficie del fluido, lo que no 
sucede en el azogue, por la razón aplicada á los t u -
bos capilares. De la misma suerte si ponemos dos 
vidrios planos mojados en las superficies interiores, 
de suerte que se toquen por un canto y por otro, y 
tengan entre sí la distancia del grueso de una mo-
neda, metiendo en el agua los dos vidrios á p lomo , 
de modo que la toque la par te inferior, veremos que 
sube el líquido por entre los vidrios a r r i b a , y q u e 
por la parte que están mas jun tas sube mucho mas . 
Esto es una consecuencia de lo que se ve en los tu-
bos capilares, y solo se puede a t r ibuir á la atracción 
de las partes del vidrio sobre el fluido. Confieso 
q u e esta materia es bastante delicada ; pero iguales 
esperiencias, ó tal vez menores , precisaron á todo 
el mundo á dar al imán y á los cuerpos eléctricos la 



atracción que hoy ninguno les disputa, porque es-
tán desde el principio en esta posesion. Luego sin 
delito podemos conceder á los newtonianos esta mu-
tua y general atracción de las partículas de la mate-
ria. aunque ocurran algunas dificultades, que con 
mas t iempo y mas reflexión llegarán á desvanecerse, 
como me sucede á mí con muchas , que me impe-
dían en otro tiempo suscribir á esta opinion. 

SILV. — Suspendo mi juicio, y no tengo gana 
de sentenciar sobre este pleito. Avenios allá con 
ellos. 

TEOD. — Acá nos ajustaremos, Eugenio. Digo, 
pues, quea tend iendoáes ta rp robada laa t racc ion con 
mil casos, y positivamente probada en este caso del 
contacto de todas las partículas de la materia debe-
mos sentar que esta mutua atracción del contacto es 
la causa de la unión de las partes de materia que 
componen y forman un todo, que era el punto que 
tratábamos. 

EÜG. — Los cuerpos mas duros diremos que son 
aquellos en los cuales se tocan las partículas mas 
perfectamente, y los mas blandos aquellos en que se 
tocan muy poco. 

SILV. — Pero de eso se seguirá que los mas pe-
sados serán siempre mas duros, porque , según vuef-
tra doctrina, como en los mas pesados hay menos 
poros se tocarán mas las partículas de materia. 

TEOD. — Ved aquí una buena dificultad. Pero mi-
rad, Silvio, bien pueden las partículas de la mate-
ria estar igualmente llegadas entre s í , y tocarse ya 
mas ya menos. El estar mas <5 menos llegadas con-
siste en la distancia que hay entre los centros de una 

y otra. El tocarse mas ó menos pende de la seme-
janza de las superficies en que se tocan. Bien llega-
da esta una bala lisa á un plano, y en solo un p u n -
to le toca. Ese mismo metal batido en hojas de lata 
y hecho como una caja cuadrada , toca mas en el 
plano : si la superficie del plano y de la caja fueren 
muy lisas se tocan mucho : si la una fuere lisa y la 
otra aspera la tocará en menos puntos, y la distancia 
siempre es la misma. Si llenásemos de balas un ca-
jón por mas que las carguemos y apretemos cada 
una tocara en muy poco á la otra : solamente en un 
punto tocará á la mas vecina. Si llenásemos esa caja 
de latas de Flandes, como son las latas del té, se to-
caran mutuamente por todas sus superf ic ies ; y no 
obstante nadie duda que el cajón de balas es mas 
pesado que el de hojas de lata, y que en él están las 
partículas del hierro con menos distancia y menos 
poros cuando está lleno de balas. Por lo que bien pue-
de suceder que en un cuerpo por ser mas pesado y no 
tener tantos poros disten menos l a s partículas, sin 
que por eso se toquen mas, echando la cuenta con 
todos los puntos de contacto del cajón ó dentro del 
volumen de cualquier cuerpo sensible. 

EÜG. - Esa respuesta , Silvio, no tiene instancia 
SILV. - Téngala ó no la tenga yo despues de vie-

jo no he de ser n e r o n i a n o , diga Teodosio lo que 
quisiere; 1 

EÜG. - NI yo por ser mozo seré aristotélico". Con 
que, Teodosio mío, ¿ á esta recíproca atracción atri-
buís la unión de las partes que hacen cualquier com-
pues to? Yo me inclinaba mucho á la opinion que 
atribuía esta unión á la contestura y modo de me-



terse unas partículas entre otras, como lo vemos en 
el paño, cuerdas etc. 

TEOD.—A mí siempre me agradó eso mucho, y aun 
me agrada esa opinion: no obstante creo que de una y 
otra causa nos debemos valer para esplicar lo que ve-
mos en la naturaleza. No podemos negar la atracción. 
Tampoco podemos negar esta contes tura , y una y 
otra cosa son capaces de prender unas partículas 
con otras. En las part ículas primitivas juzgo que la 
atracción nacida del contacto es la causa de la union, 
porque siendo sencillas é indivisibles no se entiende 
muy bien cómo puedan enlazarse unas con otras, y 
tocarse de modo q u e se prendan. En las partículas 
sensibles y mayores ayudará mucho la contestura, y 
el modo de meterse unas entre otras para prender-
las , como yernos en las plumas de escribir, cuyos 
hilos laterales ya se desprenden, f ya se unen con 
facil idad; y examinando el punto con aguda vista ó 
con el microscopio, vemos que cada hilo lateral está 
preso á su vecino con una especie de anzuelos que 
con facilidad se sueltan ó se prenden. 

EUG. — Y me parece razonable. 
TEOD. — Hemos esplicado la un idad de simpli-

cidad y la unidad de composicion : falta esplicar la 
unidad de razón. 

SILV. — Ahora sí. Eso merece bien la atención y 
las disputas. 

§ IV. 

De la nnidad de la razón. 

TEOD. — E n este punto, Eugenio, seremos b re -
vísimos sin omitir cosa que sea de importancia. 

SILV. — ¿Hay por ventura alguna cosa en que 
mas se ejercite la delicadeza de los grandes inge-
genios que en los universales? 

TEOD. — Por causa de esta unidad de razón en-
traron en las escuelas los decantadísimos universa-
les, materia que tiene quebrada la cabeza á todos 
los ingenios del siglo pasado, y aun en Francia l le-
gó á levantar tumul tos ; de suerte que hasta los mo-
narcas se vieron precisados á interesarse en los par-
tidos entre nominales y reales, que eran dos pode -
rosos bandos, nacidos de las disputas de las escue-
las. Yo que también fui de los infelices, escribí en 
mi mocedad muchísimos cuadernos de papel sobre 
los universales : grité mucho en las aulas, y me 
cansé increíblemente en discurrir sobre estas m a -
terias. Pero ahora, q u e Dios me hizo el favor de 
que yo mirase estas cosas sin la pasión de las e s -
cuelas, juzgo lo que juzgan todos los que nacieron 
en mejor siglo ó mejor pais, que todo fué t rabajo 
inútil y perdido. 

SILV. — Hombre dichoso os podéis llamar, pues ' 
Dios os ha rescatado de la esclavitud en que es tu-
vieron tantos hombres grandes. Algún dia los me-



jores talentos del mundo se emplearon en t ra ta ren 
las universidades estas materias que despreciáis. 
Gemian y sudaban con el peso de las grandísimas 
dificultades que encontraban. En las universidades 
mas célebres se fundaban cátedras para esplicar 
perpetuamente el sentido en unas de uno, en otras 
de otro autor, venerando al mismo tiempo las sen-
tencias opuestas, y queriendo q u e se perpetuasen 
las doctrinas de aquellos hombres que mas se ha -
bían distinguido en estas disputas. ¿Y a h o r a ? 

TEOD. — NO os aflijais, amigo, que yo también 
les tengo respeto, y tanto, que ni quiero llegarme 
de cerca para examinar atrevidamente lo que di-
jeron. Dos razones tengo para no tocar estas dispu-
tas : la una porque tantos hombres grandes escri-
biendo, y hablando por tantos años en ellas, ya lo 
dijeron todo, y nada me dejaron que decir : la otra 
porque cuando ellos siendo de tan agigantado talen-
to se veian abrumados con el peso de estas dificulta-
des, no quiero tomarle sobre mí, porque no tengo 
tantas fuerzas. No obstante, quiero deciros, Euge-
nio, en dos minutos lo que baste para saber lo que 
merece saberse en todo cuanto ellos dijeron. Yo 
que estudié con bastante aplicación y muchos años 
puedo hablar y decir por esperiencia lo útil que sa-
qué de allí. 

ELÍG — Pues solamente lo útil es lo que deseo 
saber. 

TEOD. — Todas cuantas cosas hay y son imagina-
bles tienen semejanza y desemejanza. Se asemejan 
en unos predicados 6 calidades, y en otros predica-

dos ó calidades se diferencian. Don Pedro se parece 
á su criado en ser hombre : se parece á un león en 
ser an ima l : se parece á los árboles en ser viviente 
y en crecer : se parece á una piedra en ser palpa-
ble : se parece á u n ángel en que tiene inteligencia: 
se parece á Dios eh tener existencia ; pero de todas 
estas cosas se diferencia por algunos predicados ó 
calidades. Ahora bien, yo puedo mirar á este ó á 
aquel predicado de Pedro, y r epa ra r en aquello en 
que se parece á esta ó á aquella cosa, y no mirar 
ni hacer caso de los predicados en que se distingue 
de ellas. Considerando solamente el ser hombre ó el 
ser viviente hago un universal, porque como este 
predicado es predicado de semejanza se halla en 
muchos : todos los vivientes tienen esta razón ó 
este predicado viviente, que umversalmente con-
viene á todos. Del mismo modo todos los hombres 
tienen este predicado de ser hombre, el que les 
conviene umversalmente á todos. Ahora , p u e s , 
aquí teneis dos universales, ó dos razones comunes, 
ó dos cosas, que son una por la razón. Este predi-
cado hombre, v. g., ó viviente, es uno por obra del 
entendimiento, porque cuando digo esto no hago 
diferencia de hombre á hombre, y todos se me re-
presentan en este particular una misma cosa. Ved 
aquí lo que yo decia, que habia una unidad de la 
razón, esto es, cosas q u e nuestra consideración 
hacia xina, porque, aunque son muchos objetos 
distintos entre sí, se consideraban confusamente 
sin atender á las diferencias y desemejanzas; y en 
este caso la razón de semejanza considerada sim-
plemente es una cosa que conviene á todos los 



que están debajo de esta razón común . ¿ Entendéis 
es to? 

ERG. — Una criatura lo entenderá. 
TEOD. — Pues ved aquí lo que hay sustancial en 

todas estas cuestiones. Advierto que á estas razones 
comunes daban varios nombres, según que com-
prendían bajo de sí mas ó menos sugetos : á una 
la llamaban género, á otra especie, etc., y también 
según que eran predicados de esta ó de otra calidad, 
q u e os es inútil saber. Vamos á cosas de mayor im-
portancia si Silvio nos da licencia. 

SILY. — La doy, la doy, y de buena voluntad. Si 
habéis de t ra tar así con irrisión y desprecio lo que 
tantos hombres grandes t ra taban con sumo cuida-
do, mejor seria no hablar en esto. Vamos adelante 

§ IV. 

De la ve rdad de todas las cosas, en donde se t rata del espacio y de la 
negación. 

TEOD. — Ahora quiero, Eugenio, que tengáis un 
poco de paciencia conmigo, y que os aseguréis en lo 
que muchas veces os he dicho, pues yo no os he de 
mortificar con cosas que juzgue inútiles. A la ve r -
dad he visto hombres muy grandes embarazarse en 
cosas importantísimas, por haber despreciado a l -
gunas que ellos reputaban por bagatelas. Yo hallo 
que lo que por esperiencia propia me dió utilidad, 
también la dará á los otros : por esto no t ra taré , 

\ 

antes echaré fuera todo aquello de q u e no hubiere 
yo sacado utilidad alguna con muchos años de estu-
dio. Hecho este exordio, digo que hay una p rop ie -
dad general en todas las cosas, á la que llaman 
verdad, por la cual se distinguen las cosas ve rda -
deras de las falsas. Me daré á entender con e j e m -
plos. Hallo lo verdadero y lo falso, d iamantes v e r -
daderos y falsos, amigos verdaderos y falsos, etc. 

SILV. — Si la verdad es propiedad general , ¿ c ó -
mo decís que hay cosas verdaderas y cosas falsas? 
Porque yo llamo propiedad general la que á todo ge-
neralmente conviene. Amigo, también los modernos 
dicen cosas imposibles. 

TEOD. — Las cosas q u e se l laman falsas, como 
diamantes, oro, amigos, etc., son falsas en un sen-
tido y verdaderas en otro. El oro falso es latón ver-
dadero ; mas porque de él nos valemos para imitar 
el oro, y hacer que parezca lo que en realidad no 
es, por esto le l lamamos falso ; po r lo cual el n o m -
bre de oro por sola la apariencia es fa l so ; pero es 
verdadero en la sustancia de latón. Lo mismo digo 
de los diamantes y de los amigos, pues también es-
tos son diamantes por lo ra ro , precioso, y la facili-
dad de engañar. La falsedad dé la s cosas no está en 
ellas mismas, está en la mala aplicación que hace -
mos, poniéndolas ágenos nombres , ó usando d e e s -
tos para engañar. El mismo h o m b r e es u n ver-
dadero picaro y un amigo falso. Ved si estáis satis-
fecho. 

SILV. — Teneis razón : eso es así . 
EUG. — Me alegro de que esteis acordes. 
TEOD. — Otras cosas hay que no son verdaderas, 



y esto por diferente modo , po rcuan to not ienen seí-
smo u n nombre y una apariencia de ser . Por ejem-
p l o : el mero espado t i ene el nombre^os i t ivo y apa-
nenc .a de s e r ; mas en la realidad es nada, porque 
cuando den t ro de u n a casa no hubiese cosa alguna 
hab r í a el espacio. No obs tan te la idea del espacio no 
es la misma que la idea de la nada, po rque el espa-
cio tiene en su idea la nada con la posibilidad de 
ponerse allí algún ser estenso sin separarse sus l í -
mites : por eso decimos que hay un espacio mayor 
que otro. El espacio de una casa, v. g. , es mayor 
q u e el espacio de una gabeta. Ahora bien un nada 
no es mayor que otro nada, pues esto de mayoría ó 
esceso es propiedad q u e solamente cae sobre el ser 
posi t ivo; luego el espacio es a lguna cosa mas que la 
nada. Decimos, pues , que un espacio es mayor ó 
menor , porque sin moverse ó separarse mas las pa-
redes o ¡imites que le encierran caben en este e spa -
cio mas cuerpos que en o t ro ; y en orden áes ta p o -
sibilidad ó capacidad, q u e es cosa positiva, se dice 
que el espacio es mayor ó menor . 

EUG. — Lo he en tend ido bien . 
TEOD. - Otra cosa q u e t iene nombre , como si 

tuviese ser, y en rea l idad no le tiene, es la negación. 
Sobre esta se han d icho mil cosas r idiculas y e scu -
sadas. Escogeré a lgunas , po rque nos vemos emba-
razados mil veces por haberlas despreciado. Ya en 
la lógica os dije con t ra la opinión de Wolff y de 
muchos modernos , q u e podiamos hacer idea ve r -
dadera y positiva de la nada, y que esta idea era tan 
verdadera y tan positiva como la idea del hombre . 

ECG. —Bien me acuerdo . 

FILOSOFICA. Í 0 { 

TEOD - Ahora añado, que la negación (la cual 
no es otra cosa que la esclusion de alguna cosa no 
f t i e n e p r o p i e d a d t o t a . m e n ^ d S e -

seosas positivas, en lo que muchos no reparan v 
un por eso tropiezan muchas veces sin S S ' ¿ 

donde , J a c a . d a i ^ a f i be w f e 

Predicados jun ta t an to mas vale. V. g., deci X v 
d e P r u s i a e s u n reyguerrero, vale mas que de r s 

m rey. Lo contrar io sucede en la r e a c i o pu 

msmo modo, si yo dijere hay ocho metale, vale 

qued r a° f n
 n . y ° d Í J e r a " % «*o metales, 

quedaría la proposicion menos fuer te que si d i j e n 

SILV. - Eso parece contradicción. 

e n l o d o este I „ „ , S d , e z h ™ b r e s de bien 

ni cuatro, ni tres nidn l •Y qUG ni cinco 

SILV. — A s í e s . 

T E O D . - T o d o nace de lo que ya en la lógica dije 
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á Eugenio : que poner el todo es poner también la 
p a r t e ; pero negar el todo no es negar la parte. 
Quien da el todo da mas que aquel que solamente 
da la parte; pero el que niega el todo no niega 
tanto como el que niega hasta una par te . Si no quie-
ro dar un real de plata , que es parte , ya se ve que 
no qu ie ro dar u n a peseta, que es un todo en que esa 
par te va incluida. 

EÜG.—Bien me acuerdo de que tocásteis ese p u n -
to ; pero habéis hecho bien en repet ir le , porque se 
me habia olvidado. 

TEOD. — Sigúese de aqui que la negación, la que 
s iempre escluye alguna cosa, tanto menos vale cuan-
to mas compuesto es el t é rmino que ella escluye, y 
t an to vale mas cuanto es mas sencillo el té rmino 
que niega. Si yo digo, v. g. , en todo este lugar no 
hay un hombre que sea noble, rico y sabio, y despues 
digo, en todo este lugar no hay un hombre , esta se-
g u n d a negación vale mucho mas por ser el término 
mas sencillo. El t é rmino de la primera negación era 
hombre noble, rico y sabio, y el de la segunda era 
hombre. 

EÜG. — ¿Y cual es la razón de esto ? 
TEOD. — Daré dos, q u e se reducen á u n a . Cuanto 

mas sencillo es el término, tanto es mas general, y 
comprende mas sugetos. Hombre, v. g., cuanto mas 
compues to y circunstanciado fuere , como hombre 
noble, rico y sabio, es menos común, y comprende 
menos suge tos ; y de este modo la negación, la cual 
s iempre es dis t r ibut iva, si niega término sencillo 
escluye mas sugetos, si niega té rmino compuesto 
escluye menos sugetos. La otra razón, ó esta misma 

¡a parte, niega mas Z e f / q U , 6 n n i e g a h a ¡ * > 
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nocer tan claramente la falacia. Cuando se hace este 
paso existe la negación de David : ahora bien, Da-
vid era hombre, luego existe la negación de hombre, 
hay una grande falacia y engaño en la consecuencia, 
porque David es un todo, hombre es uno de los pre-
dicados que le componen, y existiendo la negación 
de un todo no se infiere de aquí que exista la ne -
gación de cada par te ó de cada predicado de los que 
le componen. Tened presente lo que os dije en la 
lógica, cuyas doctrinas, aunque parezcan super -
fluas, no lo son. Creed que ni entonces ni ahora to-
caré cosa alguna en q u e no considere utilidad, y 
tal vez precisión. 

EÜG. — Como os gobernáis por vuestra misma 
esperiencia podéis fácilmente conocer lo útil y lo 
inútil . 

§ V I . 

De lo posible y lo imposible,« 

* 

SILV. — Esas sutilezas me agradan mucho, por-
que me criaron con ellas. 

TEOD. — A todos deben agradar cuando no se 
abusa de ellas llevándolas á un punto escesiyo. 
Ahora nos falta otro pun to en que t rabajaron infi-
nito los antiguos, del cual sacaré lo precisamente 
necesario, porque en realidad lo e s ; pero dejaré lo 
inútil . 

EUG. — ¿Acerca de qué? 

TEOD - Hemos hablado de las cosas verdaderas 
y las falsas. Ahora pues las cosas posibles son ve r -
daderas las imposibles falsas ó finjidas. Tenemos 
que hablar ahora de lo posible y lo imposible- p o r -
que, con efecto, antiguos y modernos cuestionan 
mil veces si tal cosa es posible ó imposible; v si no 
t u v i e s e m o s idea ciara de lo que es ser posibl¿ ó im-
posible, no podemos hablar con acierto, y e r r a r e -
mos muchas veces. A lo imposible l lamaban los 
antiguos ente de razón, porque solamente podia 

w f n T r C a b e z a d e l q u e , e finJ'ia' y sobre esto 
levantaban inútilísimas disputas. Nosotros, según 
nuestra costumbre, diremos todo lo que fuese 
«til y pasaremos de largo por todo cuanto sea e s -
cusado. 

SILV _ EL ser una eosa útil d inútil es confor-
mo al (in a que se dirije. No podéis negar que es-

genios ° ° e S " " m U Í b U C D 8 S P a r a £ 

f ru to que cansarlos. Amigo, cuando vosotros 
OS q u e a , P O R Q U E n o q u e r e j s ^ ^ 

con los cálculos y las impertinencias de los moder-
nos debéis acordaros que también „„es t ros c Icu-
o j s p e n e n c a s delicadísimas sirven para a g u a r veS rrtos' ad,emas de serf¡r "ara 

verdad de cosas reales y que existen. 
Vamos Teodosio, a l o q u e importa. 

1EOD ,-ImrosMe es solamente aquello que en-

SILV. - j Atrevida proposicion! De un solo 
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caré cosa alguna en q u e no considere utilidad, y 
tal vez precisión. 

EÜG. — Como os gobernáis por vuestra misma 
esperiencia podéis fácilmente conocer lo útil y lo 
inútil . 

§ V I . 

De lo posible y lo imposible,« 

* 

SILV. — Esas sutilezas me agradan mucho, por-
que me criaron con ellas. 

TEOD. — A todos deben agradar cuando no se 
abusa de ellas llevándolas á un punto escesivo. 
Ahora nos falta otro pun to en que t rabajaron infi-
nito los antiguos, del cual sacaré lo precisamente 
necesario, porque en realidad lo e s ; pero dejaré lo 
inútil . 

EÜG. — ¿Acerca de qué? 

TEOD - Hemos hablado de las cosas verdaderas 
y las falsas. Ahora pues las cosas posibles son ve r -
daderas las imposibles falsas ó finjidas. Tenemos 
que hablar ahora de lo posible y lo imposible- p o r -
que, con efecto, antiguos y modernos cuestionan 
mil veces s. tal cosa es posible ó imposible; v si no 
tamésemos idea ciara de lo que es ser posiblé ó im-
posible, no podemos hablar con acierto, y e r r a r e -
mos muchas veces. A lo imposible l lamaban los 
antiguos ente de razón, porque solamente podia 

w f n T r C a b e z a d e l q u e , e finJ'ia' y sobre esto 
levantaban inútilísimas disputas. Nosotros, según 
nuestra costumbre, diremos todo lo que fuese 
«til y pasaremos de largo por todo cuanto sea e s -
cusado. 

SILV _ El ser una eosa útil 6 inútil es confor-
mo al fin a que se dirije. No podéis negar que es-
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mas f ru to que cansarlos. Amigo, cuando vosotros 

con tos ¿í P 7 q " e 0 0 q U e r e i S ' u e t r a r o s <»beza 
con los cálculos y las impertinencias de los moder-
nos debe.s acordaros que también nuestros c lou-
o j s p e n e n c a s delicadísimas sirven para aguzlr 

^ P a r a ^ verdad de cosas reales y que existen. 
Vamos, Teodosio, a lo que importa. 

1EOD ,-ImrosMe es solamente aquello que en-

SILV. - ¡Atrevida proposicion! De un solo 



golpe cortáis mil dificultades, y componéis mil 

disputas sobre la posibilidad de algunas cosas, 
cuya decisión se esperaba que durase hasta el fin del 
inundo. 

TEOD. — En probando yo mi proposicion tengo 
respondido. Primeramente, si una cosa envuelve en 
su idea algún predicado juntamente con s u nega-
ción, ya sabéis por lo que os dije tratando del prin-
cipio de contradicción que era imposible; p o r 
cuanto si existiese esa entidad existiría al mismo 
tiempo ese predicado y la negación de ese predica-
do, pues u n a cosa y otra se incluían en su concepto. 
Ahora, pues, existiendo un predicado jun tamente 
con su negación, aquella cosa seria y no seria al 
mismo t iempo; lo cual, según el principio de con-
tradicción, es imposible. 

SILV. — En esa par te no os canséis, lo que yo 
quiero ver probar es la otra parte, esto es, que to-
ao lo que no incluye en su concepto algún predi-
cado jun to con su negación es posible. 

IEOD. — Los predicados de cualquier cosa ó r e -
pugnan ent re sí ó no repugnan. Si repugnan entre 
si, el uno escluye y echa fuera el o t ro ; echándole 
iuera hace unir su negación; v. g., la salud trae 
consigo negación de la enfermedad, la vida ne-
gación de la muerte, la santidad negación del 
pecado, la belleza negación de fealdad, la limpieza 
negación de mancha, etc. Y así es imposible jun tar 
limpieza con mancha, vida con muerte, santidad 
con pecado. Por el contrario, si un predicado no 
echa fuera al otro, ni trae consigo su esclusion ó 
negación, no le repugna estar j u n t o con él, y así es 

posible que ambos esten juntos . Quiero saber si 
concedeis esta proposicion : Cuando los predicados 
repugnan entre sí, el uno trae consigo la negación 
del otro y cuando el uno no trae consigo la nega-
ción del otro no repugnan entre sí (proposicion pri-
mera}. r 

SILV. - Hasta aquí es evidente lo que decís 
TEOD. Ahora añado : elquepuede producir dos 

cosas separadamente puede producirlas juntas en 
caso que no repugnen entre si (proposicion segun-
da). ¿Ls esto cierto? 

SILV. — ¡\"o lo puedo negar. 

TEOD. - Tampoco negareis que lo que cabe en lo 
finito y Imitado cabe en lo infinito, y por consi-
guiente lo que cabe en nuestra comprensión, que es 
finita y limitada, cabe con mayor razón en el poder 
del Criador infinito y sin limites (proposicion ter-
cera). Supuesto esto voy á demostrar la proposicion 
de que dudabais. 

Cada uno de los predicados q u e comprendemos 
en nuestra idea cabe por sí solo en el poder de Dios 
y e s posible (proposicion tercera). Pudiendo Dios 
producirlos separadamente puede producirlos j u n -
lamente caso que no repugnen entre sí (proposicion 
segunda). Ahora bien, cuando uno no t rae consigo 
b m j M » del otro no repugna (proposicion pri-
mera) , luego cuando un predicado no t rae consigo 
la negación del otro puede Dios producirlos juntos 
Y asi es posible la cosa que se forma de esto¡ 
predicados juntos , que es lo que deseábamos pro-

Era- — ¿Qué decís, Silvio ? 



SILV.—Ahora ya se ha esplicado mejor Teodosio, 
y veo que t i ene razón. 

TEOD. — Conviene, Eugenio, examinar bien las 
ideas de que se compone cualquiera cosa que que-
remos comprender, pa ra ver si repugnan ó no entre 
sí en orden á juzgar de su posibil idad. Si decimos 
circulo cuadrado, decimos un impos ib le ; si decimos 
triángulo de dos líneas, decimos otro impos ib le ; 
si decimos vicio laudable, p rofer imos otro imposi-
b le ; si decimos rectitud torcida, etc., todo esto son 
cosas imposibles; porque un predicado mas clara ó 
mas disfrazadamente t r ae consigo la negación del 
otro. Pero si decimos oro blanco, decimos u n a cosa 
pos ib le ; si concebimos caballo maquinal, es posi-
b l e ; si hablamos de otra cua lquier cosa por ináudi ta 
y nueva que sea, debemos e x a m i n a r bien sus pre-
dicados : si estos no repugnan en t re sí, debemos 
darla por posible. El caso está en examinar bien los 
predicados, po rque muchas veces tienen allá alguna 
implicancia u n o con otro, que luego y á pr imera 
vista no se descubre. 

SILV. — Por ese modo con facilidad puedo cono-
cer todo cuanto cabe en la omnipotenc ia . 

TEOD. — Despacio, Silvio, con esas ilaciones. Ha-
béis de saber que hay dos clases de cosas, que yo 
l lamo ideales y reales. Llamo cosas ideales las que 
solo tienen el ser que yo las doy ; Y. g. círculo p e r -
fecto, t r i ángu lo equilátero, pol ígono regular de mil 
y siete caras, etc. Estas cosas solo t ienen un ser 
ideal, po rque en realidad nunca el círculo es m a -
temát icamente perfecto, nunca el t r iángulo es p e r -
fectamente igual en sus lados, e tc . Pero el mate-

mático supone estas cosas cuales él las considera 
Llamo cosas reales á aquellas que rea lmente exig-
en o existirán, como el hombre , la piedra, la m a -

ter ia , el entendimiento, el fuego, el hielo, etc. En 
estas cosas que t ienen ser real , y (permitidme d e -
cirlo asi) práctico, no solamente hay los predicados 
que en ellas conocemos, sino también otros que se 
van descubriendo cada dia, como ha sucedido con 
a electricidad, el magnet ismo, y otros que en ade-

lante se descubr i rán, fuera de los que se quedarán 
incógnitos hasta el fin del m u n d o . Ahora bien, si 
hablando de cualquiera de estas cosas, v. g. del 
ner ro , le quis iéremos dar los predicados de otras, 

tai vez nos engañaremos ; po rque a u n q u e estos p r e -
g a d o s no tengan repugnancia con los que yo c o -
nozco en el h ier ro , pueden no obstante repugnar á 
ios que hay, y todavía están ocul tos ; y en este c a -
so, si yo di jere que el hierro puede t ener el p r e d i -
cado de la cuestión, sin dejar de ser como es en 
realidad, diré tal vez un imposible pensando que 
digo una verdad. Poned, Eugenio, la atención en 
esto Va mucha diferencia en decir : posible una 
entidad que tenga todos los predicados que yo co-
nozco en el hierro, juntamente con este de que se 
cuestiona; ó decir, el hierro como Dios le ha hecho 
y con todos los predicados que ahora tiene, puede 
tener también este predicado. La pr imera p ropos i -
ción es p ruden t e y verdadera, si examinando el e n -
tendimiento los predicados que en el h ierro conoce 
no halla en ellos repugnancia con el nuevo predi-
cado, Pero la segunda es de ordinario temerar ia -
p o r q u e no conociendo nosotros todos los predica-
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dos que actualmente hay en el hierro, es difícil sa -
ber si algunos repugnan ó no al nuevo predicado 
que le quiero dar . 

SILV. — Veis aquí una cosa bien puesta en ra-
zón. 

TEOD. — Por lo común cuando decimos esto es 
posible ó imposible, hablamos de las cosas en el es-
tado ideal, queriendo decir, que es posible una co-
sa que tenga estos ó aquellos predicados que con-
sideramos en ella, y prescindimos del estado real, 
esto es, otros predicados que tal vez tendrá con-
sigo, fuera de los que ya conocemos. Pero es mas 
fácil probar la imposibilidad de una cosa que su po-
sibilidad. Si yo alcanzo repugnancia entre dos pre-
dicados, puedo decir seguramente, sin mas averi-
gua r , que son imposibles; así como viendo vos un 
miembro enfermo en cualquier hombre decís sin 
mas examen q u e no tiene salud; del mismo modo 
una sola contradicción basta para hacer imposible 
una cosa, aun cuando tenga otros mil predicados -
posibles y concordes. Mas para p robar la posibili- " 
dad, es preciso examinar todos los predicados, y 
combinar cada uno de por sí con los demás, por 
ver si se halla entre ellos repugnancia. Ésto es lo 
que me ocurre advertir sobre la verdad de las co-
sas, ó sobre su posibilidad, porque los imposibles 
no son verdaderos sino fingidos. Ahora resta t ra tar 
de la tercera propiedad de las cosas, que es su bon-
dad. Mas porque la bondad depende de la perfección, 
quiero t ra tar primero de Imperfección ó imperfec-
ción de cualquier cosa, para que despues me enten-
dáis bien lo que diga de su bondad. 

§ V I I . 

D é l o perfecto y de lo imper fec to , de lo b u e n o y d e lo m a l o . 

EÜG. - - Bastante dilatada é impor tante me pa -
rece esta materia. 

TEOD. — No os engaña i s ; porque la mayor par te 
de las contiendas que comunmente vereis gira so -
b re ser una cosa ó no ser buena y p e r f e l b , y de 
ordinario en estas cosas se equivoca mucho, y se 
habla con poco fundamento, porque no se sienta 
pr imero lo que es preciso para que una cosa sea 
perfecta. 

SILV. — Cada cosa en su género debe tener la 
perfección que le per tenece; y sobre este fundamen-
to deben girar todas las contiendas acerca de su 
bondad y perfección. 

TEOD. — Así es ; pero tomando la materia desde 
el principio, digo, Eugenio, que ó podemos hablar 
de lo que es absolutamente perfecto en sí mismo, ó 
de lo que es perfecto en orden á otra cosa. Para dar 
la idea de la perfección absoluta, pues esto quiere 
decir perfección en sí mismo, se cansan y mucho 
algunos entendimientos. Unos dicen que perfección 
absoluta es lo que mejor es tenerlo que no tenerlo. 
Otros dicen q u e perfección es lo que priva de má-
cula, etc. Yo juzgo que estas esplicaciones nada di-
cen que nos enseñe en qué consiste la idea de la 
perfección, y solamente declaran sus efectos. Diré 



dos que actualmente hay en el hierro, es difícil sa -
ber si algunos repugnan ó no al nuevo predicado 
que le quiero dar . 

SILV. — Veis aquí una cosa bien puesta en ra-
zón. 

TEOD. — Por lo común cuando decimos esto es 
posible ó imposible, hablamos de las cosas en el es-
tado ideal, queriendo decir, que es posible una co-
sa que tenga estos ó aquellos predicados que con-
sideramos en ella, y prescindimos del estado real, 
esto es, otros predicados que tal vez tendrá con-
sigo, fuera de los que ya conocemos. Pero es mas 
fácil probar la imposibilidad de una cosa que su po-
sibilidad. Si yo alcanzo repugnancia entre dos pre-
dicados, puedo decir seguramente, sin mas averi-
gua r , que son imposibles; así como viendo vos un 
miembro enfermo en cualquier hombre decís sin 
mas examen q u e no tiene salud; del mismo modo 
una sola contradicción basta para hacer imposible 
una cosa, aun cuando tenga otros mil predicados -
posibles y concordes. Mas para p robar la posibili- " 
dad, es preciso examinar todos los predicados, y 
combinar cada uno de por sí con los demás, por 
ver si se halla entre ellos repugnancia. Ésto es lo 
que me ocurre advertir sobre la verdad de las co-
sas, ó sobre su posibilidad, porque los imposibles 
no son verdaderos sino fingidos. Ahora resta t ra tar 
de la tercera propiedad de las cosas, que es su bon-
dad. Mas porque la bondad depende de la perfección, 
quiero t ra tar primero de Imperfección ó imperfec-
ción de cualquier cosa, para que despues me enten-
dáis bien lo que diga de su bondad. 

§ VII. 

D é l o perfecto y de lo imper fec to , de lo b u e n o y d e lo m a l o . 

EÜG. - - Bastante dilatada é impor tante me pa -
rece esta materia. 

TEOD. — No os engaña i s ; porque la mayor par te 
de las contiendas que comunmente vereis gira so -
b re ser una cosa ó no ser buena y p e r f e l b , y de 
ordinario en estas cosas se equivoca mucho, y se 
habla con poco fundamento, porque no se sienta 
pr imero lo que es preciso para que una cosa sea 
perfecta. 

SILV. — Cada cosa en su género debe tener la 
perfección que le per tenece; y sobre este fundamen-
to deben girar todas las contiendas acerca de su 
bondad y perfección. 

TEOD. — Así es ; pero tomando la materia desde 
el principio, digo, Eugenio, que ó podemos hablar 
de lo que es absolutamente perfecto en sí mismo, ó 
de lo que es perfecto en orden á otra cosa. Para dar 
la idea de la perfección absoluta, pues esto quiere 
decir perfección en sí mismo, se cansan y mucho 
algunos entendimientos. Unos dicen que perfección 
absoluta es lo que mejor es tenerlo que no tenerlo. 
Otros dicen q u e perfección es lo que priva de má-
cula, etc. Yo juzgo que estas esplicaciones nada di-
cen que nos enseñe en qué consiste la idea de la 
perfección, y solamente declaran sus efectos. Diré 



mi pensamiento, Silvio; y si no os agrada, no le s i -
gáis. 

SILV. — Eso lo haria yo aunque no me lo enco-
mendaseis. 

TEOD. — Toda propiedad del ser ó ente, que es 
pu ramen te positiva, es perfección : toda imperfec-
ción lleva consigo la idea de negación. Esto p a -
ra vos será nuevo; el caso está en si es ó no 
verdadero. Veamos lo q u e dice el discurso en 
que me fundo. No os espanteis , Silvio, sin 
oirme. 

La p í f e c c i o n debe perfeccionar al ente : este es 
su oficio. Ahora, pues , lo q u e es nada no puede 
perfeccionar á l o que t iene s e r : la negación es n a -
da ; luego lo que fuere perfección debe ser cosa pu-
ramente positiva, libre de todo lo que es idea n e -
gativa. Mas la mejor p rueba es ir discurriendo por 
todo lo que se juzga p u r a m e n t e perfección, y por lo 
q u e es imperfección, y veremos que nunca en la 
p u r a perfección se halla idea negativa, y jamas deja 
de hallarse en la imperfección; pero os advierto 
q u e no os engañeis con los nombres , porque tal vez 
u n nombre negativo significa una cosa puramente 
positiva, y al contrar io; v. g . , limitado es nombre 
posit ivo; pero significa idea negativa, porque quie-
r e decir : hasta aquí llega y no pasa adelante. La 
palabra infinito, por el con t ra r io , es nombre ne -
gativo ; pero significa idea puramente posi t iva; 
porque dice : tener siempre mas y mas, etc. El de-
cir sin límite, es lo mismo q u e decir sin negación, 
y escluir negación es cosa positiva, y no es negat i -
va. Inteligencia es perfección pura , porque es idea 

puramente positiva. Ignorancia es idea negativa, 
porque es falta de luz y de percepción, y asi de lo' 
demás. 

SILV. - La idea de blanco, la de cuerpo, la de 
pecado, todas son puramente positivas, y ninguna 
de ellas es perfección : si lo fuesen, las hallaríamos 
en Dios, el cual incluye toda pura perfección. / Qué 
decís ? 

TEOD. - No todo lo que parece positivo lo es en 
realidad : blanco supone cuerpo, y cuerpo incluye 
muchas negaciones en su idea, como son el no p o -
der entrar en donde está otro cuerpo : e f tener fi-
gura, que es lo mismo q u e ser limitado por todo al 
rededor , y otras muchas cosas si se hiciera bien 
anatomía de su idea. La idea de pecado ó de man-
cha, aunque es positiva, supone esclusion de otras 
cosas positivas, porque mancha dice límites alrede-
dor ; pecado ó cualquier género de fealdad escluye 
la semejanza y conformidad con la razón, con la 
ley, con la recti tud, etc. Feo escluye la belleza, esto 
es, todo lo que puede escitar agrado; y lo que es 
escluir positivo puramente tal incluye negación. Por 
tanto no os equivoquéis en esto. Lo que escluye 
•cualquier cosa positiva, ya es negación, ó la supo-
ne ; y aunque conste de mil predicados positivos si 
t iene mezcla de uno que sea negativo ya es imper-
fección. 

SILV. — Para ser malo cualquier defecto basta : 
para ser bueno todo ha de ser completamente tal. 
Este es nuestro antiguo proloquio con que nos 
criaron. 

E D O . - P e r o dec idme :1a figura de cualquier 



cosa es cosa positiva, y con todo eso no es perfec-
ción pura , porque en Dios no la hay, y yo os oí de-
cir que en Dios había toda la perfección. 

TEOD. — Ponedme una bella estatua de cera de 
Hércules, v. g., que sea un asombro. Tiene una 
buena figura. ¿Quereis ver si esta belleza que tiene 
es cosa positiva, ó si envuelve en sí cosa negat iva? 
Derretid un poco de cera, y echadla goteando por 
todas partes, de modo que la cubra alrededor- .en-
friada la cera quedará un grande pedazo informe 
en lugar^le la figura : ya está perdida la figura y la 
belleza, etc., y no obstante nada quitásteis, antes 
bien añadisteis. Una cosa, pues, que se p ierde cuan-
do yo añado algo, señal tiene de que consistía en la 
negación de esa misma cosa ;• luego la figura de 
aquella estatua par te consistía en positivo y parte 
en negativo, quiero decir, consistía en t e n e r l a na-
riz hasta tal ó tal pun to sin pasar adelante, pues 
esto es lo que hace la figura. Con el discurso del 
t iempo haréis reflexión, y vereis que toda p rop ie -
dad que sea puramente positiva, sin envolver ni su-
poner negación de positivo, viene á ser perfección 
del en te ; y que toda imperfección, sea por un modo 
ó sea por otro, lleva concepto de cosa negativa. 
Muchos no admitirán esta doctrina : n inguno me 
hace injuria en esto, ni yo se la hago en proponer 
mi pensamiento. Vamos adelante. 

EUG. — Siga cada uno lo que mas le agradare . 

TEOD. — Ahora ya podemos formar concepto de 
lo que es perfecto en sí absolutamente, para despues 
poder hacer concepto de lo que es perfecto en o r -

den á otro. Wolff • dice que la perfección respecti-
va (esto es en orden á otra cosa) co nsiste en la con-
cordia de la tendencia á un fin, y la imperfección 
respectiva en la discordia de la tendencia á un fin. 
Os esplicaré esto en términos mas claros y con un 
ejemplo : un ojo es perfecto cuando la retina, la pu-
pila, el cristalino, el h u m o r vi t reo, el ácueo, la fi-
gura del todo y de sus partes están formadas de 
suerte que todo se encamine al fin de ver bien : 
por el contrario es imperfecto el ojo cuando si unas 
partes se encaminan á ver bien, las otras no con -
cuerdan con ellas, v. g . : se encamina la figura del 
cristalino á hacerla pintura del ob je to en la distan-
cia de seis líneas, de'Ia pupi la v. g.; pero la conca-
vidad del ojo por ser mayor que seis líneas se e n -
camina á hacer la p in tu ra en la distancia de ocho á 
nueve. Ved aquí una discordancia en la tendencia ai 
mismo fin. 

EUG. — Ahora ya lo entiendo bien. 
TEOD. — Por tanto una cosa es perfecta (respec-

tivamente) cuando todas sus partes se encaminan 
bien á s u fin ; y es imperfecta cuando alguna d e s ú s 
partes impide de algún modo el fin de esa misma 
cosa. Poned esta proposicion en la memoria. Ad-
vertid ahora que una misma cosa puede tener mu-
chos fines. Sise encamina bien en todas sus par tes 
á un fin se llama perfección simple : si se encamina 
bien á dos ó mas fines se l lama perfección compues-

1 Ontol. , 550*. Perfectio est consensus in varietate. Consensum 
tero apello, tendenlUtm ad Ídem aliquod obtinendum 504. Imper-
IeclioestdUccnsus in varietate tendentiarum ad commune ali-
quod obtinendum. 



ta : si el ojo, v. g . , solo se encamina bien á ver tie-
ne una perfección ; si también se encamina á her-
mosear el ros t ro , po r ser en lo esterior bien pro-
porcionado, de buen color en la pupila, etc., siendo 
bueno para dos fines tiene dos perfecciones ó una 
perfección compues t a , por lo cual, Eugenio mió, 
reparad bien en e s topa ra a ta jar y resolver mil cues-
t iones familiares y frecuentes. La regla de la p e r -
fección consiste en servir bien para el fin á que a l -
guna cosa se dest ina. Grabad bien en la memoria 
esta regla : Lo que sirve bien para el fin á que se 
deslina es perfecto : lo que no sirve bien para el fin 
áque se destina no es perfecto. Por esta regla gene-
ra l os gobernareis siempre y con seguridad. 

EUG. — Jamas la olvidaré. 
TEOD. — Por t an to es inútil y vana toda disputa 

sobre la perfección de alguna obra, mientras no se 
acuerda sobre el fin á que se encamina, porque la 
utilidad para este fin es la regla q u e hace juzgar de 
su perfección ó imperfección. Aquí advierto que 
acontece muchas veces que una misma obra se en-
camina á diferentes fines; pero debe distinguirse 
entre el fin principal y el menos principal, prefirién-
dose siempre el mas digno y el mas importante. 
Por esto cuando una circunstancia se opone á otra, 
de forma q u e lo q u e conduce para un fin impida 
para el otro, debe preferirse el fin principal para 
que la obra q u e d e perfecta. Pongamos por ejemplo 
un palacio : este se edifica para dos fines: el prime-
ro para comodidad del que le ha de hab i t a r : el se-
gundo, para ado rno de la c iudad, y agrado del que 
le viere, y también para señal de la nobleza de los 

que en él han de asistir. Sucede algunas veces que 
para la buena comodidad de los que han de habi-
t a ren él, es preciso disponer las puertas, escaleras 
ó ventanas de un m o d o ; mas para la hermosura es-
terior de la ciudad debian disponerse en otra for-
ma . En este caso es locura preferir el gusto ageno 
á la propia comodidad : debe el arquitecto buscar 
alguna idea para conciliar los dos fines, ya hacien-
do alguna puerta ó ventana falsa, ya haciendo d i -
versos cuerpos en la fachada esterior, que siendo 
entre sí diversos, pero correspondientes, hermoseen 
con la variedad la fachada , ya con fajas falsas que 
se ponen enmedio para distinguir el u n cuerpo del 
otro, quedando asi mas noble, etc. Pero en el caso 
de despreciar uno dé los dos fines, debe despreciar-
se el segundo, y atender al primero. 

Otro ejemplo. El fin principal de un reloj es r e -
gular bien el tiempo : el segundo fin es adornar una 
sala, y recrear los sentidos, sea con la belleza es te-
rior, ó sea con los minuetes. Si señala justo, a u n -
que tenga fea >a apariencia y ronca la campana, es 
buen re lo j , porque t iene el fin principal; y si fuese 
desarreglado no es buen reloj, aunque todo lo de-
mas sea agradable. De este modo, Eugenio , debe-
mos discurrir en todas las demás cosas. 

EUG. — No hay duda que sin reparar en el fin 
para que una cosa se ha hecho no podemos juzgar 
de su perfección y bondad ; y así aunque una nave 
sea muy hermosa, toda dorada , y con las velas de 
seda de varios co lores , si fuere muy pesada y dura 
en la maniobra no la debemos dar por buena. Un 
vestido muy precioso y rico, pero que no ajuste al 



cuerpo, ni le sea proporcionado, no puede ser bue-
no y perfecto. Un caballo bien hecho y de buen pe-
lo, pero que no tenga paso ni sea fiel en el manejo, 
q u e tenga la boca dura y muchos resabios, no p u e -
de ser bueno ni perfecto. Un cuadro con bello mar-
co, buenos colores, muchas f iguras, pero de mal 
dibujo, no puedeser bueno ni perfecto, porque n i n -
guna de estas cosas sirve para el fin para que f u e -
ron hechas. El fin d é l a pintura es representar á los 
ojos los objetos que quiere imitar : el fin de la nave 
es moverse bien por el agua : el fin del vestido es 
servir al cuerpo , etc. Si no sirven para el fin á que 
fueron hechos , no son útiles, aunque sean muy pre-
ciosos. 

TEOD. — Ved aquí la piedra del toque que h a -
ce conocer los metales,, y distinguir el oro del latón. 
Esta es la base fundamental de la crítica que hoy 
tanto reina, y tan jus tamente es estimada de todos 
los hombres entendidos. En el próximo siglo peca-
ban generalmente la poesía, el teatro y el pulpito 
contra esta máxima fundamenta l y regla sustancia-
Iisima, porque ninguna de estas cosas conseguía su 
fin. Pocos años há que los hombres empezaron á 
levantar la cabeza, y salir del miserable estado de 
esclavitud en que vivian. Unos pueblos mas presto, 
otros mas tarde, todos van conociendo la luz , y 
gobernándose por esta regla á pesar de los'viejos' , 
los cuales mueren de pena, y porfían en llevar has-
ta la sepultura los malos dictámenes en que los cria-
ron. Esto así es bueno, porque asilo alababa mi 
maestro fulano. 

SILV. — ¡Pretendeis acaso derribar de u n golpe 

tantos poetas célebres, tantas comedias admira-
bles, tantos sermones pasmosos, q u e causaban ad-
miración á los estraños! Es demasiada presunción 
de los modernos que desprecien en todo á los anti-
guos. 

TEOD. — Amigo Silvio, si sois ho mbre racional 
gobernaos por la razón. ¿Podrá ser buena una cosa 
que no sirve para aquel fin á que mandaron hacerla? 

S I L V — N o . 

TEOD. — Pues eso y nada mas es lo que dicen los 
modernos. Cada uno por su curiosidad puede apl i -
car esta regla, la que ya ahora también es vuestra, 
pues la aprobais francamente : digo que puede 
aplicarla á esta ó á aquella obra q u e fue re mas na -
tural . V. g., el teatro fue i nven t ado como bueno 
para inspirar amor á la virtud heróica : lo uno 
para inspirar terror y horror al vicio , lo otro para 
ridiculizar y hacer que se huya de los defectos mas 
comunes y vulgares. Este es el fin verdadero de las 
operas, tragedias y comedias : fines santos y útilísi-
mos. No podia conseguirse este fin sino por medios 
tan dulces y tan suaves que a t r a j e s e n , así como vos 
lo hacéis cuando recetáis las pi ldoras salutíferas y 
amargas, dándolas en gustosas obleas ó cucharadas 
de vino generoso. Mas ¿qué hicieron los hombres 
con el discurso del t iempo? Se olvidaron de los fi-
nes, y pusieron el teatro de tal modo , que en vez 
de inspirar amor á la virtud heróica y horror al 
vicio, se sirvieron de él para desterrar todo amor 
á la v i r tud , y enseñar práct icamente los vicios mas 
abominables y contrarios á la religión, á la repúbl i -
ca y á las familias particulares. De esto ninguno 



puede dudar . Poned ahora por fundamento de un 
discurso vuestra r eg la : Que una cosa que no sirve 
para el fin á que se destinó no es buena. Y viendo 
que los teatros no servían, antes impedían y des-
truían este fin , y servian para lo contrario, sacareis 
la consecuencia que quisiéreis. 

EOG. — Yo la sacaría diciendo que eran pésimos 
en lugar de ser perfectos. 

TEOD. — Me detengo mas en la aplicación de esta 
regla, porque atiendo á vuestra utilidad, Eugenio, 
y quiero arrancar de vuestra alma algunas preocu-
paciones q u e allá teníais. La poesía, que fue inven-
tada para recrear el entendimiento, y escitar las 
pasiones nobles con una especie de encanto , pa ra 
llevar el alma al buen fin, sin que esta sintiese el 
t rabajo de caminar , estaba reducida á tal es tado , 
q u e hacia lo contrario de lo que se intentaba ó d e -
bía intentarse. En cuanto á la voluntad escitaba las 
pasiones que debian ser reprimidas. En cuanto al 
entendimiento no hacia sino afligirle mucho con co-
sas inverisímiles, impropiedades, violencias y oscu-
ridad. Raras veces la presentaba sino pensamientos 
disformes, unos por hinchados, otros por tan altos, 
q u e se perdian en las nubes, otros bajos, rastreros 
y frivolos, otros horrorosos por la indecencia que 
ofrecían, otros traidos de muy lejos, arrastrados y 
violentos. Los oidos se hallaban llenos de palabras 
estrañas de la l engua , frases violentísimas y oracio-
nes sin sentido, porque el poeta se le dejaba ce r -
rado en su casa para comunicarle al que pidiese el 
comento de aquel verso. Aplicad ahora á esta poe-
sía la regla q u e Silvio aprobó para conocer la b o n -

dad de cualquier cosa, y vereis la consecuencia que 
os sale en el discurso. Hoy ( gracias á Dios ) en nues-
tro reino lo vemos todo muy me jo rado , y de forma 
que dentro de poco mudarán los estrangeros el mal 
concepto que de nosotros hacían hasta el presente 
La oratoria, así profana como sagrada, estaba en la 
misma decadencia que el teatro y la poesía. El que 
no tenia el teatro de los dioses no tenia con que 
adornar ningún papel profano, y aun en los sagra-
dos le hacían grande las mentiras y locuras gentí l i-
cas. ¡Linda cosa era mezclar la voz del Espíritu 
Santo, cuyo oráculo es el pùlpito, con las fábulas de 
los gentiles ! Averiguad, pues, este punto con f u n -
damento, porque muchas veces en las conversacio-
nes de la corte hallareis por asunto el hacer crítica 
o juicio sobre los sermones mas plausibles, y quie-
ro que discurráis en esto con prudencia . 

EÜG. - Decís bien, porque es materia que se t ra-
ta muchas veces en las concurrencias. 

, T e o d - — N o conviene que os dejeis llevar del es-
píritu mordaz de criticarlo todo, ni del espíritu s e r -
vil y lisonjero de aprobarlo todo ciegamente P o -
neos delante de los ojos el fin para qué se inventó 
la oratoria sagrada, y ved cual es. 

EOG. — No creo que sea otro sino enseñar la v e r -
dad del Evangelio, escitar á la virtud, y espantar 
e l YÍCÍO. 

TEOD. - Todo lo habéis dicho en esas pocas p a -
labras. Id, pues, examinando con esta regla en la 
mano los sermones de que se tratare, y vereis si son 
buenos ó malos. Antiguamente (y aun hoy fuera de 
la corte) los mas alabados eran los peores, porque 



si el predicador tenia ingenio vivo empezaba el ser-
món por un asunto tan alto y tan empinado, que 
solo el mirar hacia él asustaba. Todos creían que 
e ra falso, y aun él mismo se persuadía á esto mas 
«ue ninguno. No obstante, quería mostrar la deli-
cadeza y la fuerza de su ingenio en adornar de tal 
modo aquella ment i ra , que apareciese enmascarada 
en el santo tea t ro de la iglesia con la hermosura de 
la verdad ; y pa ra mayor sacrilegio (permitid que 
así me esplique), no se contentaba hasta poner esta 
mentira en la divina boca , probando que Dios nos 
habia dejado dicho en las santas Escrituras aquella 
falsa verdad. Yo mismo oí á un predicador confesar 
ingenuamente q u e los que mejor predicaban eran 
los que mas ment ían . 

SILV. — Es locura el conceder semejante despro-
pósito. 

TEOD. — Lo se rá ; pero tomad los sermones i m -
presos en el principio de este siglo, ved aun los mas 
afamados, y á escepcion de algunos sermones ascé-
ticos, y estos raras veces enteros, advertiréis que 
eran en los otros mas las mentiras que las verdades, 
pretendiendo todos hacerse admirar del pueblo con 
lo nuevo é inaudi to de las proposiciones y las prue-
bas, no mi rando al fin en aquella acción. Lo q u e m e 
parece mas indigno de perdón es, que algunas veces 
probasen en los sermones ascéticos verdades santas 
y del Evangelio', par te con fábulas de los poetas, 
parte con lugares de la Escritura, tan arrastrados y 
fuera de su verdadero sentido, que venían á probar 
la verdad con la mentira, dejando á un lado razones 
eficacísimas y lugares propios de la Escritura que 

las probasen. Si no temiera que esta instrucción 
degenerase en sátira, yo os demostraría esto mismo 
en esos grandes sermonarios que hoy teneis en la 
librería. Sea elogiado nuestro monarca, el que, mos-
t rando notorio desagrado de este abuso, y alabando 
públ icamente á los que empezaban á despreciar el 
estilo que llaman antiguo, abrazando el verdadero 
método, fué la causa de que hoy se halle el púlpito 
tan reformado en la corte. Yo quisiera que los de 
fuera viniesen acá á predicar por su estilo antiguo 
que tenazmente defienden, que yo les aseguro que 
habían de quedar tan avergonzados que no volve-
rían á subir al púlpi to. 

SILV. — Yo no puedo concordar con vosotros. 
Esos hombres pasmosos que hemos tenido sin duda 
predicarían conforme á las reglas ; y haciéndolo con-
forme á las reglas, ¿ cómo podemos dudar que son 
buenos sus se rmones? 

TEOD. — ¿ Y cuales son las reglas? 
SILV. — De eso no sé yo, que nunca he sido ora-

dor. 

TEOD. — Las reglas de la oratoria en común son 
las que dan Cicerón y Quintiliano siguiendo á Aris-
tóteles. Las de vuestro Aristóteles, y despues de 
esto las de Rollin, Fr . Luis de Granada y el P . Gis-
bert , etc., todos uniformemente, sin la menor con-
troversia, concuerdan en este pun to . No hay entre 
estos discrepancia ni j amas la hallé. 

ECG. — Y ¿qué reglas son esas? porque deseo 
hablar con algún fundamento en este punto . 

TEOD. — Tres cosas dicen que debe hacer el ora-
dor , enseñar, agradar y mover. El enseñar y agra-



dar se dirijen á mover y persuadir . Si la oracion es 
civil debe persuadir la verdad civil, como lo hacia 
Cicerón; si la oracion es sagrada debe persuadir 
verdades santas y mover á pios afectos. El que ver-
daderamente persuadió y movió predicó bien, el 
que no persuadió ni movió no consiguió lo que que-
ría, y predicó mal. Ahora bien, para persuadir á 
hombres, esto es, al único animal que se gobierna 
por la razón, conviene usar de razones verdaderas y 
sólidas, de suerte que el oyente quiera ó no quiera 
diga : esto es así, esto es así. Si lo deja dudoso no 
consiguió del todo su fin, si lo deja persuadido fué 
muy bueno el sermón, porque consiguió el fin para 
que se h izo; y en esto consiste el ser bueno un s e r -
món. 

EUG. — Por ese discurso me gobernaré de aquí 
adelante, siguiendo esa regla de la bondad y p e r -
fección de cualquier cosa. 

TEOD.— De aqui se saca por consecuencia ser fal-
sas y erradas varias reglas , por las cuales el vulgo 
y muchos que no son vulgo juzgan de la bondad y 
perfección de alguna cosa. Unos defienden que una 
obra es buena y muy buena porque costó mucho 
hacerla. Esta regla de bondad es fa lsa ; porque pue -
de costar mucho, y no servir bien para lo que se hi-
zo. Unas medias que se presentaron en la academia 
de las ciencias de París, hechas del hilo de las ara-
ñas, hilado como si fuese seda, claro está que cos-
tarían mucho (hablando del dinero, de la industria 
y del t r aba jo ) ; y con todo eso es cosa clara que no 
eran buenas en género de medias, porque no se r -
vían para su fin; solamente eran buenas en género 

de ra r idad , y en prueba de la industria de M. Reau-
mur , á quien se habia confiado el examen de la uti-
lidad de esta especie de seda. ¡ Qué trabajo no costó 
una vida de san Felipe ¡N'eri hecha toda de centones 
de versos de Virgilio , tomándose el aulor la l iber-
tad de jun ta r en un verso dos mitades de versos di-
ferentes ! ¡ Qué trabajo no costó una poesía hecha 
solamente con una vocal, y era la A ! Aun me 
acuerdo de un verso : Armada Palas, la rara fatal 
campaña. Sé que hicieron otros cinco poemas, á ca-
da uno de los cuales faltaba sucesivamente su vo-
cal , en uno jamas se hallaba la A , otra faltaba la 
E etc. 

SILV. — Aun así prueban esas obras grande inge-
nio. 

TEOD. — Tres cosas p rueban , y son : mucha pa-
ciencia, mucha ociosidad y mucho mal gusto; por -
que es imposible q u e no hubiese en estos poemas 
infinitas violencias, impropiedades y r idiculeces; 
mas no sirve para el fin de la poesía. EL trabajo, pa-
ciencia y constancia de ánimo para emprender obras 
difíciles, es muy laudable cuando se espera utilidad 
correspondiente á ese t r a b a j o ; pero cansarse un 
hombre en hacer sin utilidad una cosa mala en su 
género , prueba mucho mal gusto, desorden en la 
máx i ; a, y error en la idea de la bondad por donde 
todos deben gobernarse. Lo mismo digo del coste y 
gasto que se hace para una obra, porque este no 
prueba ser buena ni mala. Puede costar mucho y es-
tar muy mal hecha, y puede estar bien hecha cos-
tando muy poco. 

EUG. — Asi acontece muchas veces, 
x i . 6 



TEOD. — Todo va en confundir dos cosas dife-
rentes como si fuesen una sola. Confunden bueno 
con difícil; pero el que hace reflexión, al punto co-
noce que son cosas muy dist intas, y que el confun-
dirlas entre si no puede menos de ser raiz de mu-
chos yerros. Reparad bien, Eugenio, y vereis trocar 
infinitas veces estas ideas, dando por prueba de ser 
bueno lo que en la realidad solamente prueba que 
es difícil. 

EUG. — Ahora hago reflexión de que eso es bien 

frecuente. 
TEOD. — Otra regla falsa para juzgar de la bon-

dad es el uso. Muchos para probar que la cosa es 
buena en su género dicen : an se acostumbra, así se 
ha hecho siempre. Los artífices, que por lo común 
trabajan ciegamente obrando como los enseñaron , 
sin examinar por qué lo hacian así, son los mas per-
suadidos de este e r ro r . Mas vos, que teneis juicio, 
bien conocéis que puede una cosa ser conforme al 
uso y moda de aquel t iempo y de aquel pueblo , y 
no ser muy acomodada para el fin á que se destinó. 
La continua mudanza de los usos , y la diferencia 
que se halla entre diversos pueblos , prueban que 
no todo lo que se usa es bueno. Mùtuamente se con-
denan un uso á otro , y nunca la bondad de una 
cosa puede ser contrar ia á sí misma. 

SILV. — Aun asi lo que es comunmente estimado 
y por hombres de juicio siempre debe ser bueno en 
su género. 

TEOD. — Ahí teneis , Eugenio, otra máxima er -
rada : juzgar de la bondad de las cosas por la a u -
tor idad. Vamos á ver si esa obra sirve bien para el 

fin á que se h izo , y así nos certificamos de si es ó 
no buena. Aquélla máxima ha causado en las l e -
tras una ruina increíble. Todo lo que llaman 
centesimo, quiero decir la barbarle cuasi universal 
que reinaba en el siglo décimosesto, se apoyaba so-
b r e aquella máxima. Vino el siglo mas ilustrado, y 
se conoció que hasta entonces el mundo estaba casi 
á oscuras. Si puede errar un hombre también diez 
millones de hombres podrán errar , teniendo la mis-
ma naturaleza, las mismas pasiones, y los mismos 
defectos. 

SILV. — N o se atiende á la multitud de hombres, 
sino á los hombres de juicio mas ilustrados. 

TEOD. — Demos que así le tengan los que gozan 
la fama de serlo. Bien puede un hombre ser muy 
docto en una materia y no entender palabra en otras". 
Un buen as t rónomo, u n escelente médico, un f a -
moso estadista, un jurista grande son verdadera-
mente hombres doctos. Supongamos que todos estos 
concuerdan en aprobar un beilo edificio, un grande 
puente, una fuente magnífica etc., iodos estos h o m -
bres, dando en estas obras su aprobación, no hace 
peso alguno, porque pudieran no entender nada en 
este punto. No há muchos dias vi á un sugeto que 
esta muy satisfecho de cierto poema que había con-
cluido, porque un señor de los mas principales se 
le habia aprobado mucho, y aun mandado impr i -
mirle ; yo le r ep rend í : ¡ Ay de tí, si ese grande' 
nomo es gran poeta ó no tiene buen gusto en la 
poesía, porque hará tus defectos patentes á todo el 
mundul Aquí pecan también muchos dando valora lo 
que no le tiene. La autoridad de un hombre grande 
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solamente es digna de atención en uno ó en otro gé-
nero ; fuera de este no tiene peso alguno, á no ser 
que sea algún ingenio raro que tenga la costumbre 
de filosofar en todo, y buscar la razón de todo para 
gobernarse en cada cosa por la regla de la razón, y 
no por la ciega costumbre ó autoridad despropor-
cionada. 

EÜG. — Si Dios nos dejó la razón para nuestro 
gobierno, ¿ p a r a qué hemos de buscar fuera otra 
regla, teniendo la verdadera en casa? 

§ V I I . 

De la b o n d a d de todas las cosas. 

TEOD.— Puesta ya y establecida la regla general 
de la perfección, es fácil conocer en qué consiste 
que una cosa sea b u e n a . Llamamos bueno lo que en 
su género tiene la perfección. Solamente Dios es ab-
soluta y completamente bueno ' ; porque solamente 
él t iene todo lo que es perfección absoluta en si 
misma, y le repugna todo lo que en sí mismo es 
imperfección. Lo demás, fuera de Dios, tiene per-
fecciones mezcladas con imperfecciones. Hablo aho-
ra de la bondad de las cosas absolutas, e s toes , 
prescindiendo del orden que digan á otras cosas; 
pero hablando de la bondad respectiva, digo que 
hay varias especies de bondad, porque unas cosas 

4 Nemo bonus, nisi solas Dais- Marc. I . 

son buenas respecto de un fin, y no lo son respecto 
de otro. Por esto dividen la bondad en tres clases: 
metafísica, física, y moral. Bondad metafísica con -
siste en que una cosa tenga las perfecciones que 
pertenecen á su esencia. En este sentido todo es 
bueno, porque es imposible que exista una cosa ca-
reciendo de lo q u e pertenece á su esencia. 

La bondad física consiste en que una cosa tenga 
todas las calidades precisas para el fin á que fué 
destinada en la creación; en este sentido son bue -
nas todas las obras de Dios, según el testimonio que 
nos da el libro del Génesis, cuando dice, que con -
cluyendo Dios la creación del mundo , y mirando á 
todo cuanto habia hecho, lo halló muy bueno 1 

Pero es preciso reflexionar que los fines que Dios 
tuvo en la formacion de toda criatura, no son sola-
mente los que nosotros juzgamos á primera vista. 
I or falta de esta reflexión tienen algunos el a t revi-
miento de hallar defectos en ellas. 

Si un rústico viese separadas las piezas de un re-
loj, vena unas torcidas, otras desiguales, otras con 
todos los dientes inclinados á un lado, y le parecía 
que había muchos defectos, queriendo tal vez que 
los d-entes estuviesen derechos como en las otras 
r u e d a s ; que los hierros estuviesen iguales y sin tor-

clu-!ríüe"S C"nc'a ffcerat- el erant >>ona. Gen. I 3. 
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solamente es digna de atención en uno ó en otro gé-
nero ; fuera de este no tiene peso alguno, á no ser 
que sea algún ingenio raro que tenga la costumbre 
de filosofar en todo, y buscar la razón de todo para 
gobernarse en cada cosa por la regla de la razón, y 
no por la ciega costumbre ó autoridad despropor-
cionada. 

EÜG. — Si Dios nos dejó la razón para nuestro 
gobierno, ¿ p a r a qué hemos de buscar fuera otra 
regla, teniendo la verdadera en casa? 

§ V I I . 

De la b o n d a d d e todas las cosas. 

TEOD.— Puesta ya y establecida la regla general 
de la perfección, es fácil conocer en qué consiste 
que una cosa sea b u e n a . Llamamos bueno lo que en 
su género tiene la perfección. Solamente Dios es ab-
soluta y completamente bueno ' ; porque solamente 
el t iene todo lo que es perfección absoluta en si 
misma, y le repugna todo lo que en sí mismo es 
imperfección. Lo demás, fuera de Dios, tiene per-
fecciones mezcladas con imperfecciones. Hablo aho-
ra de la bondad de las cosas absolutas, e s toes , 
prescindiendo del orden que digan á otras cosas; 
pero hablando de la bondad respectiva, digo que 
hay varias especies de bondad, porque unas cosas 

4 Nemo bonus, nisi solas Dais- Marc. 1. 

son buenas respecto de un fin, y no lo son respecto 
de otro. Por esto dividen la bondad en tres clases: 
metafísica, física, y moral. Bondad metafísica con -
siste en que una cosa tenga las perfecciones que 
pertenecen á su esencia. En este sentido todo es 
bueno, porque es imposible que exista una cosa ca-
reciendo de lo q u e pertenece á su esencia. 

La bondad física consiste en que una cosa tenga 
todas las calidades precisas para el fin á que fué 
destinada en la creación; en este sentido son bue -
nas todas las obras de Dios, según el testimonio que 
nos da el libro del Génesis, cuando dice, que con -
cluyendo Dios la creación del mundo , y mirando á 
todo cuanto habia hecho, lo halló muy bueno 1 

Pero es preciso reflexionar que los fines que Dios 
tuvo en la formacion de toda criatura, no son sola-
mente los que nosotros juzgamos á primera vista. 
I or falta de esta reflexión tienen algunos el a t revi-
miento de hallar defectos en ellas. 

Si un rústico viese separadas las piezas de un re-
loj, vena unas torcidas, otras desiguales, otras con 
todos los dientes inclinados á un lado, y le parecía 
que había muchos defectos, queriendo tal vez que 
los dientes estuviesen derechos como en las otras 
r u e d a s ; que los hierros estuviesen iguales y sin tor-
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cedura, para que asi fuesen mas hermosos. ¡No obs-
tante, el artífice del reloj se reiría de su locura y 
atrevimiento, conociendo que la forma que habia 
dado á cada pieza era Ja mejor para el fin á que la ha-
bia destinado en la fábrica del reloj. Esto hizo Dios 
en este grande reloj del universo. No es cada cr ia-
tura una pieza independiente de las demás ; es una 
par te de la grande máquina, y debe tener mil c i r -
cunstancias para servir bien á los fines á que fué 
destinada en su principio. Cuando hablemos de la 
providencia de Dios en la teología natural, t ra tare-
mos este punto con mas estension. 

SILV.— ¡Pues qué también hemos de tratar dé la 
teología! 

TEOD. — De la teología natural sí, pues nos per-
tenece t ratar de Dios en cuanto le alcanza la razón 
humana. Ahora vamos á esplicar la tercera especie 
de bondad, que es la bondad moral. 

EÜG.— Y ¿en qué consiste la bondad moral"? 
TEOD. — En que se tengan todas las calidades 

que son debidas en orden á las costumbres. Ved 
aquí como puede un hombre ser muy perfecto y 
muy malo, porque puede tener todas las buenas ca-
lidades físicas, y no tener las buenas calidades que 
pertenecen á las costumbres. Por tanto, confirmaos 
en que el fin de cada cosa es el que debe regular 
su bondad . 

EUG. — Ya no me olvidaré de esa importante re-
gla. 

TEOD.— Advierto por conclusión de esta materia, 
que hay bondad completa é incompleta. Hay b o n -
dad completa cuando se hallan todas las perfeccio-

nes debidas en aquel género : la hay incompleta 
cuando faltan algunas, pero se hallan las-princi-
pales. Entonces el que quisiere hablar con todo el 
rigor de las escuelas dirá : esto es menos malo que 
ésto otro; porque á ser bueno en este sentido, y 
comprendiendo todas las perfecciones, no dejaria 
lugar para mas ó menos. No obstante, debemos 
acomodarnos al uso común de hablar , y seria r idí-
culo el que se empeñase en enseñar á hablar al 
mundo, siendo este ya viejo, y tanto mas viejo que 
nosotros. Siempre se deben atender al uso constante 
en el modo de hablar 

SILV.— Con razón. 

§ VUI. 

De lo agradable y desagradable. 

TEOD. — Ahora se sigue t ra tar de otra materia 
bastante delicada y no menos ú t i l ; viene á ser es-
ta : lo agradable y lo desagradable. Esto es una co-
sa respectiva al alma ó á los sentidos. Aunque si 
hemos de hablar en rigor de lo que nos es agrada-
ble ó desagradable, debemos decir, que siempre es 
una cosa respectiva al a l m a ; porque aun los ob je -
tos que tocan á los sentidos no son agradables ni 
desagradables, sino es por orden al a l m a : los ojos 
ven, los oidos oyen, el gusto percibe el sabor, y en 
el alma es en donde se completa la sensación, y á la 
sensación se sigue el agrado ó desagrado, como lo 
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dije en su lugar. La cuestión y dificultad es decir de 
donde procede que una sensación agrade ó desa-
grade, lo cual también se cuestiona de los conoci-
mientos y deliberaciones del a l m a ; porque todas 
estas cosas unas veces agradan y otras desagradan. 
Reduciéndolo, pues, todo á un nombre general, lo 
podemos llamar movimientos del alma, para decir 
-si le son ó no agradables. No digo yo que el movi-
miento del a lma es como el del cuerpo, el cual con-
siste en pasar de un lugar á o!ro. Llamo movimien-
tos estas sensaciones, las inteligencias ó conoci-
mientos, y las deliberaciones. Porque asi como el 
cuerpo en el movimiento muda de estado sin m u -
da r de naturaleza, así el alma con cualquiera de 
estas cosas muda de estado sin mudar de sus-
tancia. Por eso suele decirse que son movimientos 
del alma, pero se ent iende en sentido metafór i -
co . 

S I L y . — No os canséis mas en esto, porque nin-
guno dudará de ese nombre . Vamos al punto, y á 
saber lo que hace que un movimiento sea ó no sea 
agradable. 

TEOD. — Antes de responder conviene tocar cua-
tro puntos q u e me parecen ciertos, sobre los cuales 
ha de girar la prueba de lo q u e digamos. Digo p r i -
meramente, que nuestra a lma fué criada con a lgu-
nas disposiciones primitivas, las cuales juzgó Dios 
útiles y convenientes pa ra los fines á que la enca-
minaba, así como crió las cosas corporeas, cada 
una con sus disposiciones convenientes á sus pro-
pios fines. Crió Dios el sol con una naturaleza de 
fuego, propia para el fin de luc i r : los planetas con 
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peso recíproco, disposición propia para que unos 
anden alrededor de los o t ros : el agua con fluidez, 
los metales con dureza, los ojos con determinada 
figura, todo con disposición propia para los fines á 
que los destinaba, porque esto es propio de todo 
artífice inteligente, el cual cuando hace una obra 
ordenada á este ó aquel fin la da las disposiciones 
propias para este mismo fin. Así lo ejecuto Dios en 
nuestra alma. Estas disposiciones primitivas son, 
por ejemplo, el amor á la verdad, la aprobación de 
las máximas evidentes, el deseo de la felicidad, la 
aversión al propio mal, etc. 

Ademas de las disposiciones naturales al alma y 
que nacieron con ella, la misma alma, como obra 
l ibremente, va tomando otras muchas disposicio-
nes, las que por no ser de su misma naturaleza son 
variables; ya se mudan en contrario, ya se diver-
sifican de algún modo, ya se amortiguan, ya se avi-
van, conforme á las causas q u e para esto hubie-
re . 

S I L V . - Hasta aquí no tengáis escrúpulo, porque 
eso me parece cosa evidente. 

TEOD. — La segunda cosa cierta que supongo es, 
que uno de los fines próximos para que Dios hizo 
el alma y los sentidos (reparad bien que digo fines 
próximos é inmediatos) fué para tener algunos mo-
vimientos. Esta es su vida; y si algún sentido ó la 
misma alma no hubiera de tener movimiento a lgu-
no, en nada se distinguiría de una cosa muerta . Mas 
en estos movimientos hay diversidad. Unos pueden 
ser nocivos á la misma alma y á ios sentidos, otros 
son provechosos y útiles, y aun en el mismo género 
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de movimiento hay mas y menos, y pueden por el 
esceso ser nocivos los que siendo moderados serian 
útiles. 

SILV. — Tampoco eso tiene duda'. 
TEOD. — Digo en tercer l u g a r : otro fin que Dios 

tuvo cuando formó nuestra naturaleza fue su con-
servación ; y para esto dispuso que se inclinase á lo 
útil, y huyese de lo nocivo. Esto lo vemos claramen-
te en los animales; y en nosotros, por la semejan-
za que tenemos con ellos según el cuerpo, esperi-
mentamos lo mismo. La misma naturaleza huye, 
aborrece, y se retira de lo que nos es nocivo, sin 
esperar á que el alma, gobernándose por el discur-
so, delibere y resuelva la fuga. Lo mismo digo del 
apetecer. De aquí saco yo que Dios ordenó nuestro 
mecanismo de tal suerte, que á la sensación ó pre-
sencia de ¡as cosas útiles se siguiese en el ánimo un 
movimiento de apetencia, y á la sensación de las co-
sas nocivas movimiento de aversión y tedio. ¿Dudáis 
de esto? 

SILV. — N o d u d a m o s . 

TEOD. — Añado últ imamente, que por idea de 
agradable entiendo yo una cosa que escita en la po-
tencia una especie de gusto, complacencia y aproba-
ción del tal objetopor desagradable entiendo lo 
que escita en la potencia una especie de aversión, 
tedio y molestia. En esto creo que todos estamos 
acordes. 

ECG. — Y con razón. 
TEOD. — Supuestos estos preliminares ó premi-

sas digo, que todo lo que escitare en la potencia un 
movimiento que le sea proporcionado será agrada-

ble : lo que escitare movimiento desproporcionado 
será desagradable-, loque no escitare movimiento 
alguno será insípido. Esta proposicion tiene tres 
partes que mútuamente se enlazan, pero que con-
viene distinguir. Espliquemos, yprobemos con e j em-
plos la proposicion, y despues será evidente la razón 
fundamental en que estriba. Está el tacto con un mo-
vimiento moderado, que no pone las fibras ni líqui-
dos en perturbación, ni los deja amortiguados en 
quie tud o torpor . En estos términos, pues, si me-
temos la mano en agua demasiado fria ó caliente 
con esceso, hay una sensación desagradable, porque 
el movimiento no es proporcionado á la potencia. 
Poco despues se va el tacto acostumbrando, y ya no 
desagrada tanto aquel movimiento como al princi-
pio ; porque como el tacto se va acomodando al g r a -
do de calor ó frió que el agua tiene, ya el movimien-
to que le causa no es tan desproporcionado, por ha-
berse de algún modo mudado con la sensación p r e -
cedente. Por último, sacamos la mano y la mete-
mos en otra agua de calor ó frió mas remiso que el 
de la precedente, y ya entonces sentimos gusto, y es 
muy agradable la sensación; porque como el calor ó 
frioescesivos eran violentos al tacto, ahora este, que 
es mas moderado, viene á ser proporcionado, y por 
este motivo agradable. 

Lo mismo digo de los ojos. Si de repente pasa-
mos de las tinieblas á demasiada claridad, desagra-
da la sensación por no ser proporcionada á la re t i -
na en que se ha l l a ; pero si despues salimos poco 
a poco de aquella escesiva luz hallamos gusto, por-
que va entrando la retina en el estado que la es 



proporcionado. Lo mismo sucede al paladar con el 
sabor. En una ocasion gustamos de una comi 'a, y 
en otra nos desagrada, porque está mudado el pa-
ladar, y el movimiento que era proporcionado en 
un tiempo no loes en otro. 

EUG.- Yo hallo esta esplicacion muy natural . 
TEOD.— Pasemos ahora dé los sentidos al alma. 

El conocimiento de la verdad la agrada mucho. La 
confusion, la ignorancia , la incert idumbre la desa-
gradan, porque la disposición primitiva del alma 
es para conocer la verdad; y así el movimiento que 
tiene cuando Ja conoce la es proporcionado : la i n -
cert idumbre, la confusion y la ignorancia es un mo-
vimiento desordenado, contrario á la disposición 
primitiva. Del mismo modo lobueno es agradable á 
la voluntad, lo malo la desagrada, porque la dis-
posición primitiva del alma fué para amar el bien 
y huir del mal. De aquí proviene que huya de todo 
lo nocivo, y se incline á todo lo que la parece út i l . 
El bien la escita movimiento proporcionado : el mal 
todo lo contrario. Lo que la es indiferente la es in-
sípido, porque ni escita gusto ni tedio. Hasta aquí 
creo que poca duda puede haber . 

SILV.— Continuad sin escrúpulo. 
TEOD. — Ahora ya puedo probar la proposicion 

despues de bien en tendida . El objeto que escita en 
la potencia un movimiento proporcionado sirve pa-
ra su conservación ; pero si es desproporcionado 
conduce para su destrucción. Ahora, pues, por ío 
que ya dijimos, á aquellos objetos que son nocivos 
á la naturaleza se sigue en el alma movimiento do 
aversión, de dolor y de disgusto : por el contrario 

á aquellos que son convenientes y útiles se sigue 
inclinación, apetencia y gusto. Luego siendo el o b -
jeto tal que escite un movimiento proporcionado 
es agradable : y al contrario, si el movimiento fuere 
desproporcionado será desagradable. 

EÜG. — Si nos gobernamos por los artefactos, en 
ellos hallaremos verdadera esa doctrina, porque 
se conservan con los movimientos proporcionados; 
pero de cualquier modo que sean desproporciona-
dos los perjudican y destruyen. 

TEOD. — Decís bien. Y ¿po r qué no hemos de 
decir lo mismo de los órganos de los sentidos? 

SILV.— El andar moderadamente no fatiga los 
ne rv ios : el demasiado reposo ó el movimiento es-
cesivo los destruye. El sustento moderado fortifica y 
corrobora al estómago : si es poco ó mucho con es-
ceso le hace daño. El hablar, el ver, el oir, todo, 
siendo con moderación y en términos proporciona-
dos , hace á los sentidos mas capaces de o b r a r ; y 
siendo grande el reposo y la ociosidad de los sen-
tidos, ellos mismos se hacen inútiles, como tam-
bién se des t ru jen por el uso nimio y desproporcio-
nado. 

TEOD. — Me alegro de que ambos aprobéis mi 
discurso; y ahora pa?o de los sentidos al alma, y 
concluyo que lo que pone al alma en movimiento 
que la es proporcionado es agradable. El que la es 
desproporcionado será desagradable, no por ser útil 
á l a conservación del alma, que es inmortal , sino 
porque destruye ó fomenta las disposiciones pr imi-
tivas con que fué criada. Tenemos tal vez en las 
cosas corpóreas alguna analogía y comparación que 



nos declara lo que sucede en el espíritu. Una piedra 
que naturalmente ba ja parece que siente violencia 
si la hacen subir. La llama que huye hácia arriba 
como que siente violencia y repugnancia al que la 
hace volver abajo. A este modo el alma que fué 
criada con inclinación á un objeto repugna si la ha-
cen ir hácia la parte contrar ia; y esta repugnancia 
del alma es lo que se llama aversión, como también 
nos causa agrado y gusto si el movimiento que el 
alma recibe del objeto concuerda y fomenta su pri-
mitiva inclinación. También de las inclinaciones ad-
quiridas en fuerzas del uso digo lo mismo que de 
las primitivas, con sola la diferencia de que estas 
son mudables, y las primitivas constantes. 

EÜG.— Todo eso me parece sumamente conforme 
con la razón. 

TEOD.— Probada la proposicion fundamental sa-
quemos algunas consecuencias. 

P R I M E R A C O N S E C U E N C I A . 

Que cont iene tres proposiciones. 

Ia . Todas las veces que el objeto escita una mu-
tación moderada en la potencia es agradable. 

2a. Siendo escesiva la mutación es desagrada-
ble. 

5a . Cuando es ninguna nos parece el objeto insí-
pido y poco grato. 

Estas proposiciones tendrán mucha contradicción 
entre tanto que yo no las esplique b ien ; pero son 
una consecuencia de la proposicion precedente. El 
objeto que escite una moderada mutación en los 
órganos de los sentidos ó en la potencia les es p r o -
porcionado, porque los órganos no fueron hechos 
para impresiones estraordinarias; pero si la impre-
sión y mudanza es nimia ya causa desagrado y vio-
lencia, y como una especie de dolor, porque t ira á 
destruir los órganos de la potencia. Por último, si 
no causa mutación alguna queda la potencia como 
amortiguada y desconsolada, porque siempre p e r -
manece en el mismo estado, por ser los espíritus 
que gobiernan los órganos del natural que domina 
en la potencia hechos para cosas diversas, y por 
tanto acomodados á varias mutaciones : por esta 
razón no agrada mucho ePobjeto que no los mueve. 
Probemos esto con 1a esperiencia. 

Vamos á los ojos, y examinemos lo que les es 
agradable ó desagradable. La luz moderada es agra-
dable, porque hace mutación moderada en el órga-
no : la luz escesiva ofende la vista por ser nimio 
el movimiento que esperimentan los nervios de la 
ret ina. Del mismo modo es agradable el matiz de 
los colores cuando la mudanza de un color á otro 
hace que la potencia se mude sin demas ía : por esto 
el matiz de blanco con negro ofende la vista, á no 
ser que la cantidad muy pequeña de un color r e s -
pecto del otro compense la nimia mudanza que cau-
sa su oposicion, v. g., si son solamente salpicaduras 
sueltas ó algún otro ornato ligero. 

EÜG. — Teneis razón. El otro dia vi una dama 



vestida de raso b'anco con algunos toques de hu-
mos negros y algunos Iacitos decintil la negra, que 
hacian un matiz y concierto agradable. Si llevara 
basquiña negra con ropas blancas seria una mezcla 
desagradable que ofendería á los ojos. Aquí se velo 
uno y lo ot ro , esto es, que el matiz de color tan 
opuestos es desagradable, escepto cuando la canti-
dad de un color por ser poca compensa la estrema-
da diversidad. 

TEOD. — El azul y el color de oro, el verde y la 
plata, el color de caoba y yema de huevo, el color 
de rata con el verde, etc., hacen bella armonía, 
porque la diferencia es la suficiente para escitar mu-
tación en los ojos, y esta no es nimia. Advierto que 
la cantidad de cada color contribuye mucho para 
esta bella armonía . Esa casaca, Silvio, de color ce-
niciento, for rada de color de caña, hace buena vis-
ta , y si fuese al contrario seria muy fea : la vuestra, 
Eugenio, q u e es de terciopelo color de cereza, f o r -
rada en color de perla, es muy bonita : si hubieran 
trocado los colores seria fea. 

EUG. — Estaría horrenda : mas ¿por qué razón 
siendo la mezcla la misma? 

TEOD. — Porque se ve muy poca par te del forro 
respecto de todo el vestido. Debe, pues, el color del 
forro ser mas fuer te , y hacer mas impresión en los 
ojos que el del vestido para ser agradable la muta-
ción, porque así es menos sensible á la potencia. 
Si fuese al contrar io todo el vestido de color muy 
fuerte, y el forro de u n color medio ó flojo, resul-
taría mayor desproporción, y la mutación en la po-
tencia seria nimia. Solamente si se viese tan peque-

ña parte del forro que viniese á ser como un ligero 
cordon, y de este modo sirviese para hacer mas sen-
sible la figura y corte de los vestidos, seria agrada-
ble por la razón que poco há os dije. 

SILV.— Ahora llego á conocer que también p e r -
tenece á la filosofía el examen y aprobación de las 
modas. Razón tiene el que dice que esa vuestra filo-
sofía, Teodosio, es filosofía de mugeres. 

TEOD. — Así e s : vamos adelante. Los oídos sien-
ten en la música agrado con la mudanza de un to-
no á otro (que no es otra cosa el can tar ) ; pero si la 
mudanza es escesiva, y se dan muchos saltos de oc-
tavas, y aun de sestas ó quintas, es desagradable el 
can to ; pero siendo la mudanza, como suele, de me-
nos puntos es agradable. Advierto aquí que u n a 
mudanza mas fuerte de cuando en cuando, pero l i -
gera y rara, viene á ser agradable, compensándose, 
como dije, en los colores la grande diversidad de 
una cosa con su pequeñez ó raridad. 

EUG. — Me perdonareis si os propongo una duda 
que me hace grande fuerza . Vemos por esperiencia 
que la mezcla dedos voces en octava es mas suave 
que en quinta , y esta mas que en te rcera ; y no obs-
tante en la octava la distancia de un tono á otro es 
mayor que la tercera. 

SILV. — Así lo dice Aristóteles, que hasta en eso 
fue maestro. 

TEOD. — Aun cuando él no lo dijera bastaba que 
lo dijesen los oidos, que en materia de música t ie-
nen la suprema autor idad. Pero vos, Eugenio, os ol-
vidáis de lo que dijimos tratando de la música. En 
la octava, como la proporcion de vibraciones es de 



dos á una descansa el oido en el fin de todas las 
vibraciones largas. En la quinta, como la propor-
cion es de dos á t res , descansa el oido de dos en 
dos vibraciones largas. En la tercera, como la pro-
porcion es de tres á cuatro solamente, descansa el 
oido de tres en tres vibraciones largas. Considerad 
ahora qué es lo que sera mas agradable al o ido: de-
jarle descansar mas á menudo, ó dejarle descansar 
despues de mayor t r aba jo . 

EUG. — Por esa razón será mas agradable el uní-
sono que ninguna otra consonancia, porque trabaja 
menos el oido, concordando entonces todas las vi-
braciones por ser iguales. 

TEOD. — Aquí se verifica lo que dice la regla que 
voy probando. No hay cosa que canse mas que la de-
masiada uniformidad, sea del género que fuere , 
porque entonces no t iene 1a potencia mutación al-
guna, y como que se adormece. No se pudiera s u -
frir la voz mas suave y dulce cantando siempre en 
un tono sin subir ni ba ja r . Hasta en la conversación 
la mudanza de tono q u e natura lmente hacemos en 
las señales, en las admiraciones, en ios afectos y 
pasiones, nos causa a g r a d o ; pero en esta materia, 
Eugenio, os comunicaré u n a memoria que tengo 
hecha sobre la causa física de la armonía y la diso-
nancia : en ella me parece que habéis de hallar al-
guna novedad y alguna verdad. Una cosa toda pin-
tada de un color sin frisos, ni otro ornato está fea. 
En el cielo azul puso Dios las estrellas como salpica-
duras de plata para hacer el azul mas agradable, y 
en las mismas estrellas puso Dios variedad unifor-
me, de suerte que se recrean los ojos pasando de 

unas constelacionesá otras, porque en el mismo pa-
sage hallan mutación, bien que moderada. Si todas 
estuviesen dispuestas en círculos ó festones, ó cual-
quier otra figura, se fastidiarían los ojos viendo 
siempre una misma cosa , lo cua l , según la regla 
que os di, es desagradable. 

EÜG. — Ahora reflexiono y veo que lo que decís 
viene bien con lo que me habéis enseñado, y ad -
vierto q u e en los demás sentidos corre la misma 
doctrina. Al gusto le es sumamente agradable la 
mutación, y el plato mas gustoso y delicado, repe-
tido muchas veces en el mismo banquete, causaría 
aflicción intolerable. Aun por esto, cansados de un 
plato, gustamos de otro. 

C O N S E C U E N C I A I I . 

La variedad en el orden deleita, y eu el desorden ofende. 

TEOD. — Saquemos otra consecuencia que nace 
de la primera. La variedad en el orden deleita, y en 
el desorden ofende. La misma esperiencia prueba 
esto, y solo resta dar razón de lo uno y lo otro. La 
variedad en cualquier cosa escita mudanza en la po-
tencia que de ella goza. Si esta variedad conserva 
orden no es nimia la mutación, porque todo lo 
que es orden t iene u n a especie da constancia, esto 
es, de uniformidad en que descansa la potencia, y 
este mismo descanso moderado hace que sea t am-
bién moderada la mutación y acción de la potencia. 



Un hombre que paseando descansa por intervalos 
siente agrado en es to ; si siempre se estuviera sen-
tado se afligiría, si siempre andando se cansaría y 
no tendría gusto. Así sucede á todos los sentidos y 
potencias. Quieren t rabajo y acción moderada , y 
quieren por intervalos el descanso. La variedad los 
hace mover y tener mutac ión; el orden , por ser 
una especie de uni formidad , hace que descansen 
un poco. Por el contrar io, el desorden aflige, por-
que la potencia t iene trabajo continuo sin descanso 
alguno. Esta es la diferencia que hay de la variedad 
al desorden. La variedad es un pequeño desorden, 
el desorden es una variedad demasiada. ¡Qué cosa 
hay mas agradable q u e un campo cubierto de flo-
res en la primavera ! ¡ qué bella variedad en los co-
lores, en la disposición y en el tamaño! Lo mismo 
digo de los árboles en el estío; pero todos conservan 
u n orden de admirable semejanza. Todos los á rbo-
les tienen raiz, t ronco, ramas, hojas, corteza y mé-
dula : todas las hojas son diversas en la hechura y 
el color; pero no obs tante , todas verdes , todas 
chatas, todas con u n tallo colocado enmedio, todas 
buscando la figura piramidal , ó bien en el todo, 
como el peral , laurel, etc., ó bien en parte, como 
en la vid, h i g u e r a , etc. En todas se ve un color 
muy blanquecino por la espalda; pero mas verde 
por la cara principal. Ved aquí el orden. En las flo-
res ¡ qué infinita var iedad! Pero ¡ qué semejanza no 
se ve en esta variedad prodigiosa! Todas, empiezan 
en bo ton , como u n a cabeza que se sustenta en el 
pistilo como sobre el cuello; todas se abren en péta-
los, ya pegadas alrededor como en las campanillas, 

ya divididas en un circulo como en las clavellinas 
sencillas, ya en círculos doblados como cuasi todas. 
Enmedio sale en hilitos la simiente de la futura 
planta , prenda de su propagación : todas se abren 
con el s e l , se marchitan con la calma, se fortifican 
con el agua, y desfallecen con el tiempo. Tal vez 
aparecen algunas tan diversas del común de las flo-
res y plantas , que parece que estaba el Autor de la 
naturaleza (hablando á nuestro modo) bien desen-
fadado y alegre cuando las formó y pintó. No obs-
tante, esto mismo realza la belleza de las otras, h a -
ciendo Dios que de cuando en cuando salga la na -
turaleza por un poco de su mismo orden, hacién-
dola luego entrar otra vez en el orden, para que 
no se fastidien los sentidos con el demasiado orden, 
tan escrupulosamente observado que siempre sea el 
mismo; por eso vemos la flor l lamada esponja sin 
hoja alguna. 

En los animales vemos la misma variedad con un 
orden constante ; pero aquí vienen los pulpos que 
salen fuera de clase, y mezclándose con las plantas 
hacen una especie de división y realce con la seme-
janza y orden que se observa en todos los demás. 
El murciélago, que vuela sin p lumas , los peces vo-
ladores que vuelan sin a las , son unas cscepciones 
que hacen mayor variedad en el orden, y escitando 
mutación en la potencia la'sacan de aquel tal cual 
fastidio que pudiera tener cuando rellexionase en 
el orden constante de estas criaturas. Lo mismo di-
go de la variedad que hay en los rostros, pues s i -
guiendo todos el mismo orden en la disposición de 
sus facciones, y en el número de cada una de 



el las , jamas hay dos que sean enteramente seme-

jantes. 
ÜUG. — Nanea esperé filosofar sobre este pun to ; 

pero hallo que teneis razón en el modo cGn que des-
cubrís la raíz y origen de ser esas cosas agradables 
ó desagradables. 

C O N S E C U E N C I A H I . 

La novedad moderada gusta, la nimia desagrada. 

TEOD. — Continuemos aplicando la misma doc-
tr ina á otros casos, y saquemos mas consecuencias 
q u e la ilustren y prueben. Es la novedad una cosa 
que acostumbra á agradar. Es una sal particular 
q u e á todo da gusto; mas ¿por q u é ? Porque la no-
vedad del obje to escita nuevo movimiento en la 
potencia, y la saca del estado en que se hallaba 
medio amort iguada por la uniformidad de la cos-
tumbre . De aquí nace la admiración de lo maravi-
lloso, d é l o sublime, de lo estupendo, que no son 
otra cosa q u e la novedad en este ó en aquel géne-
ro. Esta novedad, pues, si es demasiada se abomi-
n a , y al punto desagrada ; así como la mano fría 
estraña el agua muy (¿aliente, y la mano caliente 
el agua muy fría. Por esto una moda ó novedad 
cuando es grande y muy estraordinaria desagrada 
mucho en los pr inc ip ios : no obs tan te , va poco á 
poco la costumbre haciéndola menos estraña, y vie-
ne á quedar en términos de agradar, porque en es-
tos términos no es ya la novedad nimia, antes sí 

moderada, y por eso agradable. Al fin con la larga 
costumbre ya no es novedad, y en estos términos 
viene otra moda nueva, que tal vez se usaba c in-
cuenta años an tes , á desenojar de la uniformidad 
de la moda pasada ; y esta po r la novedad agrada 
mas que la precedente, porque la que fue nueva ya 
es antigua, y la antigua por haberse olvidado ya es 
moderna , siendo siempre la mutación moderada 
que esperimenta la potencia con el objeto la regla 
del gusto y agrado que ella siente. 

La voluntad, que por su naturaleza es voluble, 
hace timbre y capricho de su libertad, y pr incipal-
mente la muestra en aprobar novedades. Hoy qu ie -
re, y despues llega á no querer lo mismo que ape -
teció. La razón de esto es, porque una cosa vista 
muchas veces ya no t iene mas que ver, y de este 
modo las bellas calidades, que por otra parte son 
capaces de reinar, como ya no se las mira con aten-
ción, no hacen impresión en el alma, ó para espl i-
carme mejor con esta metáfora, no se mastican y 
revuelven en el paladar del a lma; se tragan e n t e -
ras, y solo se usa de ellas por costumbre, y así no 
se toma el gusto á lo dulce y suave que en ellas hay, 
y que pudiera deleitar mucho al alma. Viniendo, 
pues, cosa nueva, como el alma estaba ya fastidiada 
con la demasiada costumbn?, se la hace sensible la 
menor circunstancia, y si no es incómoda viene á 
ser agradable por la novedad. 

EUG. — No os canséis mas en este punto , que le 
he entendido muy bien. 



§ I X . 

De lo bello y lo deforme-

TEOD. — Saquemos la cuarta consecuencia de la 
proposicion precedente, y espiiquemos en qué con-
siste la belleza ó la deformidad de las cosas. Esta 
materia lo ha sido de muy buenos discursos.Yo, sin 
despreciar el de ninguno, diré lo que entiendo. Pri-
meramente , la belleza no es lo mismo que bondad; 
son cosas muy diferentes lo bueno v lo bello y her-
moso. La belleza y la hermosura dicen respecto á los 
ojos, ó por decirlo mejor, dicen respecto al alma, 
cuando esta se sirve de los ojos. El agrado propia-
mente está en el alma y no en los sentidos, porque 
agradar ó desagradar es cosa que sigue á la sensa-
ción. El agradar, pues, al alma alguna sensación 
proviene de ser proporcionada á los sentidos. .No 
obstante, como ya se dijo, debemos advertir que 
hay en el alma unas disposiciones primitivas que 
recibió de mano del Criador, y hay otras disposicio-
nes adquiridas en fuerza del uso y la costumbre. Por 
esto debemos distinguir dos géneros de belleza y 
hermosura, la una confiante , fundada en la natura-
leza, y q u e siempre agrada; la otra, que es incons-
tante y se muda, y unas veces agrada y otras no. La 
belleza constante consiste en la congruencia con las 
disposiciones primitivas que el Criador puso en el 
a lma; la belleza inconstante consiste en la congruen-

cia con las disposiciones que el alma ha adquirido 
y actualmente están en ella. Pongamos ejemplos. El 
orden, la proporcion y la correspondencia, cuando 
no son nimias, siempre y en todas partes agradaron 
as, como siempre ofendió á los ojos el desorden y 
la desproporcion ; pero las modas de vestir y tocar 
y de otras mil cosas de este género, ya agradan, ya 
desagradan; la razón es porque el alma muda de 
disposición. Viene una moda, y á veces parece ridi-
cula y desagrada; despues de introducida va el a l -
ma, a fuerza de ver muchas veces lo misino, no se 
acuerda de la diferencia que hay entre ella y lo que 
anteriormente estaba acostumbrada á ver ; y como 
en esta diferencia consistía la estrañeza y el horror 
no se ofende ya de ver aquella moda ; despues sé 
acostumbra de tal modo que ya los ojos esperan 
aquello mismo, y si no lo ven estrañan, y viene á ser 
desagradable l o q u e algún dia gus taba ; porque no 
eS> proporcionado hoy al alma lo que un año há la 
era proporcionado. Advierto, que también la pasión 
y la autoridad contribuyen para la belleza. Por esto 
muchas veces la misma persona, que aborrecida pa-
recía fea, amada es gentil en estremo. 

EÜG. - No hay cosa mas verdadera; y yo con-
fieso que me hallaba confuso discurriendo sobre 
esto, y no pudiendo entender como hacia el cora-
zón mudanza en los ojos para que viesen de diverso 
modo el mismo objeto. 

TEOD. - No es el corazon el que hace mudanza 
en los ojos, es la pasión la que hace mudanza en el 
alma, y entonces ya la parece agradable lo que te -
ma por desagradable y feo. Nosotros acos tumbra-
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mos á estender nuestro amor y nuestro odio cuan-
do son grandes, sobre todo lo que está alrededor y 
cerca del objeto, que es término del odio ó el amor . 
Y así, si estimamos mucho á una persona todo en 
ella nos agrada : el modo, los vestidos, los criados, 
y hasta los perros de su estimación nos agradan. 
Supongamos que cayó esa persona en desagrado, 
todo en ella es feo, todo indigno, todo merece odio, 
hasta sus parientes y criados, etc., son detestables. 
La conexion del objeto principal con los que le 
rodean les pega una especie de amabilidad, porque 
volviéndose el alma hácia aquel objeto, como que 
no puede volver la espalda á lo que tan cerca está 
de él. De este modo inclinándose y como cayendo 
hácia él se aficiona á todo lo que de algún modo ha-
lla unido con aquel objeto. Ved aquí el efecto de la 
pasión cuando es g r a n d e ; dispone el alma de forma 
que la es proporcionado este movimiento, que poco 
antes la era violento y desproporcionado. 

EUG.. — Todo eso lo tengo esperimentado m u -
chas veces en mí mismo. 

T E O D . — Debeis pues como filósofo velar sobre 
vuestra pasión para no errar en los juicios. Mas 
prosiguiendo en nuestro punto, el o t ro principio de 
mudanza en cuanto á la belleza es la autoridad. Se 
respeta lo que hace una persona de respeto, y la 
pasión que tenemos á la persona respetada se co-
munica de ordinario á lo que ella usa y practica. La 
autoridad no múdalos ojos para hacer bello lo que 
no lo e r a : muda la disposición del a lma , que es el 
juez de todo lo que dicen los sentidos, y aunque los 
ojos son los que ven, el alma es la que recibe la sen-

sqcion, y la que se agrada ó desagrada del objeto 
Sentada esta doctrina, se esplica fácilmente lo q u e 
en esta materia parecía estraordinario. Nosotros te 
nemos por circunstancia de la hermosura el cabello 
rubio, los ojos azules y el color blanco y rosado • en 
otras partes no sucede así. En Inglaterra y Holanda 
se estima como parte de la hermosura el cabello 
negro. En los tár taros es hermosura la nariz muv 
chata y pequeñita. En los chinos es caracter de la 
hermosura tener los ojos pequeños y medio ab ie r -
tos. Ln los negros trae consigo la hermosura el t e -
ner la nariz muy chata, los labios gruesos y la rgos 
5 todo esto entre nosotros es fealdad. 

EUG. - Yo tengo una esclava con la cara toda 
cruzada; y examinando el motivo, supe que era en 
su país una especie de afeite y adorno. Me admiré 
J nunca creí que hubiese ojos de tan mal gusto que 
tuviesen por belleza lo que es sumamente ho r ro ro -
so a la vista. 

T E O D . - \ o podemos culparlos sin que nosotros 
nos veamos rebatidos con algunos argumentos sin 
respuesta. ¿Cómo podríamos responder á quien se 
escandalizase de ver un rostro hermoso salpicado 
de señales negras, como algún dia se usaba en la 
< 0 r A 1 m i s m o t i e m P ° que si alguna dama sal ie-
ra fuera de casa con un borron de tinta en el rostro 
por no haberle visto se quedada sumamente aver -
gonzada : si naciese con alguna mancha natural , ha-
n a mil remedios para quitarla. Pero esta materia 
es odiosa, y tenemos otras mas importantes. Dé-
mosla por concluida con la conferencia, que ha s i -



do bastante larga. Mañana entraremos en materias 

mas delicadas. 
EÜG. — Estas han servido de diversión, y me pa-

recía que no se filosofaba mal. 
SILV. — Yo á lo menos no he disputado con voso-

tros en ellas, y hoy salimos muy en paz. 
TEOD. — Mañana puede ser que suceda lo con -

trario. 

TARDE QUINQUAGÉSIMATERCERA. 

DE LA GRANDEZA Y PEQUENEZ, PROPIEDADES TAMBIEN 
COMUNES A TODAS LAS COSAS. 

s i . 

¥ 
De'la grandeza y la pequenez de la estension. 

TEOD. — Como hablamos generalmente de todas 
las cosas y de sus propiedades, siendo una materia 
tan vasta, es preciso tratarla por partes para evitar 
la confusion; y así, amigos, por ahora no haré mas 
que ir continuando acerca de las propiedades gene-
rales ó casi generales de todas las cosas. 

EÜG. — Y ¿ sobre qué propiedad hemos de hablar 
hoy? 

TEOD. — Sobre la grandeza Ó pequenez. Ya en 
otro t iempo os dije que la grandeza era u n a idea 
respectiva, aunque parece abso lu ta : decimos que 
es grande un perro de cinco palmos por ser mayor 
que los regulares, y que es pequeño un caballo de 
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seis palmos por ser menor que los ordinarios, pa -
reciendo imposible que una cosa pequeña sea m a -
yor que otra mas grande, ó que siendo ambos de! 
mismo tamaño pueda la una ser grande y la otra 
pequeña. Esta es la significación mas común de la 
palabra grande. 

SILV. — No dudo que cuando la palabra grande 
se aplica á este ó á aquel objeto signifique una cosa 
respectiva á las otras de grandeza ordinaria; pero 
ser el objeto grande ó ser pequeño no pende de la 
comparación con otra cosa. 

TEOD. — Siempre dice orden á cierta medida, 
por la cual juzgamos que una cosa es grande ó p e -
queña. Todo el mundo llama grande á una sala 
cuando tiene muchos p ^ i o s de largo, y si tiene po-
cos la llama pequeña. Lí fmismo sucede con todo lo 
demás. Sin este ó aquel género de medida es im-
posible que hagamos idea de la grandeza. La gran-
deza del número tiene por medida la unidad; la 
grandeza del espacio tiene por medida palmos, pul-
gadas, líneas, etc.; la grandeza del fausto tiene por 
medida el común porte de otras gentes, ó bien el 
gasto, por el cual llegamos á conocer el esceso y 
diferencia, y por consiguiente la grandeza. Lo mis-
mo digo de la grandeza en cualquier otro género de 
ciencia, poder, etc. 

EÜG. — En eso no se me ofrece dificultad a l -
guna. 

TEOD. — Lo que hallareis de nuevo es que yo di-
ga que absolutamente no hay medida común en la 
estension para que podamos gobernarnos de tal mo-
do, que tengamos todos la misma idea de la gran-

deza; de suerte que hagais vosotros jus tamente la 
misma idea de grandeza de u n a sala, v. g. , que yo 
hago. 

EÜG. — ¿Pues cómo? Usando de la misma vara, 
tercia ó pa lmo; y midiéndola delante de ambos, 
¿no haremos uno y otro la misma idea? 

SILV. — Puede ser vuestra vara ó palmo algún 
tanto mayor ó menor que el de Teodosio, y esto ya 
hace diferencia. 

T E O D . — NO lo digo en ese sentido : aunque use-
mos ambos de la misma va ra , y realmente la mis-
ma, podemos ambos hacer ideas muy diversas de 
su grandeza. 

SILV. De ese modo no lo entiendo. 
TEOD. — Si yo formare diversa idea de la que vos 

hacéis de lo largo de la vafa, ya tenemos idea dife-
rente de la grandeza de la sala que con ella medi-
mos . 

SILV. — Mas; cómo si vos y Eugenio la veis á dis-
tancia igual, y la tocáis con las manos ! 

T E O D — Si yo viere un árbol por una lente con-
vexa y vos por o t r a , y no pudiéremos medir ni 
comparar la diferencia de convexidad de las dos 
len tes , ¿ veremos acaso ambos al árbol del mismo 
tamaño ? 

S I L V . - NO se sabe, por qué nos dijisteis que las 
lentes convexas aumentaban el objeto ; y siendo mi 
lente mas ó menos convexa que la vuestra, es p r e -
ciso que á mí me haga el objeto mayor ó menor que 
lo que os le representa en vuestra lente. 

TEOD. - Bien está. Decidme, p u e s : ¿ n o os acor-
dais de lo que dijimos tratando de la óptica, esto 



es, que todos t enemos en los ojos una lente que lla-
man cristalino, y q u e esta lente es convexa? 

SILV. — Bien me acue rdo . 
TEOD. — A h o r a , p u e s , mientras yo no pud ie re 

c o m p a r a r el cristalino de mis ojos con el de los vues-
tros , no p u e d o decir si mi lente es mas ó menos 
convexa que la v u e s t r a , y por consiguiente ignoro 
si representaba la Yara, pa lmo ó pulgada q u e t o -
mamos en la mano del mismo tamaño á vos q u e á 
mí . 

EUG. — Quisiera q u e me ocurriese á eso buena 
r e spues t a ; mas no sé r e s p o n d e r . 

SILV. — ¡ Es posible "que es tando todos jun to á 
este bufe te , que él se m e represente á mí mayor ó 
mas pequeño que á v o s ^ 

T E O D . — S Í : posible es ; en esto no quedeis con 
escrúpulo . Por consiguiente , Eugen io , la grandeza 
s iempre es respectiva á la medida q u e t iene cada 
u n o en su mente , la c u a l no es común á todos mas 
q u e en el nombre , p u e s allá se forma cada u n o su 
idea del pa lmo , v. g., m a y o r ó mas pequeño , según 
la sensación que rec ibe po r sus propios sen t idos , 
los cuales, a u n q u e t e n g a n u n a construcción s e m e -
jante á la de otros, no es de ta l suerte igual que no 
haya a lguna d i fe renc ia ; y de la diferencia de la 
construcción nace la diversa sensación é idea que 
sobre ella se funda , y e s to aun cuando varias per-
sonas miren al mismo p a l m o y á la misma vara. 

SILV. — Sea lo que quis iere is , que vos con vues -
t ras especulaciones me haré is d u d a r de todo cuan to 
se os an to je . ¡ Lástima es q u e no seáis per ipa té t i -
co ! 

EÜG. — No le tengáis esa lás t ima, Silvio, pues él 
c ier tamente no lo siente. 

TEOD. — Pasemos de la grandeza de estension á 
la numera l , que la es m u y p róx ima . De dos modos 
es u n a cosa grande : ó p o r q u e cont iene muchas , ó 
po rque equivale á muchas . Un millón de cruzados 
es m u y grande cant idad de dinero, p o r q u e t iene u n 
grande número . Un d iamante q u e valga ese d inero 
es grande en la preciosidad, po rque equivale á m u -
chos q u e valgan cada u n o cien monedas . 

SILV. — Nosotros en las escuelas l lamamos á eso 
ser grande en la estension, ó ser g rande en la inten-
sión. 

TEOD. — Yo también lo l lamo a s í ; pero es p r e -
ciso advertir , E u g e n i o , | u e la grandeza n u m e r a l 
s i empre t rae consigo imperfección, po rque en d o n -
de en t ra número en t ra límite y ca renc ia , y esto es 
imperfección. Po r el contrar io , la grandeza inten-
siva no dice en sí misma ni perfección ni i m p e r -
fección , p o r q u e eso depende de la mater ia sobre 
q u e cae. A su t i empo, Eugen io , os servirá es ta d i -
ferencia. 

EÜG. — No m e olvidaré. 

§ I L 

De la grandeza infinita. 

TEOD. - Pasemos ahora de la grandeza con l í -
mites á la grandeza sin límites, q u e es lo que lia— 
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mamos infinito; y aquí teneis ya la idea que yo for-
mo del infinito. Entidad sin límites, ó por otra es -
presion un ser sin carencia, se entiende en aquel 
género en que se llama infinito. No desprecio otras 
definiciones; pero esplico del mejor modo que sé la 
idea que yo formo del infinito. Hoy los mejores fi-
lósofos , entre los cuales doy lugar, y lugar dis t in-
guido á Gravesande, t r a t an algunas cuestiones so -
bre lo infinito, con las cuales juzgo que sacareis 
grande ut i l idad, y tendreis alguna diversión. Utili-
dad , porque sirven mucho para corregir las ideas 
que tenemos ; diversión, porque traen tal novedad, 
y al mismo tiempo la evidencia y certeza, que él 
entendimiento no puede menos de gustar de ellas. 
Son como aquellos enigmas que el vulgo l¿amaad¿-
vinanzas, las cuales tienen cierta especie*de encan-
to, porque su belleza es sólida, y no es engañadora 
de la verdad ; mas esta que de tal suerte está e n -
cerrada y oculta, que solamente cuando se rompe 
la gruesa corteza que la escondía da de repente ea 
los ojos, suspende con la luz de su evidencia. 

SILV. — Vamos, pues, á esas cuestiones, de las 
que he oido decir mucho mal á algunos modernos. 
Pero vamos. 

1'EOD. — Con razón dicen mal si hablan de cier-
tas inútiles cuestiones q u e no tienen camino por 
donde demostrarse con ve rdad ; mas de las que yo 
pienso tratar la misma esperiencia os persuadirá lo 
contrario. Lo primero es preciso distinguir infinito 
de indebido. Llamamos infinito lo que en si mis-
mo realmente no tiene límite ó término; pero l l a -
mamos indefinido aquello á lo cual no podemos se-

ñalar los límites que tiene, porque siempre es ma-
yor que cualquier cantidad asignada. Muchas veces 
se truecan y confunden estos términos en el uso vul-
gar ; pero realmente son cosa muy diversa. Algunos 
llaman á lo infinito, que es tal en realidad, infinito 
actual, y á lo indefinido lo l laman infinito potencial. 
Estas son las voces de las aulas. 

EOG. — Ponedme ejemplos de lo u n o y de lo otro 
para que yo os entienda mejor . 

TEOD. — Dios es un infinito actual y real, por-
que no tiene absolutamente límites en cosa alguna; 
pero lo largo de una línea recta matemática es in-
definido , porque no podemos señalar á esta línea un 
término mas allá del cual no pueda estenderse. El 
número, espacio, elt ieprpo son indef inidos; por-
que nunca podemos dar número tan grande, que 
allí pare todo numero, ni t iempo tan dilatado que 
no haya tiempo despues de él, ni espacio tan grande 
que fuera de él no haya lugar para cosa alguna. No 
obs tante , jamas acontecerá, ni puede suceder, q u e 
se asigne un t iempo ó número que sea en sí mismo 
infinito. Del mismo modo una línea recta puede ir 
siempre creciendo indefinidamente, porque jamas 
llegará á términos de no poder crecer m a s , ó de 
ser ya infinita. 

EÜG. — Lo he entendido. 

TEOD. — Con todo eso, quiero daros todavía otra 
esplicacion, porque en esta materia nada sobra. Lo 
indefinido consiste en una posibilidad, ó en una 
capacidad sin límites. Lo infinito consiste en u n a 
en t idad , ó en ser actualmente sin l ími tes : v. g. 
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el que el número sea por sí indefinido, ó bien la 
l ínea , no consiste en que el número ó la línea 
tengan en sí inf inidad, sino en que haya siempre 
en alguna causa estrínseca posibilidad de asignar 
ot ro número mayor ú otra línea mayor. Pero esta 
posibilidad ó capacidad infinita no está en la l í -
nea ni en el n ú m e r o , está en la causa que ha de 
asignar ese número ó esa línea : Y. g. el poder ha-
ber un hombre mayor que Goliat no es cosa que ten-
ga en sí el mismo gigante Goliat, sino el poder que 
tiene Dios de producirle. Reparad bien en esta ú l t i -
ma advertencia, que aun por eso la vuelvo á repetir . 
La posibilidad que hay de haber un gigante mayor 
que este ó que aquel, ó la capacidad de ser el mismo 
gigante mayor y mayor, no es cosa que está en el gi-
gante , es el poder y virtud que tiene Dios para pro-
ducir otro mayor, ó hacer que aquel crezca mas y 
mas. Mas procedamos con orden , y estableceremos 
varias proposiciones. 

EÜG. — Siempre el orden dio claridad al discur-
so : descansad, que no se me olvidará esta adver-
tencia. t 

P R O P O S I C I O N I . 

De lo infinito podemos hacer idea propia. 

TEOD. — Esta proposicion es contra lo que dicen 
muchos y b u e n o s ; pero yo me esplicaré , y si veis 
que tengo razón convendréis conmigo, si no la h a -
llais seguireis lo contrario. Llamo idea propia de 

alguna cosa el concepto que la distingue de todo lo 
que no es ella. De forma que esta idea no pueda 
cuadrar á otra cosa : y en este sentido digo que te-
nemos idea propia de lo inf ini to , porque hacemos 
muy buenas y evidentes demostraciones acerca de 
lo infinito, lo que no pudiera suceder sin tener de 
él idea propia : y el que yerra en la idea de alguna 
cosa , ¿ q u é demostraciones puede hacer de ella ? 
Esos mismos que dicen que no podemos hacer idea 
de lo infinito discurren acerca de é l : ya le niegan, y 
ya le conceden algunos predicados : no obstante, es 
imposible hacer esto sin tener idea propia del s u -
geto de quien se conceden ó se niegan. Ya me he 
valido yo de este argumento, para probar que p o -
díamos hacer idea propia de las cosas espirituales, y 
aun de la negación: porque ¡ cómo será posible q u e 
yo descubra en lo infinito un predicado, ó la r epu-
gnancia y contradicción con otro atributo, sin tener 
de este infinito una idea tan propia y tan ajustada 
con él, que no convenga ni cuadre á otra cosa algu-
na! Si no tengo idea, nada puedo descubrir en el in-
finito que sea propio suyo. 

EÜG. — Eso bien claro es. 
TEOD. — Supongamos que la idea que tenemos 

de lo infinito era tal que no convenía á lo infinito, 
ó que cuadraba á otra cosa mas que á él. En este 
caso el predicado que yo le doy (y se le atribuyo, 
guiándome por el concepto ó idea que de él formo) 
podrá no convenir á lo infinito, supuesto que no le 
conviene aquel concepto ó idea que yo f o r m o : t am-
bién si esta idea cuadra á algún objeto que no sea 
infinito confundiré una cosa con otra, siendo en la 



realidad diversas y contrarias. Luego es cosa cierta 
é indubitable que nosotros hacemos de lo infinito 
idea propia que á él solamente le c u a d r a ; y solo 
fundados en ella podemos con t o d a cert idumbre 
probar de él muchas cosas, como lo hacen los m e -
jores filósofos, y nosotros á su imitación lo haremos 
despues. 

EUG. — Pasemos adelante; que supues to lo que 
me dijisteis en la lógica queda eso m u y claro. 

TEOD. — Para hacer á todos just icia digo que es-
ta idea nunca es tan distinta y tan clara como la 
que formamos de otros objetos que conocemos me-
jo r ; pero esto no impide que sea idea propia, esto 
es, que á él solamente convenga y cuadre . Es como 
el retrato de lápiz que hacemos de u n a dama, el 
cual teniendo poco mas que el pe r f i l y cuatro to -
ques, desde luego á todos da á conocer de quien es, 
al mismo tiempo que si fuese de be l lo colorido en 
grande y bien acabado seria mucho mas perfecto. No 
obstante uno y otro son buenos, p o r q u e cuadran a 
solo aquel original y á ningún o t ro . 

SILY. — Ese ejemplo declara m u y bien lo que 
quereis decir , afirmando que la idea de lo infinito 
le es p rop ia , aunque no sea tan distinta y clara co-
mo la de otros objetos que conocemos mejor. 

E D G . — ¿ Y cuál es esa idea propia que de él h a -

cemos? 
TEOD. — La que espliqué en s u definición. Lla-

mo infinita una cosa que no tiene fin ni límites. 
Esta idea de tal modo cuadra á lo inf in i to , que es 
imposible que lo infinito tenga f i n ; asi como es im-

posible que deje de ser infinita cualquier cosa que 
no tenga fin ni límites. 

EÜG. — Ahora veo que no habia yo entendi-
do ese punto tan bien como al presente le entien-
do. 

P R O P O S I C I O N I I . 

El infinito compuesto y actual es imposible. 

TEOD. — Es Dios un infinito simple que realmente 
existe ; pero fuera de Dios nada podrá ser infinito 
sino á fuerza de multiplicar la entidad finita y li-
mitada ; y esto es lo que yo llamo infinito com-
puesto. Digo, pues, que el infinito criado, si le con -
sideramos actual, es una quimera y un famoso i m -
posible. Estos son puntos de importancia, y hacen 
un papel inmenso en la teología natural , par te muy 
principal de la filosofía. Por esto os quiero atento, 
y me detengo en ellos. 

SILV. — No dudéis de la atención de Eugenio : 
estad bien seguro de ella. 

TEOD. — No puede la criatura tener infinidad 
simple , esto es , semejante á la de Dios; p o r q u e , 
como ya dijimos, todo atr ibuto nace de la esencia, 
y está dentro de ella. Ahora bien , una propiedad 
infinita pide una naturaleza y esencia infinita, pues 
lo mayor no puede caber en lo menor ; luego de-
biera la criatura tener una naturaleza infinita para 
tener una propiedad también infinita. Para es to , 
pues , no habia de ser criatura, por cuanto siendo 



hecha por otro y producida de n a d a , y teniendo 
principio de su ser, no hay duda que habia careci-
do de la existencia antecedente, y ya en esto se ve 
que su naturaleza es limitada y tiene fin ; luego no 
puede sentar el atr ibuto infinito sobre naturaleza 
que sea limitada y finita : y así ninguna criatura 
puede tener infinidad simple. 

SILV. — Vamos ahora á la infinidad compues-

ta. . . 
TEOD. — Digo también que es imposible infinito, 

actual y compuesto. El infinito compuesto solamen-
te es infinito á fuerza de la multiplicación de lo fi-
nito ; Y. g. una estension infinita seria compuesta 
de infinitos palmos : u n peso infinito seria c o m -
puesto de infinitas onzas : una infinita sabiduría 
seria compuesta de infinitos conocimientos, etc. 
Luego todo va á buscar el número infinito para 
recibir de él la infinidad. Por consiguiente, si yo 
pruebo que este número infinito es imposible, que-
dará probado que todo infinito compuesto y actual 
es imposible. 

SILV. — Mas ¿cómo probáis que u n número i n -

finito es imposible? 
TEOD. — De este modo. Puesto ese número, que 

vos decís ser infinito, podemos quitarle una u n i -
d a d . Ninguno puede dudar de e s to ; porque si saca-
mos una unidad de cualquier número pequeño , 
¿ por qué no la podremos sacar de ese número tan 
grande? S a c a d a , p u e s , esta unidad p regun to , 
¿si el resto será número finito ó infinito? Esco-
ged. 

SILV. — Digo que ya no es infinito. Veamos lo 

que de aquí se s igue, pues yo nunca he meditado 
en estos puntos. 

TEOD. — Y ¿qué una unidad única ha de ser la 
diferencia entre un número finito y el infinito? 
Hasta aquí era infinito el número ; y porque le q u i -
tamos una unidad , ¿ quedó limitado y finito? Lue-
go restituyéndole la unidad que le quitamos, el nú-
mero que era finito y limitado , con solo darle una 
unidad mas quedará infinito : y asi de un número 
finito y de una única unidad resulta un número in-
finito. ¿Os parece esto ve rdad? 

EÜG. — Eso, amigo, no cabe en la razón. 
SILV. — Así es : tomemos otro camino. Ahora 

digo yo que ese número infinito no deja de ser in-
finito como antes por quitarle una unidad. Veamos 
lo que se sigue de aquí. 

TEOD. — Eso no lo podéis decir; porque aquel 
número queda menor que antes, porque le falta lo 
q u e le quitamos. Esta unidad alguna cosa vale : el 
número vale mas con ella que sin ella. Ahora bien, 
siendo este número desfalcado de una unidad, me-
nor de lo que era, ya tiene límites y fin. No puedo 
yo formar idea de una cosa mas pequeña que otra , 
sino poniendo término en la mas pequeña , y con-
cibiendo que la otra pasa mas allá de ese térmi-
no. Luego si el número desfalcado de una unidad 
es mas pequeño que antes era, quedó finito y l imi -
tado. 

SILV. — Yo no me entiendo á mí mismo en esto. 
Bien diga una cosa, ó bien otra, siempre encuentro 
un imposible. 

TEOD. — Y ¿ d e qué os admirais? Eso prueba 



q u e era imposible el or igen de estos dos absurdos . 
Estos dos imposibles nacen d e haber dicho vos que 
podia haber u n n ú m e r o q u e actualmente fuese in-
finito ; como el decir esto es un absurdo : de este 
absu rdo , como de origen, nacen los o t r o s ; y pa ra 
l ibraros de ellos no teneis o t ro medio que el d e -
cir q u e no puede haber t a l número q u e sea infini-
to . 

SILV. — Permi t idme q u e r ep l i que ; no p o r q u e 
dudo , sino p o r q u e no en t iendo . Si solamente son 
posibles números de g randeza l imi tada , y esto de 
número infinito es una q u i m e r a y u n imposible , 
se s igue que produciendo Dios el mayor número d e 
estos no podr ia p roduc i r o t r o número mayor . Esto 
t ambién es absu rdo . 

TEOD.—Decisb ien , y es t imo la répl ica , porque 
h a de dar luz á Eugenio. Digo, p u e s , q u e el núme-
ro infinitamente grande es imposible. Y digo t a m -
bién otra cosa q u e parece contrar ia , m a s no lo es. 
Número que vaya creciendo infinitamente es posi-
ble. Estas dos proposic iones parece que se con t r a -
dicen ; mas son en la rea l idad acordes. Una cosa es 
número infinitamente grande, y otra número que 
va creciendo infinitamente. Decir q u e el número es 
inf ini tamente grande, es da r ve rdadera infinidad á 
la c r i a tu r a , y esto no p u e d e se r ; pero decir q u e el 
número puede ir c rec iendo in f in i t amente , es dar 
la infinidad á Dios, como á causa que le ha de p r o -
ducir . Se ve claro que es cosa muy diferente dal-
la inf inidad á la cr ia tura ó dársela á Dios. Muchos 
confunden una cosa con o t ra , y t ienen d isculpa , 
porque son puntos del icados . Aun qu ie ro espl icar-

m e mas en este pa r t i cu l a r . Estas dos proposiciones. 
lo que Dios puede producir es infinito, y esta otra 
Diospue.de producir un infinito, parecen sinóni-
mas, y son muy diversas. La p r imera es verdadera 
y se d e m u e s t r a , la segunda es falsa y a b s u r d a ; 
pe ro al q u e no repara bien le parece q u e la una 
quiere decir lo mismo q u e la o t ra . 

EUG. — Repetidlas, p o r q u e qu ie ro reparar bien 
en ellas. 

TEOD. — La pr imera es lo que Dios puede produ-
cir es infinito. La p r imera significa que Dios no t ie-
ne límites en s u poder para p roduc i r . La segunda 
significa que una cr ia tura puede ser infinita en su 
na tura leza . Bien se ve, p u e s , q u e a u n q u e las p a l a -
bras parecen las mismas, lo que ellas quieren decir 
es cosa tan diferente como dar la inf inidad á Dios ó 
darla á la c r ia tura . De modo q u e haciendo q u e el 
té rmino infinito recaiga sobre la producción, a t r i -
buimos la infinidad á la cr ia tura , y esto es un a b -
su rdo . Haciendo q u e el t é rmino infinito recaiga s o -
b re la producción, resu l ta rá ser infinita la c r ia tu ra , 
y esto es un absu rdo . Haciendo que el té rmino in-
finito recaiga sobre el puede, a t r ibuimos á Dios la 
infinidad, y es una verdad p u r a . En la pr imera pro-
posición recae lo infinito sobre el poder de Dios, en 
la segunda sobre la producción. 

Aun hay otra cavilación q u e evitar . Diciendo que 
es posible infinito número de criaturas, decimos 
bien ; pe ro diciendo u n número infinito de c r i a tu -
ras es posible, decimos m a l ; y parece q u e todo es 
lo mismo, pero no lo es ; p o r q u e en la p r imera pro-
posición el común sentido es dar la infinidad á Dios, 



esto es, á su p o d e r , el cual no tiene límites en la 
fuerza de producir . En la segunda el común sentir 
es dar la infinidad á la criatura. Todo consiste en el 
sentido que se quiere dar á las pa labras , y las es 
mas natural según la común acepción. Pasemos á 
otra cosa. 

SILV. — Pasemos adelante, que esto cansa la ca-
beza. 

TEOD. — Tened u n poco mas de paciencia, que 
aun me faltan otras proposiciones, las cuales im-
porta examinar . 

EÜG. — Ya tenemos dos. ¿ uál es la que se si-
g u e ? 

P R O P O S I C I O N I I I . 

No puede cons ide rane un infinito mayor que o t ro . 

TEOD. — Esta proposicion es contra algunos gran-
des hombres, especialmente contra uno q u e yo ve-
nero, que es Gravesande ; pero yo digo lo que en 
mi conciencia entiendo, y los demás hagan lo mis-
mo. Muchos siguen que se puede dar ó considerar 
un infinito mayor que o t ro , porque u n infinito de 
hombres seria menor que el infinito de manos, te-
niendo cada hombre dos manos , y aun menor que 
el infinito de dedos etc. Con todo, yo sigo lo contra-
rio, porque esta idea de menor necesariamente trae 
consigo límite y la falta de lo restante, así como ma-
yor t rae consigo esceso. Menor sin faltarle nada es 
imposible idear le ; mayor sin esceso es imposible 

concebirle. Ahora bien, ¿ cómo se puede afirmar de 
una cosa sin que haya falta en la o t ra? Y ¿cómo se 
puede concebir falta sin l ímites? 

EÜG. — Eso es imposible: no obs tante , aquella 
razón de ser el infinito de manos mayor que el de 
hombre me convence. 

TEOD. — No lo dudo, y también á mí me conven-
cería si solamente habláramos del número, mas no 
me convence hablando del infinito. Hablando del 
n ú m e r o , ¿ quién puede dudar que el número de 
hombres es menor que el de sus m a n o s , teniendo 
cada uno dos? Porque el número nada tiene en su 
idea que impida ser mayor ó menor . Pero hablando 
del infinito no puedo yo j u n t a r estas dos ideas infi-
nito y menor, porque seria lo mismo que jun ta r es -
tas dos, sin término y con término. Infinito quiere 
decir sin t é rmino : menor quiere decir con término y 
con falta, ó con esceso en la otra par te , lo que vie-
ne á ser lo m i s m o ; luego nunca podemos juntar en 
la cabeza estas dos ideas : ser cosa infinita y ser me-
nor al mismo t iempo. 

SILV. — Luego ¡ seria el infinito de hombres, si 
le hubiese, igual al infinito de manos ! Ahora bien 
veis que esto es absurdo. 

TEOD. — Si hubiera u n infinito de h o m b r e s , el 
infinito de manos seria mayor y no seria mayor. Se-
ria mayor , porque cada hombre tendría dos m a -
nos; y no seria mayor, porque nada puede fal tar al 
número infinito de hombres, y por consiguiente no 
le faltaría este mismo esceso que debía llevar el in-
finito de manos. Esto es un grande imposible, por -
que incluye una manifiesta contradicción. Incluye 



un si y un no; pero debe ser así necesariamente. 
Oíd : de un imposible se sigue lo que hay dentro de 
él. Ahora, pues, dentro de él hay dos cosas que re -
pugnan ; y como es imposible el número infinito de 
hombres, si le hubiese nacia un si, y ademas de es-
to un no, los que juntos hacen la esencia del impo-
sible. 

EOG. — Basta : no digáis mas, porque ahora aca-
bo de entenderlo perfectamente. 

TEOD. — Por conclusión de lo que he dicho so-
lo añado cerca de lo infinitamente grande, que has-
ta aquí he hablado de lo q u e es absolutamente infi-
nito. No obstante, cualquiera criatura finita y limi-
tada se puede decir infinitamente grande respecto 
de la que fuere infinitamente pequeña. Dioses infi-
ni tamente grande respecto de nosotros que somos 
finitos y limitados. 

SILV. — Y ¿ qué quiere decir infinitamente pe-
queño? 

TEOD. — Es una materia que ahora se sigue t ra -
tar , porque de ella t ratan los modernos algunas 
cuestiones útiles y del icadas ; tened un poco mas 
de paciencia. 

§ III. 

De los infinitamente pequeños. 

SILV. — Veamos esas cuestiones, pues son tan de-
licadas y útiles. Alabo vuestra paciencia. 

TEOD. — Así como cualquier cantidad multipli-
cada por número infinito resulta infinitamente gran-
de, así cualquier cantidad repart ida 6 dividida por 
ese mismo número infinito resulta infinitamente pe-
queña. Una onza ó una va ra , v. g., repartida por 
doce, aun queda mas pequeña, porque á proporcion 
que crece el número en que se divide una canti-
dad , queda mas pequeña despues de dividida. T o -
dos saben es to ; luego si alguna cantidad se divi-
diere por un número infinito, quedará reducida á 
una pequeñez infinita. La doctrina de los infinita-
mente pequeños no deja de tener muchas uti l ida-
des. 

EUG. — Y con efecto. ¿Existen esos inf ini tamen-
te pequeños? 

TEOD. — Yo llamo infinitamente pequeño aquello 
que siempre es menor que cualquiera cantidad asi-
gnada. Los puntos matemáticos, v. g. el pr incipio, 
el medio y el fin de una l ínea , son infinitamente 
pequeños, porque s iempre son mas pequeños q u e 
toda cantidad á que se los quiera comparar . Un ins-
tante de tiempo es infinitamente pequeño , porque 
siempre es menor que cualquier cantidad de tiempo 
con q u e se compara. En esta suposición digo que 
los infinitamente pequeños existen ; pero no existen 
como nosotros los consideramos para llamarlos in-
finitamente pequeños. En este sentido se concilian 
dos sentencias que parecen opuestas. Pr imeramen-
te digo que existen los infinitamente pequeños , 
porque existe el principio de cualquiera duración. 
Nada puede existir de lo que antes no había sin 
principiar á exis t i r : lo mismo digo del fin. Ahora , 



un si y un no; pero debe ser así necesariamente. 
Oíd : de un imposible se sigue lo que hay dentro de 
él. Ahora, pues, dentro de él hay dos cosas que re -
pugnan ; y como es imposible el número infinito de 
hombres, si le hubiese nacia un si, y ademas de es-
to un no, los que juntos hacen la esencia del impo-
sible. 

EOG. — Basta : no digáis mas, porque ahora aca-
bo de entenderlo perfectamente. 

TEOD. — Por conclusión de lo que be dicho so-
lo añado cerca de lo infinitamente grande, que has-
ta aquí he hablado de lo q u e es absolutamente infi-
nito. No obstante, cualquiera criatura finita y limi-
tada se puede decir infinitamente grande respecto 
de la que fuere infinitamente pequeña. Dioses infi-
ni tamente grande respecto de nosotros que somos 
finitos y limitados. 

SILV. — Y ¿ qué quiere decir infinitamente pe-
queño? 

TEOD. — Es una materia que ahora se sigue t ra -
tar , porque de ella t ratan los modernos algunas 
cuestiones útiles y del icadas ; tened un poco mas 
de paciencia. 

§ IH. 

De los infinitamente pequeños. 

SILV. — Veamos esas cuestiones, pues son tan de-
licadas y útiles. Alabo vuestra paciencia. 

TEOD. — Así como cualquier cantidad multipli-
cada por número infinito resulta infinitamente gran-
de, así cualquier cantidad repart ida 6 dividida por 
ese mismo número infinito resulta infinitamente pe-
queña. Una onza ó una va ra , v. g., repartida por 
doce, aun queda mas pequeña, porque á proporcion 
que crece el número en que se divide una canti-
dad , queda mas pequeña despues de dividida. T o -
dos saben es to ; luego si alguna cantidad se divi-
diere por un número infinito, quedará reducida á 
una pequeñez infinita. La doctrina de los infinita-
mente pequeños no deja de tener muchas uti l ida-
des. 

ECG. — Y con efecto. ¿Existen esos inf ini tamen-
te pequeños? 

TEOD. — Yo llamo infinitamente pequeño aquello 
que siempre es menor que cualquiera cantidad asi-
gnada. Los puntos matemáticos, v. g. el pr incipio, 
el medio y el fin de una l ínea , son infinitamente 
pequeños, porque s iempre son mas pequeños q u e 
toda cantidad á que se los quiera comparar . Un ins-
tante de tiempo es infinitamente pequeño , porque 
siempre es menor que cualquier cantidad de tiempo 
con q u e se compara. En esta suposición digo que 
los infinitamente pequeños existen ; pero no existen 
como nosotros los consideramos para llamarlos in-
finitamente pequeños. En este sentido se concilian 
dos sentencias que parecen opuestas. Pr imeramen-
te digo que existen los infinitamente pequeños , 
porque existe el principio de cualquiera duración. 
Nada puede existir de lo que antes no habia sin 
principiar á exis t i r : lo mismo digo del fin. Ahora , 



p u e s , el principio y el fin de la existencia son dos 
instantes, y cada uno de ellos es mas pequeño que 
cualquiera duración con que se comparen , porque 
no son sucesivos; la razón es, porque considerando 
en ellos sucesión, ya la segunda par te del instante 
no será pr incipio, ni la pr imera del otro instante 
será el fin4. Lo mismo digo de los puntos matemá-
ticos ; siempre son menores que cualquier estension 
con que se comparen. 

Pero un móvil cuando cae siempre se acelera, de 
modo que en cada punto de esta caida siempre es 
mayor su velocidad de lo que era en los preceden-
tes , y menor de lo que ha de ser en los siguientes. 
Este aumento de velocidad que corresponde á cada 
pun to de espacio, ó es infinitamente pequeño , ó 
tiene cantidad cierta y limitada. Si tiene cant i -
dad cierta y limitada, como el móvil no va por asal-
tos sino cayendo sucesivamente con un movimiento 
acelerado, en la pr imera parte de ese punto va mas 
despacio, y en el segundo mas de pr iesa , y así ya 
estamos fuera de la cuestión, pues solo hablamos de 
la velocidad, que era el esceso de un punto al otro 
inmediato. Por consiguiente debemos decir que ese 
punto es infinitamente pequeño sin poderse partir , 
y el número de velocidad que le corresponde t a m -
bién es infinitamente pequeño. 

No obs tante , añado : que los infinitamente pe-

' Po rque en el mismo inslante (según nosotros le concebimos) en que 
una cosa deja de ser, era, pues lo que no es no puede dejar de ser ; 
distingue la metafísica aristotélica dos signos, y así percibe como l o 
que en el pr imer signo de u n mismo instante era e n el segundo signo 
de este mismo instante deja de se r . 

queños no existen como nosotros los consideramos 
para llamarlos infinitamente pequeños; porque el 
principio de cualquier línea es realmente un punto 
que tiene estension y tamaño como lo probé poco 
t iempo ha, aunque no hacemos caso de este t a m a -
no, y miramos solamente á lo que es principio y fin 
o medio de esta línea de que se t ra ta . 

EÜG. — Ya hago concepto de su existencia. 
TEOD. - Ahora se sigue establecer algunas pro-

posiciones mas que dan luz para muchos punios 
Mas primero quiero advertir una cosa en que m u -
chos se pueden equivocar , y nunca la cautela es 
demasía. 

P R O P O S I C I O N I . 

Las ideas que hacemos de lo infinitamente pequeño, y de la nada n o 
son lo mismo. 

Pruébase esto, porque la nada, multiplicada por 
el numero infinito, siempre es nada, y lo infinita-
mente pequeño, multiplicado por el número infini-
to, viene a ser igual á una cantidad finita • v g u n 
palmo, multiplicado por el número mil, y dividido 
antes por el número mil, viene á ser un palmo, pues 
la multiplicación remedió lo que habia hecho la di-
visión; luego también cualquier cantidad finita r e -

- f a r t l d a P ° r u n número i n c i t o resulta infinitamen-
te pequeña, y despues multiplicada por ese n ú m e -
ro infinito resulta otra tal vez igual á lo que era 
No obstante, la nada, aunque la multipliquemos 
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por un número inf ini to; nunca llegará á ser igual 
á una cantidad positiva. 

ECG. Eso bien claro es. 
TEOD. — Ahora empiezan algunas proposiciones 

que parecen paradojas é imposibles, aunque son 
constantes y ciertas. 

P R O P O S I C I O N I I . 

No se dará estension ninguna tan pequeña que no se pueda asignar 
otra mas pequeña. 

Esta proposicion es importantísima. Para demos-
trarla se hacen varios argumentos ; yo me valdré 
de los mas claros. 

TEOD. — Poned una pulgada : añadid despues 
media , despues u n cuar to , despues medio cuarto , 
é id siempre poniendo la mitad de la cantidad que 
habéis acabado de poner. En este caso bien veis que 
siempre se va asignando estension mas pequeña que 
la precedente. ¡Nunca llegareis á estension tan pe -
queña que no podáis considerar la mitad de e l la , 
esto e s , la pa r t e que queda á mano derecha, como 
distinta de la q u e queda á mano izquierda, y de es-
te modo ya conocéis dos mitades. 

SILV. — ¿Y no es eso contrario á lo que dijis-
teis hablando de los átomos ó partículas indivisi-
b l e s? 

TEOD. — No. Si bien os acordais conoceréis que 
entonces distinguí bien claramente partes físicas 
que realmente se separan, y partes matemáticas 

que solamente se separan con la consideración Yo 
no digo que en cualquier estension que se señale 
podré separar con un cuchillo una parte de otra • 
solamente digo que con la consideración lo puedo 
hacer , y asignar una mitad como diversa de otra 
aunque en la realidad no puedan físicamente sepa-
rarse. 1 

EÜG. - Eien me acuerdo de lo que entonces a d -
vertisteis. 

TEOD. - Os haré otro argumento que os conven-
za. Poneos los dos en pie, ó supongamos que os po-
néis sobre esta mesa, de suerte que queden vues-
tros ojos en la misma línea de nivel con la piedra 
superior de la ventana, de forma que la línea vi-
sual vaya rozando por el nivel de dicha piedra Si 
en esta postura miráseis á un barco que sale de allá 
»a playa que nos cae debajo de la ven tana , esta l í -
nea visual era muy inclinada hácia aba jo ; pero á 
proporcion que el barco se fuese alejando de noso-
tros, se va la línea visual levantando hácia arriba ' 
poco á poco. 

SILV. - No hay duda. Cuando se aleja va no me 
es preciso mirar hácia abajo , y sensiblemente voy 
levantando la cabeza para ver el barco si quiero po-
ner en él los ojos fijos. 

TEOD. - Supongamos que la superficie del mar 
esta toda derecha, siempre á nivel, y q u e siem-
pre va hacia adelante, y que vuestra vista nun-
ca se cansa, y que veis siempre el barquero que no 
sale de su car re ra , siempre adelante. En este caso 
es cierto que la línea visual siempre ha de ir su 



hiendo continuamente hácia arriba, para que vayais 
con la vista acompañando al barco. 

SILV. — No hay duda que así debe ser, bien que 
al fin ya irá subiendo muy poco. 

TEOD. — Cada vez irá subiendo mas despacio, 
aunque el barco continúe en moverse con igual ve -
locidad. Pregunto ahora : si llegarais á ver el barco 
rozando la línea visual por la piedra que supone-
mos estar perfectamente á nivel de vuestros o jos , 
¿ l e veriais? 

SILV. — Creo que no, porque para eso era p r e -
ciso que saltase el barco al aire, y quedase tan alt¿> 
como mi cabeza, pues estando siempre mas abajo 
que mis ojos, aunque esté allá muy lejos siempre 
me será preciso mirar hácia abajo para ver le ; y por 
consiguiente la línea visual nunca puede ir á nivel , 
ni tocar en la piedra q u e forma el lintel de la ven -
tana . Pero ¿á qué viene esto? 

TEOD. — Ahora lo diré. Esa línea visual que ya 
de vuestros ojos hasta el barco, á proporcion que 
él se va alejando ya subiendo hácia arriba , y va 
siempre siempre subiendo sin parar , porque supo-
nemos que el barco siempre va alejándose; luego 
la distancia que va desde esa línea visual hasta el 
lintel de la ventana cada vez es menor y menor ; y 
como nunca llegará á la piedra de arr iba , se sigue 
q u e ya tenemos una distancia ó una estension que 
va siempre disminuyendo, sin poder nunca aca-
barse del todo ó reducirse á la nada. No podéis ne-
gar que siempre ha de haber distancia entre la p i e -
dra de la ventana y la línea yisual que va de vues -
tros ojos al barco. 

SILV. — Así es , porque nunca puedo ver el bar-
co tan alto como el lintel de la ventana por masque 
se aleje. 

TEOD. — No podéis negar que á proporcion que 
se aleja el barco, la distancia de la línea visual al 
lintel de la ventana siempre va siendo menor.; lue-
go tenemos una estension t a l , que siempre se va 
asignando otra y otra mas pequeña , sin que jamas 
llegue á desaparecer del todo. 

SILV. — Esas son cosas que convencen y confun-
den, y aunque parecen imposibles no se puede res-
ponder. 

TEOD. — Otro a rgumento se forma con los círcu-
los y las tangentes. Ya me parece que os dije que 
tangente es una línea recta que toca en un solo pun-
to a la circunferencia del círculo sin entrar dentro 
de él. 

Poned ahora, Eugenio, un círculo, y t irad por 
encima una tangente : es cierto que la tangente to-
ca al circulo en un punto , y solamente en un p u n -
to ; de lo contrario tendria el círculo bien hecho u n a 
par te de su circunferencia chata, lo que es falso, 
locando , pues, en un solo punto inmediatamente 
empiezan las dos líneas á separarse, la una siempre 
va recta, y la otra empieza á encorvarse y á hacerse 
circular. Supongamos ahora que por ese mismo 
pun to de contacto tiráis otro círculo mayor que el 
pr imero : este círculo tocará en el mismo punto á 
la tangente, y también en un solo p u n t o ; y este se-
gundo circulo incluye dentro de sí al pr imero, p o r -
que suponemos que era mas pequeño. ¿Dudáis de 
esto ? 



EUG. — No, porque es evidente lo que decis. EL 
menor queda den t ro del mayor. 

TEOD. — Luego el círculo grande pasa por entre 
la tangente y el círculo pequeño, y por consiguiente 
la distancia que va de este círculo grande hasta la 
tangente ya no es tan grande como la que había de 
la tangente al círculo pequeño, porque la curva de 
este se va apar tando mas de la t angente , y forma 
ángulo mistilíneo mayor. En esto no puede haber 
duda . Supongamos ahora que voy formando mas 
círculos que toquen la tangente en el mismo punto, 
y cada vez mayores : estos siempre irán incluyendo 
en sí á los precedentes ; y por consiguiente el espa-
cio que queda entre los círculos y la tangente será 
cada vez mas p e q u e ñ o , y con todo nunca del todo 
se acaba, porque luego desde el punto del contacto 
á los lados habrá precisamente aber tura entre el 
círculo y la t angente 

Luego tenemos distancia que va siendo cada vez 
mas y mas pequeña sin estinguirse nunca del todo; 
y como por toda una eternidad podemos ir hacien-
do círculos mayores y mayores, sin término q u e 
nos impida ir adelante, se sigue que por toda una 
eternidad podemos ir haciendo la distancia entre el 
círculo y la tangente mas y mas pequeña, sin que 
por eso jamas se estinga. 

ECG. — Estas son cosas que hacen reir , porque 
se ye obligado el entendimiento á conceder una co-

* Déla tangente que toca al círculo en un punto , y es línea recta, y 
de la curva que forma al círculo, resultan dos ángulos misUiineos, esto 
es, dos ángulos, de cuyas lineas una es recta y otra es curva. 

sa aunque no quiera, y á confesar por verdadero lo 
mismo que nos parece falso y muy falso. 

TEOD.—Ahí vereis una de las utilidades que traen 
estas cuestiones, y es enseñarnos prácticamente á 
no dejar á nuestro entendimiento que se gobierne 
por apariencias, sino que dé pasos firmes y seguros 
con la demostración. Eugenio, reparad bien en es-
to. Una cosa para ser ó no ser no pende de nues t ra 
cabeza, ella en sí misma es ó no es, según lo dispu-
so la causa que la formó, ó según lo pide su misma 
naturaleza. Nuestra cabeza no tiene influencia para 
npidar los atr ibutos de las cosas, y que alguna de 
ellas nos parezca bien ó mal pende muchas veces 
de la disposición de nuestra cabeza. Por esto á cada 
paso mudamos de sentir, y á cada paso hallamos 
contradicción en los otros que tienen diferente c a -
beza ; luego es prudencia suspender el juicio c u a n -
do solamente se quiere gobernar por lo que la p a -
rece. Conviene, pues, acostumbrarle á gobernarse 
con demostración Segura y firme cuando la puede 
haber. Vamos á otra proposicion que se sigue de la 
primera, y tiene su gracia. 

P R O P O S I C I O N I I I . 

Puede una estension limitada sufr ir u n movimiento eterno en linea 
recta hácia adelante sin que nunca se aca te esta estension. 

SILV. — ¿Cómo es eso? ¿Puede darse un m o -
vimiento infinito que nunca venza un espacio l imi-
tado? 



TEOD. — Sí, s e ñ o r . 
SILV. — Eso es contradicción manifiesta. El m o -

vimiento mide al espacio; luego si este es limitado, 
y sobre limitado pequeño, ¡ cómo no le ha de ven-
cer un movimiento infinito y eterno ! Esta es la pa-
radoja mas estraña que jamas se oyó. 

TEOD. — Atended, y veréis que es verdad inne -
gable. Supongamos que al móvil solo le falta andar 
una pulgada, y que en el primer momento anda des-
de luego la mitad de este espacio, en el segundo la 
mitad de lo que faltaba, y en el tercero solamente 
la mitad de lo que re s t a ; y así por los demás m o -
mentos que se siguen. En este caso siempre cami-
naría el móvil hácia delante, pues siempre andaba 
la mitad del espacio que le faltaba para llegar al 
fin, y nunca pa raba : en cada momento iba avanzan-
do ; mas como solamente andaba la mitad del espa-
cio que le faltaba, y nunca todo, en cada momento 
-dejaría todavía entre sí y el fin alguna parte del es-
pacio ; y de este modo andando con esta proporcion 
nunca llegaría á acabar todo el espacio. Es verdad 
q u e el movimiento cada vez habia de ir siendo mas 
tardo y espacioso; pero siempre era movimiento; y 
como nunca el móvil paraba, y por otra parte nun-
ca llegaba al fin, tenemos la consecuencia que yo 
decía de poder ser infinito el movimiento, esto es, 
eterno, sin llegar á vencer el espacio finito y limi-
tado. 

EUG. — Y también queda probada otra proposi-
cion que decíais de la estension. 

TEOD. — Habiendo probado que nunca la esten-
sion será tan pequeña que no se pueda asignar otra 

mas pequeña, nunca el espacio que resta á ese mó-
vil será tan pequeño que no se pueda asignar otro 
mas pequeño; y así siempre va hácia adelante en 
línea recta, y no obstante nunca llega el fin. 

EUG. — De una cosa se sigue la otra necesaria-
mente. 

TEOD. — Esto mismo se pone de diferentes mo-
dos, y prueba paradojas que parecen diferentes. 
Allá va una. Supongamos que falta en una balanza 
medio grano para ajustar cierto peso : digo ahora 
que podremos ir echando siempre mas y mas peso 
gn la balanza sin nunca p a r a r ; pero de forma que 
en veinte millones de siglos no llegue el peso á la 
cuenta justa. 

EÜG. — ¿Y cómo hacéis esa cuenta ? 
TEOD. — Echando siempre solo la mitad de lo 

que me falta para ajustar el peso se verifica que 
siempre falta alguna cosa, y no obstante siempre se 
aumenta el peso. Del mismo modo si yo dijere que 
puede un alfiler ir taladrando siempre y sin cesar 
u n pliego de papel muy delgado, sin nunca atrave-
sarle del todo, ¿ q u é diríais? 

EUG. — Ahora me debo r e i r d e l a aparente false-
dad ; pero temo que me convenzan del mismo m o -
do q u e me sucedió en las paradojas pasadas. 

SILV. — Será la.misma demostración poco mas ó 
menos. 

TEOD. — Decís b ien. El pliego de papel por d e l -
gado que sea siempre tiene algún grosor. Suponga-
mos ahora que el alfiler en el primer movimiento 
atravesó la mitad del grueso; despues en el segundo 
solamente taladra la mitad de la que resta, y en el 
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tercero la mitad de esa mitad, y en el cuarto la mi -
tad de la que restaba, y así del mismo modo por to-
dos los demás tiempos. En este caso siempre va el 
alfiler taladrando hácia adelante, y siempre deja que 
taladrar . 

SILV. — Mas supongamos que en el primer m o -
vimiento atraviesa la mi tad : ¿por qué en el segun-
do no taladrará la otra mi tad? y está concluida la 
grande dificultad de t a l ad ra r un pliego de papel. 

TEOD. — Amigo Silvio, n inguno os dice que no 
se pueda taladrar del todo el pliego del papel, q u e 
para eso era preciso ser u n tonto. Lo que os dicen, 
es que podéis ir t a l ad rando de modo que sin t a l a -
drarlo todo se vaya s iempre taladrando mas y mas, 
sin jamas parar ni acabar . 

SILV. — Ahora me habé is sacado de la dif icul-

tad . 
TEOD. — Aun tenemos m a s paradojas, que os di-

ré para dilatar la capacidad del entendimiento, q u e 
con ellas va pidiendo la estrechez de no creer lo que 
nunca le vino á la imaginación, lo cual es defecto 
grande. 

EÜG. — ¿Y qué p a r a d o j a s son esas? 
TEOD. — Una cosa p u e d e ir creciendo siempre, y 

otra ir siempre m e n g u a n d o , sin que nunca se l l e -
guen á igualar. V. g . , u n a línea que diste de otra 
el grueso de un alfiler p u e d e ir descendiendo siem-
pre por el espacio de diez millones de siglos, y la 
otra ir siempre subiendo sin que una venga á e m -
parejar con la otra . Dejadme haceros una figura en 
cualquier papel . 

Pongamos una línea hor izon ta l , y de una es t re-

midad de ella tiremos otra línea recta, pero inclina-
da : esta línea puede considerarse fija en esta estre-
midad, y que en la otra va subiendo hácia arriba, 
haciendo siempre el ángulo menor de lo que e r a ; 
pero con la cautela ya mencionada de nunca andar, 
sino la mitad del espacio que la resta. En este caso 
el ángulo rectilíneo irá siempre y siempre disminu-
yendo. Supongamos ahora que del punto del ángu-
lo tiramos una línea circular: esta línea siempre pa-
sará en parte por encima de la línea recta , porque 
como el círculo no tiene parte alguna chata en su 
circunferencia, forzosamente ha de cortar la línea 
recta par te del círculo, y esto que digo de este cír-
culo lo digo de todos, porque es imposible que la 
línea circular se ajuste con la recta; y no ajusfando 
siempre la recta que la toca en el punto del contac-
to, si quisiere desviarse hácia abajo de la tangente 
ha de entrar por dentro del círculo, y por consi-
guiente la circular ha de pasar por entre la recta y 
la tangente. 

En esta suposición, si dentro de este círculo h u -
biese otro mas pequeño que toque la tangente, en 
el mismo punto habrá de pasar por mas abajo del 
círculo grande ; y por consiguiente la distancia que 
resulta entre él y la tangente es mayor, á p ropor -
cion que los círculos son mas pequeños; y como yo 
puedo ir haciendo los círculos mas y mas pequeños 
infinitamente, puedo ir aumentando la abertura de 
la tangente con la circular infinitamente. Ahora se 
hace la demostración. 

La línea recta puede ir subiendo infinitamente sin 
parar ni tocar á la tangente. 



Las líneas circulares pueden ir bajando infinita-
mente sin reducirse por esto á nada. 

No obstante s iempre cualquiera línea circular pa-
sará mas cerca de la tangente que la recta, pues es 
cierto que esta recta, tocando todos los círculos en 
el mismo punto, y viniendo por debajo de la misma 
tangente, corta y entra por todos los círculos. 

Luego bajando siempre la circular, v subiendo 
siempre la recta, nunca llegará la circular á pasar 
por la recta en el punto inmediato al del contacto. 
En términos geométricos se dice en cuatro pa l a -
b r a s 1 . t 

EUG. — ¿Qué importa que vuestra esplicacion 
sean cuatro ú ocho palabras. El caso está en que yo 
lo comprenda, que con eso me contento. 

TEOD. — Por conclusion, Eugenio, que no quiero 
fatigaros mas la cabeza. Lo que se dice de los infi-
nitamente pequeños abre la puerta para muchas 
doctrinas verdaderas, porque nos hacen dilatar mu-
cho nuestras ideas. No obstante, no es contrario á 
lo que queda dicho del infinito absoluto. Todo va á 
llamar en nues t ra consideración, la cual es mas su-
til de lo q u e se imaginaba para considerar en una 
cosa iofinitas, aumentando su número á proporcion 
que disminuye su cantidad y valor. No es porque 

• El ángulo recti l íneo de la tangente con la secante puede disminuir 
inf in i tamente : el ángulo misto de la circular coa la t a n í e m e puede in-
finitamente aumentarse! y no obstante todo el ángulo rectilíneo es 
mayor que todo el ángulo misto, pues que la recta no pudiendo tocar 
á la circular sino en u n punto , si la toza mas que en u n punto la cor ta -
y por esto en t ra dentro del círculo, y pasa la c ircular por entre él y .la 
taugente. 

nuestra imaginación pueda llegar á considerar cosas 
infinitas, sino que no se puede asignar número tan 
grande ni valor tan diminuto, que no tengamos ac -
tividad para aumentar una unidad á este número, 
ó para disminuir un grado á este va lor : por eso de-
cimos que siempre podemos aumentar y disminuir 
infinitamente; pero nunca llegaremos á hacer un 
aumento ó disminución infinita. 

SILV. — Basta ya de infinito, que me duele la ca-
beza. 

§ IV . 

Conclusion de la ontologia sobre el espacio, tiempo y movimiento. 

SILV. — Y ¿cuando habéis de t ra tar del espacio? 
que hay mucho que decir en él. 

TEOD. — Una grande cuestión era si todo espacio 
estaba lleno de materia , como quería Descartes, ó 
si puede estar vacío. Nosotros en la astronomía t ra-
tamos esto, y mostramos que los cuerpos celestes se 
mueven por el vacío, y que es imposible u n movi-
miento constante por el espacio lleno de materia. 

EÜG. — Bien me acuerdo. 
SILV. — Ademas de esto la cuestión grande es 

¿ q u é naturaleza t iene el espacio en sí mismo, pres-
cindiendo de que esté lleno ó vacío ? 

TEOD. — Ademas deDemócrito, Epicuro y otros, 
Gasendi, Descartes, Locke, Newton y Leibnitz t r a -



taron de este punto con calor sin a jus tarse jamas, 
y á mí me da gana de reir cuando veo u n o s h o m -
bres serios disputar sobre esta materia, como t am-
bién sobre la naturaleza del tiempo y del movimien-
to, no contentándose los unos con la esplicacion de 
los otros, y quedando despues de las definiciones, 
esplicaciones y argumentos de parte á parte, peor 
de lo que antes es taba. Yo hallo gracia y agudeza 
en San Agustín, el que , hablando de la naturaleza 
del t iempo, dice así : Si no me lo preguntan sé 
qué cosa es tiempo : si me lo preguntan no lo sé. 

ECG. — ¿ P u e s no saben todos y cualquiera r ú s -
tico lo que es espacio de tiempo y movimiento? 

TEOD. — Todos lo saben, escepto los que quieren 
saber lo que es. ¿Sabéis qué me parecen estos gran-
des filósofos? (Perdóneme su reputación). Me pare-
cen como el hidalgo de Moliere, que tenia por obje-
to digno de tomar maestro el dar lecciones con 
grande cansancio y satisfacción bien vana para s a -
ber lo que era una A, y cómo se pronunciaba una 
R, y otras semejantes impertinencias. Algunas cosas 
hay que todos saben lo que s o n ; pero si se empie-
za á discurrir, pa ra esplicarlas quedan inintel igi-
bles. Si un buen anatómico y físico quisiera ense-
ñar á un hijo suyo á bajar una escalera sin caer, y 
para esto le esplicase las reglas del centro de grave-
dad y el mecanismo de los nervios y músculos, en 
cuarenta años no podría el muchacho ba jar un e s -
calón, y todos los mas rudos de la plebe corren y 
saltan sin tener ni u n pensamiento de querer inda-
gar cómo se puede correr y saltar esplicándolo físi-
camente. 

EÜG. — En eso convengo yo por las luces que me 
habéis dado. 

TEOD. — Pues, amigo Eugenio, me parece des-
propósito quebraros la cabeza para saber menos de 
lo que sabéis. Confieso que despues de leer lo que 
esos señores dicen quedo peor de lo que estaba, 
porque quedo sin saber mover u n pie ni un dedo, 
ni sé qué cosa es el espacio que he de ocupar si me 
muevo, ni qué cosa es ese tiempo que he de gastar 
en el movimiento. 

S I L V . — Y sin nada de esto idos á dar un paseo, 
que yo me voy á visitar mis dolientes : á Dios. 

ECG. — Y ¿ d e qué t ra taremos ahora? 
TEOD. — Ahora se sigue la pneumatología. 
EÜG. — No entiendo esa palabra . 
TEOD. — No os admiréis, porque es sacada del 

griego, y quiere decir ciencia acerca de los espíritus, 
y hemos de t ra tar del alma y de Dios. 

EÜG. — ¿Pues no pertenece eso á la teología? 
TEOD. — La metafísica t iene una parte que trata 

del alma, y se llama psicología; y otra que trata de 
Dios como le conoce la luz de la razón, y por esto 
se llamó á esta parte teología natural, á diferencia 
de otra teología que estriba en la santa Escritura, 
padres, concilios, etc. 

EÜG. — Con gusto os oiré en estas materias, por-
que oigo hablar de ellas á muchos que no han te-
nido estudios eclesiásticos. 

TEOD. — Hoy en todo se habla, y aun con desáen 
de todo lo que hasta aquí se decía, porque también 
en estas materias agrada la novedad. En cuanto al 
alma hay muchas cuestiones en que podemos d i s -



putar con Silvio, porque ya somos del mismo, y ya 
de contrario parecer. En estos puntos , no obstante 
que tocan á la religión, como son , su inmortalidad 
y su espiritualidad, etc., poca gracia tiene disputar-
las con Silvio, porque él como católico tendrá por 
ociosidad probar lo que cree, y de que no tiene d u -
da a lguna; pero vuestra instrucción pide que po-
dáis oir sin peligro hablar á los impíos, y refutar-
los con nervio; y para eso trataré ahora del alma 
aquellos puntos solamente que no tocan á la reli-
gión, en los cuales Silvio y yo podemos amigable-
mente pe lea r : y en cuanto á los demás puntos del 
alma y de Dios se me ofrece un medio de instrui-
ros, y al mismo tiempo recrearos, que es el siste-
ma que há mucho tiempo que sigo por vuestro res-
peto. 

EUG. — ¿Y cómo haréis eso? 
TEOD. — Yo mientras estuve en Francia tuve mil 

disputas con toda casta de impíos que iban á con-
versar conmigo, peleando cada uno por su parte 
por sustentar su sentencia. Despues que cesaba el 
calor de la disputa tuve memoria suficiente pa ra 
escribirla, y aun tengo los cuadernos en que os po-
déis instruir . La di por título Armonía de la razón 
y la religión, porque me propuse en esta obra d e -
most rar á aquellos hombres que lo que nosotros 
creemos no son cosas contrarias á la razón, aunque 
muchas veces sean superiores á ella. Allí t ra taré 
muchas cuestiones del a lma , y allí vereis su espiri-
tualidad , su simplicidad, su inmortalidad, y todo 
lo demás que toca á la religión; pero principal-
mente sobre las perfecciones de Dios, que podemos 

conocer con la luz de la razón. Yo os enviaré estos 
cuadernos, y en nuestros paseos me diréis lo que os 
han parecido; y del mismo modo os puedo dar la 
instrucción sobre la última pa r t e de la filosofía, que 
es la filosofía moral, esta es la que trata las cos-
tumbres , porque ya en la obra que publ iqué del 
Feliz independiente os he dado una ética completa 
con todos los dictámenes y máximas practicadas 
disfrazadamente en el enlace de aquel poema. 

EUG. — Estimo saber eso para instruirme con 
suavidad y gusto, y os agradezco el favor y el con-
sejo. 



TARDE QUINQUAGÉSIMACUARTA. 

DE NUESTRA ALMA Y SDS PERFECCIONES. 

S I . 

De la naturaleza del alma. 

EÜG. — No tengo memoria, Teodosio, de que 
jamas haya suspirado tanto por vuestra instruc-
ción, y al mismo t iempo con mas temor que esta 
tarde . 

TEOD. — ¿ E n q u é se fundan afectos tan diferen-
tes? 

EÜG. — Fúndanse en que la materia interesa 
mucho mas que cuanto me enseñasteis en la física, 
y esto me causa el deseo; pero como los sentidos y 
esperiencias no me pueden dar algún socorro, t e -
mo que, acostumbrado á andar con estas dos m u -
letas, viéndome sin ellas resbale y tropiece. 

TEOD. — También podemos sacar algún socorro 

de los sentidos y de la esperiencia, aunque el mo-
do sea mas imperfecto. Allí viene Silvio, y viene al-
borozado. 

SILV. — Con razón, po rque habiendo de tratar 
hoy de vuestra alma, como dijisteis, veo que habéis 
de dejar el apoyo de la materia , y volar sin arr imo. 

TEOD. - Id preguntando , Silvio, que alguno bus-
caremos. 

SILV. — Deseo saber en primer lugar lo que me 
decís de la naturaleza de nuestra alma. 

TEOD. - Que esta es espiritual é inmortal son 
puntos de grande importancia, que yo os mostraré, 
t ratados largamente en las disputas que procuré e s -
cribir en la Armonía de la razón y la religión, en 
donde trato esos puntos contra los incrédulos ó fi-
lósofos de moda ; y para no t ra tar los mismos 
puntos en dos lugares diferentes, allá os remito pa-
ra este punto. 

EÜG. — Como Silvio conviene con vos, y yo con 
ambos, por ser católico, poca gracia tiene la dispu-
ta ó disertación sobre estos puntos. Allí los veré 
disputados con los incrédulos. 

TEOD. - Respondiendo, pues, á lo que Silvio me 
pregunta , digo, que despues que los hombres sen-
taron entre sí que les estaba mal el decir que no 
sabían, entraron en la idea de responder á todo á 
diestro y siniestro, y poco se detenían en que fuese 
ó no verdad lo que enseñaban. Se contentaban con 
que fuese una respuesta, que con el aire brillante 
de la novedad llenase la opinion que de ellos tenían 
de que lo sabían todo. En esta materia de nuestra 



alma fueron sus delirios mas famosos, porque sien-
do esta región muy oscura, y el ansia de caminar 
muy grande, eran infalibles las caidas. 

SILV. — Pues si un filósofo que hace profesion 
de serlo no fuese bastante sagaz para investigar las 
cosas oscuras, ninguna diferencia habrá de él al 
vulgo, pues no se necesita de maestro para lo que 
es claro. Nuestra obligación es escudriñar lo que 
el vulgo no sabe. 

TEOD. — También tenemos la de penetrar bien 
cuanto sepamos para que no suceda engañar á los 
ignorantes, y ser materia de risa para los sensatos, 
como ahora lo son esos grandes hombres de la an-
tigüedad, que siendo en la verdad hombres muy sa-
bios, en la materia del alma dijeron grandes des-
propósitos. 

EUG. — Idme refiriendo sus sentencias, que es-
tas me servirán de instrucción ó de recreación. 

TEOD. — Enhora buena . Platón decia que nues-
tra alma era una porcion del alma del mundo , 
así como nuestro cuerpo era u n a porcion de 
toda esta masa del universo. Todo este globo 
terráqueo decía él que era uno como animal, que 
constaba de su cuerpo sensitivo, y de una alma que 
se repartía por todos los cuerpos animados. Decia 
mas : que si estas almas en cuanto estaban en los 
cuerpos de los hombres vivían b ien , volaban des-
pues de la muer te á los astros, en donde pasaban 
buena vida; pero que si habían vivido viciosamente, 
entonces en la segunda venida al mundo eran en -
viadas á los cuerpos de las mugeres; y si ni allí vi-
vían b ien , á la tercera venida eran destinados á los 

cuerpos de los brutos. Con que, amigos mios, una 
vez vendremos á ser caballos y otra vez señores. 

EDG. — Bueno seria que no fuésemos caballos de 
posta; pero yo siempre tuve á Platón por hombre 
grande, y me admiro de que dijese tal cosa. 

TEOD. — No falta quien amplifique este pensa-
miento de Platón por modo de zumba y chanza , y 
digo que el mundo tiene todo lo q u e hay en un ani-
mal ; porque tiene la respiración alterna, suave y 
continua, que se conoce en los mares, y ademas de 
esto los yientos son su tos ó respiración violenta. 
Tiene en su superficie árboles y yerbas como los 
animales; tiene pelos y cabellos que crecen en ellas, 
como son las cañas y otros vegetales; t iene sus con-
vulsiones de cuando en cuando, que son los t e r r e -
motos ; tiene sus venas y arterias, q u e son los in -
ternos acueductos ó caminos de agua, y los rios y 
fuentes son la sangre de este grande animal ; t iene 
su calor interno con el que está cociendo, y fo r -
mando los metales y piedras que se van haciendo 
poco á poco en las entrañas. Y así como los anima-
les grandes sustentan en sus superficies vichos é 
insectos, que de ellas y en ellas se sustentan, así el 
mundo tiene muchos animales, á los que sustenta 
á costa de su piel, y entre los árboles, que son el 
pelo con que se adorna. No sé si reflexionó Platón 
en todas estas menudas circunstancias de semejan-
za ; mas á querer volar con el entendimiento todo 
esto se puede decir en su abono. 

SILV. — Pero Platón no se chanceaba, hablaba 
seriamente, y por eso yo nunca seguí á Platón, á 



Aristóteles sí, hasta la m u e r t e ; y decid vos lo que 
quisiereis. 

EÜG. — Haréis bien en querer le á la hora de la 
muer te á vuestra cabecera p a r a que os ayude en 
aquel paso. Continuad, Teodosio. 

TEOD. — Pitágoras y Eurípides daban á nuestras 
a lmas origen mas noble, p o r q u e decían que eran 
unas chispas de la divinidad q u e habian salido del 
cielo. 

EÜG. — Eso ya consuela. 
TEOD. — No os desvanezcáis mucho con eso , 

porque también concedían la misma honra de tan 
noble genealogía á las bestias y á toda casta de ani-
males, aun á los insectos mas vi les ; con que así sa-
bed que según esta opinion tene is parientes muy 
cercanos en esas cuestas y montes . 

EÜG. — Ya cedo tan grande h o n r a . 
TEOD. — Ahora os quiero consolar con la sen-

tencia de Orígenes, que s iendo grande hombre en 
las ciencias profanas y la teología, seguía en este 
punto una estravagancia, d ic iendo : que las almas 
de los hombres eran mucho m a s antiguas que el 
m u n d o ; y que en castigo de los pecados que enton-
ces hicieron fueron sentenciadas á vivir encarcela-
das en nuestros c u e r p o s 1 ; y si eso fuese así, grande 

' Este error de Orígenes tenia su f u o d a m e u t o en la filosofía de Platón, 
el cual d i j o : que los hombres fueron c r i a d o s andróginos, esto es, hem-
bra y varón en una pieza, y que por su s o b e r b i a merecieron que Dios 
los dividiese en dos ; y de este modo q u e d a r o n imperfectos, de l o q u e 
han resultado infinitos trabajos. Era p r e c i s o resolver las dificultades 
que nacen de ver . la mas noble cr ia tura c o n tantas miserias; pero el 
dogma del pecado original las allana t o d a s . 

servicio nos hacia quien nos matase, para librarnos 
mas presto de esta cárcel; y los malhechores debie-
ran ser conservados en este mundo con mucho cui-
dado para que estuviesen encarcelados por mas 
t iempo. 

SILV. — Yo querr ía en ese caso ser reputado por 
hombre pésimo para que me dejasen vivir. 

TEOD. — Tertul iano, también hombre muy doc-
to, decia otra cosa muy galana, porque sentaba que 
nuestra alma era par te del alma de nuestros pa -
dres y de nuestras madres ; y que así como de ellos 
traemos el cuerpo con que nacimos, también el al-
ma era hija de sus almas. Bien poco reparaba Ter-
tuliano en que nuestra alma por ser espíritu es sim-
plicísima, incapaz de división, lo que ya os enseñe 
á su t iempo. 

SILV. — Con todo, siempre merecen respeto esos 
hombres pof su antigüedad. 

TEOD. — Tertuliano y Orígenes le merecieron por 
sus grandes letras en las materias dogmáticas; pero 
erau hombres, y pagaron el t r ibuto general de t o -
dos, que es el de la ignorancia en algunas ma te -
rias. 

SILV. — Bien lo sé, bien lo sé ; solamente los mo-
dernos son los que no le pagan. 

TEOD. — Seguramente le pagan, y con liberali-
dad. Ahí teneis al grande Leibnitz, moderno, y á su 
comentador Wolff, q u e sobre el origen del alma 
dicen cosas bien estr a vagantes. Dicen que todas 
cuantas almas ha hab ido , hay y ha de haber hasta 
el fin del mundo, fueron criadas por Dios en el prin-
cipio de es te , y que cada una de ellas fue unida á 



cierta porcion de materia que la servia de cuerpo ; 
pero que todo era tan pequeño que cabia en nues-
tra madre Eva, y que despues sucesivamente con el 
tiempo se fueron desenvolviendo aquellos mínimos 
embr iones ; y que cuando se desenvolvían de modo 
que pudiesen hacer sus funciones vitales, se conta-
ba la vida del h o m b r e ; pero que todos verdadera-
mente tenían cierta vida oscura desde el principio 
del mundo ; y que en este es tado , que él l lama de 
preexistencia, tenían las almas sus conocimientos 
muy oscuros. 

EÜG. — Basta ya de oir estravagancias. Decidme 
vos lo que yo debo creer en esta materia. 

TEOD. — Debeis asentar que Dios cria las almas 
humanas cuando el feto materno está dispuesto pa-
ra los movimientos vi ta les ; porque así como nues-
tras almas por la muer te se separan del cue rpo , 
siempre que este no puede ya tener 'movimientos 
vitales, asi Dios no las criará ni las infundirá en él 
hasta que el embrión esté dispuesto para ejercer 
estos movimientos. 

SILV. — Eso será allá á los cuarenta dias de la 
concepción, ó á la primera libertad de los órganos 
del feto, según varios autores. 

TEOD. — Amigo m i ó , no creáis ensueños. Y 
¿ quién se lo dijo eso á los autores ? Ese punto es 
de aquellos que ningún hombre de seso decide, 
porque ninguno puede saber es to , cuando no 
hay esperiencia ni a rgumento , aunque le vayamos 
á buscar á los ovíparos; porque ni en los huevos se 
puede discernir cuál es el tiempo en que se debe 
decir que vive el a n i m a l , y puede ser tal vez que 

esto sea luego desde la pr imera incubación de la 
gallina; pero como este efecto pide cierto grado de 
calor para desenvolveren los órganos sumamente 
embrollados, ¿qu ién podrá discernir qué grado de 
calor es ese ? Y si me quisieren decir que aun antes 
de la incubación de la gallina desde la misma fecun-
dación del gallo empieza ya el pollito á vivir, ¿quién 
podra convencer de falsedad al que lo diga ? Amigo 
dejemos este punto, en el cual nada se sabe ; pase -
mos adelante. 

EÜG. - Eso es lo mas prudente . Vamos mas ade-
lante. 

§11. 

Si hay diversidad de naluraleza ra,s ó menos perfecla en nuestras 
almas. 

SILV. - Dejados, p u e s , por ahora esos puntos 
que figuran en la teología na tu ra l , vamos á otros 
que tienen solucion mas libre. Decidme, si así co 
mo hay en nuestros cuerpos orgánicos mas ó menos 
perfección na tura l , así también en nuestras almas 
habra esta diferencia. 

EÜG. - Habiendo tanta diferencia entre un hom-
bre de juicio y otro q u e no le tiene, y del mismo 
modo entre un hombre bueno y o t r o de una alma 
dañada creo yo que poco trabajo tendrá Teodosio 
en decidir y probar sus decisiones. 

T E O D . - N O me parece que concordamos, amigo 
xi . 9 



mió, y también me ha de gobernar para esto la es -
periencia. Bien sabemos que nuestra alma está tan 
unida con el cuerpo , que depende de él para todas 
sus sensaciones y operaciones, así como el caballero 
depende de su caballo en todos los movimientos que 
haya de hacer. Con un caballo rebelde y de malos 
resabios t iene mucha mas dificultad el caballero en 
hacer sus movimientos concertados, y con un caba-
llo manso y bien enseñado natura lmente marcha 
el caballero con prudencia. Así sucede á nuestra al-
ma con el c u e r p o ; si el cuerpo tiene los órganos 
bien dispuestos y los espíritus animales bien regu-
lados, el alma obra bien con facilidad ; por el con -
trario, siente grandes dificultades en esto mismo si 
los órganos del cuerpo están mal dispuestos. 

SILV. — Si eso es así se acabó la l iber tad; pero 
yo no creo q u e esta consista en los órganos del 
cuerpo sino en la facultad del alma. Miradlo bien, 
Teodosio, no deis a rmas á los enemigos de la re l i -
gión. 

EUG. — Yo tenia en mi pensamiento la misma di-
ficultad ; y vos, Silvio, me ahorrasteis el t rabajo de 
proponerla. 

TEOD. — No os asustéis, que es un punto que ten-
go bien meditado, y en lo que yo digo no se hace 
ofensa alguna á la l ibertad ; porque es muy cierto 
que cuando el desorden de los órganos del cuerpo 
es tan fuerte, que no puede el alma corregir le , se 
pierde la perfecta libertad según el grado de la in-
disposición, como sucede á los locos y á los embria-
gados, y aun á todos en los primeros movimien-
tos etc. Entonces el alma no puede contener el cuer-

po desordenado, así como el caballero no puede se-
ñorearse de su caballo cuando este es falso y des-
bocado ; pero cuando no es tanto el desorden que 
quite al alma toda la fuerza, y solamente la dificul-
te el vencimiento, entonces no falta la libertad, an-
tes bien ocasiona el merecimiento. 

EÜG. — La comparación del caballero me enseña 
mucho y con claridad. 

TEOD. — Quiero que discurráis por vosotros 
mismos, y yo solamente apunta ré el camino, y ve -
reis que muchas cosas que hasta aquí atribuíamos 
a las almas no se deben atr ibuir sino al cuerpo. De-
cidme ahora vos, Silvio, despues de haber comido 
"opíparamente ¿estáis tan pronto para discurrir en 
puntos delicados como por la mañana, v. g. en ajus-
far cuentas ú otras cosas semejantes? 

SILV. — Eso no. Yo tengo observado que en ha-
biendo leche, ó en comiendo con mas abundanc ia , 
tengo el juicio mas obtuso ; y solamente concluida 
la digestión me hallo con la cabeza desahogada, y 
siempre por ¡a mañana en ayunas estoy mas capaz 
de discurrir que por la tarde : y tengo espcriencia 
constante de que despues de comer ninguno quie-
re aplicación grande, v. g. hacer delicados cálcu-
los etc. 

TEOD. — Lo mismo cuando nos aprieta el sueño; 
porque entonces casi no atinamos con cosa alguna ,' 
ó cuando la bebida mas abundante nos hace que su-
ban humos ai cerebro. 

ECG. — Eso no tiene duda . 
TEOD. - Ahora pregunto yo si el alma d u e r m e , 

come ó bebe. Me diréis sin duda que tener el esto-



mago mas ó menos lleno nada hace al a lma: ella 
siempre es la misma, y no es de mejor especie un 
dia que o t ro , ni es diferente por la mañana de lo 
que es por la tarde . La digestión del estómago hace 
que los órganos del cerebro estén mas desembara-
zados , y por consiguiente el alma mas señora de 
los movimientos del cuerpo ; y así por la mañana 
no es el alma de mejor ó menor calidad, solo sí es-
tan mas desocupados los órganos del cerebro. 

EÜG. — ¿ Y qué m e decís, Silvio, á aquellos a r -
gumentos ? 

SILV. — La medicina da muchas armas á Teodo-
sio, porque sin duda todas las molestias de la ca -
beza pe r tu rban , impiden ó disminuyen la au to r i -
dad del entendimiento. Nosotros tenemos la e spe -
r ienciade que las molestias de la cabeza hacen mu-
chas veces variar considerablemente al entendimien-
t o , y la capacidad de d i scur r i r : personas hay que 
despues de una maligna enfermedad quedaron con 
menos juic io , y personas que con un grande golpe 
en la cabeza quedaron mentecatos. 

EÜG. — Teodosio m e contó el caso de un juez 
bastante rudo cuando mozo, que despues quedó 
muy hábil con un golpe en la cabeza , y sé muy 
bien quién es. 

TEOD. — De ahí fo rmo yo el argumento. Ni el 
golpe dió en el alma ni la maligna calentura : sola-
mente los órganos del cuerpo tienen mudanza á 
mejor ó peor ; luego la diferencia que tenemos en 
la actividad de d i scur r i r , aunque el discurso y la 
inteligencia estén en el alma, dependen de la buena 
ó mala disposición de los órganos del ce reb ro ; así 

como la diferencia que vemos muchas veces en dos 
caballeros no consiste en su destreza, sino en cal i -
dad de los caballos que les han dado. 

EÜG. — Ni cabe en buena razón decir que hasta 
los siete años es el alma de habilidad diferente que 
despues de ellos, y q u e las dolencias, la comida, la 
bebida, el sueño, la edad, y otras mil cosas que 'no 
pueden tocar en el alma, hagan que esta mude de 
perfecciones, así como vemos que se muda la cara 
y la salud del cuerpo. Silvio, ¿ q u é me decís? 

SILV. — Lo que quisiéreis. Digo, que Teodosio 
quiere quitar al alma lo que siempre la perteneció 
para dárselo al cuerpo. Decidme ahora , ¿daréis 
también al cuerpo los delitos, y las virtudes que 
hasta aquí se han atribuido al a lma? El que da a l ' 
cuerpo las alabanzas ó vituperios del entendimien-
to, que es potencia del alma, bien puede sin escrú-
pulo darle los elogios ó vituperios del uso de la l i -
ber tad que todos hasta aquí concedieron á la vo-
luntad, que es otra potencia del a lma; y si esto d e -
cís, pereció la religión y la f e , y todo cuanto hasta 
aquí nos han enseñado acerca de las buenas cos-
tumbres . 

EÜG. — Teodosio mió , cuidado con no enseñar-
me cosa alguna que deslice un ápice de mi religión. 

TEOD. — Ya podéis estar acostumbrado á no t e -
ner miedo á las fantasmas con que Silvio os quiere 
asustar. Llegaos bien de cerca, y palpad esos g r a n -
des monstruos de errores y heregías con que se e s -
panta Silvio, y vereis que todo es imaginación. Mas 
vamos al punto . 

EÜG. - Vamos, y decid si también en la v o -



iunlad tienen algún dominio los órganos del cuer-
po. 

TEOD. — Debemos distinguir en nosotros las pa-
siones y las acciones libres. Llamo pasión á aquelia 
propensión que sentimos en nosotros á esta ó aque-
lla acción, antes que la voluntad del ibere, y diga 
resueltamente sí ó no ; y Hamo acción libre a q u e -
lla resolución que toma el alma despues de consi-
derar y determinar con su propio dominio, señorío 
y albedrio. En esto está la l ibertad; porque aquellas 
acciones que hacemos repentinamente sin albedrio, 
ó perturbados por alguna otra causa , v. g. sueño , 
embr iaguez , dolores violentísimos, esas no s e d a n 
por l ibres, á lo menos por completamente libres. 
¿Concedeis es to , Silvio? 

SILV. — ¿Con que ponéis la diferencia entre pa-
sión y acción libre, en que la pasión es una incli-
nación del alma antes de su decisión, y la acciones 
la inclinación del alma despues de resolverse? 

IEOD. — Eso es. Decidme ahora si concordáis en 
estas dos nociones. 

SILV. — No veo por ahora razón para impugnar. 

TEOD. — Está bien. Ahora os digo, que las pa-
siones regularmente provienen de la organización, 
y las acciones libres proceden del alma. Tened p a -
ciencia y o íd ; despues diréis vuestro parecer. Di-
go que las pasiones regularmente proceden de la 
organización y temperamento del cuerpo (mas no 
absolutamente, porque muchas veces también p r o -
vienen d é l a costumbre de practicar muchas veces 
las mismas acciones l ibres); pero vamos al puuto. 
vos p r imeramente , y aun mas Eugenio, v regular-

mente todos nos gobernamos por la fisonomía p a -
ra conjeturar los geniosé inclinaciones de los hom-
bres. Ahora bien, la fisonomía está en los órganos 
del cuerpo; luego de la mala ó buena organización 
del cuerpo nos parece que vienen por lo común las 
pasiones buenas ó malas. 

SILV. — En eso que decís de la fisonomía teneis 
razón : rarísimas veces me eDgaño. En el semblan-
te de cada uno se conoce muy de ordinario no so -
lamente el caracter , genio é inclinaciones, sino 
también muchas veces hasta el afecto de q u e está 
poseído , como la ira, la t r is teza, el a m o r , el cu i -
dado, la aflicción, e tc . ; pero esta mudanza en la 
figura mas es efecto que causa de las pasiones. 

TEOD. — Eso estaba yo para advertiros. El ca-
racter de la fisonomía constante anuncia y declara 
las pasiones habituales. La mudanza del semblante 
en la aflicción, tristeza, admiración , d u d a , e tc . , 
Yienecomo efecto nacido de las pasiones actuales y 
afectos l ibres ; pero yo os doy otro a rgumen to , del 
que muchas veces me ha hablado Eugenio. 

EUG. — ¿Ycuál e s? 

TEOD. — Es la conexion regular que tienen los 
climas de diferentes naciones con las pasiones y ca-
racter que en ellas predomina. 

ECG. — Ya lo sé. Yo habia ponderado á Teodo-
sio, que regularmente cada nación tenia su carac-
ter dominante. Unos son por inclinación presumi-
dos é inconstantes, otros melancólicos y serios, 
otros ligeros y livianos, otros hinchados y sober-
bios, otros flojos y espaciosos, otros aferrados y t e -



mosos, otros fogosos y vengativos, otros dis imula-
dos y astutos, otros francos y sinceros. 

TEOD, — El clima nada tiene con el alma. Los 
cuerpos que se a l imentan con estos ó aquellos f r u -
tos que da la tierra ó el uso constante del pais, esos 
pueden variar de algún modo según el clima : el 
aire que se respira es a l imento continuo de los vi-
vientes : beben en él, y toman en el alimento esta 
ó la otra calidad de humores , que ya inclinan á es-
ta pasión, ya á aquel la ; luego regularmente las pa-
siones nacen de la organización. He dicho regular-
mente por cuanto muchas veces desmentimos con 
nuestra voluntad libre todo el caracter de la nación 
y de la fisonomía ; p o r q u e la libertad siempre es 
s e ñ o r a , y entonces las pasiones que vienen de los 
repetidos actos libres de l alma nada tienen con la 
organización del cuerpo. 

SILV. — Siempre me parece duro el que digáis 
que las pasiones del a l m a provienen del cuerpo. 
Yo no me acomodo á eso . Decid vos lo que quisié-
reis. 

TEOD. — También á mí me parece lo mismo d i -
cho así absolutamente; p e r o , amigo, no queráis t ra-
gar la nuez en te ra , p o r q u e es dura : quebradla , 
arrojad la cáscara, y pa r t id el meollo : así os gusta-
rá . Reparad en qué distingo las pasiones que nacen 
en cierto modo con nosotros, y son del caracter na-
tural de aquellas pasiones q u e proceden de los ac -
tos libres de las malas y buenas compañías, ó de la 
educación, etc. Las que son como naturales, y h a -
cen el caracter nativo, esas son las que yo atribuyo 
á la organización del c u e r p o ; y esas no solamente 

se mudan con los años , siendo el alma siempre in-
variable con la edad ; pero se mudan con el vino y 
los a l imentos, aunque el alma no come ni bebe : 
se mudan con el sueño , ó se moderan , siendo así 
que el alma no duerme, e tc . ; pero las pasiones 
adquiridas nacen de los actos repetidos con que el 
alma abraza ó desecha aquel objeto, amándole mu-
cho, ó aborreciéndole f recuentemente; porque de 
la repetición de los actos se toma el hábito, costum-
bre y pasión adquirida. 

EÜG. — Ahora es cuando entiendo bien el punto , 
y distingo cuales son las pasiones del cuerpo, y las 
pasiones que nacen de los actos l ibres; esto es , de 
la educación, compañías, exhortaciones, etc. Estas 
son las que son hijas del alma, y de la vir tud, si son 
buenas, ó del pecado si son malas. 

SILV. — Así ya n o d u d o . 

TEOD. — Concluyendo, pues , la principal cues-
tión, digo, que no hallo fundamento para que nues-
tras almas tengan en sí calidades diversas en las 
perfecciones; porque las que pudiéramos a t r ibui r -
las de ordinario provienen de la diversa constitución 
del cuerpo en que habitan. 

EÜG. — Dejadme usar de vuestra comparación 
en la que hallo mucha gracia. Bien pueden ser 
iguales los caballeros, porque toda la diferencia 
que vemos en ellos proviene de los caballos en que 
hacen sus movimientos. 

TEOD. — Así e s : salvando siempre la libertad del 8 

alma, porque esta, á pesar de la repugnancia ó r e -
beldía del cuerpo, manda lo que quiere, aunque no 
l i empre entiende todo lo que quiere. Vamos ahora 

9 . 



á otra cuestión, en la que nada se sabe; no obstan-
te , conviene que Eugenio tenga alguna idea de este 
punto . 

§ m . 

De la unión de nuestra alma con el cuerpo, esplicada primeramente 
en el sistema de ios antiguos del influjo físico. 

EUG. — Nunca os he visto. Teodosio, tan desani-
mado como ahora . ¿Decís que nada se sabe de la 
unión de nues t ra alma con el cue rpo? ¿Pues qué 
no se ha meditado en esto nada ? 

TEOD.—Mucho. P e r o , ¿ q u é importa cavar en 
las minas si no se encuentra vena de oro? Yo tengo 
tal tedio á fundar casas en el aire, y á edificar mil 
sistemas sobre nada , que pierdo el ánimo en no 
hallando cosa sólida en que f u n d a r m e : todavía no 
he aprendido á andar en una casa á oscuras , p o r -
que eso es jugar á la gallina ciega, y que re r que -
brarse la cabeza. 

SILV. — ¿Pues qué duda teneis en decir que el 
alma y el cuerpo están unidos entre sí f ísicamente 
como la fo rma á su materia ? No hay cosa mas na-
tu ra l y sencilla, ni mas conforme á la esperiencia. 
No rae podéis negar que el alma gobierna todos los 
movimientos del cuerpo. 

TEOD. — No lo n i e g o . 

SILV. — Tampoco podéis negar que los sentidos 
del cuerpo hacen al alma sabedora de los objetos 
que les per tenecen. 

TEOD. — También lo concedo. 
SILV. — Luego estas dos sustancias alma y cuerpo 

están unidas entre sí. 
TEOD. — Concedo . 
SILV. — Pues entonces ¿ c ó m o decís que de esto 

nada se sabe si concedeis como cosa evidente esta 
unión de las dos sus tancias? 

TEOD. — Yo concedo q u e están unidas estas dos 
sustancias; mas cómo están unidas no lo sé, y digo 
que ninguno lo sabe . 

SILV. — ¿ P u e s qué dificultad teneis en que se 
u n a n ? 

TEOD. — La tengo, po rque yo comprendo bien 
cómo se unen dos cue rpos ; pero no ent iendo cómo 
sea la unión de un espíri tu con un cuerpo. Si ese 
engrudo (permitid que así me esplique, porque en 
u n a conversación familiar no es impropio u s a r de 
frases en que la amistad se desenfade) : si ese en-
grudo ó unión es materia no pega en el a lma ; si es 
espír i tu no pega en el cue rpo ; p o r q u e si yo no en-
tiendo cómo el alma se pega al cuerpo, tampoco en-
tenderé cómo se pegue con este esa unión espir i -
tual . Yo veo esta unión y no la en t iendo. 

SILV. — Eso lo ent iendo yo be l l amente . No p u e -
de el alma ir á par te alguna sin llevar el cuerpo 
consigo, ni el cuerpo puede ir sin llevar al a lma. La 
esperiencia muestra que esto es a s í ; luego están 
unidos . 

TEOD. — Amigo mió, no os pongo duda en la * 
un ión . Digo que no entiendo cómo es. El que d u -
dase de la un ión seria un nec io ; pero esplicar có -
mo esta sea, esto es, todo el t rabajo , p o r q u e siendo 
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espiritual el alma se penet rará con el cue rpo ; y 
cuando el alma quisiere mover u n brazo del hom-
bre , ¿cómo lo ha de hacer si ella entra por el brazo 
adentro, y sale sin sacar de su lugar el brazo, por -
que pasa por él fácilmente? Decidme, Eugenio: ¿no 
seria locura que yo quisiese mover un vidrio con la 
luz, y llevarle á mi arbitr io arriba y aba jo? Todos 
se reirían de mí, porque la luz entra y sale por el 
vidrio sin hacer en él la menor impresión; luego lo 
mismo se podrá decir del a lma y el cuerpo: aunque 
esté jun ta con él, ó metida ó penetrada con él, no 
le podrá mover. 

EUG. — Ahora sí, Teodosio, ahora percibo vues-
tra dificultad. 

TEOD. — Esta dificultad tan to milita en el alma 
respecto del cuerpo, como en el cuerpo respecto 
del a l m a : y así por lo que es acción física, ni el al-
ma puede impeler los espír i tus animales á los mús-
culos de los movimientos, n i los espíritus en los ór-
ganos de los sentidos, ó l levados al cerebro podrán 
hacer la misma impresión en el alma. 

SILV. — Sea como fuere ninguno puede negar 
que el alma mueve los brazos , y que un golpe dado 
en u n brazo se hace sentir en el alma. 

TEOD. — Amigo Silvio , n inguno duda que en 
cuanto vivimos están unidas estas dos sustancias: 
la duda es en qué consiste esta unión, porque cier-
tamente no es como la que vemos entre dos cue r -
pos ; y así el antiguo sistema del influjo físico, esto 
es, de la acción física del esp í r i tu sobre el cuerpo, 
y del cuerpo sobre el espír i tu, no se puede seguir. 

SILV. — Si vemos que que r i endo mi alma mover 

un dedo luego en el instante le mueve, ¿qué mas 
quereis para probar que el alma tiene acción sobre 
el dedo? Es cosa que admira. Confesáis que el alma 
está animando los miembros todos, y que inmedia-
tamente que los quiere mover los mueve, y no la 
quereis conceder la virtud de moverlos. 

TEOD. — Amigo, mal camino habéis buscado pa-
ra rebat i rme. Ahora vamos al argumento. ¿Con que 
vos decís que le basta al alma estar en el brazo ó 
en los dedos para moverlos en el mismo instante en 
que los quisiere mover? Ahora bien, ¿por qué no 
movéis las orejas ó la nar iz? ¿iNo llega allá la v i r -
tud del alma? Las bestias de nuestros carruajes 
mueven con facilidad las orejas; pero sus dueños 
no las saben mover. 

EUG. — ¿No llegará, Silvio, nuestra alma á an i -
mar las orejas ó la nar iz? ¿Son acaso las muías mas 
señoras de su nariz que nosotros ? 

SILV. — Amigo, no os burléis, que el punto es 
serio. Nosotros también en las perlesías quedamos 
con algunos miembros baldados sin movimien-
to . 

TEOD. — Entonces pregunto : ¿ ó está en esos 
miembros el alma ó no? ¿Qué escogeis? 

SILV. — No tengo obligación de decir que el alma 
asiste en los miembros paralíticos : son miembros 
muertos, y en los muertos no hay alma. 

TEOD. — Y cuando esos miembros paralíticos s o -
lamente pierden el movimiento, mas no la sensa-
ción y nutrición, ¿ t ienen esto sin a lma? ¿O á una 
pierna, v. g . , la concedeis tres almas diversas, una 
motriz que produce los movimientos, otra sensitiva 



que recibe las sensaciones, y otra vegetativa, que 
nu t re los miembros ? 

EÜG. — Y aun ¿no falta otra alma racional, y 
esta siempre está en el hombre , en Yi r tudde lacua l 
él discurre? 

TEOD. — No persigáis á Silvio con vuestras en fá -
ticas preguntas. ¿ Quereis que discurra el hombre 
en los tobillos ó en las piernas? 

SILV. — Vosotros allá os entendeis los dos. Lo 
que yo quiero es que me espliqueis este punto : ve-
remos cómo os libráis de las dificultades. 

TEOD. — Amigos, que el alma racional anima 
nuestros cuerpos no tiene duda : que habita en 
ellos es punto sin cuestión. Ahora en donde reside 
el alma dentro de nosotros es punto que ninguno 
resuelve prudentemente, porque yo no he leido en 
esta materia cosa que me hiciese peso, y no sé nada 
ni digo nada. Sé que está en nosotros; que gobier-
na nuestros movimientos, y q u e recibe nuestras 
sensaciones; mas cómo es esto digo francamente que 
no lo sé. 

EÜG. — Vamos al movimiento de las orejas, etc. 
TEOD. — El movimiento de los miembros no 

pende solamente de la voluntad del alma, y por eso 
os puse este argumento. Depende de que esté de -
sembarazado el músculo que pertenece á ese m i e m -
bro, el cual músculo no le tienen nuestras o re j a s ; 
y en lo que toca á los miembros paralíticos hay m u -
chas especies de perlesía, porque unas veces pierde 
el miembro el movimiento solamente, y entonces 
procede del encalle y obstrucción en los nervios de 
los músculos; otras veces pierden la sensación, y 

esto nace de que los nervios que vienen del órgano 
esterno no tienen paso libre al cerebro, en donde se 
ha de hacer la sensación, lo q u e acontece en las 
apoplejías, por el encalle que hallan los espíritus 
animales que residen en nuestros nervios sensorios 
cuando van á pasar por la nuca ; otras veces hasta 
los órganos de la nutrición se hallan obstruidos, y se 
ven la pierna y el brazo mas desecados y mas fla-
cos. Ved aquí, Eugenio mió, cómo esplicamos noso-
tros estos efectos. En donde se ve, Silvio, que esta 
idea que teneis de que nuestra alma estando en 
nuestro cuerpo puede mover cualquier miembro 
de él, así como mi mano puede mover aquel ó este 
libro, .esto es falso en cuanto al modo. 

SILV. — Está concluido. Demos que no tenga 
nuestra alma acción para mover inmediatamente 
los brazos, etc.; pero tenga acción y fuerza para 
mover los espíritus animales hácia este ó aquel 
músculo que causa este ó aquel movimiento : para 
el caso viene á ser lo mismo. 

TEOD. — Y vuelve la misma dificultad que os pu-
se. Si nosotros no podemos formar concepto de q u e 
la luz mueva á un vidrio, viendo que pasa por él 
sin dificultad alguna, ¿cómo hemos de decir que el 
alma mueve el fluido nervioso, ó lo que es aquello 
que llena los músculos, si este ha de ser precisa-
mente cuerpo, y nuestra alma por ser espiritual pasa 
y repasa por cualquier cuerpo tan fácilmente como 
la luz por el vidr io? 

SILV. — Sea como fuere de alguna suerte ha de 
ser. 

TEOD. — Decidme, pues : quiero concederos de 



barato, aunque lo niego; pero vaya para hacer nue-
vo argumento. Supongamos que el alma puede fí-
sicamente impeler el fluido nervioso háda los m ú s -
culos : es preciso q u e vaya allá adonde están los 
principios de estos músculos. Ahora bien, cualquie-
ra aldeana que mon tada en su asnillo viene á ven-
der su fruta á la plaza sabe menos anatomía que 
nosotros, y no obs tante se desembaraza muy bien 
en todos los movimientos desde que sale de su casa 
hasta que vuelve á e l l a ; y yo en conciencia no sé 
en qué parte cae la boca de los nervios que vienen 
á los músculos de mi brazo, y para hacer cualquier 
movimiento en él p o r un modo natural son p rec i -
sos muchos músculos y mil movimientos, ya combi-
nados, ya sucesivos, ya alternados. ¡ La pobre alma 
metida en el cerebro con todos los nervios allí r e -
matados, y el fluido nervioso á sus órdenes, ¡cómo se 
ha l lada aturdida sin saber en donde empezaba este 
nervio, en donde principiaba el otro músculo 
opuesto, que es su antagonista, para ya levantar el 
brazo ó ya bajarle, ya cerrar la mano, ya abrirla, 
e tc . ! ¿ Quien enseñó la anatomía á la aldeana que 
no m e la enseñó á mí, que me hallo bien ignorante 
en esto? 

SILV. — Podéis decir lo que quisiéreis, que yo os 
hallo con tal incredulidad en los puntos mas c o r -
rientes, que no m e cansaré mas en persuadiros. 
Decid todo lo que quisiéreis. 

TEOD. — Ahora, Silvio, os daré un abrazo muy 
apretado si me esplicareis otro punto ú otra dificul-
tad en este mismo p u n t o : si os dan un golpe en la 
mano le sentís en el alma, y se hallan en ella dos 

cosas: una es el conocimiento de que llegó á vues-
tra mano cuerpo estraño con movimiento fuerte ; 
otra es el dolor que el alma siente despues de este 
golpe. Este conocimiento es una acción espir i tual , 
y el fluido nervioso que va por los nervios es un po-
co de materia. ¿No me diréis cómo puede un poco 
de materia moviéndose producir inteligencia y co-
nocimiento espiritual, y esto por acción física? Lo 
que yo entiendo bien es que movimiento local p r o -
duzca movimiento local, y nada mas: ahora digo que 
no entiendo que el movimiento local de materia • 
pueda producir un acto espiritual de inteligencia y 
conocimiento. Creo, eso sí, y esperimento, que des-
pués que me dieron el golpe, y que los espíritus 
animales llegaron al cerebro, hay en vuestra alma 
esta inteligencia y conocimiento; mas cómo esto sea 
digo que no lo sé. Sé que ello es así, porque cada 
uno lo esperimenta en sí mismo; pero ignoro el mo-
do con que esto sucede en nosotros. 

SILV. — Alabo la humildad, que no es la mejor 
virtud de los filósofos. El filósofo ha de ser atrevido, 
y tener un espíritu fogoso, que no sea como un vie-
jo consejero, que con los ojos en la punta de la na-
riz, y muy descansado, solo sentencia por lo que 
halla en el Pegas ó en otro libro de derecho, espli-
cado por otros viejos como él, muy cansados ya, y 
muy descansados en sus cátedras. Pero vamos ade -
lante. 

T E O D . — A la verdad, amigos, que este recípro-
co juego, este comercio entre el alma y el cuerpo no 
consiste solamente en comunicar el cuerpo al alma 
las sensaciones, y el alma al cuerpo sus movimien-



t o s ; pero está en que ni el cuerpo se mueve sin que 
el alma tenga sus inteligencias, n i e l alma tiene co -
nocimiento alguno ó apetito sin que el cuerpo cor -
responda con tal ó cual movimiento. 

S I L V . — N O convengo en eso último, porque cuan-
do yo estoy muy quieto, recostado en mi bufete, 
pensando en los remedios de mis dolientes, sin b u -
llir pie ni mano, discurre el alma y no t rabaja el 
cuerpo. 

TEOD. — Continuad en pensar en eso tres horas 
'seguidas sin descansar. ¡Qué tal os quedará la ca -
beza ! 

SILV. — Eso sí, por fuerza me ha de doler. 

TEOD. — Luego es cierto que se movia el cerebro, 
de lo contrario no hubiera dolor. Y ¿ no se pone 
muchas veces el rostro encarnado, los ojos caídos y 
perdido el sueño? Pues todo esto prueba movimien-
to corporal, y cuanto mas abstracta es la materia en 
que discurrimos, y mas distante está de las cosas 
sensibles, mas t rabaja el cuerpo y mas nos duele la 
cabeza. Id por una tarde entera á hacer cuentas, 
que es cosa bien abstracta, y palpad la cabeza, ve-
réis que la hallais caliente como un horno. 

E U G . — Eso sí. 

TEOD. — Pues en ese sentido digo que nunca t ra -
baja nuestra alma sin que la acompañe el cerebro 
de algún modo; y ved aquí uno de los muchos mis-
terios filosóficos que tenemos precisión de admitir, 
creyendo que ello es a s í , porque lo sentimos y lo 
esperimentamos en nosotros mismos;pero ignoran-
do siempre cómo ello sea. 

SILV. — Mas ya que tanto despreciáis lo que de -
cimos, dad vosotros otra mejor sentencia. 

TEOD. — No daré mejor sentencia; pero esplica-
ré otras dos sentencias que tampoco dicen cosa que 
me satisfaga. 

SILV. — Ved aquí lo que yo no puedo sufr i r . 
Bien conozco que lo que yo digo no es así ; pero vos 
no decís cosa m e j o r : y entonces, ¿ p a r a qué me cul-
páis? 

TEOD. — Yo no tengo obligación de saberlo t o -
do; luego no tengo obligación de esplicarlo todo de 
modo que satisfaga. Decís una cosa que no me agra-
da, yo la repruebo. Si yo os dijese otra q u e no o» 
agrade, desechadla, y quedamos pagados; mas en 
este punto nada me agrada, y en todo hallo incon-
veniente ; pero siempre Eugenio gustará de saber lo 
que dicen los mas sobresalientes. 

S I V . 

De la armonía preestablecida, esto es, de la sentencia de Leibnitz sobre 
la unión dei alma con el cue rpo . 

SILV. — Estoy con deseo de saber esas vuestras 
opiniones. 

EÜG. — Yo también. 
TEOD. — Yo os aseguro que os ha de gustar por 

un modo nuevo. 
EOG. — ¡ Modo nuevo! ¿Y en qué sentido? 
TEOD. — Porque os habéis de r e i r y pasmar de la . 



cosa mas ingeniosa, y al mismo t iempo la m a s e s -
travagante que jamas se dijo con linda apariencia 
de verdad, pero sin mas que la apariencia. 

SILV. — V a m o s á e s o . 
TEOD. — Leibnitz, y despues de él Wolff , su 

grande apasionado y comentador , dice : que la unión 
y comercio entre el c u e r p o y el alma consiste en la 
armonía preestablecida. 

SILV. — No en t iendo esta armonía : habladme 
claro. 

TEOD. — Me espl icaré: mas preparaos para la co-
sa mas nueva que j a m a s oísteis. Dice que el cuerpo 
humano es una máqu ina ó un reloj de tal natura le-
za, que en él todos los movimientos que tiene se 
Yan sucediendo unos á otros, naciendo de ellos por 
esencial disposición de la máquina, y esto indepen-
diente del alma que e n él habita : de forma que si 
Dios sacara de repen te el alma de Camoes, Y. g. sin 
destruirle el cuerpo, este poeta hablaría, come-
ría , escribiría sus Luisiadas, y todos sus versos sin 
tener alma, del mismo modo que lo hizo teniendo 
alma racional; p o r q u e el alma que nosotros t ene -
mos, dice Leibnitz, de ningún modo influye en el 
cuerpo ni gobierna s u s acciones, siendo ellas todas 
h i jas unas de otras p o r mecanismo ciego é invisi-
b le . 

EUG. — Bien hicisteis en prevenirnos, porque ja-
mas he oido cosa semejante . 

SILV. — Id cont inuando , que estoy con mucha 
curiosidad y atención. 

TEOD. — Mas añade Leibnitz : que el alma t a m -
bién es otro reloj ó máqu ina espiritual, en que t o -

das las sensaciones, apetitos, voluntades, discursos 
y dolores, son cosas que nacen unas de otras por 
mecanismo necesario, sin que el cuerpo en que esta 
alma habita tenga allí parte a lguna; de tal suerte 
que si Dios milagrosamente y de repente destruyese 
el cuerpo que vos teneis, y todos los demás cuerpos 
de este mundo, vuestra alma no tendría mudanza 
a lguna; ella oiria disputas, vería combates, d iscur-
riría, tendría dolores de gota, gustos, apetitos, r a -
bias y resoluciones, del mismo modo que ahora 
cuando vuestro cuerpo os hace sentir tantos acha-
ques, y nosotros os estamos entreteniendo con con-
versaciones, y á la noche os ha de entretener el baile 
que da el embajador de Inglaterra. Una vez que Dios 
crió vuestra alma, dicen que habia de haber en ella 
las mismas sensaciones, actos y resoluciones q u e 
ahora t iene; aunque no hubiese cuerpo humano, 
ni sol, ni universo corpóreo, ella vería, oiria, ten-
dría las sensaciones de dolores ó regalos, y el enten-
dimiento haría los mismos discursos. 

SILV. — Si no es locura rematada, lo parece. • 
TEOD. — Esto supuesto, porque Leibnitz nada 

prueba, supone todo esto para a rmar su sistema. 
Dice él que Dios crió una alma, v. g. , la de Alejan-
dro Magno, y de ahí (á nuest ro modo de esplicar) 
fué á la coleccion de todos los cuerpos posibles y 
relojes vivientes; y escogió uno, cuyos movimientos 
cuadrasen enteramente con las sensaciones y actos 
del a lma ; de forma que por fuerza habían de con -
cordar las acciones y movimientos del cuerpo con 
las sensaciones y voluntades del alma, sin que una 
cosa tuviese la menor acción en la otra, y. g., sa-



bernos por la física que ios péndulos tienen esta 
propiedad, que sus oscilaciones penden de lo largo 
del cordon ó vara en donde está la lenteji l la; si se 
echase un péndulo á andar haciendo sus oscilacio-
nes, cualquier físico sabe como ha de ser otro pén-
dulo que concuerde con él en sus propias oscilacio-
nes, estando á diez leguas del primero, empezando 
ambos á un t iempo, y acabando igualmente, porque 
sabe q u e dando á los dos el mismo largo, y sol tan-
do e! segundo al principio de cualquiera oscilación 
del primero, siempre quedarían acordes en ¡as osci-
laciones, sin que un péndulo tuviese acción alguna 
sobre el otro. Pues de este mismo modo dice Leib-
nitz que es el cuerpo con el a lma ; concuerdan en-
tre sí, sin que ni el alma gobierne al cuerpo, ni el 
cuerpo cause en el alma la menor mudanza ni sen-
sación . 

SILV. — No se puede negar que es cosa bien i n -
geniosa. 

EUG. — Pero bien falsa. 
• SILV. — ¡ Válgame Dios, Eugenio! vos no dais á 

las cosas la estimación que tienen. Esto es una cosa 
de grande mérito é ingenio. 

EÜG. — A mí no me importan ingenios ni mér i -
tos estravagantes. Quiero que me enseñen lo que 
es verdad, mentiras bonitas nada valen en mi es t i -
mación ; son como amapolas encarnadas, que agra-
dan á los niños, y no tienen estimación para ¡agente 
grande Lo que yo quiero es conocer mi alma, y 

' Este sistema de la armonía preestablecida ha hecho muchos fa-
náticos en los que se l laman filósofos y son impíos, porque si fuera ver-

como la casó Dios con mi cuerpo : si no me ense-
ñan alguna cosa que sea verdad, no me dicen lo 
que yo quiero, ni me satisfacen á mi deseo. ¿Qué 
me decís, Teodosio? 

TEOD. — Concuerdo con los dos y digo : que es-
te es sistema muy ingenioso; pero nada verdadero. 

SILV. — Yo no le apruebo como verdadero ; pero 
me agrada la belleza de semejante invención. 

TEOD. — Si no tuviese tantas dificultades t am-
bién me agradara ; pero lo primero supone dos co-
sas, ambas muy arduas y ambas sin p rueba alguna. 
La una es que nuestro cue rpo sea semejante máqu i -
na, que puesta una vez á obra r , necesariamente se 
vayan siguiendo todos los movimientos que hemos 
de hacer en toda ¡a vida, sin que seamos dueños de 
omitirlos, retardarlos, ó apresura r el menor de es-
tos movimientos, aunque nuestra alma fuese des-
truida. 

EÜG. — ¿ Y hallais, Silvio, grande ingenio en de-
cir, que Camoes har ias in a lma la misma poesía co -
mo la hizo teniendo a lma? 

TEOD. — Silvio y yo tendríamos las mismas dis-
putas sin a lma ; porque u n a vez que yo nací, todo 
cuanto he hecho y dicho, todo lo haria y diria aun -
que me arrancasen el a l m a ; y Silvio me argumen-
taría sin tener alma, y diria las mismas razones que 
ahora dice, y me ha dicho, siendo nosotros dos pie-
zas muertas, ó dos figuras de carne y hueso hablan-

dad probada destruiría la l ibe r t ad ; pero e! fanático se contenta con 
impresiones, y n o se detiene e n busca r demostraciones, que son las 
que consolidan el discurso. 
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do en t re sí, y d i spu tando , sin tener n inguno de los 
dos a lma. Ahora, p u e s , siendo cosa tan nueva y es-
t r avagan te qu i e r e Leibnitz que creamos sea así, por-
q u e él lo d ice ; p e r o no hay motivo ni razón para 
creer lo, antes la hay muy poderosa para lo con t ra -
r io . 

SILV. — Y o n o sé q u é fundamentos t enga ; pero 
m e agradaba el m o d o con q u e a r m a b a su doctr ina. 
Las cosas de g r a n d e ingenio s iempre m e agradan 
mucho , a u n q u e sean falsas. 

TEOD. — Otra cosa que supone Leibnitz es q u e el 
alma es o t ro a u t ó m a t a ó máqu ina espir i tual , en la 
cual todos los pensamien tos , juicios, discursos, de-
seos, afectos, resoluciones , do lo res , sentimientos,-
voluntades , e tc . , mecánicamente se van sucediendo 
u n o s á o t ros ; de f o r m a que una vez criada la tal al-
m a , fo rzosamen te se va siguiendo todo, sin q u e ni 
el cuerpo la p u e d a hacer mudar de sent imiento, ni 
ella misma tenga fuerza para imped i r lo que está en 
la máqu ina d e t e r m i n a d o . 

EÜG. — De f o r m a , que a u n q u e maten al cuerpo 
allá se quedará e l a lma d i scur r iendo , s int iendo do-
lores, r i endo , y q u e d a n d o tan satisfecha como si en 
su cuerpo no h u b i e s e novedad . 

TEOD. — Sí, s e ñ o r , así como des t ru ida el a lma de 
r epen te p o r acción estrínseca ó disposición especial 
y milagrosa q u e d a r í a el cuerpo sin a lma, hac i éndo -
lo todo como si la tuviese ; y t ambién des t ru ido 
violentamente el c u e r p o , el a l m a , q u e no lo espera-
ba , proseguiría c o n la serie de actos y sentimientos 
como si tuviese c u e r p o . 

SILV. — ¿ Os r e i s de todo eso ? Yo lo hallo duro y 

es t ravagante ; p e r o es cosa ingeniosa : y ademas 'de 
esto, ¿ n o sabéis q u e muchas veces aun despues de 
cortar una p ie rna á u n hombre vienen ciertos t i e m -
pos en que él se queja de que le duele la pierna 
q u e le cor ta ron? 

TEOD. - Ya espliqué yo eso á Eugenio, y vos sa-
béis como sucede ; p o r q u e cortada la pierna, q u e -
dan en el muslo y en todo el cuerpo, y hasta en e l 
cerebro, los nervios q u e correspondían á la p ie rna • 
y cuando algún h u m o r es t raño t iene acción sobré 
estos nervios, se a t r ibuye por la cos tumbre esa sen-
sación a la p ie rna , adonde iban cuando habia p i e r -
n a ; pe ro despues de m u e r t o el hombre y e n t e r r a -
do, ¡quere is q u e el a lma veinte años despues se 
queje de un dolor de dientes ó de u n cólico que ha-
bía de tener en aque l dia, etc. , si v iv iera! ¡ Es fue r -
te pasión ! Supongo que eso es p o r q u e Wolff t iene 
u n genio muy parecido á los per ipatét icos. 

d i a S l L V ' ~ T a m b Í e n p o r e s o ' c o m o m e dijisteis u n 

E Ü G . - Y o decía , Teodosio , q u e pasásemos á 
o t ra cosa, p o r q u e esta está t ra tada lo suficiente pa -
ra lo q u e me es preciso. 

TEOD - Pasemos á otro sis tema q u e se atr ibuye 
a Descartes. J 

ba ! t a V ' ~ E s e s e r á maravil la . Es francés y 

TEOD. - No obstante, no me agrada mucho 



§ V. 

Del sistema de las causas ocasionales. 

SILV. — ¿Cómo, pues, esplica ese grande doctor 
la unión del alma con el cuerpo? 

TEOD. — Descartes para esplicar este comercio 
(que es el nudo gordiano) establece dos leyes pues-
tas por el Criador. La primera, que cuando unió 
cosas tan diferentes como el alma y el cuerpo, esta-
bleció que todas las veces que en el cerebro se h i -
ciesen ciertas impresiones que viniesen de los miem-
bros, tuviese el alma ciertas afecciones espirituales, 
que son las sensaciones de ver, oir, etc., las cuales 
afecciones las habia de producir él mismo en el a l -
ma, tomando para esto ocasion de las impresiones 
hechas en el cerebro. La segunda ley es s eme jan te ; 
pero al contrario. Dice que también Dios determinó 
hacer en nuestros miembros, por medio de los es-
píri tus animales, ciertos movimientos que corres-
pondiesen á los deseos del alma, semejantes á los 
que ella produciría si tuviese para esto la suficien-
te fuerza. 

E U G . — ¿ Y eso os parece bien? 
T E O D . — NO defiendo esta sentencia aunque h e 

enseñado á Eugenio cosas muy semejantes. Dije que 
Dios, conforme á su ley establecida en el principio 
del mundo, habia determinado dar á todos los cuer -
pos el movimiento y la propensión de la gravedad. 

Dije también, q u e ningún cuerpo empezaba el m o -
vimiento, y q u e Dios por consiguiente es el que 
principiaba el movimiento en los cuerpos elásticos 
cuando empezaban á restituirse. Digo "que Dios co-
menzaba el movimiento en los cuerpos animales, y 
en los que tienen movimiento propio intestino, co-
mo el fuego, y todos los animales en quienes reside 
la especie de alma l lamada fuerza v i t a l : así tam-
bién puede ser que hiciese esas leyes; pero no las 

; defiendo. 

SILV.— Pues entonces ¿cómo es eso? El alma tie-
ne este comercio y unión con el cuerpo, y no es esta 
la armonía de Leibnitz, n i es las causas ocasionales 
de Descartes; luego es el influjo físico con q u e me 
criaron. 

EUG.— ¿ Con que despues de tantas disputas nos 
quedamos sin saber n a d a ? 

T E O D . - Sabemos mas de lo que sabíamos antes 
de discurrir en esta ma te r i a ; porque sabemos lo 
q u e dicen los doctos, y quedamos sabiendo q u e el 
pon to es muy oscuro pe ro cierto. 

SILV.— Pero si os p reguntaran qué es lo que se-
guís en esta materia , ¿ q u é responderíais ? 

TEOD.—Que no l o s é . 
SILV.— Pero esa no es respuesta de filósofo. 
T E O D . - Conforme. No saber un filósofo de p r o -

fesión lo q u e saben los o t ros es vergüenza, y es una 
miseria que repugna confesar po r la propia boca; 
pero decir que no se sabe lo que ninguno sabe, es 
tener ánimo verdadero, franco, y enemigo del En-
gaño y de la falsa vanidad . Si yo me persuado á que 
sé lo que ninguno sabe, es presunción que no debe 
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p e r d o n a r s e , a u n q u e p o r o t r a p a r t e m e r e z c a c o m p a -

s i ó n , p o r q u e y a l l e g a á s e r l e s i ó n d e l j u i c i o . P e r s u a -

d i r m e y o á q u e n o l o s é , y q u e r e r e n g a ñ a r á l o s d e -

m a s c o n p a l a b r a s o s c u r a s y t é r m i n o s d e p o m p a y 

o s t e n t a c i ó n q u e n a d a d i c e n , e s m a l i c i a , e s s o b e r b i a , 

e s s e r e n g a ñ a d o r ; p o r t o d o l o c u a l , e n l a c u e s t i ó n 

p r e s e n t e , e n q u e n a d a h a l l o q u e m e s a t i s f a g a , d i g o 

c l a r a m e n t e á E u g e n i o q u e n o l o s é . V a m o s á o t r o 

p u n t o . 

§ V I . 

De las potencias del a lma , memor ia , entendimiento y voluntad . 

S I L V . — E s e s i s t e m a e s m a s d e s c a n s a d o y m a s c ó -

m o d o . 

E Ü G . — Y m a s e s t i m a b l e e n t o d o s e n t i d o ; p o r q u e 

e l q u e c o m o y o v a á c o n s u l t a r e s p a r a s a l i r d e l a 

i g n o r a n c i a , y e n t r a r e n l a c i e n c i a . S i y o d e s p u e s d e 

o i r m u c h a d o c t r i n a h e d e q u e d a r ó i g n o r a n d o ó e r -

r a n d o , q u e e s p e o r , e s c u s o d e t o m a r m e e l t r a b a j o 

d e a p r e n d e r . 

T E O D . — A m i g o E u g e n i o , s i l o s h o m b r e s t u v i e -

s e n l a r e s o l u c i ó n d e n o q u e r e r s a b e r s i n o l o q u e s e 

p u e d e s a b e r , a d e l a n t a r í a n m a s e n l a c o n q u i s t a l i -

t e r a r i a , p o r q u e l e s q u e d a r í a m a s t i e m p o y m a s a p l i -

c a c i ó n p a r a l a s o t r a s c o s a s , q u e c o n e f e c t o p u e d e n 

s a b e r s e . E s t o a h o r a m e v a l e p a r a t r a t a r b i e n á l a 

l i g e r a v a r i a s c u e s t i o n e s q u e h a y a c e r c a d e n u e s t r a 

a l m a , d e l a c u a l c u a n t o m a s s e c u e s t i o n a m e n o s s e 

s a b e . 

FILOSOFICA. 2 2 5 

E Ü G . — P e r o á l o m e n o s m e d i r é i s q u é i d e a d e b o 

h a c e r d e l a s t r e s p o t e n c i a s d e l a l m a . 

T E O D . — S o n t r e s o c u p a c i o n e s q u e t i e n e l a m i s m a 

a l m a , ó c o m o t r e s o f i c i o s q u e t i e n e e s t e m i s m o h o m -

b r e . C u a n d o c o n o c e , e s entendimiento : c u a n d o 

v u e l v e á c o n o c e r l o q u e y a c o n o c i ó , s e l l a m a memo-
ria : c u a n d o a m a ó a b o r r e c e , d e s e a ó t e m e , e t c . , s e 

l l a m a voluntad. 
E Ü G . — P u e s y o e s t a b a e n l a i d e a d e q u e l a s t r e s 

p o t e n c i a s d e l a l m a e r a n c o m o l o s d i v e r s o s s e n t i d o s 

d e l c u e r p o , e n e l c u a l l o s o j o s q u e v e n s o n t o t a l -

m e n t e d i v e r s o s d e l o s o i d o s q u e o y e n , y d e l a n a r i z 

q u e b u e l e , e t c . 

S I L V . — E l c a s o e s q u e v o s p e n s á i s b i e n , y a s í l o 

d i c e m u c h a g e n t e b u e n a , 

T E O D . — Y v o s , a m i g o m i ó , ¿ s e n t á i s q u e l a g e n t e 

b u e n a t i e n e p r i v i l e g i o p a r a n o e r r a r ? D e j a o s , a m i -

g o E u g e n i o , d e s a c a r i n v e s t i g a c i o n e s d e l a s c a l i d a -

d e s d e l o s a u t o r e s q u e d i c e n e s t o y a q u e l l o . E x a -

m i n a d l a s r a z o n e s e n q u e s e f u n d a n . Y p a r a r e s -

p o n d e r a l p u n t o d i g o : q u e l a m i s m a a l m a q u e c o -

n o c e l a c o n v e n i e n c i a d e u n o b j e t o , e s l a q u e l e d e -

s e a y l e b u s c a , e t c . S i f u e s e c o s a d i v e r s a l a p a r t e 

q u e c o n o c e y l a p a r t e q u e d e s e a , s e r i a p r e c i s o q u e 

l a v o l u n t a d s u p i e s e l o q u e e l e n t e n d i m i e n t o c o n o c i a 

p a r a g o b e r n a r s e , p o r q u e l a v o l u n t a d b u s c a ó d e s e a 

e l o b j e t o p o r q u e l e c o n v i e n e ; l u e g o e r a p r e c i s o q u e 

l a v o l u n t a d c o n o c i e s e a q u e l l o q u e l a c o n v i e n e . A h o -

r a b i e n , s i l a v o l u n t a d e s c o s a d i v e r s a d e l e n t e n -

d i m i e n t o , n o p o d r e m o s d e c i r q u e l a v o l u n t a d c o -

n o c e ; p u e s e l c o n o c e r n o e s s u o f i c i o s i n o d e l e n t e n -

d i m i e n t o . Y o d i g o q u e e l e n t e n d i m i e n t o y l a v o l u n -
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p e r d o n a r s e , a u n q u e p o r o t r a p a r t e m e r e z c a c o m p a -

s i ó n , p o r q u e y a l l e g a á s e r l e s i ó n d e l j u i c i o . P e r s u a -

d i r m e y o á q u e n o l o s é , y q u e r e r e n g a ñ a r á l o s d e -

m a s c o n p a l a b r a s o s c u r a s y t é r m i n o s d e p o m p a y 

o s t e n t a c i ó n q u e n a d a d i c e n , e s m a l i c i a , e s s o b e r b i a , 

e s s e r e n g a ñ a d o r ; p o r t o d o l o c u a l , e n l a c u e s t i ó n 

p r e s e n t e , e n q u e n a d a h a l l o q u e m e s a t i s f a g a , d i g o 

c l a r a m e n t e á E u g e n i o q u e n o l o s é . V a m o s á o t r o 

p u n t o . 

§ V I . 

De las potencias del a lma , memor ia , entendimiento y voluntad . 

S I L V . — E s e s i s t e m a e s m a s d e s c a n s a d o y m a s c ó -

m o d o . 

E Ü G . — Y m a s e s t i m a b l e e n t o d o s e n t i d o ; p o r q u e 

e l q u e c o m o y o v a á c o n s u l t a r e s p a r a s a l i r d e l a 

i g n o r a n c i a , y e n t r a r e n l a c i e n c i a . S i y o d e s p u e s d e 

o i r m u c h a d o c t r i n a h e d e q u e d a r ó i g n o r a n d o ó e r -

r a n d o , q u e e s p e o r , e s c u s o d e t o m a r m e e l t r a b a j o 

d e a p r e n d e r . 

T E O D . — A m i g o E u g e n i o , s i l o s h o m b r e s t u v i e -

s e n l a r e s o l u c i ó n d e n o q u e r e r s a b e r s i n o l o q u e s e 

p u e d e s a b e r , a d e l a n t a r í a n m a s e n l a c o n q u i s t a l i -

t e r a r i a , p o r q u e l e s q u e d a r í a m a s t i e m p o y m a s a p l i -

c a c i ó n p a r a l a s o t r a s c o s a s , q u e c o n e f e c t o p u e d e n 

s a b e r s e . E s t o a h o r a m e v a l e p a r a t r a t a r b i e n á l a 

l i g e r a v a r i a s c u e s t i o n e s q u e h a y a c e r c a d e n u e s t r a 

a l m a , d e l a c u a l c u a n t o m a s s e c u e s t i o n a m e n o s s e 

s a b e . 

FILOSOFICA. 2 2 5 

E Ü G . — P e r o á l o m e n o s m e d i r é i s q u é i d e a d e b o 

h a c e r d e l a s t r e s p o t e n c i a s d e l a l m a . 

T E O D . — S o n t r e s o c u p a c i o n e s q u e t i e n e l a m i s m a 

a l m a , ó c o m o t r e s o f i c i o s q u e t i e n e e s t e m i s m o h o m -

b r e . C u a n d o c o n o c e , e s entendimiento : c u a n d o 

v u e l v e á c o n o c e r l o q u e y a c o n o c i ó , s e l l a m a memo-
ria : c u a n d o a m a ó a b o r r e c e , d e s e a ó t e m e , e t c . , s e 

l l a m a voluntad. 
E Ü G . — P u e s y o e s t a b a e n l a i d e a d e q u e l a s t r e s 

p o t e n c i a s d e l a l m a e r a n c o m o l o s d i v e r s o s s e n t i d o s 

d e l c u e r p o , e n e l c u a l l o s o j o s q u e v e n s o n t o t a l -

m e n t e d i v e r s o s d e l o s o i d o s q u e o y e n , y d e l a n a r i z 

q u e h u e l e , e t c . 

S I L V . — E l c a s o e s q u e v o s p e n s á i s b i e n , y a s í l o 

d i c e m u c h a g e n t e b u e n a , 

T E O D . — Y v o s , a m i g o m i ó , ¿ s e n t á i s q u e l a g e n t e 

b u e n a t i e n e p r i v i l e g i o p a r a n o e r r a r ? D e j a o s , a m i -

g o E u g e n i o , d e s a c a r i n v e s t i g a c i o n e s d e l a s c a l i d a -

d e s d e l o s a u t o r e s q u e d i c e n e s t o y a q u e l l o . E x a -

m i n a d l a s r a z o n e s e n q u e s e f u n d a n . Y p a r a r e s -

p o n d e r a l p u n t o d i g o : q u e l a m i s m a a l m a q u e c o -

n o c e l a c o n v e n i e n c i a d e u n o b j e t o , e s l a q u e l e d e -

s e a y l e b u s c a , e t c . S i f u e s e c o s a d i v e r s a l a p a r t e 

q u e c o n o c e y l a p a r t e q u e d e s e a , s e r i a p r e c i s o q u e 

l a v o l u n t a d s u p i e s e l o q u e e l e n t e n d i m i e n t o c o n o c i a 

p a r a g o b e r n a r s e , p o r q u e l a v o l u n t a d b u s c a ó d e s e a 

e l o b j e t o p o r q u e l e c o n v i e n e ; l u e g o e r a p r e c i s o q u e 

l a v o l u n t a d c o n o c i e s e a q u e l l o q u e l a c o n v i e n e . A h o -

r a b i e n , s i l a v o l u n t a d e s c o s a d i v e r s a d e l e n t e n -

d i m i e n t o , n o p o d r e m o s d e c i r q u e l a v o l u n t a d c o -

n o c e ; p u e s e l c o n o c e r n o e s s u o f i c i o s i n o d e l e n t e n -

d i m i e n t o . Y o d i g o q u e e l e n t e n d i m i e n t o y l a v o l u n -



t a d t o d o e s l a m i s m a a l m a ; y c u a n d o e s t a c o n o c e , 

s e l l a m a entendimiento-, c u a n d o d e s e a , s e l l a m a vo-
luntad. 

S I L V . — ¿ M a s q u é r e s p o n d é i s á l a c o m p a r a c i ó n 

d e l o s o j o s y d e l o s o i d o s , e t c . ? E s o s s o n ó r g a n o s 

b i e n d i v e r s o s , y a l l á s e e n t i e n d e n e n t r e s í ; p o r q u e 

c u a n d o s e l l a m a n , v u e l v o l a c a b e z a , y v e o q u i e n m e 

l l a m a . A q u í v e i s q u e o i d o s y o j o s , a u n s i e n d o c o s a s 

m u y d i v e r s a s , a l l á s e e n t i e n d e n y a y u d a n m u t u a -

m e n t e . 

T E O D . — A m i g o S i l v i o , ¡ t a n p r e s t o o s o l v i d a s t e i s 

d e l o q u e e n s e ñ é á E u g e n i o ! L o q u e v e v e r d a d e r a -

m e n t e , e s t o e s , l o q u e c o n o c e e l o b j e t o v i s i b l e , n o 

s o n l o s o j o s , e s e l a l m a s i r v i é n d o s e d e l o s o j o s . L o 

q u e o y e , e s t o e s , l o q u e c o n o c e e l o b j e t o s o n o r o , 

n o s o n l o s o i d o s , s i n o e l a l m a s i r v i é n d o s e d e l o s 

o i d o s ; d e f o r m a q u e e l a l m a q u e v e e s l a m i s m a 

q u e o y e , e t c . , a u n q u e s e a n d i v e r s o s l o s c a n a l e s d e 

s u p e r c e p c i ó n , t a n t o c o m o l o s c o l o r e s y e l s o n i d o . 

A s í c o m o e l m i s m o h o m b r e e n s u c a s a e s e l q u e r e -

c i b e l a s c a r t a s d e v a r i o s c o r r e s p o n s a l e s p a r a h a c e r 

s u c o m e r c i o . 

S I L V . — E s t á b i e n . E n c u a n t o á e s o n o p o r f i e m o s ; 

p e r o l o q u e y o q u i s i e r a q u e e s p l i c a s e i s á E u g e n i o e s 

e l m o d o c o n q u e n u e s t r a a l m a e n t i e n d e . 

T E O D . — E s p l i c á d s e l o v o s , q u e s i o s e n t e n d i e s e 

m e a h o r r a r e i s e l t r a b a j o . D e c i d l e , p u e s , c o m o s e 

f o r m a n u e s t r o a c t o d e i n t e l i g e n c i a . 

S I L V . — L o q u e m e e s e ñ a r o n e n l a s e s c u e l a s d e 

A r i s t ó t e l e s e s e s t o . N u e s t r a i m a g i n a c i ó n p r o d u c e 

u n fantasma ó apariencia, q u e e s u n a i m a g e n m a -

t e r i a l q u e r e p r e s e n t a a l o b j e t o . E s t e f a n t a s m a j u n -

t o c o n e l e n t e n d i m i e n t o p r o d u c e u n a especie impre-
sa; y e s t a , q u e y a e s c o s a e s p i r i t u a l , p r o d u c e l a i n -

t e l i g e n c i a q u e e s especie espresa. V e d a q u í l o q u e 

m e e n s e ñ a r o n : y s i m e e n t e n d e i s , e s l o q u e m e 

b a s t a . 

E U G . — Y O n o p u e d o a p r e n d e r g r i e g o , y c r e o q u e 

h a b é i s h a b l a d o e n e s a l e n g u a , p o r q u e n a d a e n t e n -

d í . N o s é q u é c o s a s s o n fantasmas, especies impresas, 
especies espresas. 

T E O D . — N O OS d é p e n a e l n o s a b e r l o ; p o r q u e t o -

d o e s o q u i e r e d e c i r , q u e c u a n d o m i r á i s h á c i a a q u e l 

c o c h e c o n o c é i s q u e a l l í e s t á e l c o c h e . 

E Ü G . — E s o l o s a b i a v u e s t r o c a r r e t e r o c u a n d o t e -

n i a m e n o s d e s i e t e a ñ o s , 

S I L V . — E s t á b i e n ; p u e s e s p l i c a d l o v o s , T e o d o -

s i o . 

T E O D . — N O l o s é e s p l i c a r ; y s i q u i s i e r a e s p l i c a r l o 

s é q u e l o h a b i a d e e m b r o l l a r . 

S I L V . — A l a b o l a h u m i l d a d , ó t a l v e z l a p e r e z a . 

¿ N o m e d i r é i s c o m o e m b r o l l á i s u n a c o s a c u a n d o l a 

q u e r e i s d e s e m b r o l l a r ? 

T E O D . — O S r e p o n d o . ¿ N o h a b é i s l e í d o l a c o m e d i a 

d e M o l i e r e i n t i t u l a d a El caballero de un lugar? E n 

e l l a s e i n t r o d u c e u n h o m b r e c r i a d o e n e l c a m p o , 

q u e t o m a m a e s t r o s p a r a t o d o , y u n o q u e l e q u i e r e 

e n s e ñ a r l a o r t o g r a f í a e m p i e z a d e s d e l o s p r i m e r o s 

e l e m e n t o s d é l a s l e t r a s , y l e h a c e u n a l a r g a e s p l i c a -

c i o n d e c o m o s e p r o n u n c i a c a d a l e t r a d e p o r s í , d e 

f o r m a q u e e l d i s c í p u l o q u e d a a t u r d i d o p a r a p e r c i -

b i r c ó m o s e p r o n u n c i a u n a A ó u n a B , e t c . , p o r q u e 

t a l e s i n f l e x i o n e s d e l a l e n g u a d i c e q u e s o n n e c e s a -

r i a s p a r a e s t a l e t r a , y t a l e s a s p i r a c i o n e s d e l v i e n t o 



c o n t a l e s c i r c u n s t a n c i a s , q u e e n u n a ñ o n o s a b r i a 

p r o n u n c i a r m e t ó d i c a m e n t e u n a B , y e l a u t o r d e l a 

c o m e d i a n o s a b i a a n a t o m í a n i f í s i c a p a r a p o n e r l e 

l o q u e e r a p r e c i s o d e c o n t r a c c i ó n e n l o s m ú s c u l o s 

d e l p e c h o p a r a a p r e t a r l o s p u l m o n e s , y h a c e r s a l i r 

e l a i r e p o r l a g a r g a n t a ; y a d e m a s d e e s t o c o m o e r a 

p r e c i s o p o n e r e n c i e r t a d i s p o s i c i ó n l o s d o s l a b i o s d e 

l a glotis ó campanilla ( q u e y a o s e s p l i q u e e n l a a n a -

t o m í a ) p a r a q u e e s t o s t r e m u l a n d o h i c i e s e n s o n i d o , 

« t e . S i q u i s i e r a , a m i g o m i ó , e s p l i c a r t e ó r i c a m e n t e 

t o d o l o q u e e s p r e c i s o p a r a l a p r o n u n c i a c i ó n d e 

• c u a l q u i e r c o n s o n a n t e , n o s e s a b r i a p r o n u n c i a r u n a 

< p a l a b r a e n u n a ñ o ; y n o o b s t a n t e e l m i s m o d i s c í p u -

l o , a r g u m e n t a n d o c o n s u m a e s t r o , p r o n u n c i a b a t a n 

b i e n c o m o é l l a s p a l a b r a s d e l a d i s p u t a , b i e n q u e 

s i e m p r e s e a t u r d í a e n l a p r o n u n c i a c i ó n d e l a l e c -

c i ó n q u e l e d a b a . C o n q u e , S i l v i o m i ó , t e n e m o s e n 

l a c u e s t i ó n p r e s e n t e e l c a s o d e l c a b a l l e r o d e l u g a r . 

C u a l q u i e r a n i ñ a , u n a l a v a n d e r a s a b e q u e c u a n d o v e 

a g u a e n e l r i o a l l í e s t á e l a g u a , y c u a n d o v e l a p i e -

d r a q u e a l l í e s t á l a p i e d r a ; y n i v o s n i y o s a b e m o s 

d e e s o m a s , a u n q u e m a s h a b l e m o s . 

S I L V . — A c á l l e v o e s a l e c c i ó n . 

T E O D . — E u g e n i o , l a i n t e l i g e n c i a d e l a l m a e s l o 

q u e v o s s e n t í s c u a n d o c o n o c é i s c u a l q u i e r c o s a . E s -

t a s c o s a s m a s b i e n s e s a b e n p o r l a p r o p i a s e n s a c i ó n 

q u e p o r e s p l i c a c i o n a g e n a ; y v a m o s á o t r a c o s a . L o 

m i s m o d i g o d e l a v o l u n t a d . 

E O G . — M a s d e c i d m e , e s t a f a c i l i d a d ó d i f i c u l t a d 

q u e t e n e m o s d e e n t e n d e r u n a c o s a , ó l a p r o p e n s i ó n 

á q u e r e r l a , ¿ d e d o n d e n o s v i e n e e s t o ? 

T E O D . - Y ¿ d e d o n d e v i e n e , E u g e n i o m i ó , l a f a -

c i l i d a d ó d i f i c u l t a d d e v e r y d e o i r ? 

E Ü G . — D e e s t a r l o s ó r g a n o s d e e s t o s s e n t i d o s m a s 

ó m e n o s d e s e m b a r a z a d o s ó e s p e d i t o s . 

T E O D . - L O m i s m o d i g o d e l e n t e n d i m i e n t o y d e 

l a v o l u n t a d ; p e r o c o n e s t a d i f e r e n c i a , q u e l o s ó r -

g a n o s q u e s i r v e n p a r a l a i n t e l i g e n c i a ó d e s e o s , e t c . , 

n o s o n d e l a l m a , s o n d e l c e r e b r o ó d e o t r a p a r t e 

c o r p ó r e a , e n d o n d e e l a l m a e s t á p a r a n o p o d e r f o r -

m a r s u s a c t o s e s p i r i t u a l e s , s i n q u e l a i m a g i n a c i ó n 

y e l c e r e b r o f o r m e n l o s s u y o s c o r p o r a l e s c o m o e n -

s e ñ é e n l a l ó g i c a ; y d e e s t o s ó r g a n o s c o r p o r a l e s , á 

c u y o s m o v i m i e n t o s p r e c i s a m e n t e a c o m p a ñ a n l o s 

a c t o s e s p i r i t u a l e s d e l a l m a , p r o c e d e n l a f a c i l i d a d d e 

l a i n t e l i g e n c i a ó l a r e p u g n a n c i a , y l o s h á b i t o s ó p r o -

p e n s i o n e s , c o m o y a o s d i j e e s t a m i s m a t a r d e . 

E Ü G . — A h o r a m e a c u e r d o . 

T E O D . — L o q u e o s e n c o m i e n d o s o b r e m a n e r a , 

E u g e n i o , e s q u e d i s t i n g á i s b i e n l a o b r a d e l a i m a -

g i n a c i ó n q u e e s c o r p ó r e a , d e l a o b r a d e l e n t e n d i -

m i e n t o q u e e s e s p i r i t u a l . T r a e d á l a m e m o r i a l o 

q u e e n t o n c e s o s d i j e . Y t a m b i é n o s d i j e e n t o n c e s l o 

q u e s e s a b e s o b r e e l m o d o d e f o r m a r l a s i d e a s , y s i 

l a s t e n e m o s d e l a s c o s a s e s p i r i t u a l e s , e t c . C o m o y a 

o s h a b l é d e s p a c i o e n e s e p u n t o , é h i c i s t e i s v u e s t r o s 

a p u n t a m i e n t o s c u a n d o t r a t é d e l a l ó g i c a , e s e s c u -

s a d o r e p e t i r . E s t o e s l o q u e o c u r r e , E u g e n i o , q u e 

p u e d a i n t e r e s a r p a r a v u e s t r a i n s t r u c c i ó n : l o d e m á s 

q u e a l g u n o s t r a t a n n o m e r e c e e l t r a b a j o d e l a d i s -

p u t a , n i e s c o s a q u e d é l u z p a r a n o c a m i n a r s i n e l l a . 

L o s p u n t o s q u e a q u í f a l t a n y s o n e s e n c i a l e s , Y . g . 

l a i n m o r t a l i d a d d e l a l m a , s u e s p i r i t u a l i d a d , n u e s -

-10. 
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t r a l i b e r t a d , e t c . , n o s o n p u n t o s e n q u e S i l v i o d u d e , 

n i t e n e m o s d i f e r e n t e m o d o d e p e n s a r . Y a o s h a r é 

v e r e s o s p u n t o s d i s p u t a d o s c o n t r a l o s e n e m i g o s d e 

n u e s t r a s a n t a r e l i g i ó n , y e s a d i s p u t a v i v a o s p u e d e 

i n t e r e s a r m a s . P o r a h o r a d e m o s p o r a c a b a d a l a 

p s i c o l o g í a . 

S I L V . — ¿ C o n q u e v o s , n o t e n i é n d o m e p o r c o n -

t r a r i o , n o g u s t á i s d e i n s t r u i r á E u g e n i o ? ¿ S o i s a m i -

g o d e p e n d e n c i a s ? 

T E O D . — S i t o d o s d i c e n l o m i s m o q u e d a l a d o c -

t r i n a i n s u l s a . U n t r a t a d o c i e n t í f i c o e s b u e n o p a r a 

l a s a u l a s , ó p a r a q u i e n e s t u d i a e n e l l a s ; m a s p a r a 

l a i n s t r u c c i ó n d e E u g e n i o e s p r e c i s a a l g u n a s a l , q u e 

a l m i s m o t i e m p o l e s i r v a d e i n s t r u c c i ó n y d e r e c r e a -

c i ó n , y p a r a e s o c o n d u c e l a d i s p u t a e n t r e a m i g o s 

q u e p i e n s e n d e d i f e r e n t e m o d o . 

E C G . — P u e s s i e n d o a s í v a m o s á d i v e r t i r n o s c o n 

e l j u e g o , q u e l a n o c h e l a r g a n o s c o n v i d a . 

T E O D . — S o l o m e f a l t a d e c i r o s q u e a h o r a d e b i é -

r a m o s e s p l i c a r o t r a s p a r t e s d e l a p n e u m a t o l o g i a , y 

t a m b i é n d e l a m e t a f í s i c a ; u n a q u e t r a t a d e l o s á n -

g e l e s b u e n o s y m a l o s , y o t r a q u e t r a t a d e D i o s , 

p o r q u e t o d o e s e s p í r i t u . P e r o n o q u i e r o t r a t a r y o 

e s t o c o n v o s o t r o s p o r e l m o d o c o n q u e s e e n s e ñ a n 

o t r a s m a t e r i a s : n o t r a t o d e l o s á n g e l e s , p o r q u e l a 

r a z ó n n a t u r a l p o r s í s a b e p o c o ó n a d a d e e s t o s ; y 

d e D i o s ( q u e e s e l q u e p e r t e n e c e á l a t e o l o g í a n a t a -

r a l ) t r a t o l a r g a m e n t e e n l a s d i s p u t a s q u e t u v e c o n 

l o s i n c r é d u l o s c u a n d o v i v í a e n m e d i o d e e l l o s . A 

v o s , E u g e n i o , o s d a r é u n a c o p i a d e e s t o s d i á l o g o s , 

á l o s q u e i n t i t u l é Armonía de la razón y de la reli-
gión, y d e e s t e m o d o q u e d a r á c o m p l e t a l a i s s t r o e -
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c i o n q u e m e p e d i s t e i s e n p u n t o d e filosofía. A h í t e -

n e i s t o d o s l o s c o n o c i m i e n t o s q u e m e p r o p u s e d a r o s 

d e s d e e l m o m e n t o e n q u e m e l i s o n j e a s t e i s m o s t r á n -

d o m e d e s e o s d e q u e y o f u e s e p r e c e p t o r v u e s t r o . Y o 

h e d i c h o t o d o l o q u e h e p o d i d o p a r a e n s a n c h a r 

v u e s t r a e d u c a c i ó n y p o n e r l a a l n i v e l d e l o s c o n o c i -

m i e n t o s a c t u a l e s , 

E C G . — M a s d e l o q u e p o d í a i s h a b é i s h e c h o T e o -

d o s i o , y s o b r e t o d o m a s d e l o q u e y o m e r e z c a : y 

o s q u e d o t a n a l t a m e n t e a g r a d e c i d o q u e n u n c a s a -

b r é c o m o p a g a r o s t a m a ñ o f a v o r . 

T E O D . — N o a m b i c i o n o o t r a r e c o m p e n s a , a m i g o 

i n i o , q u e v u e s t r o a f e c t o y a m i s t a d , n i o t r o f a v o r q u e 

u n a s i n c e r a i n d u l g e n c i a p o r l o s e r r o r e s e n q u e h a -

y a c a i d o y l o s d e f e c t o s d e m i m é t o d o . 

S I L V . — B a s t a d e c u m p l i d o s y v á m o n o s á d i v e r -

t i r n o s : h a g a m o s l o d e E s o p o : a f l o j e m o s e l a r c o d e s -

p u e s d e h a b e r l o p u e s t o t i r a n t e . 
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MORAL. 

C A P I T U L O I . 

DeBuicion y obje to d e la mora l . 

L a m o r a l e s l a l e y q u e o r d e n a y c a l i f i c a l o s a c t o s 

d e l h o m b r e r e l a t i v a m e n t e á s í m i s m o , r e l a t i v a m e n t e 

á l o s d e m á s h o m b r e s , y r e l a t i v a m e n t e á D i o s . B a j o 

e s t e a s p e c t o l a m o r a l e s l a l e y d e l o s d e b e r e s h u m a -

n o s c o m o i g u a l m e n t e l a l e y q u e e n s e ñ a á p r a c t i c a r -

l o s ; e s l a c i e n c i a q u e e n s e ñ a á d i s t i n g u i r e l b i e n d e l 

m a l , y l a p a l a b r a q u e d i c e q u é a c t o s s o n l í c i t o s y 

c u a l e s s o n i l í c i t o s ; e n f i n e s l a l e y d a d a p o r D i o s á 

A b r a h a n , á M o i s é s , e t c . , y e l E v a n g e l i o r e v e l a d o p o r 



J e s u c r i s t o . A n t e s d e s u r e v e l a c i ó n n a d a h a b i a , e s t o 

e s , n i h o m b r e , n i h u m a n i d a d ; s i n e l l a n a d a h a b r í a , 

n i h o m b r e n i h u m a n i d a d . 

¿ Q u é e n s e ñ a n , e n e f e c t o , e s t a s l e y e s ? L o q u e 

s e d e b e h a c e r , y l o q u e d e b e e v i t a r s e , l o q u e 

s o m o s , y q u é r e c o m p e n s a s p o d e m o s e s p e r a r s i o b r a -

m o s s e g ú n n o s e s t á p r e s c r i t o , y q u é p e n a s m e r e c e -

m o s s i o b r a m o s d e u n m o d o i l í c i t o ó d e u n m o d o 

c o n t r a r i o á l a l e y r e v e l a d a ; e s t o e s n u e s t r o o r i g e n , 

n u e s t r a n a t u r a l e z a , n u e s t r o fin, n u e s t r o o b j e t o , e l 

m u n d o e n q u e v i v i m o s y n u e s t r o C r i a d o r o m n i p o -

t e n t e . ¿ Y q u é o t r a c o s a v i e n e á s e r e l m i s m o E v a n -

g e l i o s i n o u n e j e m p l o i n i m i t a b l e d e b o n d a d , s a c r i -

ficio y c o n f i a n z a , u n c ó d i g o d e p r e c e p t o s p r á c t i c o s , 

e n e l c u a l t o d a a c c i ó n e s t á c a l i f i c a d a d e s d e e l m a s 

s e c r e t o p e n s a m i e n t o h a s t a e l a c t o m a s p ú b l i c o y m a s 

s o c i a l ? 

I N o s o b j e t a r á n t a l v e z q u e e n e l e s p í r i t u h u m a n o 

l a m o r a l e s u n s o l o s e n t i m i e n t o , u n s o l o p r i n c i p i o , 

u n a s o l a m o d a l i d a d . N o h a y d u d a ; p e r o p a r a i n s p i -

r a r e s t e m o d o d e s e r , u n o e n l a e x i s t e n c i a e s p i r i -

t u a l , p e r o m u l t í p l i c e e n l a s m a n i f e s t a c i o n e s c a r n a l e s , 

h a y n e c e s i d a d d e m i l p a l a b r a s y d e m i l e j e m p l o s , ó 

e n o t r o s t é r m i n o s t a n t a s p a l a b r a s y t a n t o s e j e m p l o s 

c o m o m a n i f e s t a c i o n e s c a r n a l e s p o s i b l e s . E l e s p í r i t u 

e s u n o , p e r o l a s c o n d i c i o n e s m a t e r i a l e s l e o b l i g a n á 

m a n i f e s t a r s e s u c e s i v a m e n t e , p u e s l a c a r n e n o e s 

u n a , s i n o m u l t í p l i c e . A s í h a s i d o p r e c i s o , p a r a a c o -

m o d a r s e á n u e s t r a d e b i l i d a d , q u e l a v o l u n t a d d e 

D i o s t o m a s e l a s f o r m a s s u c e s i v a s e n q u e n o s h a s i -

d o t r a s m i t i d a , y e n l a s c u a l e s d e b e m o s p r a c t i c a r l a . 

C u a n d o q u e r e m o s e n s e ñ a r á n u e s t r o s h i j o s , m u l t i -

p l i c a m o s n u e s t r o s m e d i o s y u s a m o s a l t e r n a t i v a ó s i -

m u l t á n e a m e n t e d e l a p a l a b r a , p r e c e p t o y e j e m p l o ; 

J e s u c r i s t o t a m b i é n n o s h a t r a t a d o c o m o n i ñ o s ; h a 

v e n i d o á h a b l a r y á v i v i r d e l a n t e d e n o s o t r o s , y n o s 

h a l e g a d o e l e j e m p l o d e s u v i d a y l a e n s e ñ a n z a d e 

s u p a l a b r a . E l e s p í r i t u q u e e n é l r e s i d í a , e l e s p í r i -

t u q u e é r a l a u n i d a d ó e l V e r b o , s e g ú n l a e n é r g i c a y 

a d m i r a b l e e s p r e s i o n d e l o s E v a n g e l i s t a s , s e h a l l a e n 

l a s e r i e d e e j e m p l o s y d e p r e c e p t o s c u y a h i s t o r i a p o -

s e e m o s , y e s t e e s p í r i t u n o s p e n e t r a p o r m e d i o d e 

e s t o s e j e m p l o s y e s t o s p r e c e p t o s . C u a n d o e n s e ñ a m o s 

á n u e s t r o s h i j o s , j u z g a m o s q u e e l m e d i o m a s a d e -

c u a d o e s i n s t r u i r l o s p r á c t i c a m e n t e . D i o s h a h e c h o 

l o m i s m o p a r a c o n n o s o t r o s , y n o s h a d a d o l e y e s 

p r á c t i c a s , p u e s e n e s t a s n o p o d e m o s e n g a ñ a r n o s . 

C A P I T U L O I I . 

De los di ferentes móviles d e nues t ra s acciones. 

P o r m o t i v o s d e n u e s t r a s a c c i o n e s e n t i é n d e n s e l a s 

c a u s a s q u e n o s d e t e r m i n a n á o b r a r , d a n d o i m p u l s o 

á n u e s t r a v o l u n t a d . 

C u a n d o n o s d e t e r m i n a m o s á a d o p t a r c u a l q u i e r a 

r e s o l u c i ó n , s i e m p r e e s á c o n s e c u e n c i a d e u n o d é l o s 

t r e s c a s o s s i g u i e n t e s : ó p o r q u e u n a c o s a n o s e s 

a g r a d a b l e , ó p o r q u e n o s e s ú t i l , ó p o r q u e n o s p a r e -

c e j u s t a . P a s a m o s e n s i l e n c i o l o s a c t o s á l o s c u a l e s 

c e d e m o s p o r v i o l e n c i a , p u e s n o p e r t e n e c i e n d o á l a 

v o l u n t a d , n o l e s o n l e g í t i m a m e n t e i m p u t a b l e s . A s í 



l o s m o t i v o s d e n u e s t r a s a c c i o n e s p u e d e n r e f e r i r s e á 

t r e s c a s o s p r i n c i p a l e s : e l p l a c e r , l a u t i l i d a d ó e l d e -

b e r . 

L o s a c t o s q u e e f e c t u a m o s p a r a e v i t a r e í d o l o r s e 

r e f i e r e n n a t u r a l m e n t e a l p r i m e r c a s o . 

C a d a u n o d e e s t o s t r e s m o t i v o s n o e n v u e l v e c o n -

s i g o l o s d e m á s , p u e s u n a c o s a p u e d e s e r a g r a d a b l e 

s i n s e r ú t i l n i j u s t a . 

C o m o i g u a l m e n t e p u e d e s e r ú t i l s i n s e r n i j u s t a n i 

a g r a d a b l e , á l o m e n o s d e u n m o d o i n m e d i a t o . 

Y c o m o t a m b i é n p u e d e s e r j u s t a s i n p r o c u r a r p l a -

c e r n i u t i l i d a d . 

E l p l a c e r e s u n m o t i v o d e a c c i ó n a l c u a l c e d e n a -

t u r a l m e n t e e l h o m b r e p o r u n a t r a c t i v o c a s i i r r e s i s -

t i b l e ; s i n e m b a r g o c u a n d o c e d e m o s a l d e c l i v e d e 

n u e s t r a n a t u r a l e z a , f á c i l m e n t e c o m p r e n d e m o s q u e 

p u d i é r a m o s m u y b i e n h a b e r l o e v i t a d o l e g í t i m a m e n -

t e , ó e n o t r o s t é r m i n o s n o n o s c r e e m o s o b l i g a d o s á 

d i s f r u t a r d e l p l a c e r , y c u a n d o e n l u g a r d e c e d e r á 

e s t e a t r a c t i v o l e r e s i s t i m o s , e s p e r i m e n t a m o s á v e c e s 

u n a v i v a s a t i s f a c c i ó n y n o s s e n t i m o s m e j o r e s y m a s 

f u e r t e s . 

L a u t i l i d a d , c o n s i d e r a d a i n d e p e n d i e n t e m e n t e d e l 

p l a c e r y d e l d e b e r , q u e p u e d e n h a l l a r s e r e u n i d o s , 

t a m b i é n n o s d e t e r m i n a á o b r a r ; p e r o , d e l a m i s m a 

m a n e r a q u e e l p l a c e r , n o e s o b l i g a t o r i a . M u c h a s v e -

c e s s u c e d e q u e n o s c r e e m o s c o n d e r e c h o d e s a c r i f i -

c a r n u e s t r a u t i l i d a d y n u e s t r o p l a c e r , y q u e d e s p u e s 

d e e s t e s a c r i f i c i o n o s c r e e m o s m e j o r e s q u e a n t e s . 

E l d e b e r e s t a m b i é n m ó v i l d e n u e s t r a s a c c i o n e s , 

p e r o c o n u n c a r a c t e r q u e l o d i s t i n g u e p r o f u n d a m e n -

t e d e l p l a c e r y d e l a u t i l i d a d , p u e s c u a n d o c e d e m o s 

a l i m p u l s o q u e á l a v o l u n t a d c o m u n i c a , s e n t i m o s 

q u e n o p o d e m o s r e s i s t i r l e s i n f a l t a r á l a l e y , y a i 

m i s m o t i e m p o n o s s e n t i m o s f u e r t e s y b u e n o s s i -

g u i e n d o l a l í n e a q u e n o s t r a z a . 

L o s m o t i v o s d e n u e s t r a s a c c i o n e s s o n p u e s d e n a -

t u r a l e z a d i f e r e n t e , p u e s l a m a y o r p a r t e d e l a s v e -

c e s , l a f l a q u e z a n o s h a c e c e d e r a l p l a c e r y á l a u t i -

l i d a d , m i e n t r a s q u e c u a n d o c e d e m o s a l d e b e r t e n e -

m o s c o n c i e n c i a d e n u e s t r a f u e r z a . 

L a p r á c t i c a h a b i t u a l d e l o s h o m b r e s h a t r a s t o r n a -

d o y o s c u r e c i d o e n g r a n p a r t e e s t a m a t e r i a . C o m o 

l a m a y o r p a r t e d e l a s a c c i o n e s h u m a n a s n o r e c o n o -

c e n o t r o s m ó v i l e s q u e e l p l a c e r ó p r o v e c h o i n d i v i -

d u a l , a l g u n o s filósofos, s u s t i t u y e n d o e l h e c h o a l d e -

r e c h o , h a n i m a g i n a d o q u e l a l e y d e l h o m b r e e r a s e -

g u i r e l p l a c e r ó p r o v e c h o i n d i v i d u a l , c o l o c a n d o e n 

c o n s e c u e n c i a e l d e b e r e n l a o b e d i e n c i a d e e s t o s i n s -

t i n t o s n a t u r a l e s ; p e r o l a c o n c i e n c i a p r o t e s t a c o n t r a 

e s t a c o n f u s i o n , p o r q u e s i l a l e y d e l h o m b r e f u e s e s e -

g u i r c o m p l e t a m e n t e e l i n t e r é s i n d i v i d u a l , s e r i a 

c u l p a b l e c u a n d o n o l o h i c i e s e , y c a b a l m e n t e s u c e d e 

l o c o n t r a r i o , p u e s s i b i e n s e e s c u s a á v e c e s a l h o m -

b r e q u e p r o c e d e p o r i n t e r é s , n o s e l e c o n c e d e n i 

a p r e c i o n i a d m i r a c i ó n . P o r c o n s i g u i e n t e n o p u e d e n 

r e d u c i r s e á u n o s o l o l o s p r i n c i p i o s d e n u e s t r a s a c -

c i o n e s , p u e s e l p l a c e r n o s e c o n f u n d e c o n l a u t i l i d a d , 

y a m b o s s o n p r o f u n d a m e n t e d i s t i n t o s d e l a j u s t i -

c i a . 

E l p l a c e r e s e l m o t i v o m a s v u l g a r d e n u e s t r a s a c -

c i o n e s ; d e s p u e s v i e n e l a u t i l i d a d , o c u p a n d o e l p r i -

m e r r a n g o l a j u s t i c i a . L a s a c c i o n e s p r o c e d e n t e s d e 

l o s d o s p r i m e r o s m o t i v o s n o t i e n e n v a l o r m o r a l a l -



g u n o , y s o l o l o s q u e d i m a n a n d e l a j u s t i c i a t i e n e n 

e s t e c a r a c t e r , p u e s p o r e l l a e l h o m b r e e s s u p e r i o r 

á l o s i r r a c i o n a l e s . 

C A P I T U L O 1 1 1 . 

De la conc ienc i a y obligación moral . 

N o a d m i t e d u d a q u e j u z g a m o s n u e s t r o s a c t o s y 

l o s d e n u e s t r o s s e m e j a n t e s b a j o e l a s p e c t o d e l b i e n 

y d e l m a l , y q u e e s t a d i s t i n c i ó n n o s e c o n f u n d e e n 

n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o c o n l a q u e h a c e m o s e n t r e e l 

p l a c e r y e l d o l o r , e n t r e l a u t i l i d a d y e l d a ñ o . 

C u a n d o n u e s t r o s a c t o s s e c o n f o r m a n á l a n o c i o n 

d e l b i e n , e s p e r i m e n t a m o s u n a v i v a s a t i s f a c c i ó n ; y 

c u a n d o s o n c o n t r a r i o s á e s t a m i s m a n o c i o n , s e n t i -

m o s u n d o l o r q u e d e s g a r r a e l a l m a , y q u e c o n o c e -

m o s b a j o e l n o m b r e d e r e m o r d i m i e n t o s . 

C u a n d o h e m o s p r o c e d i d o s e g ú n l a l e y m o r a l , h a -

c e m o s e s t i m a c i ó n d e n o s o t r o s m i s m o s , y e s t a m o s 

c o n t e n t o s d e n u e s t r a f u e r z a ; s i a l c o n t r a r i o h e m o s 

c e d i d o a l a t r a c t i v o d e l v i c i o , e l s e n t i m i e n t o d e n u e s -

t r a flaqueza n o s h u m i l l a , y f o r m a m o s o d i o y d e s -

p r e c i o d e n o s o t r o s m i s m o s . 

R e s u l t a e s t e f e n ó m e n o d e l a i m p u t a c i ó n q u e f o r -

m a m o s d e n u e s t r o s p r o p i o s a c t o s , e n v i r t u d d e l a 

c o n c i e n c i a d e n u e s t r a l i b e r t a d , y d e l a a p r e c i a c i ó n 

d e e s t o s m i s m o s a c t o s q u e h a c e m o s , j u z g á n d o l o s s e -

g ú n l a r e g l a d e l b i e n y d e l m a l . 

L a a n a l o g í a n o s c o n d u c e á h a c e r d e l o s a c t o s d e 

n u e s t r o s s e m e j a n t e s l a i m p u t a c i ó n y a p r e c i o q u e d e 

l o s n u e s t r o s h e m o s h e c h o , h a c i é n d o l o s r e s p o n s a b l e s 

d e s u s a c c i o n e s p o r q u e l o s c r e e m o s l i b r e s c o m o l o 

s o m o s , y l o s j u z g a m o s c u l p a b l e s ó v i r t u o s o s , a d m i -

t i e n d o q u e p o s e e n c o m o n o s o t r o s l a n o c i o n d e l b i e n 

y d e l m a l ; y e n v i r t u d d e e s t a a s i m i l a c i ó n , l o s a m a -

m o s e n l a v i r t u d , y l o s d e t e s t a m o s e n e l v i c i o , d e l a 

m i s m a m a n e r a q u e n o s a m a m o s ó n o s d e t e s t a m o s 

á n o s o t r o s m i s m o s . 

E s t a e s t i m a c i ó n q u e h a c e m o s d e l a v i r t u d y e s t e 

o d i o q u e n o s i n s p i r a e l v i c i o , p r u e b a l a a f i n i d a d d e l 

a l m a h u m a n a y d e l b i e n , y p o r e s t e s e n t i m i e n t o 

a d h i e r e á l a f u e n t e d e v i d a d e q u e e m a n a y á l o q u e 

t i e n d e á u n i r s e , y p o r e l c u a l p o d r á r e u n i r s e y c o n -

f u n d i r s e . 

E s t e s e n t i m i e n t o e s a l q u e S a n J u a n l l a m a e l V e r -

b o , l a l u z q u e i l u m i n a á t o d o h o m b r e q u e v i e n e 

á e s t e m u n d o . 

H a s e q u e r i d o s u s t i t u i r e l b i e n m o r a l , e s t o e s , e l 

p l a c e r y e l d o l o r q u e n o s c a u s a l a v i s t a d e l b i e n y 

d e l m a l c o m o p r i n c i p i o d e l a i d e a d e l b i e n y d e l m a l ; 

p e r o e s e v i d e n t e q u e e s t e s e n t i m i e n t o es u n r e s u l -

t a d o y n o u n p r i n c i p i o , y q u e p r u e b a l a a r m o n í a 

d e l a l m a y d e l b i e n , c o m o e l p l a c e r y e l d o l o r f í s i c o 

p r u e b a n l a a f i n i d a d ú h o s t i l i d a d d e l c u e r p o y d e l o s 

a g e n t e s e s t e r i o r e s q u e l o c o n s t i t u y e n . E s t e s e n t i -

m i e n t o h a s i d o d a d o a l a l m a p a r a s u p r e s e r v a c i ó n y 

p r o g r e s o , c o m o l a s e n s a c i ó n t i e n e p o r o b j e t o l a 

c o n s e r v a c i ó n y d e s a r r o l l o d e l c u e r p o . 

P o r o t r a p a r t e e s i m p o s i b l e c o m p r e n d e r c o m o u n 

s e n t i m i e n t o , u n a e m o c i o n , p u e d e t r a s f o r m a r s e e n 

i d e a ; c u a n d o d i s t i n g u i m o s u n s e n t i m i e n t o , e s t o e s , 



c u a n d o n o l o c o n f u n d i m o s c o n o t r o , s o l o á é l c o n o -

c e m o s y n o á s u p r i n c i p i o . 

A u n m u c h o m e n o s a d m i t i r e m o s q u e l a d i s t i n c i ó n 

e n t r e e l b i e n y e l m a l e s t r i b e e n e l p l a c e r y e l d o -

l o r f í s i c o s ; s i a s í f u e s e t o d o p l a c e r s e r i a u n b i e n , t o -

d o d o l o r u n m a l , y s e r i a i m p o s i b l e l a d i s t i n c i ó n 

p r o f u n d a q u e e n t r e e s t o s f e n ó m e n o s e s t a b l e c e m o s ; 

p u e s s i e l b i e n e s u n p l a c e r y e l m a l u n d o l o r , ¿ á q u é 

t i t u l o p o d r e m o s d e c i r q u e t o d o p l a c e r e s u n m a l , y 

t o d o d o l o r u n b i e n " ? ¿ S i e s t a s i d e a s f u e s e n i d é n t i -

c a s e n s u o r i g e n , c ó m o p o d r í a d e s v a n e c e r s e e s t a 

i d e n t i d a d ? P a r a s e r c o n s e c u e n t e , s e r i a p r e c i s o d e -

c i r q u e e l s a c r i f i c i o , l a a b n e g a c i ó n , n o e s u n e n g a ñ o 

s i n o u n c r i m e n , l o q u e h a s t a a h o r a n o h a n o s a d o 

Sos m a s i n t r é p i d o s m a t e r i a l i s t a s , q u e s i b i e n h a n 

c o m p a d e c i d o l a a b n e g a c i ó n , n o h a n t e n i d o v a l o r p a -

r a o d i a r l a y d e s p r e c i a r l a . 

H a n i m a g i n a d o a l g u n o s filósofos q u e e s t a d i s t i n -

c i ó n p r o c e d í a d e i n v e n c i ó n h u m a n a , q u e h a b i a s i d o 

i n s t i t u i d a e n i n t e r é s d e l o r d e n s o c i a l , y q u e s i j a m a s 

h u b i é s e m o s o i d o h a b l a r d e l b i e n y d e l m a l , j a m a s 

h u b i é s e m o s t e n i d o e s t a p r e o c u p a c i ó n q u e e s e l p r i n -

c i p i o d e l a s a t i s f a c c i ó n m o r a l y d e l r e m o r d i m i e n t o . 

E s t a o p i n i o n i m p í a y m o n s t r u o s a n o c a r e c e d e p a r -

t i d a r i o s ; p e r o a p e n a s p u e d e c o m p r e n d e r s e c o m o h a 

s i d o a d m i t i d a p o r p e r s o n a s i n t e l i g e n t e s . L o s q u e l a 

a d o p t a n n o d e j a r í a n d e s o r p r e n d e r s e s i s e l e s d i j e s e 

q u e t e n e m o s l a i d e a d e l o s c u e r p o s y c o l o r e s , p o r -

q u e h e m o s o i d o h a b l a r d e e l l a ; á l o q u e s i n d u d a 

r e s p o n d e r í a n q u e t a l c o s a n o e s p o s i b l e , p o r q u e l a s 

p a l a b r a s s o l o s o n m o d i f i c a c i o n e s d e l a v o z q u e n i n -

g ú n s e n t i d o o f r e c e n á l o s q u e n o s a b e n l a n o c i o n q u e 

r e p r e s e n t a n , y q u e n o t i e n e n c o n o c i m i e n t o a l g u n o 

d e e s t a n o c i o n . H á b l e s e d e l c o l o r a m a r i l l o ó v e r d e 

d e l a n t e d e u n a p e r s o n a q u e j a m a s l o s h a y a v i s t o , 

c o m o u n c i e g o d e n a c i m i e n t o , y n i n g u n a n o c i o n p o -

d r á a d q u i r i r d e e s t a s p a l a b r a s q u e s o l o a p r e c i a r á 

c o m o m o d i f i c a c i o n e s d e l a v o z . P u e s a h o r a b i e n , l o 

q u e e s v e r d a d c u a n d o s e t r a t a d e l c o l o r a m a r i l l o , 

v e r d e , ú o t r o c u a l q u i e r a , l o e s i g u a l m e n t e c u a n d o 

s e t r a t a d e l a s n o c i o n e s d e l b i e n y d e l m a l , y p o r c o n -

s i g u i e n t e s i l a i d e a q u e r e p r e s e n t a n f a l t a s e a b s o l u -

t a m e n t e e n e l e n t e n d i m i e n t o , n o p o d r í a n i n t r o d u -

c i r l a t o d o c u a n t o s e d i j e r a s o b r e e s t e p u n t o : l u e g o 

s i e l h o m b r e n o c o n c i b i e s e n a t u r a l m e n t e l a i d e a d e l 

b i e n y d e l m a l j a m a s l a t e n d r í a , y l a s p a l a b r a s q u e 

l a d e s p i e r t a n e n s u e n t e n d i m i e n t o e s p i r a r í a n e n s u 

o i d o , s i n e c o a l g u n o e n s u i n t e l i g e n c i a . 

L a d i s t i n c i ó n d e l b i e n y d e l m a l e s p u e s n a t u r a l 

a l h o m b r e , y f u l g u r a e n s u i n t e l i g e n c i a p o r l a m a -

n i f e s t a c i ó n d e u n a f a c u l t a d s u p e r i o r q u e s e l l a m a 

r a z ó n . E s t a d i s t i n c i ó n e s u n h e c h o p r i m i t i v o q u e d e -

p e n d e d e l a f a c u l t a d g e n e r a l d e c o n o c e r , q u e s e e s -

p o n e y n o s e e s p l i c a . 

T a m b i é n e s u n h e c h o p r i m i t i v o l a o b l i g a c i ó n m o -

r a l , p u e s c o n o c i d a l a l e y , i n s t a n t á n e a m e n t e c o n o -

c e m o s q u e n o s o b l i g a , c a r a c t e r q u e n o r e c o n o c e m o s 

a l p l a c e r n i a l d o l o r , p u e s n o h a y m a s q u e d e b e r 

q u e n o s l i g u e . S a b e m o s q u e s i n h a c e r m a l p o d e m o s 

r e n u n c i a r a l p l a c e r y s a c r i f i c a r n u e s t r o s i n t e r e s e s , 

p e r o l a c o n c i e n c i a p r o c l a m a a l t a m e n t e q u e n o p o -

d e m o s s i n c r i m e n s u s t r a e r n o s á l a o b l i g a c i ó n d e l 

d e b e r . 



C A P I T U L O I V . 

Del m é r i t o y del desmér i to . 

H a y a c t o s m o r a l e s , h a y a c t o s i n m o r a l e s , y h a y 

a c t o s i n d i f e r e n t e s . 

L a m o r a l i d a d d e u n a c t o s u p o n e e n e l a g e n t e q u e 

l o e j e c u t a i n t e l i g e n c i a , l i b e r t a d y f u e r z a ; s i e l a g e n -

t e n o s a b e l o q u e h a c e , ó s i s u v o l u n t a d h a s i d o a r -

r a s t r a d a p o r u n a f u e r z a s u p e r i o r é i r r e s i s t i b l e , e l a c -

t o n o l e e s i m p u t a b l e , y p o r c o n s i g u i e n t e n o p r e s e n -

t a c a r a c t e r a l g u n o m o r a l . M a s p a r a q u e l a a c c i ó n 

s e a m e r i t o r i a n o b a s t a q u e l a a c c i ó n s e a r e s u e l t a 

c o n c o n c i e n c i a y l i b e r t a d , s i n o q u e d e b e t a m b i é n 

s o s t e n e r u n a l u c h a y v e n c e r u n a r e s i s t e n c i a , t e n i e n -

d o a l m i s m o t i e m p o q u e v e n c e r e s t a r e s i s t e n c i a p o r 

m o t i v o s d e d u c i d o s d e l a l e y d e l d e b e r . 

L a m o r a l i d a d n o e s u n h e c h o e s t e r t o r , y l o s a c t o s 

e n s í m i s m o s n o s o n m o r a l e s n i i n m o r a l e s d e u n a 

m a n e r a a b s o l u t a , s i n o p o r l a i n t e n c i ó n d e l a v o l u n -

t a d q u e l o s p r o d u c e . M u c h a s a c c i o n e s q u e s e r e p u -

t a n b u e n a s n o l o s o n e n r e a l i d a d , y a u n p u e d e n r e -

p u t a r s e i n m o r a l e s . T a l e s p o r e j e m p l o e l c u i d a d o 

p r o d i g a d o á l o s a n c i a n o s , q u e , m e r i t o r i o e n s í , d e j a 

d e s e r l o c u a n d o r e c o n o c e p o r c a u s a m i r a s c o d i c i o -

s a s u l t e r i o r e s , e n l u g a r d e l a a r d i e n t e c a r i d a d c r i s -

t i a n a . I g u a l m e n t e e s e m i n e n t e m e n t e m e r i t o r i o s o -

c o r r e r á l o s p o b r e s p o r a m o r d e J e s u c r i s t o , m a s c e -

s a d e s e r l o , y a u n l a a c c i ó n p a s a á s e r c r i m i n a l 

c u a n d o s e h a c e p o r m i r a s d e v a n i d a d y o s t e n t a c i ó n . 

P a r a a p r e c i a r n u e s t r o s a c t o s p e r s o n a l e s t e n e m o s u n 

g u i a s e g u r o q u e e s l a c o n c i e n c i a ; p a r a a p r e c i a r ) a 

d e l o s o t r o s s o l o t e n e m o s l a a n a l o g í a . D e a q u í p r o -

c e d e n l o s d i v e r s o s j u i c i o s y f a l l o s q u e s o b r e u n a 

m i s m a a c c i ó n s e p r o n u n c i a n , p u e s p o r l a t e n d e n -

c i a q u e t e n e m o s d e j u z g a r á l o s d e m á s p o r n o s o t r o s 

m i s m o s , e l h o m b r « v i r t u o s o c r e e h a l l a r l a v i r t u d 

c u a n d o s o l o e x i s t e n l a s a p a r i e n c i a s , y p r e s t a á l a s 

a c c i o n e s d e l p r o j i m o e l m ó v i l q u e l a s s u y a s d i r i g e • 

m i e n t r a s q u e l o s e s c l a v o s d e s u s p a s i o n e s é i n t e r e -

s e s r e d u c e n á l o s m i s m o s p r i n c i p i o s q u e l a s s u y a s 

m o t i v a n , l a s a c c i o n e s d e l o s d e m á s . 

C A P I T U L O V . 

De las penas y recompensas , y d e la sanción de la mora l . 

L a i d e a d e l a j u s t i c i a q u e d i m a n a d e l a r a z ó n n o s 

m u e s t r a q u e l a v i r t u d p u e d e e s p e r a r u n a r e c o m -

p e n s a , y q u e e l v i c i o d e b e n e c e s a r i a m e n t e s e r a r -

t i g a d o , p r i n c i p i o q u e e s u n a x i o m a d e m o r a l y q u e 

L a p r i m e r a y m a s d u l c e r e c o m p e n s a d o l a v i r t u d 

e s l a s a t i s f a c c i ó n m o r a l , c o m o l o s r e m o r d a o s 

« e l p r i m e r c a s t i g o d e l c r i m e n . A l a S a t M j » 

i n t e r i o r q u e l a v i r t u d n o s h a c e g „ 2 a r , e a f i ™ 

e s t i m a c i ó n d e n u e s t r o s s e m e j a n t e s , c o m o á l o s r e -

m o r d i m i e n t o s q u e s i g u e n a , c r i m e n s e a ñ a d e n e l 
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o d i o y e l d e s p r e c i o g e n e r a l ; m a s s i e s t a s p e n a s y e s -

t a s r e c o m p e n s a s e s t u v i e s e n s i e m p r e e n r a z ó n d i -

r e c t a d e l m é r i t o ó d e l d e s m é r i t o , l a j u s t i c i a q u e d a -

ría s a t i s f e c h a y l a m o r a l s e r i a s a n c i o n a d a e n l a t i e r -

r a , e n c u y o c a s o n o t e n d r í a m o s n i n g u n a r a z ó n filo-

s ó f i c a p a r a c r e e r e n l a d u r a c i ó n u l t e r i o r d e l a p e r -

s o n a h u m a n a . M a s n o s u c e d e a s í ; l a a l e g r í a d e l s a -

c r i f i c i o n o e s c o m p l e t a , l a s a t i s f a c c i ó n q u e c a u s a l a 

p r á c t i c a d e l b i e n s e d i s m i n u y e p o r e l h á b i t o , c o m o 

t a m b i é n l o s r e m o r d i m i e n t o s , q u e s o l o d e s g a r r a n y 

a t o r m e n t a n v i v a m e n t e l o s c r i m i n a l e s r e c i e n t e s ; l a 

e s t i m a c i ó n a g e n a n o s i g u e s i e m p r e l a p r á c t i c a d e l 

b i e n , l a s i n t e n c i o n e s m a s p u r a s s o n c a l u m n i a d a s , y 

l a h i s t o r i a n o s m u e s t r a q u e l o s m a s n o b l e s a p ó s t o -

l e s d e l a v i r t u d n o h a n t e n i d o l a s m a s v e c e s o t r o 

p a g o q u e l a i n j u r i a ó c a l u m n i a , m i e n t r a s q u e e l v i -

c i o , a l i a d o c o n l a f o r t u n a y c o r r u p c i ó n d e c o s t u m -

b r e s , h a r e u n i d o e l h o m e n a g e p o p u l a r y l a c o n s i -

d e r a c i ó n p ú b l i c a . E s t a s a p a r e n t e s a n o m a l í a s t i e n e n 

s u r a z ó n e n l a n a t u r a l e z a m i s m a d e l h o m b r e ; s o n 

l a s c o n d i c i o n e s d e l v i c i o y d e l a v i r t u d , p u e s s i 

s i e m p r e f u e s e r e c o m p e n s a d a l a v i r t u d y c a s t i g a d o 

e l v i c i o , u n c á l c u l o g r o s e r o , u n a v i l u s u r a , n o s r e -

t e n d r í a n e n l a s v í a s d e l b i e n , n o s h a r i a p e r m a n e -

c e r s i n m é r i t o a l g u n o d e n u e s t r a p a r t e , y s e r i a m o s 

c o m o l a s o t r a s f u e r z a s d e l a n a t u r a l e z a q u e s i n e s -

f u e r z o c u m p l e n l a l e y d e s u e x i s t e n c i a , s i n q u e s e 

p u e d a a t r i b u i r c a r a c t e r m o r a l a l g u n o á s u s m o v i -

m i e n t o s y r e v o l u c i o n e s . L a s a n c i ó n d é l a m o r a l c o n -

s i s t e p u e s e n l a p e n a y e n l a r e c o m p e n s a , p e r o c o -

m o l a p e n a y l a r e c o m p e n s a d i s t a n m u c h o d e s e r 

p r o p o r c i o n a d a s d u r a n t e e l c u r s o d e l a v i d a t e r r e s -
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t r e , e s p e r a m o s c o n c o n f i a n z a u n a v i d a m e j o r d e s -

p u é s d e n u e s t r a m o r a d a e n e s t e v a l l e d e l á g r i m a s , 

y m o v i d o s p o r l o s s e n t i m i e n t o s d e j u s t i c i a q u e r e -

s i d e n e n n u e s t r o s c o r a z o n e s p a r a r e g u l a r n u e s t r a s 

a c c i o n e s , c o l o c a m o s n u e s t r a s e s p e r a n z a s m a s a l l á 

d é l a t i e r r a , y a p e l a m o s c o n c o n f i a n z a u n a s a n c i ó n 

n u e v a y c o m p l e t a q u e d é l o m e r e c i d o a l v i c i o y á l a 

v i r t u d . 

C A P I T U L O V I . 

División de los deberes del hombre . Moral individual, ó deberes 
del hombre para consigo misino. 

H e m o s v i s t o q u e e l a l m a d e l h o m b r e e s u n a f u e r -

z a s e n s i b l e , i n t e l i g e n t e y l i b r e , e n c o n t a c t o , p o r d e -

c r l o a s i , c o n u n s i s t e m a d e f u e r z a s o r g á n i c a s P a -

u l a d a s c u e r p o , y u n i d a p o r u n a m u l t i t u d d e r e l a -

c i o n e s á f u e r z a s i g u a l e s , i n f e r i o r e s y s u p e r i o r e s - d e 

e s t a s d i v e r s a s r e l a c i o n e s n a c e n l o s d e b e r e s CUYO 

c o n o c i m i e n t o e s e l o b j e t o d e l a m o r a l , l a c u a l s e i 

v i d e e n m o r a l i n d i v i d u a l , m o r a l s o c i a l y m o r a l r e l i -

g i o s a . 

D e b e m o s p r i m e r a m e n t e c o n s i d e r a r a l h o m b n 

i ' i s l a d o , y v e r s u s o b l i g a c i o n e s p a r a c o n s i g o m i s m o " 

d e s p u é s s u s o b l i g a c i o n e s p a r a c o n s u s s e m e j a n t e s ' 

y ú l t i m a m e n t e s u s o b l i g a c i o n e s r e l a t i v a m e n t e a l S r r 

S u p r e m o q u e l o h a c r i a d o . 

C o n s i d e r a d o a i s l a d o , e l h o m b r e t i e n e d e b e r e s n n « 

c u m p l i r e n l o c o n c e r n i e n t e á s u a l m a y c u e r p o , d e -



h i e n d o , s e g ú n l a n a t u r a l e z a , c o n s e r v a r y d e s a r r o -

l l a r e s t e ú l t i m o . 

E l a l m a e s t r i p l e e n s u u n i d a d ; s e n s i b l e , i n t e l i -

g e n t e y l i b r e , d e b i e n d o p o r e s t a t r i p l e v i a t e n d e r a l 

fin q u e l a P r o v i d e n c i a l e h a m a r c a d o . P o r c o n s i -

g u i e n t e , e l h o m b r e n o d e b e m u t i l a r n i s u s e n s i b i l i -

d a d , n i s u i n t e l i g e n c i a , n i s u v o l u n t a d , s i n o d i r i g i r 

e s t o s t r e s d o n e s á c u m p l i r l a l e y m o r a l . 

L a s e n s i b i l i d a d física a d v i e r t e a l h o m b r e d e l a s 

n e c e s i d a d e s c u y a s a t i s f a c c i ó n e s n e c e s a r i a a l b i e n 

e s t a r y c o n s e r v a c i ó n d e l c u e r p o ; p e r o c o m o á l a s a -

t i s f a c c i ó n d e l o s a p e t i t o s físicos a c o m p a ñ a e l p l a c e r , 

m u c h a s v e c e s s u c e d e q u e p a r a r e n o v a r y e s t i m u l a r 

l a s s e n s a c i o n e s a g r a d a b l e s q u e e s p e r i m e n t a , e l h o m -

b r e h a c e e s c e d e r s u s d e s e o s d e l a n e c e s i d a d r e a l , y 

p e r s i g u e c o m o o b j e t o e l d e l e i t e , q u e n o e s m a s q u e e l 

a v i s o y r e c o m p e n s a d e l c u m p l i m i e n t o d e s u s n e c e -

s i d a d e s ; e n c u y o c a s o h a y e s c e s o y q u e b r a n t a -

m i e n t o d e l a l e y . E l c a n s a n c i o , e l a s c o , l a t r i s t e z a , 

p r o n t o l e a d v i e r t e n q u e h a e s c e d i d o e l fin q u e d e -

b í a h a b e r s e p r o p u e s t o , y s i p r o g r e s a e n e s t e c a m i n o , 

r á p i d a m e n t e s e d e p r a v a , v o l v i é n d o s e s u l e y e l p l a -

c e r f í s i c o , e s t o e s , l o s g r o s e r o s d e l e i t e s á l o s q u e a v a -

s a l l a l a s m a s n o b l e s f a c u l t a d e s d e s u s e r , a l p a s o q u e 

e l a n h e l o c o n s t a n t e d e e s t o s p l a c e r e s m a t e r i a l e s l o 

d i s t r a e d e l o s e j e r c i c i o s i n t e l e c t u a l e s , y l o h a c e d e -

c a e r d e l a l i b e r t a d p o r l a c u a l o c u p a u n r a n g o t a n 

s u p e r i o r a l d e l o s a n i m a l e s ; t a m b i é n s e o s c u r e c e l a 

i n t e l i g e n c i a , s u r a z ó n d i s m i n u y e , y e l h á b i t o d e c e -

d e r á l a s i n c l i n a c i o n e s c a r n a l e s l e a r r e b a t a p o c o á 

p o c o e l p o d e r d e r e s i s t i r l a s . C u a n d o l a s e n s i b i l i d a d 

física h a t o m a d o p r e p o n d e r a n c i a s o b r e l a s f a c u l t a -

d e s d e l a l m a , n o t a r d a e n a b s o r v e r l a s c o m p l e t a m e n -

t e ; y a l m i s m o t i e m p o e m b o t á n d o s e c a d a v e z m a s 

p o r l a r e i t e r a c i ó n d e l o s m i s m o s d e l e i t e s , e x i g e y r e -

c u r r e c a d a d í a á c a u s a s d e i r r i t a c i ó n m a s e n é r g i c a s , 

l a s c u a l e s l a a g o t a n , l a a n i q u i l a n y l a l l e v a n á u n a 

r á p i d a d e s t r u c c i ó n , e n m e d i o d e c o n v u l s i o n e s q u e 

d e s t r u y e n s u n a t u r a l e z a . 

P o r p o c o q u e s e o b s e r v e , s e v e r á q u e e l e s c e s o d e 

s e n s i b i l i d a d f í s i c a d e b e c o n d u c i r a l s u i c i d i o p o r e l 

a s c o y f a s t i d i o q u e d e l a s a c i e d a d d e l p l a c e r r e s u l t a , 

ó b i e n á u n a m u e r t e a n t i c i p a d a p o r e l d e s o r d e n q u e 

c a u s a e n l o s ó r g a n o s v i t a l e s , d e s ó r d e n e s q u e i n d i -

c a n q u e l a s e n s i b i l i d a d f í s i c a n o p u e d e e s c e d e r s e s i n 

f a l t a r á s u d e b e r . 

L o s p l a c e r e s d e l e n t e n d i m i e n t o y l o s p l a c e r e s d e l 

c o r a z o n , ó l a s e n s i b i l i d a d i n t e l e c t u a l y m o r a l , t i e -

n e n i g u a l m e n t e s u s l í m i t e s , q u e d e b e n t a m b i é n s e r 

r e s p e t a d o s : s u a b u s o , s i b i e n n o p u e d e c o l o c a r s e 

e n l a m i s m a l í n e a q u e e l d e l o s s e n t i d o s , e s c u l p a b l e 

n o o b s t a n t e , v i o l a l a l e y , y t i e n e s u s a n c i ó n e n l a 

d e b i l i d a d i n t e l e c t u a l y e n e r v a c i ó n d e l a l m a . E l e n -

t e n d i m i e n t o q u e t i e n e c o m o e l ' c u e r p o s u s a p e t i t o s , 

a s p i r a á c o n o c e r . y l a n a t u r a l e z a h a f i j a d o e n e l d e s c u -

b r i m i e n t o y p o s e s i o n d e l a v e r d a d u n p l a c e r q u e 

a t e s t i g u a l a a f i n i d a d d e l a l m a p o r l a c i e n c i a . M a s 

e s t e p l a c e r , q u e e s e l p r e m i o , n o d e b e s e r e l o b j e t o . 

E l h o m b r e d e b e c u l t i v a r s u e n t e n d i m i e n t o y c o n -

d u c i r l o p a r l a s e n d a d e l a v e r d a d , l o c u a l p u e d e 

e f e c t u a r p o r e l e j e r c i c i o , p e r o p o r e l e j e r c i c i o m e t ó -

d i c o , s i e n d o l a s r e g l a s d e l a l ó g i c a r e g l a s t a m b i é n 

d e l a m o r a l . 

P u e s t o q u e l a v e r d a d e s e l a l i m e n t o d e l e n t e n d í -



m i e n t o y e l e r r o r u n v e n e n o , d e b e m o s i n d a g a r y 

p r a c t i c a r l a s r e g l a s q u e c o n d u c e n a l d e s c u b r i m i e n t o 

d e ¡ a v e r d a d , y c o n t a n t a m a s r a z ó n , c u a n t o q u e fr 

v e r d a d ó e l e r r o r n o q u e d a n e s t é r i l e s e n e l e n t e n d i -

m i e n t o , s i n o q u e p e n e t r a n c o m o p r i n c i p i o s y s e d e -

s a r r o l l a n s e g ú n s u n a t u r a l e z a . T o d a i n t e l i g e n c i a d e -

b e e s t u d i a r s u o b j e t o y s u v o c a c i o n , y e m p l e a r t o -

d a s s u s f u e r z a s y c o n a t o s p a r a c u m p l i r l a s . 

E l h o m b r e d e b e c u l t i v a r s u v o l u n t a d y a s e g u r a r 

e l i m p e r i o q u e e s t a f a c u l t a d d e b e e j e r c e r s o b r e l a 

i n t e l i g e n c i a y s e n s i b i l i d a d . L a v o l u n t a d e s l a m i s m a 

p e r s o n a , y p o r c o n s i g u i e n t e e s t a s e d e g r a d a s i 

a q u e l l a s e e n v i l e c e . S o l a l a f u e r z a v o l u n t a r i a y l i b r e 

m a n t i e n e l a d i g n i d a d h u m a n a , y a s í s i l a e n t r e g a -

m o s á l a s i m p u l s i o n e s i n t e r i o r e s y e s t e r i o r e s , y l a 

a b a n d o n a m o s c o m o u n j u g u e t e d ó c i l á t o d a s l a s i n -

f l u e n c i a s , d e l e s t a d o d e p e r s o n a s p a s a m o s a l d e c o -

s a , d e a g e n t e s á i n s t r u m e n t o s , d e d u e ñ o s á e s c l a v o s ; 

y c o n e s t o n o q u e r e m o s p o r n i n g ú n t í t u l o a d r ' í ^ 

a l o r g u l l o h u m a n o , s i n o r e c o m e n d a r l a p o s e s i o n d e 

n o s o t r o s m i s m o s q u e e n n o b l e c e a l h o m b r e , t a n t o e n 

e l e s t a d o d e o b e d i e n c i a c o m o e n e l d e m a n d o . 

T a l e s s o n e n g e n e r a l l o s d e r e c h o s y d e b e r e s d e l 

h o m b r e r e l a t i v a m e n t e á s u a l m a , t e n d i e n d o t o d o * 

á f o r t i f i c a r l a y e n n o b l e c e r l a ; e s t a e s l a p i e d r a d e 

t o q u e d e l a m o r a l i n d i v i d u a l , y t o d o l o q u e l a d e b i -

l i t a ó d e g r a d a e s c o n t r a r i o á l a l e y , c o m o e s c o n f a « - -

. m e t o d o l o q u e l a f o r t i f i c a ó e l e v a . 

E l h o m b r e , s e g ú n l a e l e g a n t e d e f i n i c i ó n d e M . d e 

B o n a l d , e s u n a i n t e l i g e n c i a s e r v i d a p o r ó r g a n o s : d e -

finición q u e e s t a b l e c e l a v e r d a d e r a r e l a c i ó n d e l a l -

m a y d e l c u e r p o . E l c u e r p o e s e l s i r v i e n t e d e l a l m a , 

y e s t a d e b e e n r e c o m p e n s a d e l o s s e r v i c i o s q u e d e 

é l r e c i b e , y p o r s u p r o p i a u t i l i d a d , c o n s e r v a r l o y 

f o r t i f i c a r l o . T o d a d o c t r i n a q u e t i e n d e á d e b i l i t a r ó 

m u t i l a r e l c u e r p o e s c o n t r a r i a á l a n a t u r a l e z a : d e -

b e m o s c o n s e r v a r n u e s t r o s ó r g a n o s y m e j o r a r l o s , n o 

s o l a m e n t e á b e n e f i c i o d e l a l m a á l a q u e s i r v e n t a n 

m a r a v i l l o s a m e n t e , s i n o c o n l a m i r a d e l c u e r p o m i s -

m o , c u y a p e r f e c c i ó n g l o r i f i c a s u a u t o r . B a j o e s t e 

p u n t o d e v i s t a l a h i g i e n e , q u e a s e g u r a l a r e g u l a r i -

d a d d e l a s f u n c i o n e s o r g á n i c a s , y l a g i m n á s t i c a , q u e 

d a á l a s f u e r z a s f í s i c a s a g i l i d a d y e n e r g í a , h a c e n 

p a r t e d é l a m o r a l . L a s a b l u c i o n e s q u e l a m a y o r p a r -

t e d e s e c t a s r e c o m i e n d a n , y l o s j u e g o s p ú b l i c o s e n 

l o s c u a l e s l a G r e c i a y l a e d a d m e d i a a p l a u d í a n l a s 

f u e r z a s f í s i c a s , s o n h o m e n a g e s t r i b u t a d o s á e s t a l e y 

d e l a n a t u r a l e z a . 

C o n s i d e r e m o s p u e s e l c u e r p o c o m o c o m p a ñ e r o y 

s i r v i e n t e d e l a l m a , y p r o c u r e m o s m a n t e n e r e n t r e 

a m b o s l a a r m o n í a q u e e s l a c o n d i c i o n d e n u e s t r a 

d i c h a y d e n u e s t r o p r o g r e s o ; h u y a m o s d e l m a t e -

r i a l i s m o q u e e m b r u t e c e é i n m o l a e l a l m a a l c u e r p o ; 

m a s e v i t e m o s t a m b i é n e l a s c e t i s m o e x a g e r a d o , q u e 

m u t i l a y a r r u i n a a l c u e r p o p o r l a t i r a n í a d e l a l m a , 

y n o o l v i d e m o s e s t e p r o f u n d o p e n s a m i e n t o d e P a s -

c a l • 

« E l h o m b r e n o e s á n g e l n i b e s t i a ; y l a d e s g r a c i a 

q u i e r e q u e e l q u e p r e t e n d e h a c e r e l á n g e l h a c e l a 

b e s t i a . » 



C A P I T U L O V I I . 

Moral social ó deberes d e l h o m b r e hácia sus semejantes . 

E l h o m b r e n o y i v e a i s l a d o , s i n o q u e o c u p a u n 

l u g a r d e t e r m i n a d o e n e l s i s t e m a g e n e r a l . E l e s t a d o 

s o c i a l e s t a b l e c e e n t r e é l y s u s s e m e j a n t e s c i e r t a s r e -

l a c i o n e s q u e d e b e a p r e c i a r p o r m e d i o d e l s e n t i d o 

m o r a l d e q u e e s t á d o t a d o . C o n s t i t u y e n d o p a r t e d e 

l a s o c i e d a d h u m a n a , s i e n d o m i e m b r o d e l a h u m a -

n i d a d , d e l a n a c i ó n y d e l a f a m i l i a , t i e n e o b l i g a c i o -

n e s q u e c u m p l i r , c u y o c o n o c i m i e n t o c o n s t i t u y e l a 

m o r a l s o c i a l . S e ñ a l a r e m o s c o m p e n d i o s a m e n t e e s t o s 

d e b e r e s e n e l o r d e n g e n e r a t i v o c o r r e s p o n d i e n t e . 

L a h u m a n i d a d e s u n a f a m i l i a i n m e n s a e n l a q u e 

t o d o s l o s h o m b r e s s o n h e r m a n o s ; l a s d e p e n d e n c i a s 

r e l a t i v a s q u e d e e s t a s i t u a c i ó n p r o c e d e n f o r m a n l a 

b a s e d e l o s d e b e r e s d e l h o m b r e h á c i a l a h u m a n i -

d a d . 

Homo sum nihil humani á me alienum pulo. 

N a d a e s i n d i f e r e n t e e n e l o r d e n g e n e r a l d e l a s i n -

t e l i g e n c i a s , y l a h u m a n i d a d o b r a s o b r e e l h o m b r e 

c o m o e l h o m b r e s o b r e l a h u m a n i d a d . L a c o n d i c i o n 

d e l a h u m a n i d a d i m p o r t a á t o d o s l o s i n d i v i d u o s q u e 

l a c o m p o n e n , y l a c o n d i c i o n m o r a l d e l i n d i v i d u o 1 

* Reflexionemos en la e span to sa comunicación d e crímenes que 

n o e s i n d i f e r e n t e a l c o n j u n t o d é l a f a m i l i a h u m a n a -

p o r c o n s i g u i e n t e d e b e m o s a r r e g l a r n u e s t r o s p e n s a -

m i e n t o s y n u e s t r a c o n d u c t a d e l a m a n e r a m a s p r o -

p i a a h a c e r l o s c o o p e r a r a l b i e n g e n e r a l d e l a h u -

m a n i d a d P a r a c o n s t r u i r n u e s t r a m o r a l i d a d s o b r e 

u n a b a s e t a n s o l i d a , d e b e m o s p r i m e r a m e n t e c o n s i -

d e r a r l a h u m a n i d a d c o n r e f e r e n c i a á D i o s , m a n a n -

t i a l d e t o d a v e r d a d , p u e s e l b i e n d e l a h u m a n i d a d 

s o l o s e f u n d a e n s e g u i r l a s e n d a q u e D i o s l e h a a s i -

bUauo. 

E l p r i m e r d e b e r d e l h o m b r e h á c i a l a h u m a n i d a d 

e s e l a m o r o m a s b i e n l a c a r i d a d c r i s t i a n a , q u e s i e n -

d o e p r i n c i p a l d e t o d o s y e l o r i g e n d e l o s d e m á s , s e 

c o l o c a e n p r i m e r a l í n e a . E n e f e c t o , l a c a r i d a d i l u -

m i n a l a i n t e l i g e n c i a a l m i s m o t i e m p o q u e i n f l a m a 

e l c o r a z o n , d a n d o á l a v e z c o m o e l f u e g o l u z y c a -

l o r . S i e s t a v i r t u d d i v i n a f a l t a a l c o r a z o n , e l a l m a 

d e l h o m b r e n a d a v e c o n c l a r i d a d e n l a s c o s a s d e 

ta v i d a , y l o s h o m b r e s , e n v e z d e a m a r s e c o m o 

d e S P 6 d a Z a r 0 1 1 C ° m ° e n e m i * o s - L a c a -

t a b a i e m o s P
 q M ^ n U e s , r a s 

t r a b a j e m o s e n p r o v e c h o d e n u e s t r o s s e m e j a n t e s • v 

c o m o a c o n d u c t a d e l o s h o m b r e s d e p e n d e d e ¿ í 

i d e a s d e l b i e n y d e l m a l , d e l a v o c a c i ó n d d g e n e r o 

h u m a n o , y de la del hombre e n p a r t i c u l a r , y c o l 

sato podrá 

un modo mas ó menos esp l ic i^ y ^ p a r e n t e h a e ¡ T .*"& o r , 'e n u , a ( l u e de 
Jantes, y en .as posibles c o n s e c u L c i de I T n ° t S " S S e m e " 
vez el autor d e un deli to es el solo r n l n T w ? 1 , , f l ü e a c ¡ ; ' - Rara 
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d e s u c o n d u c t a p r o c e d e s u d i c h a ó d e s d i c h a , s u d i -

g n i d a d ó a b a t i m i e n t o , d e b e m o s d a r á n u e s t r o s s e m e -

j a n t e s e l e j e m p l o d e n u e s t r a s b u e n a s o b r a s y l a 

p r e d i c a c i ó n d e m á x i m a s s a l u d a b l e s . T a l e s e l o r i g e n 

d e a q u e l h e r o í s m o s u b l i m e , d e a q u e l l a s u b l i m e a b -

n e g a c i ó n q u e á t r a v é s d e t a n t o s r i e s g o s y t a n t a s c o -

m a r c a s s a l v a g e s h a c o n d u c i d o l o s g e n e r o s o s a p ó s t o l e s 

d e l a p a l a b r a e v a n g é l i c a . T a l e s e l o r i g e n d e l h e r o í s -

m o s u b l i m e q u e i n d u j o á i n n u m e r a b l e s m á r t i r e s á 

s e l l a r c o n s u s a n g r e l a p a l a b r a d e J e s u c r i s t o . T a l e s 

e l o r i g e n d e t a n t o s s a n t o s m i s i o n e r o s q u e h a n a b a n -

d o n a d o c a s a , f a m i l i a y t o d o s l o s p l a c e r e s h u m a n o s , 

p a r a i r á s e m b r a r l a p a l a b r a d e D i o s y d a r l a f e l i c i -

d a d á t i e r r a s l e j a n a s , e n q u e l a s m a s v e c e s m o r í a n 

d e c a n s a n c i o ó e s p i r a b a n e n t r e t o r m e n t o s . L a c a r i -

d a d n o p e r m i t e q u e l a v e r d a d q u e d e e s t e r i l e n e l 

c o r a z o n d e l h o m b r e , é i n s p i r a u n a r d o r i r r e s i s t i b l e 

q u e h a c e c a l l a r l a v o z d e l a p r u d e n c i a h u m a n a . T o -

d a s l a s n o b l e s a l m a s q u e h a n p r o c l a m a d o v e r d a d p * 

s a n t a s s a b í a n m u y b i e n q u e h a c í a n s a c r i f i c i o d e s u 

r e p o s o y t a l v e z d e s u v i d a ; p e r o e l i m p e r i o d e l a 

v e r d a d , f o r t i f i c a d o p o r e l a m o r d e l p r ó j i m o , l o s i m -

p e l í a á p r o c l a m a r l o q u e l a v o z d e D i o s l e s h a b i a 

r e v e l a d o . A q u e l q u e s e a t r e v i ó á d e c i r q u e s i t u v i e s e 

l a m a n o l l e n a d e v e r d a d e s s e g u a r d a r í a b i e n d e 

a b r i r l a , n o t e n i a n a d a e n l a m a n o , y s í u n v i l e g o í s -

m o e n e l c o r a z o n , p u e s l a v e r d a d n o p e n e t r a e n a l -

m a s t a n b a j a s , y p a s a p o r e l c o r a z o n a n t e s d e l l e g a r 

á l a i n t e l i g e n c i a 1 . 

< Hay verdades q u e el h o m b r e puede c o m p r e n d e r solamente con su 
corazon. ( M e n t e coráis sui Luc , 1,51). E n mas d e u n a ocasion sugetos 

F n s u s a p l i c a c i o n e s p a r t i c u l a r e s , l a c a r i d a d c o n -

d u c e a l h o m b r e á t o d a s l a s v i r t u d e s c u v a p r á c t i c a 

m e j o r a l a c o n d i c i o n s o c i a l , y h a c e m a s d u l c e y f á c i l 

l a t a r e a d e l o s q u e m a n d a n y d e l o s q u e o b e d e c e n • 

d e e l l a d i m a n a n l a i n d u l g e n c i a p o r l a s f a l t a s a g e -

n a s , l a b e n e f i c e n c i a q u e a l i v i a e l i n f o r t u n i o y e n j u -

g a l o s o j o s d e l d e s g r a c i a d o , l a t o l e r a n c i a p o r l a s 

o p i n i o n e s , y s o b r e t o d o e l r e s p e t o p o r l a d i g n i d a d 

d e l h o m b r e q u e e n n o b l e c e s u o r i g e n d i v i n o . 

E n e l o r d e n g e n e r a l d e l a h u m a n i d a d , l a c a r i d a d 

q u e e l E v a n g e l i o h a p r o c l a m a d o c o m o l a l e y d e l a l -

m a , h a p r o d u c i d o e l e s p í r i t u c o s m o p o l i t a q u e s o -

m e t e l o s i n t e r e s e s p a r t i c u l a r e s d e l o s p u e b l o s á l o s 

i n t e r e s e s m a s e l e v a d o s d e l a h u m a n i d a d . L a s b a r r e -

r a s q u e a u n e n e l d i a s e p a r a n á l a s n a c i o n e s c o -

m i e n z a n á b o r r a r s e ; l o s o d i o s q u e l a s d i v i d í a n s e 

c a l m a n c a d a d i a m a s , y e l f i l ó s o f o p u e d e c o n r a z ó n , 

á v i s t a d e e s t a t e n d e n c i a g e n e r a l , e n t r e v e r e l p o r -

v e n i r d e g l o r i a y f e l i c i d a d e n q u e l a s i n d i v i d u a l i d a -

d e s n a c i o n a l e s s e c o n f u n d i r á n e n l a u n i d a d d e l G é -

n e r o h u m a n o . 

E s p u e s t o s l o s d e b e r e s d e l h o m b r e h a c i a l a h u m a 

n i d a d , e x a m i n e m o s s u s d e b e r e s c o n r e s p e c t o a l e s 

t a d o . 

E l e s t a d o s e c o m p o n e d e l a n a c i ó n , d e l a c i u d a d 

y d e l a f a m i l i a . L a n a c i ó n h a c e p a r t e d e l a h u m a n i -

hom-ados h a n vacilado en sus creencias , v iendo que personas que re-
u n lenas de luces se negaban á c ree r lo que les parecía incon-
t a b l e lo cual es una i lus ión y solo indica que las tales personas ca-
e c a n d e u n sent ido mter io r , y n a d a mas. c u a n d o el h o m b r e d e m a s 

M e n t ó carece d e sent ido religioso, n o solo no se puede convencer le 

1 u e n o ^ medio d e en tenderse con él. - j ¿ É D E M i l s I B E 
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d a d , l a c i u d a d e s t á c o m p r e n d i d a e n e l e s t a d o , l a f a -

m i l i a e n l a c i u d a d y e l h o m b r e e n l a f a m i l i a . L a h u -

m a n i d a d d e b e a n t e p o n e r s e á l a n a c i ó n , l a n a c i ó n á 

l a c i u d a d , l a c i u d a d á l a f a m i l i a , l a f a m i l i a a l i n d i -

v i d u o ' . L a l í n e a d e l o s d e b e r e s , t r a z a d a d e e s t a m a -

n e r a , d e s c r i b e u n a s u e r t e d e e s p i r a l , c u y o p u n t o d e 

p a r t i d a e s t á e n e l i n f i n i t o y e l t é r m i n o e n l a c o n -

c i e n c i a h u m a n a . « C a d a u n o p r o c u r a p o r s í , d i c e 

P a s c a l , y e s t o e s c o n t r a r i o a l o r d e n , p u e s s e d e b e 

p r o c u r a r e l b i e n g e n e r a l , s i e n d o e l c u i d a d o d e s í 

m i s m o l a c a u s a d e t o d o d e s o r d e n e n l a g u e r r a , p o -

l í t i c a , e c o n o m í a , e t c . » S i l o s m i e m b r o s d e c o m u n i -

d a d e s c i v i l e s y n a t u r a l e s t i e n d e n a l j b i c n d e l c u e r p o , 

l a s m i s m a s c o m u n i d a d e s d e b e n t e n d e r á o t r o c u e r p o 

m a s g e n e r a l . T o d o a q u e l q u e n o a b o r r e c e e n s í m i s -

m o e s e a m o r p r o p i o y e s e i n s t i n t o q u e l e i m p e l e á 

q u e r e r l e v a n t a r s e s o b r e t o d o e l m u n d o , e s b i e n c i e -

g o , p u e s , n a d a h a y m a s o p u e s t o a l e s p í r i t u d e l a 

j u s t i c i a y d e l a v e r d a d . Y e s t o q u e a s e g u r a m o s d e 

l o s i n d i v i d u o s , l o a s e g u r a m o s t a m b i é n d é l a s n a c i o -

n e s , q u e s o n i n d i v i d u o s c o n r e f e r e n c i a á l a h u m a -

n i d a d . L a s n a c i o n e s v e r d a d e r a m e n t e d i g n a s d e e s t e 

n o m b r e t i e n e n u n a v o c a c i o n p a r t i c u l a r q u e e l i n s -

t i n t o d e s u g e n i o l e s r e v e l a . L o s h o m b r e s d e s t i n a -

* La p re fe renc ia del in terés gene ra l al personal es la sola def inic ión 
que corresponda y fije la idea d e la v i r tud . Al con t ra r io el sacrificio 
m e r c e n a r i o del b ien público al in terés propio es el e t e r n o se l lo del 
v i c i o . — V A D VEN A R G C E S . 

Si supiese a u e a l g u n a cosa me e ra ú t i l v per judic ia l á mi familia, 
p rocu ra r í a a r ro jar la de mi e n t e n d i m i e n t o . Si supiese que a lguna cosa 
útil á mi familia, e r a per jud ic ia l á mi pa l r ia . p rocura r í a olvidarla. Si 
supiese alguna cosa út i l á mi familia e ra per judic ia l 4 la Eu ropa y al 
género humano , la cons iderar ia c o m o u n c r imen . — SIONTESQUIEÜ. 

d o s á d i r i g i r l a m a r c h a d e l a s n a c i o n e s d e b e n c o n -

d u c i r l a s e n e l s e n t i d o d e s u v o c a c i o n , y n o p u e d e n 

a p a r t a r s e s i n d e l i t o flagrante d e i m p i e d a d , p u e s l a 

v o c a c i o n d e l a s n a c i o n e s n o p r o c e d e d e e l l a s m i s -

m a s , s i n o d e D i o s . U n a n a c i ó n n o d e b e g o b e r n a r s e 

s o l a m e n t e e n a t e n c i ó n á s í m i s m a , s i n o c o n l a m i r a 

d e l a h u m a n i d a d , ó m a s b i e n d e D i o s , a u t o r s o b e -

r a n o d e t o d o l o c r i a d o . 

L o s d e b e r e s g e n e r a l e s d e l h o m b r e h á c i a l a c o m u -

n i d a d n a c i o n a l d e q u e f o r m a p a r t e d e b e r á n s e r d e -

t e r m i n a d o s p o r e l p a p e l q u e e s t a m i s m a n a c i ó n d e -

b e r e p r e s e n t a r e n l a h i s t o r i a d e l a h u m a n i d a d . P e -

r o a l l a d o d e l a s n a c i o n e s r e a l e s h a y n a c i o n e s a r t i -

ficiales q u e v i v e n d e u n a v i d a f a l s a y u s u r p a d a , 

l a s c u a l e s n o e s t á n d e s t i n a d a s á v i v i r c o m o n a c i o -

n e s , y l a v i d a l e s f a l t a c o m o á l o s a n c i a n o s . L o s 

m i e m b r o s d e t a l e s c o m u n i d a d e s , e n l u g a r d e e s f o r -

z a r s e e n c o n s e r v a r i n d i v i d u a l i d a d e s s i n f u e r z a y s i n 

d i g n i d a d , d e b e n p e n s a r e n fijarlas e n s u v e r d a d e r o 

c e n t r o d e v i d a , y e l p a t r i o t i s m o e n e l l o s e s u n a v i r -

t u d f a l s a y m e z q u i n a q u e d e b e c o m b a t i r y v e n c e r 

e l i n t e r é s d e l a h u m a n i d a d . 

T o d o l o p r e c e d e n t e i n d i c a l o s d e b e r e s g e n e r a l e s 

d e l o s m i e m b r o s d e l a s c o m u n i d a d e s n a c i o n a l e s e n 

r e f e r e n c i a r e c í p r o c a ; q u é d a n o s p o r e x a m i n a r l a s 

o b l i g a c i o n e s q u e d e b e n t r i b u t a r á l a m i s m a c o m u -

n i d a d d e q u e d e p e n d e n , ó e n o t r o s t é r m i n o s á l a s 

l e y e s q u e l e g o b i e r n a n . L a s l e y e s s o n l a v i d a d e l a s 

n a c i o n e s c u a n d o e s p r e s a n l a s r e l a c i o n e s n e c e s a r i a s 

q u e r e s u l t a n d e l a n a t u r a l e z a d e l a s c o s a s . S i l a s 

l e y e s f u e s e n s i e m p r e u n a e s p r e s i o n fiel, n o t i e n e n 

d u d a q u e s e r i a n c o n s t a n t e m e n t e o b l i g a t o r i a s ; p e r o 



s i e n d o f a b r i c a d a s p o r l a m a n o d e l h o m b r e l l e v a n á 

v e c e s e l s e l l o d e s u s p a s i o n e s ó i g n o r a n c i a . H a y l e -

y e s i n j u s t a s e v i d e n t e m e n t e : ¿ e s t a s l e y e s s o n o b l i -

g a t o r i a s ? y s i s e a d m i t e q u e n o l o s e a n , c u a n d o y 

c o m o s e p u e d e c e s a r d e o b e d e c e r l a s ? E s t a s c u e s t i o -

n e s s o n e s p i n o s a s , y m u y a r r i e s g a d o s e r i a r e s o l v i é n -

d o l o s e n u n a f ó r m u l a g e n e r a l , d a r i n c r e m e n t o a l 

d e s p o t i s m o ó a n a r q u í a : s o n c a s o s d e c o n c i e n c i a p o -

é t i c a q u e d e b e n d e c i d i r s e e n p r e s e n c i a d e l o s h e - ' 

c h o s y b a j o l a i n s p i r a c i ó n d e l a c o n c i e n c i a . L a c o n -

c i e n c i a n o s m a n d a i n m o l a r n u e s t r o p r o p i o i n t e r é s 

a l s a c r i f i c i o d e l b i e n g e n e r a l : s i p o r c o n s i g u i e n t e l a 

s u m i s i ó n á l a i n j u s t i c i a r e d u n d a e n b i e n g e n e r a l 

d e b e m o s s o m e t e r n o s á l a i n j u s t i c i a ; m a s s i c e d i e n d o 

n u e s t r o s d e r e c h o s d e b e m o s c o m p r o m e t e r l o s a g e -

n o s y f o m e n t a r l a i n j u s t i c i a y e l d e s o r d e n p o d e m o s 

y d e b e m o s r e s i s t i r á p e s a r d e l o s r i e s g o s y p e l i g r o s . ' 

L a o b e d i e n c i a p a s i v a , m a n d a d a d e u n m o d o a b s o -

l u t o , e s u n a d o c t r i n a d e g r a d a n t e é i m p í a , y l a r e -

s i s t e n c i a a c t i v a e s u n a o c a s i o n d e o r g u l l o y d e d e -

s o r d e n ; d e o r g u l l o p o r q u e s u p o n e l a i n f a l i b i l i d a d d e 

n u e s t r a r a z ó n y e l p o d e r e s c e s i v o d e n u e s t r o s d e -

r e c h o s ó d e l o q u e j u z g a m o s t a l ; d e d e s o r d e n , p o r -

q u e l a r e s i s t e n c i a a r b i t r a r i a e s o r i g e n f e c u n d o d e 

d i s c o r d i a s y d e s e q u i l i b r i o . P o r c o n s i g u i é n t e n o s e 

d e b e n i o b e d e c e r n i r e s i s t i r a b s o l u t a m e n t e , s i n o 

s o m e t e r s e , e n g e n e r a l c u a n d o n u e s t r a o b e d i e n c i a 

1 1 0 p u e d e p e r j u d i c a r á l a s o c i e d a d : y , s i d s ^ p u e s 

d e h a b e r a g o t a d o c u a n t o s r e c u r s o s y m e d i o s n o s 

s u m i n i s t r a l a l e g i s l a c i ó n d e l p a i s n o p o d e m o s h a c e r 

t r i u n f a r n u e s t r o s d e r e c h o s , d e b e m o s a g u a r d a r l a 

v i o l e n c i a , e n l u g a r d e t e n e r l a i n i c i a t i v a . L a o b e -

d i e n c i a a c t i v a , e s t o e s , l a o b e d i e n c i a i n t e l i g e n t e y v o -

l u n t a r i a , y l a r e s i s t e n c i a p a s i v a , e s t o e s , n e g a r s e á 

o b r a r f u n d a d o e n l e g í t i m o d e r e c h o , s o n l a s d o s 

s o l a s r e g l a s d e c o n d u c t a q u e s e p u e d e n p r o p o n e r ; 

a m b a s c o n c i b a n l a d i g n i d a d h u m a n a c o n e l o r d e n 

q u e e s n e c e s a r i o a l p r o g r e s o y b i e n e s t a r d e l a h u -

m a n i d a d . 

C A P I T U L O V I H . 

Moral religiosa. P ruebas d e la existencia d e Dios. 

L a e x i s t e n c i a d e l s e r s u p r e m o ó d e l a u t o r u n i -

v e r s a l d e t o d o l o c r i a d o , r e p o s a e n u n a m u l t i t u d 

d e p r u e b a s q u e p u e d e n c l a s i f i c a r s e b a j o t r e s a s p e c -

t o s d i f e r e n t e s , y q u e s e d i v i d e n d e l a m a n e r a s i -

g u i e n t e : p r u e b a s m e t a f í s i c a s , p r u e b a s f í s i c a s , y 

p r u e b a s m o r a l e s . 

PRUEBAS METAFISICAS. 

I d e a d e l a c a u s a a b s o l u t a s u g e r i d a p o r l a r a z ó n . 

D e l a c a u s a d e l a c o n c i e n c i a y e x i s t e n c i a i n d i v i -

d u a l , c a u s a c o n t i n g e n t e y finita, p a s a m o s , e n v i r t u d 

y p o r l a f u e r z a d e n u e s t r a r a z ó n , á l a i d e a d e c a u s a 

• a b s o l u t a y d e c a u s a n e c e s a r i a . 

L a c a u s a n e c e s a r i a n o e s t á c o n t e n i d a e n l a c o n t i n -

g e n t e ; n o l a d e d u c i m o s p o r v í a d e d e d u c c i ó n , p u e s 

l a d e d u c c i ó n s o l o p u e d e s a c a r d e u n j u i c i o l o q u e 



en él está contenido, y lo finito no puede con tener 
lo in f in i to ; no puede ser por inducción p o r q u e los 
datos de está son variables y contingentes, y la idea 
de Dios es necesaria y abso lu ta . 

Dado el ser contingente concebimos forzosamente 
el ser necesario, de la misma manera q u e dados la 
durac ión y la estension necesariamente concebimos 
el t iempo y el espacio. 

Absurdo seria supone r la contingencia de todos 
los seres, pues esta hipótesis esplica contradicción, 
y decir que todo lo q u e existe es contingente seria 
a f i rmar y negar á la vez la existencia, pues si se 
niega la existencia de un ser necesario y existente por 
si mismo, se debe admi t i r q u e todos los seres exis-
tentes son cont ingentes ó no existentes po r su na-
turaleza ; y en este caso la existencia no hubieran 
podido recibirla de otro ser , pues no hay ser alguno 
fuera de la coleccion de los seres, y por 'consiguien-
e s u existencia no depende r í a de un principio in-

t e rno ni de una causa es te rna , y de este modo su 
existencia no reconocería causa ni razón a lguna . 
Luego o débese negar la existencia de ser a lguno ó 

confesar que hay algún ser existente por su propia 
na tura leza . 

Tampoco podemos r azonab lemen te admit i r q u e 
todos los seres son necesar ios , pues nues t ra razón 
nos persuade q u e n u e s t r a existencia y la de los seres 
que nos rodean es cont ingente y de n inguna mane-
ra necesaria-

or consiguiente es abso lu t amen te necesario a d -
U n a c a u s a s u P e r i o r exis tente por sí misma, y 
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en la q u e resida la causa p r imera de todos los seres 
contingentes. 

La razón, la conciencia y la vista del universo nos 
demuestran la existencia de u n a causa absolu ta , ne-
cesaria y universal, existente por sí misma, y lo ab-
surdo de las hipótesis contrar ias arraiga y consoli-
da esta nocion. 

Hay m a s : 
La nocion que tenemos de lo infinito, de lo ab -

soluto, prueba invenciblemente la existencia de u n 
ser infinito, necesario y abso lu to ; pues de otro mo-
do ¿como tendría nues t ra inteligencia la idea de esta 
noc ion? 

La idea que todos los hombres y todas las nacio-
nes tienen de la existencia de Dios es la p r u e b a mas 
irreplicable de su existencia; p u e s si lo infinito no 
existiese y que solo lo fuese efecto de nuest ra in te -
ligencia, seria p roduc to de esta, y en este caso p o -
dr ía decirse q u e lo infinito es producto del finito, 
lo absoluto de lo relat ivo, lo necesario d é l o cont in-
gente. 

Examinemos ahora las p ruebas f ís icas : 
Dios, en el orden físico, es el cr iador de la m a t e -

ria, el primer motor y el o rdenador del movimien-
to; de lo cual se deducen t res a rgumen tos f u n d a d o s 
en la existencia de la mater ia , el movimiento de la 
mate r ia , y la regular idad de este mismo movimien-
to. 

-1° La materia existe, y su existencia d imana ó de 
su propia naturaleza, ó de su propia voluntad , ó de 
la voluntad de otro se r . 

La materia no existe por su propia natura leza , 

*r 



p u e s no es necesaria, y a d e m a s podemos destruir la 
por el pensamien to ; t a n variable y cont ingente es 
todo lo que en ella obse rvamos . Tampoco existe 
por su propia vo lun tad , p u e s para q u e r e r es p rec i -
so exis t i r . 

Luego la mater ia t i ene u n cr iador . 
2o El movimiento existe , y es esencial á la mate -

r ia ó deriva d e otro p r inc ip io . 
Esencial á la ma te r i a no lo es de n inguna m a n e -

ra , pues podemos figurárnosla en reposo, y la física 
demues t ra q u e hay en t o d o s los cuerpos u n a fuerza 
de inercia ó ind i fe renc ia al reposo ó mov imien to ; 
de manera q u e un c u e r p o en estado de reposo no 
sale de él hasta que u n a causa conocida ba jo el nom-
bre de fuerza le c o m u n i c a movimiento , y u n cuerpo 
en movimiento en él p e r m a n e c e hasta q u e otra cau -
sa ó fuerza la de s t ruya . Si el movimiento fuese 
esencial á la mater ia ex is t i r ía en ella necesar iamen-
te, seria invariable en su dirección y velocidad, y 
no seria posible c a m b i a r su dirección, acelerar lo, 
retardarlo, ó c o m p l e t a m e n t e des t ru i r lo , lo cual sin 
embargo la esper iencia m u e s t r a cada d ia . 

Por consiguiente el movimiento t iene u n p r imer 
a u t o r ; su principio r e s ide en una voluntad l ib re y 
omnipotente : luego Dios existe. 

5o Entre todas las p a r t e s de este vasto un iverso 
hay u n o rden y u n a a r m o n í a que n o podemos m e -
nos de a d m i r a r : el c u r s o regular de los astros, la 
vuelta sucesiva de las estaciones, la vegetación de 
las plantas, la c o n t i n u a reproducción de las d i f e -
rentes especies de se res an imados q u e pueblan la 
t i e r ra ; la mul t ip l ic idad , la inmensa variedad de las 
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relaciones constantes y de te rminadas que en t re t o -
das cosas apercibimos, todo, en la obra maravillosa 
del mundo , demuest ra u n artífice sup remo , pues en 
docue el orden reside, hay una inteligencia que lo 
produce, y la inteligencia no p u e d e admitir f e n ó -
menos regulares y medios propios y adecuados pa-
ra l 'egar á un fin, sin admi t i r igualmente en vi r tud 
del principio de causal idad u n a inteligencia que ha 
marcado este fin y escogido estos medios. 

Hay p u e s una inteligencia s u p r e m a que combina 
todas las par tes y todos los resortes de la máquina 
del universo : luego Dios existe. 

PRUEBiS MORALES. 

Los a rgumentos morales se deducen : 
i 0 De la necesidad y de la inclinación irresist ible 

que sentimos á i n v o c a r e n la desgracia y á l l a m a r á 
nuestro socorro u n ser bueno , jus to y omnipotente , 
arbitro soberano de todo lo criado, capaz de p r e -
servarnos de las desgracias que nos amenazan, ó de 
darnos la fuerza de sobre l levar las ; de aquella i n -
clinación irresistible q u e nos hace levantar los ojos 
al cielo ; de la voz de la conciencia, que nos manda 
dar gracias á Dios s iempre q u e nues t ros deseos se 
cumplen y que se real izan nues t ras esperanzas . 

2o Del consentimiento u n á n i m e de los pueblos. 
En efecto, de las tradiciones, los anales y los m o -

numentos de todos los siglos y de todos los países, 
consta q u e en todas pa r t e s y en todos t iempos los 
hombres han creído á la existencia de Dios, cuyo 



nombre existe en todas las lenguas, y no hay pais 
alguno que deje de t e n e r culto y ceremonias re l i -
giosas. « Nulla est gens, dice Cicerón, tam imman-
sueta, tara fera, quce etsi ignores qualem Deum ha-
bere debeat, tamen habendum non sciat.» 

Los pueblos que han perdido esta creencia han 
cesado de existir ; estas abominables naciones han 
sido borradas del l ibro de la vida, y la misma tierra 
no ha conservado la t r aza de su poder . 

Si todos los hombres h a n creído en la existencia 
de Dios es porque en t o d a s partes las mismas luces 
han producido las mismas opiniones. 

Délo espuesto resulta q u e el ateísmo, no sola-
mente es l amas fétida moral idad y la impiedad mas 
abominable, sino la necedad mas absurda, y no hay 
asco ni compasion suf ic iente para aquellos que p r o - ' 
claman semejantes doct r inas como el esfuerzo s u -
premo de la inteligencia humana . 

Muchas veces se ha preguntado si hay realmente 
ateos s inceros : nosotros pensamos que nunca ó r a -
ra vez se puede llegar al ateísmo por el abuso de 
lógica, y casi siempre la perversidad de corazon ha-
ce adoptar opinion tan abominable . Los ateos o b -
servan una conducta en te ramente de acuerdo con 
sus principios; como no reconocen á Dios, y por con-
siguiente justicia, derecho , ley, inmortalidad de al-
ma, vida fu tura , conciencia, en una palabra p r i n -
cipio alguno moral, se sirven de todo indiferente-
mente para llegar á los fines de la codicia, orgullo, 
sensualidad y egoísmo, bur lándose y atropellando 
los juramentos, pudor público, fidelidad á los prin-

eípios, y los ejemplos que dan se esparcen al rede-
dor como un contagio funes to ; todo pierde su na-
turaleza bajo su perversa y purulenta influencia, 
las palabras pierden su sentido legítimo, la c o n f u -
sión se introduce en las ideas y pasa en los actos, la 
ley desciende de su trono para hacer lugar á la vio-
lencia, y las sociedades, bajo una falaz corteza de 
civilización, recelan en sus entrañas un germen de 
muerte y una barbarie real, primer síntoma de la 
destrucción q u e las amenaza. Tal era la sociedad 
romana bajo los emperadores, y la humanidad hu-
biera quedado embrutecida y aniquilada, si la fuer-
za material de los bárbaros y la palabra santa del 
cristianismo no hubiesen vuelto el alma y la sangre 
á ese imperio, cadaver estenuado por el ateísmo. 
Cuando la humanidad cree escapar á Dios, y que se 
ríe de sus lazos que cree haber roto, Dios sabe l l a -
marla á sí y disipar la infernal embriaguez del o r -
gullo y la inmunda lepra de la sensualidad. 

Todas las pruebas de la existencia de Dios sacan 
su fuerza de la idea de sustancia y causa infinita. Si 
nuestra inteligencia no concibiese lo infinito, la vis-
ta y el orden del universo, el movimiento de los 
cuerpos, los presentimientos y esperanzas de nues-
tra alma, y el consentimiento unánime de todos los 
pueblos, no serian mas que inducciones poderosas 
que vincularían nuestra alma y el universo á una 
causa super ior ; pero esta causa no tendría el c a -
rácter de necesidad absoluta que deriva de lanocion 
de lo infinito, nocion sublime que reúne el hombre 
y la naturaleza bajo la mano de u n Ser Supremo, y 
que arroja tan maravillosa claridad sobre las reía-



dones que unen al hombre y á la naturaleza con el 
Criador. 

CAPITULO IX. 

De los principales a t r ibutos d e Dios; d e la divina providencia y del 
p lan de l universo . 

La esencia de Dioses la causa inf ini ta ; todos sus 
atr ibutos dimanan de su esencia. 

Hemos visto que de lo finito la razón comprende 
la existencia de lo infinito, no como una consecuen-
cia sino como intuición inmediata. La inteligencia 
en posesión de esta nocion deduce todo lo que en 
ella está contenido por via de deducción rigurosa. 
!No hay necesidad de decir que la causa infinita es 
única, siendo contradictorias lo infinito y la plura-
l idad. 

Dada la causa infinita, la inteligencia descubre en 
la comprensión de esta idea todos los atributos de 
la causa suprema. 

Todos los atr ibutos de Dios tendrán pues lo infi-
nito de su esencia, pues nada puede limitarlos; bas-
ta que la causa infinita nos aparezca poderosa é in-
teligente para afirmar que su poder é inteligencia 
no tienen límites. 

La causa primera, como causa primera es pode-
rosa ; luego es todopoderosa. Es al mismo tiempo 
inteligente, porque el ejercicio de su poder supone 
la voluntad de produci r ; luego su inteligencia es 

infinita. Como causa primera es igualmente libre, y 
por consiguiente su libertad es infinita. 

Una causa infinitamente inteligente no puede ser 
limitada por el espacio ni por el t i empo; luego se 
estiende á la inmensidad y á la eternidad; luego co-
noce todo lo que fué, todo lo q u e es, todo lo que 
será; luego ve simultáneamente el tiempo pasado, 
presente y f u t u r o ; luego tiene u n a ciencia y una 
presciencia infinita. 

A este lugar pertenece la importante cuestión de 
la presciencia divina con respecto á la libertad hu-
mana ; ¿ estos dos hechos se pueden conciliar ó de -
bense admit i r sin conciliarios? 

Los ateos y fatalistas se sacan fácilmente, á 1o me 
nos en apariencia, de esta dificultad : los unos, n e -
gando á Dios, se l ibran de su presciencia, desapare-
ciendo lo accesorio con lo principal. Los fatalistas, 
sacrificando la libertad humana, no se inquietan de 
la presciencia divina. Débese advert ir que estos dos 
sistemas tienen recíprocamente mucha analogía, 
pues si Dios no existe, esto es, si no hay ni ley ni 
verdad, el pensamiento humano es esclavo de los 
sentidos, y con el vínculo que á Dios la une, pierde 
la libertad que la naturaleza le somete ; y si la li-
bertad no existe, á pesar del testimonio de la con-
ciencia, el hombre es juguete de una fuerza irresis-
tible ó á lo menos de una inteligencia falaz, lo que 
es contradictorio, con la idea de causa infinita. Así, 
los unos niegan la libertad creyendo q u e solamente 
niegan á Dios, y los otros niegan á Dios implícita-
mente creyendo negar solamente la libertad. El 
ateismo arrastra consigo el fatalismo como el f a t a -



lismo es ateísmo. Pe ro dejemos doctrinas tan ab -

surdas como impías. 

Los teólogos admiten absolutamente la prescien-
cia y la l ibertad q u e concilian por medio de las si-
guientes consideraciones : Dios es infinito en el 
t i empo; luego no es sucesiva su existencia, sino si-
multánea ; luego no puede decirse que prevee sino 
que ve; y si ve nuestros actos es porque los hace-
mos, y no lo hacemos porque lo ve ; pues, ver es 
presenciar y no causar una acción; luego la pres-
ciencia de Dios no causa menoscabo alguno á la l i -
bertad h u m a n a . 

Ademas queda completamente demostrado por 
un lado, por la idea de Dios, que la presciencia es 
uno de sus atr ibutos, y por otro, por la conciencia, 
que la libertad es u n privilegio del alma humana . 
Deben por consiguiente admitir esta doble verdad, 
y tenerla por cierta, aun cuando la flaqueza de su 
razón no les permi ta ver su coordinacion, y este es 
el part ido mas venta joso. 

La religión nos revela y la alta filosofía demues-
tra que el hombre , po r su rebelión y caida del es -
tado armónico y feliz en que habia sido criado, 
solo es capaz de p roduc i r el mal, y que solo puede 
elevarse al bien mediante la eficacia de la gracia. 
Mas esta verdad no escluye la l ibertad humana, si 
bien esta es nula sin la eficacia de la gracia. La voz 
de Dios se hace sent ir en lo mas íntimo de nuestro 
corazon y responde á una oracion ferviente y está-
tica. El hombre recibe de Dios impulsos que lo di-
rigen en la vida, y la humanidad marcha bajo el 

ojo de la Providencia en sendas que imperfectamen-
te conoce, y hácia un fin que solo conocerá cuando 
llegue. 

Los individuos como las naciones pueden faltar á 
su Vocación sin que por eso los instrumentos falten 
al cumplimiento de la obra de la Providencia; p o -
co importa á esta obra que tal obrero rehuse c u m -
plir su tarea, y que tal nación se niegue á verificar 
lo que Dios le asigna. El cetro pasa de Israel á J u -
dá, de Persia á Macedonia, de la Grecia á la I tal ia; 
la obra de la Providencia continua, y cuando todo 
será fenecido cada uno recibirá el precio de su t ra-
bajo ó el castigo de su desobediencia. Como débiles 
mortales no podemos comprender cual es el plan de 
la Providencia ; pero podemos comprender que ha 
podido en su sabiduría crear una fuerza inteligente 
á imagen suya, y dejarle una esfera de actividad 
cuyos límites habrá marcado. Ha trazado á la h u -
manidad un cuadro de que no sale, asignándole 
una tarea general que sin conocer cumple, y á la 
que t rabaja con la suma de la libertad conveniente 
á su moralidad y dignidad. La humanidad es con -
siguientemente causa é ins t rumento al mismo t i em-
po ; lo que como ins t rumento hace no le pertenece, 
lo que hace como causa le será imputada. Ademas 
de su movimiento propio tiene otro movimiento 
que á su pesar la conduce y que no puede dominar; 
al hombre y á la humanidad les basta saber que en 
el círculo que Ies ha sido trazado, ó en otros térmi-
nos, en la suma de la libertad que les toca, deben 
obedecer la ley de Dios, que ademas de hablarnos 
por su palabra en el Evangelio, nos habla en lo mas 

XI. 



íntimo de nuestro corazon y por la voz de nuestra 
conciencia. 

CAPITULO X. 

F i n del h o m b r e . Pruebas d e la inmorta l idad del a lma. 

Todos los seres, desde el momento que existen en 
un sistema ordenado por una inteligencia suprema, 
tienen un objeto ó fin. El fin del hombre se deduce 
de su naturaleza, pues siendo el hombre una fuer-
za libre é inteligente, conoce el bien por su inteli-
gencia y puede ejecutarlo por su libertad; y por con-
siguiente el fin del hombre es la observación de la 
ley moral . 

El hombre t iene una tendencia doble, la de la pa-
sión que le es fatal, y la de la inteligencia que es 
libre. Por la pasión el hombre persigue invencible-
mente la felicidad; por la inteligencia, ó por las 
ideas, el hombre persigue la felicidad en tal ó tal 
senda, según la idea que del bien ó del mal se ha 
formado : la lucha de estas dos tendencias const i -
tuye el combate en el cual tr iunfa ó sucumbe la li-
bertad humana . 

Si el hombre obedeciese ciegamente al instinto 
de la pasión, cesaria de ser libre, y si la pasión no 
pusiese en movimiento sus facultades cesaria de ser 
activo. La inteligencia debe dirigir, y en efecto d i -
rige el movimiento de la pasión; la fuerza simpáti-
ca del alma se inclina hácia tal ó cual objeto, según 

el impulso que recibe de la fuerza intel igente. Por 
consiguiente, si colocamos la idea d e l bien en los 
placeres de los sentidos, todas las afecciones del al-
ma se inclinarán hácia ese lado; si a l contrar io co-
locamos la idea del bien ene l cumpl imien tode lde -
ber, la'inteligencia dirigirá en ese s e n t i d o todas las 
afecciones del alma. 

La ley moral consiste en el sacrificio del hombre 
á Dios; colocando la regla del deber e n la razón y 
no en la pasión ó el interés. Dios nos h a establecido 
en un terreno sólido; pues si hubiéramos de seguir 
la pasión, nos veríamos arrastrado e n mil direccio-
nes diversas, sin que nos fuera lícito combat i r á la 
pasión que nos conduciría; y si el i n t e r é s debiese 
ser la ley de nuestras acciones, no p o d r í a m o s tomar 
determinación alguna sino después d e largos cál-
culos cuyos resultados serian las m a s veces enga-
ñosos, pues circunstancias imprevistas derrotarían 
las mas verosímiles combinaciones. El deber, al 
contrario, se muestra claramente á la r a z ó n ; y cuan-
do se consulta á la conciencia después de haber he-
cho callar el grito de las pasiones y de l interés, la 
voz íntima de la conciencia habla s in oscuridad y 
la observancia de sus consejos nunca t rae c o n s i ¿ 
los remordimientos é inquietud q u e consigo t ra ín 
las acciones que desaprueban. 

La felicidad es la recompensa del cumpl imiento 
de la ley, pues es según el orden q u e toda fuerza 
que obra según su naturaleza sea d i chosa . Mas el 
alma no debe tender directamente á l a felicidad s ;-
no amar el bien por el amor del b i e n , y no con la 
mira directa de la dicha que p r o m e t e ; lo cual es tan 



íntimo de nuestro corazon y por la voz de nuestra 
conciencia. 

CAPITULO X. 

F i n del h o m b r e . Pruebas d e la inmorta l idad de! a lma. 

Todos los seres, desde el momento que existen en 
un sistema ordenado por una inteligencia suprema, 
tienen un objeto ó fin. El fin del hombre se deduce 
de su naturaleza, pues siendo el hombre una fuer-
za libre é inteligente, conoce el bien por su inteli-
gencia y puede ejecutarlo por su libertad; y por con-
siguiente el fin del hombre es la observación de la 
ley moral . 

El hombre t iene una tendencia doble, la de la pa-
sión que le es fatal, y la de la inteligencia que es 
libre. Por la pasión el hombre persigue invencible-
mente la felicidad; por la inteligencia, ó por las 
ideas, el hombre persigue la felicidad en tal ó tal 
senda, según la idea que del bien ó del mal se ha 
formado : la lucha de estas dos tendencias const i -
tuye el combate en el cual tr iunfa ó sucumbe la li-
bertad humana . 

Si el hombre obedeciese ciegamente al instinto 
de la pasión, cesaría de ser libre, y si la pasión no 
pusiese en movimiento sus facultades cesaría de ser 
activo. La inteligencia debe dirigir, y en efecto d i -
rige el movimiento de la pasión; la fuerza simpáti-
ca del alma se inclina hácia tal ó cual objeto, según 

el impulso que recibe de la fuerza intel igente. Por 
consiguiente, si colocamos la idea d e l bien en los 
placeres de los sentidos, todas las afecciones del al-
ma se inclinarán hácia ese lado; si a l contrar io co-
locamos la idea del bien ene l cumpl imien tode lde -
ber, la'inteligencia dirigirá en ese s e n t i d o todas las 
afecciones del alma. 

La ley moral consiste en el sacrificio del hombre 
á Dios; colocando la regla del deber e n la razón y 
no en la pasión ó el interés. Dios nos h a establecido 
en un terreno sólido; pues si hubiéramos de seguir 
la pasión, nos veríamos arrastrado e n mil direccio-
nes diversas, sin que nos fuera lícito combat i r á la 
pasión que nos conduciría; y si el i n t e r é s debiese 
ser la ley de nuestras acciones, no p o d r í a m o s tomar 
determinación alguna sino después d e largos cál-
culos cuyos resultados serian las m a s veces enga-
ñosos, pues circunstancias imprevistas derrotarían 
las mas verosímiles combinaciones. El deber, al 
contrario, se muestra claramente á la r a z ó n ; y cuan-
do se consulta á la conciencia después de haber he-
cho callar el grito de las pasiones y de l interés, la 
voz íntima de la conciencia habla s in oscuridad y 
la observancia de sus consejos nunca t rae consigo 
los remordimientos é inquietud q u e consigo t ra ín 
las acciones que desaprueban. 

La felicidad es la recompensa del cumpl imiento 
de la ley, pues es según el orden q u e toda fuerza 
que obra según su naturaleza sea d i chosa . Mas el 
alma no debe tender directamente á l a felicidad s ;-
no amar el bien por el amor del b i e n , y no con la 
mira directa de la dicha que p r o m e t e ; lo cual es tan 



cierto que la obra p i e r d e su mérito si el fin es ulte^ 
rior. El que e jecuta el bien no proponiéndose el 
mismo bien por o b j e t o , y el que obedece á Dios no 
porque Díos le m a n d a , sino movido por la recom-
pensa que espera, ca lcula de un modo vulgar y no 
procedo según la v i r t u d . Sin duda los que obrar, 
según la virtud con la mira del bien reciben lá re-
compensa de la v i r t u d , q u e es ia d icha; mas esta 
no la merecen si en ella han concentrado todos sus 
pensamientos. Si la dicha fuese el fin legítimo de la 
humanidad, p o d r í a m o s alcanzarla dirigiendo a este 
fin todos nues t ros esfuerzos y conatos; y cabalmen-
te sucede todo lo c o n t r a r i o ; pues cuando hacemos 
una acción e s t e r i o rmen te buena, si nos proponemos 
por objeto el p l ace r que debe resultarnos, es tenos 
f a l t a ; así, cuando damos limosna con la intención 
de encontrar u n a satisfacción en esta acción, el pla-
cer que nos causa apenas nos es sensible, mientras 
que si tenemos e n mi ra el cumplimiento de la ley 
moral y religiosa q u e nos manda aliviar la miseria, 
recibimos, á causa de la rectitud de nuestro cora-
zon, la satisfacción inter ior que es el justo premio 
de la vir tud. Si el móvil de nuestra acción fuese el 
interés propio, el fin seria e r rado ; así el contento 
dista mucho de ser el fin directo de la virtud, en 
términos que c u a n d o nuestras intenciones tienden 
á él directamente n o hay contento ni virtud, y este 
hecho, que cons tantemente se reproduce, nos mues-
t ra que debemos hacer el bien por amor del mismo 
bien, y como nos m a n d a el Evangelio, por caridad 
ó amor de Dios y de l prójimo, y no con la mira de 
la dicha ó recompensa que es la sanción moral. 

No tiene duda que si el premio no siguiese á la 
virtud faltarían al hombre las fuerzas para ser vir-
tuoso, y este es uno de los vicios del estoicismo que, 
aislando la virtud de la recompensa, ha colocado el 
deber en una región inaccesible al hombre. Cayendo 
en el esceso opuesto, el epicureismo ha calumniado 
la naturaleza humana , pues el deleite no es, como 
aseguran los epicúreos, el fin de las acciones huma-
nas, y de ninguna manera las legit ima; si bien la 
esperanza de la dicha debe sostener y fortificar el 
amor de la virtud, como maravillosamente lo ense-
ña el Evangelio que es la antorcha de la h u m a n i -
dad. 

El hombre está pues destinado á llegar á la d i -
cha por la v i r tud ; mas si en este mundo la corona-
se siempre el premio, la virtud no seria mas que u n 
cálculo, y no habria tanto lugar de esperar una v i -
da futura , ni una recompensa fuera de la muer te , 
pues ya en este mundo hubiera quedado sanciona-
da la moral. 

Si la virtud hallase siempre una recompensa p ro-
porcionada á su mérito, y el vicio un castigo igual 
al crimen, no habria , como acabamos de insinuar, 
ningún fundamento sólido para creer la existencia 
de una vida ulterior. Mas no sucede así, y la histo-
ria nos ofrece muchos ejemplos del triunfo del cri-
men y la opresion de la vir tud. La sanción de la ley 
moral no es constante, pues el remordimiento 
que interiormente castiga al vicio, y el suplicio que 
lo castiga esteriormente, no alcanzan siempre á los 
mas culpables, pues la perversidad de corazon libra 
de remordimientos, y la astucia y maña se burlan 
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de la justicia humana . Por otra p a r t e el hábi to de 
la vir tud d isminuye la satisfacción moral , y la i n -
justicia h u m a n a calumnia las m a s vir tuosas i n t e n -
ciones, y persigue la vir tud como c r imen . Po r con-
siguiente si no tuviese otra sanc ión la ley moral , 
suceder ía , contra toda justicia, q u e mientras mas 
criminal seria el hombre menor seria su castigo, y 
ademas t an to menor el contento cuanto mayor fuese 
la v i r tud . 

La psicología nos muestra el a lma h u m a n a como 
una sustancia simple, independiente del cuerpo, y 
no como este perecedero y mortal- Mientras q u e el 
cuerpo vuelve á la t ierra , perdiendo la fuerza que 
daba movimiento á sus órganos, el a lma, como fue r -
za dist inta , p u e d e volver á la vida universal de q u e 
emana y conservar su existencia personal . La espi*-
r i tual idad de l alma p r u e b a la posibilidad y no la ne-
cesidad de u n a vida f u t u r a , y en vir tud de su uni -
dad el a l m a es inmortal , no como persona , sino co-
mo sus tancia , siendo por esta razón posible mas n o 
necesaria la ident idad personal . 

El deseo de u n a felicidad infinita, na tura l al c o -
razon h u m a n o , conduce por u n a inducción p o d e -
rosa á la esperanza de la inmortal idad ; pues este 
deseo h a sido colocado en nuestro corazon por el 
au tor m i smo de nuestro ser, y debe hallar en algu-
na p a r t e su objeto ; pero esto no pasa de una i n -
ducción si b ien poderosa y de mucho peso. 

La v e r d a d e r a p rueba y sin réplica de la i n m o r t a -
l idad del a lma y de la vida f u t u r a es la justicia d i -
vina ; pues la razón nos mues t ra claramente q u e u n 
ser soberanamente jus to debe p remiar la vir tud y 

castigar al vicio, y siendo la v i r tud perseguida y el 
vicio t r iunfante en esta t ierra, debe necesar iamente 
haber una vida fu tu ra en la q u e quede sancionada 
la moral . Así, la vida del h o m b r e no fenece e n la 
huesa , y el sepulcro es, según la subl ime espres ion 
de M. de Chateaubriand, el pór t ico de la e t e r n i -
dad . 

CAPITULO XI. 

Beberes del hombre pa ra con Dios. 

El hombre no tiene mas que echar una m i r a d a al 
rededor de sí, para reconocer lo q u e debe á s u Cria-
do r . La inteligencia y libertad lo han cons t i tu ido 
rey de la naturaleza . Por el b u e n uso de sus f a c u l -
tades llega al conocimiento de Dios, avasalla los 
animales y sojuzga á la naturaleza . Criado á la ima-
gen de Dios, por el poder de su inteligencia, a m o l -
da á su grado y somete á su provecho todas las f u e r -
zas de la naturaleza, al paso q u e por la filosofía, 
poesía é industr ia , domina sobre los campos d e la 
inteligencia, imaginación y ma te r i a . No hay l ími tes 
q u e no pueda supe ra r ; sus progresos en las ciencias 
son indefinidos, y cuando las conquis tas del p e n s a -
miento lo han conducido á u n a cierta a l t u r a , este 
puesto elevado le sirve de pun to de partida p a r a o t ras 
regiones super iores . Tan nobles ventajas, y t a n su-
blimes dones, el h o m b r e no los posee por sí mis -
mo, mas los deriva del autor de la na tura leza . Así 



pues, la vida no solamente es un don sino un be -
neficio, y el h o m b r e colmado de bienes por su Cria-
dor debe t r ibutar le homenage. 

El hombre debe pues someterse á la autoridad de 
Dios y reconocer sus beneficios con a m o r ; esta s u -
misión y este amor constituyen la religión que une 
la t ierra al cielo, y es como aquella doble escala de 
la visión de Jacob, po r la cual los ángeles del Señor 
ba jan para t raer á los hombres las órdenes divinas, 
y suben para llevar al cielo las oraciones y votos de 
la t ierra. La religión espiica el enigma de la vida y 
enseña al hombre su origen, su estado y su fin. Tal 
como la columna de fuego que guiaba al pueblo de 
Israel por el desierto, nos ilumina y conduce por los 
tenebrosos arenales de este mundo, y como un ma-
ná celestial nu t re y fortifica nuestras almas. Sin la 
idea de Dios, sin su divina providencia y sin la 
afección que á él nos dirige, la tierra solo seria una 
demora maldita, u n horroroso caos. La humanidad, 
separada de Dios por el ateísmo, marcharía en el 
desorden y en la destrucción. 

Los sentimientos religiosos, esto es, la entera su-
misión á las órdenes de Dios, y el amor que debe-
mos tr ibutarle por los inmensos beneficios de que 
nos ha colmado, constituyen la adoracion ó culto 
interior; pero estos sentimientos del alma deben te-
ner una espresion que los manifieste, pues es impo-
sible que el corazon se halle penetrado de amor di-
vino, ó ar rebatado de casto éstasis, ó santo delirio, 
sin que la emocion se manifieste á lo esterior por 
signos sensibles, los cuales constituyen el culto e s -
terior. De la misma manera que el pensamiento se 

produce y se comunica por la palabra, de la misma 
manera el sentimiento religioso se produce y comu-
nica por el culto esterior. Exigir que el amor de 
Dios quede estacionario en el alma, es querer o p o -
nerse á todas las leyes de la naturaleza. Lo que exis-
te se manifiesta necesariamente; y los que decla-
man contra el culto esterior, y que solo ven h i p o -
cresía y prácticas vanas en la espresion de los s e n -
timientos religiosos, estos tales ignoran absoluta-
mente el poder del amor y la santidad del éstasis. 

El culto esterior es al sentimiento religioso lo 
que la palabra al pensamiento; espresándolo lo for-
tifica. Al entrar en un templo católico, al ver arder 
y brillar la cera, al oir los armónicos acentos del 
órgano y las voces angélicas de las vírgenes, al res-
pirar el suave aroma del incienso que se eleva al 
cielo, no hay hombre, á menos que esté p ro funda -
mente corrompido, que arrebatado en éstasis é in-
flamado de amor, no, sienta exhalarse en aroma su 
corazon como un pedazo de incienso en el incen-
sario. 

El culto esterior solo vale por el culto interior 
A menudo sucede que personas débiles tomando la 
forma por el fondo, hacen consistir la religión casi 
esclusivamente en ceremonias y actos esteriores-
también sucede desgraciadamente que la impostura 
usurpa las apariencias de la religión para llegar á 
fines criminales. Pero la superstición y la hipocresía 
no pueden prevalecer contra el culto esterior cuan-
do lo vivifica la verdadera religión; y no se debe su-
primir la espresion de un verdadero sentimiento 
religioso bajo el pretesto que esta espresion es sola-

12. 



mente una forma para ciertas personas, y una más-
cara para o t ras ; de otro seria preciso igualmente á 
causa del mismo principio suprimir la palabra p o r -
que algunos la usan para espresar necedades ó e r -
rores y otros para ocultar la verdad. «Es superst i-
ción, dice Pascal, hacer consistir la esperanza sola-
mente en formalidades y ceremonias; pero también 
es soberbia no querer someterse á ellas.» 

CAPITULO XII. 

De la orac ion . 

Los que no creen que exista comunicación entre 
el Ser supremo y sus criaturas, pasan gran parte de 
su vida en combates impotentes contra la suerte ó 
en monólogos infructuosos; mas no sucede así en 
las gentes religiosas, que se unen á Dios con con-
fianza, tanto en sus horas de entusiasmo, como en 
sus horas de aridez, y de cuyo pecho la oracion 
evangélica se exhala como el perfume del cáliz de 
una flor. 

Las vidas de los Santos y el consentimiento u n á -
nime de las personas pias nos convencen que pasan 
en los corazones religiosos á consecuencia de la ora-
cion, ciertos movimientos que lo calman ó lo sostie-
nen sin que se pueda asignárseles causa alguna e s -
terior ni atribuirlos á la ligazón ordinaria de los 
acontecimientos de la vida. Igualmente la oracion 
liace sentir á las personas religiosas inspiraciones 

luminosas, ideas sublimes y en una palabra la reve-
lación de Dios al hombre de un modo mas directo. 

Hay dos escollos que evitar en este pun to ; el uno 
es la incredulidad de aquellos que no confian ó con-
fian apenas en la oracion, y el otro la vana p r e -
sunción ó mas bien el abominable orgullo de los 
que se imaginan poder comunicar directamente con 
el cielo, y obtener todos sus caprichos, cuando para 
lograr los inmensos efectos de la oracion son nece-
sarias la humildad evangélica, la caridad ardiente y 
la fe que trasporta las montañas. 

Prescindiendo de las infalibles promesas de Jesu-
cristo, y del consentimiento unánime de las perso-
nas pias, puede darse entre las pruebas filosóficas 
que prueban la eficacia de la oracion, la generali-
dad del hecho mismo que es de todos los lugares, 
de todos los tiempos, y aun se puede añadir de t o -
dos los hombres, pues tal vez no hay ninguno que 
no ore y aspire de un modo mas ó menos perfecto. 
La humanidad entera ora. De un estremo de la 
tierra al otro se eleva continuamente u n concierto 
de oraciones que se escapan de los corazones con 
mil acentos diversos, y se dirigen á Dios como el 
Soberano Hacedor de todas las cosas. La oracion es 
en cierto modo en el mundo moral como la luz en 
el mundo físico; y así como la luz no es en todas 
partes igualmente pura é igualmente viva, así la 
oracion no es siempre ni en todas partes igualmen-
te verdadera, digámoslo así, igualmente santa. La 
verdadera oracion, procedente de la fe y de la cari-
dad, pertenece á Dios enteramente, al cual se eleva 
en aspiraciones santas, ya sea estática y radiante. 



ya sea dulce y plañidera, ya esprese el a r repent i -
miento y la resignación. De cualquier modo que sea 
siempre desea firmemente adherirse al orden s u -
premo y abandonarse á la Providencia. Humilde y 
dolorosa es un suspiro dirigido al cielo, y espresa 
el arrepentimiento y remordimiento de la falta co -
metida y el esfuerzo para levantarse y volver á la 
virtud ; suave y dichosa es la efusión de u n corazon 
que rebosa de júbilo, que se estremece de alegría y 
se esfuerza en dar gracias al Criador por sus b o n -
dades y beneficios. Si se escapa en himnos plañide-
ros y en acentos melancólicos, espone los combates 
y las pruebas, las miserias, y á veces los castigos 
que Dios envia al hombre en su sabiduría, para sos-
tenerlo ó levantarlo, escitarlo ó corregirlo. Si p r o -
rumpe en h imno radiante ó se eleva al estasis con-
templativo, manifiesta los tesoros de la gracia divi-
na y ar rebatada , admira y celebra los atr ibutos del 
Todopoderoso, la belleza y armonía de la c r ea -
ción, ó el inflamado y delirante vuelo de la espe-
ranza. Así, la verdadera oracion siempre se refiere 
y depende del orden sup remo al cual aspira, t ien-
de, se une, ó vuelve constantemente; y como la ha 
definido perfectamente un autor f rancés 1 la ora-
cion es el aliento del alma. 

t 4 Saint Mart iu . 
« 

CAPITULO XIII. 

De la revelación. Pruebas del cr is t ianismo. 

Entiéndese por revelación una doctrina d i m a n a -
da directamente de Dios al hombre . 

Esta verdad, prescindiendo de las pruebas teoló-
gicas, se demuestra por la sana razón y los mas i r -
resistibles argumentos. Es la única solucion que 
pueda darse á una mult i tud de dificultades é impo-
sibilidades que abruman y confunden las imagina-
ciones mas apáticas. En efecto si, como no admite 
duda, el individuo humano solo llega á ser hombre 
por la educación que recibe : ¿qu ien ha enseñado 
al pr imer hombre? 

El hombre solo puede existir por sí mismo en el 
estado adu l t o ; luego el primer hombre ha llegado 
al mundo en el estado adul to . Ahora bien, ¿quien le 
ha comunicado la esperiencia necesaria para vivir, 
esto es, para andar, para ver, para o i r ,para recono-
cer su alimento, etc.? Si hubiese estado obligado de 
adquirir por sí mismo la indispensable instrucción 
para operar estas acciones, hubiera tenido necesi-
dad de mas dias de q u e se necesitan, en el orden 
ordinario de la vida, para morir de hambre. Todo 
hombre recibe el p r imer alimento de su padre y de 
su madre : ¿cuales han sido el padre y la madre 
del primer h o m b r e ? El hombre solo puede comu-
nicar con sus semejantes por medio del lenguage : 



ya sea dulce y plañidera, ya esprese el a r repent i -
miento y la resignación. De cualquier modo que sea 
siempre desea firmemente adherirse al orden s u -
premo y abandonarse á la Providencia. Humilde y 
dolorosa es un suspiro dirigido al cielo, y espresa 
el arrepentimiento y remordimiento de la falta co -
metida y el esfuerzo para levantarse y volver á la 
virtud ; suave y dichosa es la efusión de u n corazon 
que rebosa de júbilo, que se estremece de alegría y 
se esfuerza en dar gracias al Criador por sus b o n -
dades y beneficios. Si se escapa en himnos plañide-
ros y en acentos melancólicos, espone los combates 
y las pruebas, las miserias, y á vecés los castigos 
que Dios envia al hombre en su sabiduría, para sos-
tenerlo ó levantarlo, escitarlo ó corregirlo. Si p r o -
rumpe en h imno radiante ó se eleva al estasis con-
templativo, manifiesta los tesoros de la gracia divi-
na y ar rebatada , admira y celebra los atr ibutos del 
Todopoderoso, la belleza y armonía de la c r ea -
ción, ó el inflamado y delirante vuelo de la espe-
ranza. Así, la verdadera oracion siempre se refiere 
y depende del orden sup remo al cual aspira, t ien-
de, se une, ó vuelve constantemente; y como la ha 
definido perfectamente un autor f rancés 1 la ora-
cion es el aliento del alma. 

t 4 Saint Mart iu . 
« 

CAPITULO XIII. 

De la revelación. Pruebas del cr is t ianismo. 

Entiéndese por revelación una doctrina d i m a n a -
da directamente de Dios al hombre . 

Esta verdad, prescindiendo de las pruebas teoló-
gicas, se demuestra por la sana razón y los mas i r -
resistibles argumentos. Es la única solucion que 
pueda darse á una mult i tud de dificultades é impo-
sibilidades que abruman y confunden las imagina-
ciones mas apáticas. En efecto si, como no admite 
duda, el individuo humano solo llega á ser hombre 
por la educación que recibe : ¿qu ien ha enseñado 
al pr imer hombre? 

El hombre solo puede existir por sí mismo en el 
estado adu l t o ; luego el primer hombre ha llegado 
al mundo en el estado adul to . Ahora bien, ¿quien le 
ha comunicado la esperiencia necesaria para vivir, 
esto es, para andar, para ver, para oír, para recono-
cer su alimento, etc.? Si hubiese estado obligado de 
adquirir por sí mismo la indispensable instrucción 
para operar estas acciones, hubiera tenido necesi-
dad de mas dias de q u e se necesitan, en el orden 
ordinario de la vida, para morir de hambre. Todo 
hombre recibe el p r imer alimento de su padre y de 
su madre : ¿cuales han sido el padre y la madre 
del primer h o m b r e ? El hombre solo puede comu-
nicar con sus semejantes por medio del lenguage : 



¿quien ha enseñado el lenguage al pr imer hombre? 
La palabra es necesariamente anterior á la socie-
dad, pues sin aquella esta es imposible. La pala-
bra no es solamente una reunión de signos ins t in-
tivos, sino el método mas perfecto metafísicamente 
de todo lo existente, y el sistema mas exactamente 
representativo de la verdadera ontología : ¿ahora 
bien, quien ha dado á los primeros hombres este 
método tan escelente, esta metafísica de signos tan 
exacta y tan justa, este docto conocimiento, esa sa-
biduría que se halla en las lenguas primitivas tanto 
como en las que ha perfeccionado despues ? ¿Quien 
ha inventado la sociedad ? Seguramente no es el 
hombre , pues hubiera sido preciso q u e conociese 
lo que es vivir en sociedad, antes de haber vivido 
en ella. 

El estado social reposa en efecto sobre los sacrifi-
cios que cada uno de sus miembros hace incesan-
temente á la masa, y como hubiera comprendido el 
hombre que era necesario un sacrificio de cierto gé-
nero para lograr cierta ventaja, cuando no sabia 
cual era esta ventaja?¿Por qué hubiera consentido á 
hacer un primer sacrificio, esto es, á r enunc ia rá sus 
instintos, á sus pasiones, en una palabra á sí mis -
mo, ignorando completamente si encontraría en es-
to ventaja alguna bajo otros aspectos? pues, para 
saberlo, hubiera sido preciso conocer las propieda-
des del estado de asociación perfecta, antes de h a -
ber estado asociado imperfectamente; lo que es 
imposible. Por otra parte, toda sociedad emana del 
conocimiento y práctica del deber, ¿y quien ha dado 
ai hombre este conocimiento? Evidentemente, no 

ha sido él mismo, pues nada es mas contrario á su 
naturaleza, y si de él solo hubiera deducido el co-
nocimiento del bien y del mal, j amas hubiera l l a -
mado mal lo que se opone á sus pasiones ó apet i -
tos, y bien lo que les es contrario. Así mil imposi-
bilidades se levantan contra toda afirmación con-
traria á la doctrina de la revelación. 

Solo habría un medio de no admitirla, que seria 
suponer que el mundo, la sociedad humana , la moral 
y la palabra son eternas . Pero en el dia la ciencia 
nos ha demostrado hasta la últ ima evidencia las 
pruebas del principio del mundo y de la humani -
dad, y por consiguiente tal opinion no es admisible. 
No queda pues otro recurso sino no dar solucion 
alguna á una cuestión que entablan sabios é igno-
rantes, ó responder con la t radición que Dios ha 
criado al hombre, no solamente como carne, no so-
lamente como alma, sino también como espíritu é 
inteligencia. 

Lasaña filosofía demues t ra que el hombre, sin u n 
principio de afirmación, no tendría idea alguna, que 
sin un principio de nomenclatura carecería de l en -
guage, que sin un principio de numeración no co -
nocería los números ; en una pa labra , que todo lo 
aprende, aun hasta á reconocer su propia persona-
lidad. La instrucción del hombre reconoce consi-
guientemente un origen divino, no solo porque es 
la condicion prealable de toda posibilidad intelec-
tual del hombre, sino po rque son eminentemente 
superiores á las fuerzas de una inteligencia cua l -
quiera, por mas grande que queramos suponerla . 
En efecto una doctrina de afirmación ó una ley de 



relaciones, dada al hombre , es un principio que el 
hombre debe desarrollar en la serie de generacio-
nes. Este principio es desde luego lo mejor que ac-
tualmente se reconoce, y ademas debe ser seguido 
de un inmenso porveni r que será el mayor bien en 
todos tiempos, sea cual sea el número de siglos que 
hayan pasado, y los cambios y revoluciones que ha-
yan tenido lugar ; enfin este principio conduce á un 
resultado. Seguramente escede á toda fuerza h u -
mana esta facultad de prever de un principio, cual 
sera el punto de par t ida y el vínculo de una m u l -
t i tud de operaciones y de trasformaciones que, por 
mas diversas y contradictorias que parezcan en apa-
riencia, serán no obs tante propias para guiarsiem-
pre la humanidad en la mejor via, tanto según la 
carne como según el espíri tu de conservación, de 
prosperidad y de progreso. Ademas apropiar de an-
temano el principio enseñado á un resultado defi-
nitivo que de él debe dimanar sobrepuja á toda 
fuerza humana, y solo Dios puede verificarlo, pues, 
este resultado per tenece al plan de la creación; ;y 
quien, sino el mismo Dios, tendrá conocimiento de 
sus voluntades f u t u r a s ? 

En general, la existencia de una revelación pri-
mitiva es un hecho, en q u e mas fácilmente se con-
viene que en el de una segunda y tercera revelación 
dada en la duración de l reino de la humanidad, 
pues todo el mundoconoce que es la única solucion 
apaz de satisfacer á las dificultades numerosas que 

se presentan. Muchas personas conceden que la pri-
mera enseñanza viene d e Dios, pero piensan que 
sola esta era necesaria, y que poseído una vez este 

punto de partida, ha sido posible al hombre engen-
drar por sus propias fuerzas diversas doctrinas que 
se han recibido bajo el nombre de revelación. Las 
personas que tal opinion sostienen observan q u e la 
mayor par te de los pueblos existentes en el día, y 
que han existido en la superficie del globo, refieren 
á una revelación el origen de sus doctrinas morales 
y de sus dogmas religiosos, diciendo unos que el 
revelador era u n hombre ó un profeta inspirado de 
Dios, como lo dicen los modernos Mahometanos y 
los antiguos Parsis, y otros que este revelador era 
una encarnación de Dios, como lo enseñan losBrah-
minos, Wichnowistas, los Bouddhistas, etc. De otro 
modo, añaden, es imposible creer que tan diversas 
doctrinas y tan contrarias con relación al dogma y 
á las prácticas morales, tengan un origen divino, 
pues, seria necesario admitir en Dios incer t idum-
bres, contradicciones, que son incompatibles con la 
idea de su omnipotencia y perfección. Esta obser-
vación parece, al primer golpe de vista, grave y ca-
paz de formar una objecion seria; pero no puede 
sostenerse delante de un examen atento. 

El t í tulo de enseñanza divina ha sido á veces 
usurpado, así como todo otro título que da au to r i -
dad sobre los hombres ; mas hay signos por medio 
de los cuales podemos certificarnos de cuales son 
las doctrinas que verdaderamente merecen esta 
apelación y cuales no la merecen : r La enseñanza 
es humana , siempre que contiene solamente la so-
lucion de una dificultad local, temporal y actual. 
2o Es también humana cuando se reconoce por la 
historia que es una consecuencia deducida lógica-



mente de una enseñanza anterior, ó de un problema 
político, esto es, siempre que se presenta deducida 
á posieriori; así la doctrina mahometana es una in-
vención humana, porque es la consecuencia lógica 
de una heregía q u e tuvo lugar en el cristianismo, 
que fué la abominable heregía a r r i a n a ; así una 
doctrina se deduce de un problema político, cuan-
do, por ejemplo, establecida u n a dificultad, se la 
resuelve proponiendo hacer lo contrario de lo que 
ha producido la misma dificultad. 5o La enseñanza 
es igualmente humana , cuando en su punto de par-
tida es meramente relativa al dogma ó á la espli-
cacion científica; tal es el caracter del gnoticismo, 
buddli ismo, arrianismo, protestantismo, etc. No 
queremos decir con esto que el dogma, nuevamente 
producido, no tenga consecuencias morales, sino 
q u e la enseñanza que primit ivamente establece úni-
camente esplicaciones científicas, es invención h u -
mana . 4o La enseñanza es de origen humano s iem-
pre que no contenga una previsión inmensa é i n -
conmensurable,siempre por consiguiente que inmo-
bilice la sociedad y que no engendre una progresi-
vidad cuyo término no sea visible á los ojos h u m a -
nos. 

Por signos contrarios á los espuestos reconocemos 
la doctrina divina. Esta es absolumente á priori, ó 
tal que ningún hombre hubiera podido imaginar-
la. Es igualmente aplicable á todos tiempos como 
también á todos los lugares; al mismo t iempo es 
integralmente innovadora, y sin embargo compren-
de lo pasado que cumple y esplica, como también 
contiene el porvenir. Da s imultáneamente la ley de 

las relaciones morales entre los seres, y, como con-
secuencia, ei dogma de las existencias. Es de una 
fecundidad sin límites, en términos que no se puede 
apercibir su fin, por mas numerosos que sean los 
frutos de que de ella se hayan deducido. Puede s i -
multáneamente engendrar muchos objetos sociales, 
y al mismo tiempo posee innumerables secretos 
científicos y prácticos. Eila sola puede conservar la 
sociedad y volverla progresiva indefinidamente. En 
una palabra tanta la verdadera como la falsa doc-
trina se distingue por sus frutos, como nos l o dice 
Nuestro Señor Jesucristo, mostrándonos como se 
deben distinguir los falsos profetas de los ve rdade ros : 

«Guardaos de los falsos profetas, que vienen á vo-
sotros con vestidos de ovejas, y dentro son lobos 
robadores. 

«Por sus frutos los conoceréis, ¿Por ventura co -
gen uvas de los espinos, ó higos de los abrojos? 

«Así todo árbol bueno lleva buenos f ru to s , y el 
mal árbol lleva malo s f r u t o s » 

Examínese el cristianismo, y se verá que inde-
pendientemente de la certitud mas que humana 
que la fe divina in funde en ei corazon de los fieles, 
independientemente de la voz de Dios que se hace 
sentir en lo mas ínt imo del corazon de aquellos que 
lo buscan.con humildad y amor, independiente-
mente de la misteriosa influencia de la gracia ; su 
doctrina está sancionada por p ruebas irresistibles 
que han hecho entrar y manten ido en el gremio de 
la Iglesia, no solamente á las masas, sino á los ma-
yores filósofos y hombres mas eminentes q u e cuen-

* Mateo, VII, 1 5 , 1 6 , 1 7 . 



ta la humanidad, tales como los Pascal, Leibnitz, 
Descartes, Clarke, Bacon, Mallebranche, ele. Esta 
religión, cuyos misterios confunden la sabiduría 
mundana y derrotan el orgullo de los hombres , 
esta religión, cuyos preceptos no contemporizan 
absolutamente con la carne, cuya auster idad con-
trar ia de tal modo las pasiones humanas , que d o -
mina hasta en los pensamientos , que después de 
exigir el holocausto de l orgullo, lu jur ia , cólera, 
egoísmo, y enfin de las pasiones mas borrascosas é 
irresistibles, aconseja la castidad, pobreza y obe -
diencia voluntaria, q u e santifica el dolor y exige la 
abnegación completa del ser, esta religión, no solo 
fué establecida, sino establecida por doce pobres 
ignorantes, según el mundo , y á pesar de todos los 
sofismas de los doctos, de todo el orgullo y sensua-
lidad del imperio romano , y á pesar de tantas y tan 
terribles persecuciones que hubieran desquiciado 
y aniquilado los mas fuer tes imperios. 

La religión cristiana no solamente es santa, sino 
que produce santos. Todos los preceptos do los fi-
lósofos del paganismo, ni la ley de Mahoma, han 
podido hacer á u n h o m b r e perfecto. Lo que no han 
podido hacer en un h o m b r e solo y duran te tantos 
siglos, la religión cr i s t iana lo ha hecho en poco 
t iempo y en millones de hombres. 

Si en la ant igüedad se hubiese encontrado un ciu-
dadano que hubiese sacrificado sus bienes y su vida 
por su patria, ó por el culto de sus ídolos, se le hu-
biera mirado como u n prodigio, aunque por otra 
parte tuviese grandes vicios. El cristianismo ha ope-
rado prodigios mayores . Apenas se anuncia que 

millares de señores lo abandonan todo para abra-
z a r l o ^ cristianos innumerablesnosolo dan su vida 
por la fe, sino que arrostran los mayores tormentos 
que puede imaginar la mente humana, y dan con-
tentos su vida para sellar con su sangre la palabra 
de Jesucristo. Tal es, entre millares de ejemplos, el 
de la legión Tcbea que con su glorioso capitan San 
Mauricio sufrieron gloriosa muer te antes que sa-
crificar á los ídolos. 

No admite duda que la castidad es una de las mas 
difíciles y al mismo tiempo de las mas admirables 
virtudes. Virtud de tal modo desconocida de los pa-
ganos, que en toda la estension del imperio roma-
no no habia mas que seis vestales dedicadas al ser -
vicio del templo, honradas con grandes privilegios 
y respetadas como princesas. Pero, á causa de que 
era preciso hacer durante algún t iempo voto de vir-
ginidad, apenas se encontraba quien quisiere adop-
tar este empleo honorífico; de suerte que el empe-
rador Augusto, temiendo que se estinguiese este 
corto número de vírgenes, se vió obligado á conce-
derles nuevos privilegios. Pues ahora bien, todo lo 
que el poder romano apenas pudo conseguir en un 
número escaso y á fuerza de privilegios, la religión 
cristiana lo realizó completamente. Apenas se p u -
blicó el Evangelio u n número incalculable de vír-
genes consagraron su castidad á Jesucristo. Una 
mult i tud de jóvenes de ambos sexos vivieron en la 
Virginad, en el ayuno, penitencia y abnegación; y 
no los atraían con privilegios, antes bien procura-
ban disuadirlos por amenazas, rehusaban los mas 
ventajosos partidos, y preferían sufrir la muerte y 



los tormentos mas dolorosos que faltar a Dios. 
Ahora bien, ¿cómo ha podido operarse este cam-

bio súbito y universa l? ¿cómo ha sido completa-
mente cambiada la faz de la tierra y la marcha de 
la humanidad? ¿cómo ha podido el género h u m a -
no librarse de la pérdida y del naufragio? ¿cómo 
han podido verif icarse tan inmensos resultados con 
medios tan débiles en apariencia? Si es por mila-
gro, esta religión debe venir de Dios necesariamen-
te, porque solo Dios puede hacer milagros. Si es sin 
milagro, no hay milagro mayor, dice San Agustín, 
que el que todo el universo haya creido, sin mila-
gro, por la palabra de doce pobres ignorantes, co -
sas tan difíciles y tan increíbles. 

Por otra par te si se examina la persona de ¡Nues-
tro Señor Jesucristo, la santidad de su vida, su pure-
za, mansedumbre , humildad y la inmensa caridad 
que le hace dar la vida por la salvación del género 
humano, no nos permi ten tener la menor duda 
acerca de la verdad y divinidad de su doctrina. 

Hay mas : los libros de los profetas, libros que 
sin alteración alguna se han conservado duran te 
tres ó cuatro mil años, han an unciado la venida de 
Jesucristo, como también su divina encarnación, el 
lugar de su venida, que nacería de una virgen, las 
circunstancias de su vida y muerte , sus milagros, 
resurrección, sacrificio, religión, etc., verificándose 
todo conforme predi jeron. La autenticidad de estos 
libros no admite la menor duda , pues en el dia lo 
conservan los judíos, nuestros mayores enemigos, 
siendo también anunciada esta circunstancia en es-
tas sagradas páginas, como igualmente la miseria, 

ceguedad y estado presente de la prole deicida. 
Los milagros forman igualmente una prueba 

harto patente del cristianismo; estos milagros han 
sido en gran par te referidos por los autores pro-
fanos y judíos. 

Ultimamente la destrucción horrible y acompa-
ñada de circunstancias tan horrorosas que, pocos 
años despues dé la muerte de Jesucristo, sufrió la 
c iudad de Jerusalen, y el estado presente de los Ju-
díos, manifiestan la justicia divina y la verdad de 
los dogmas del cristianismo. Diez y ocho siglos haee 
que el pueblo judío se halla errante sobre la s u -
perficie de la tierra, sin templo, sin altar, sin p a -
tr ia . Los S a j o n e s , los Francos, los Lombardos, 
pueblos cuya invasión se verificó mucho despues 
de la dispersión del pueblo deicida, hace mucho 
tiempo que de tal modo se fundieron con las razas 
que invadieron, que con el dia no pueden diferen-
ciarse de estas; mas no sucede así con los israelitas 
que desde diez y ocho siglos se conservan entre los 
pueblos como el aceite en el agua sin disolverse ni 
mezclarse con la masa común, conservando su re-
ligión, su fisonomía y en muchas pa r t e s su vestido 
nacional. Al mismo tiempo es de observar que lle-
van consigo y leen la Biblia que predice el término 
de la llegada, nacimiento, vida, pasión, muer te , 
milagros y doctrinas de Jesucristo, como igualmen-
te la dispersión de los judíos, miseria y estado pre-
sente, al mismo tiempo que su ceguedad y obs t ina-
ción que no han disipado, hasta ahora la lectura de 
la sagrada Escritura. 

Las pruebas del cristianismo son evidentísimas y 
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muestran la verdad de la religión q u e procede de 
Dios, el cual no puede engañarse ni engañarnos, 
mas estas mismas pruebas que acabamos de espo-
ner y otras mas fuer tes que solo se comprende con 
el corazon, mente coráis sui', son oscuras é incom-
prensibles para el hombre carnal que juzga de las 
obras de Dios según sus pasiones y según la impre-
sión de sus sentidos, pues, como dice San Pablo 5 , 
el hombre animal no percibe aquellas cosas que son 
del espíritu de Dios; porque lo son una locura, y 
no las puede comprender: por cuanto se juzgan es-
piritualmente. 

CAPITULO XIV. 

De la religión. 

De todo lo que puede ocupar el pensamiento del 
hombre, nada hay que tanto le interese como la re-
ligión, por la relación directa que t iene con la par te 
mas sublime de la naturaleza humana : y esta es la 
razón porque en todos tiempos y ba jo formas diver-
sas ha sido siempre el principal objeto de la intel i -
gencia humana . Un sentimiento secreto y misterioso 
advierte á los pueblos que en ella reside la fuente 
de la vida, y de ahí dimana la obstinada afección 
que muestran por las ideas de este orden, por mas 
diversas que sean sus tradiciones y cu l to ; y si bien 

4 Luc. I, 51. 
5 ICor . II , U . 

se engañan á veces acerca de la verdad de las ideas 
particulares, no se engañan por cierto por lo que 
toca á la importancia de la verdad inmutable y so-
berana con la que las identifican. Guiados en esto 
por un instinto seguro, proclaman y obedecen la 
ley primera de todos los seres, pues bajo el punto 
de vista mas general, la religión abraza todos los 
seres, y según su naturaleza los une al principio 
eterno del ser de quien derivan y reciben el ser, y 
al cual todos gravitan incesantemente. Puede de-
cirse que es el efluvio divino que anima y penetra 
la creación entera, y la conduce como al través de 
la inagotable variedad de los fenómenos, á la uni-
dad de su autor . 

No pre tendemos considerar la religión bajo un 
aspecto meramente filosófico, s ino bajo el aspecto 
de su relación directa y esclusiva á la criatura h u -
mana, pues nuestro fin no es satisfacer la inquieta 
curiosidad de la mente h u m a n a , ni su deseo insa-
ciable de conocer y concebir, sino buscar el camino 
que cada uno debe seguir para cumplir con su obli-
gación y llegar á su fin. 

Rajo este punto de vista práctica la religión es la 
ley superior de las criaturas inteligentes, el lazo 
que entre sí las une uniéndolas á Dios, la razón del 
derecho y la regla del deber . ¿ Sin ella qué seria el 
mundo que ordena, el mundo intelectual y moral? 
No subsistiría un solo instante : y cuando la re l i -
gión, casi estinta en las almas enfermas, arroja u n a 
luz pálida como la de una lámpara moribunda, es 
cierto que de ella d imanan esos escasos restos de 
luz y de vida. 



Sus raices las estiende en las profundidades del 
ser infinito, y en ellas aspira la benéfica savia que 
en la creación esparce, la cual reúne á la unidad 
fecunda y primera de la que todo procede. Y esta 
es la razón por la que su origen, rodeado de miste-
rios, debió perderse á los ojos de los hombres p r i -
mitivos y largo tiempo despues de esta época pri-
mordial, en una oscuridad divina, y en unas t inie-
blas análogas á las que según las sagradas páginas 
cubrían el Sinaí cuando Jehová, del seno de la n u -
be, dictaba áMoisés los preceptos de la ley. 

En todos los paises del universo ha habido siem-
pre señales y ejercicios de religión, sacerdotes, s a -
crificios, y lugares consagrados á Dios. Todos los 
pueblos han tenido un respeto profundo por la d i -
vinidad, y han considerado digno del ú l t imo^upl i -
cio los que pensaban lo contrario. En todo esto los 
pueblos no se engañaban. 

Pero ¿qué ha sucedido despues ? Corrompiendo 
el vicio las ideas de los hombres, ha corrompido 
igualmente las ideas religiosas, brotando á conse-
cuencia un cúmulo de supersticiones, mons t ruos i -
dades y divagaciones que se ha decorado con el 
nombre de religión. 

Es un error creer que Dios aprueba esta multi tud 
de cultos absurdos é impíos. No hay mas que Dios, 
luego no hay mas que una verdadera religión. 
Dos verdades que se contradicen no son dos verda-
des, de la misma manera dos religiones opuestas no 
son dos religiones verdaderas. Dios es el mismo 
siempre y enTodas partes, y siendo un espíritu de 
verdad, debe en todas partes aprobar la verdad co-

mo debe igualmente reprobar el vicio, la mentira y 
el error . De otro modo seria preciso admitir que 
Dios aprueba los crímenes nefandos, las crueldades 
y feroces venganzas que aconsejan las sectas de 
ciertos pueblos, como también las bacanales impú-
dicas, las abominables ceremonias, é inmunda in-
temperancia de los paganos. Sistema infame v en 
cierto modo mas horrible que el ateísmo. 

CAPITULO XV. 

De los Apóstoles y del Evangel io . 

Cuándo los Apóstoles se esparcieron por toda la 
t ierra 'para ir á sembrar la palabra de su divino 
Maestro, cuando con un celo mas q u e humano ver-
tían el rocío del cielo y hacían bajar la gracia en 
los corazones, los sofistas, las sinagogas, las aca-
demias, los pontífices, los reyes, se desencadenaron 
contra los ministros de Jesucristo, que amenazaron 
de muerte. Prontos estamos, respondieron, ó su-
frirlo todo : mas no nos impediréis que publique-
mos lo que hemos visto, y lo que Dios nos pone en 
la boca. Los encadenan, los azotan, los martirizan 
de diversas maneras, los enruedan , los crucifican 
¡os sumergen en aceite hirviendo, los despellejan' 
los atraviesan con lanzas, los atormentan d e l modo 
mas c rue l ; tal era la recompensa q u e esperaban 
del mundo. 

Mas apenas espiraron cuando su sangre fué como 
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una semilla que hizo b ro ta r millares de cristianos, 
que creian en Jesucristo b a j o el testimonio de doce 
pobres hombres oscuros, salidos de la Judea. Mas 
la doctrina que enseñaban era sostenida por mila-
gros, por una piedad nunca yista, por un testimo-
nio unánime, y por una fe tan firme que todos sin 
escepcion, y muchísimos de sus discípulos, sufrie-
ron la muer te y los mas terribles tormentos para 
sostenerla y sellarla con su sangre. 

« Para no creer á los Apóstoles, dice Pascal, es 
preciso admitir que se engañaron, ó engañaron : 
lo uno y otro es imposible. Relativamente á lo pri-
mero, no hay necesidad de demostrar que es 
absolutamente imposible que los Apóstoles que 
vieron á Jesucristo resucitado, se engañasen, todos 
sin escepcion, en creerlo resucitado; y por lo tocan-
te á lo segundo, la hipótesis de que hayan engaña-
do y sido impostores es absurda en estremo. Sigá-
moslos en todos sus p r o c e d e r e s : imaginémonos es-
tos doce hombres, q u e se juntan despues de la 
muerte de Jesucristo, y que se ponen de acuerdo 
para decir que ha resucitado. Diciendo esto atacan 
todos los poderes. El corazon humano se inclina en 
gran manera á l a ligereza é inconstancia, yes vehe-
mentemente atraído por las promesas y ventajas 
mundanas . Por poco que uno de ellos se hubiese 
desmentido por todos estos atractivos, ó lo que es 
mas, por las prisiones, tormentos, ó muerte , todos 
estaban perdidos. 

« Mientras que Jesucristo estaba con ellos podía 
sostener su fe y su celo ; ¿mas despues de él quien 

los movió si se admite que no les apareció su Maes-
t r o ? 

« El estilo del Evangelio es admirable bajo mil 
puntos de vista, y entre otros porque no hay la me-
nor invectiva de parte de los Evangelistas contra 
Judas ni Pilatos, ni contra ninguno de los enemigos 
ó verdugos de Jesucristo. 

«Si fuese afectada esta modestia de los historiado-
res evangélicos, con otros muchos otros rasgos su-
blimes que en ellos se nota, si solo hubiesen bus-
cado el efecto y hubieran procedido para ser obser-
vados, no hubieran dejado de buscarse amigos que 
hubiesen hecho estas observaciones en su ventaja, 
en caso que ellos mismos no se hubieran atrevido 
a ello. Pero como han obrado sin afectación algu-
na, y por un movimiento completamente desintere-
sado, no lo han hecho observar por nadie ; y aun 
no sé si hasta ahora se habia hecho esta observa-
ción, lo que p ruéba la ingenua simplicidad con que 
han procedido. 

« Jesucristo ha hecho milagros, los Apóstoles tam-
bién, y los primeros Santos también han hecho mu-
cho; porque aun no estaban cumplidas las profe-
cías, y como ellos mismos las cumplían, su testimo-
nio eran los milagros. Estaba anunciado que el Me-
sías convertiría á las naciones. ¿Cómo se hubiera 
cumplido esta profecía sin la conversión de las na-
ciones? ¿Y cómo las naciones se hubieran conver-
tido al Mesías, no viendo este último efecto de las 
profecías que lo p r u e b a n ? Antes que estuviese 
muerto, que estuviera resucitado, y que se con-
virtiesen las naciones, nada estaba aun cumplido • 



y así han sido preciso milagros durante todo ese 
tiempo. En el dia ya no son necesarios para probar 
la verdad de la religión cristiana, *pues el cumpli-
miento de las profecías es un milagro continuo. » 

Si un hombre solo hubiera sido discípulo de Je-
sucristo, y que hubiese dado testimonio de sus mi-
lagros ; si este hombre hubiese sido simple y grose-
ro, y que de repente hubiera escrito y referido con 
la sublimidad que se admira en los Evangelios, no 
habria la menor duda que e s t e hombre estaría ins-
pirado. En efecto no seria posible imaginar que ha-
biendo pasado tanto t iempo con Jesucristo y h a -
biendo visto todo lo que refiere, se hubiera enga-
ñado ; pues ahora bien, en l u g a r de un hombre so-
lo, una multi tud de discípulos V doce Apóstoles re-
firieron lo que habian visto, oido y tocado, y la 
narración escrita cuatro h o m b r e s nos las t rasmiten; 
y como lo observa el ilustre autor cuyas palabras 
hemos copiado, no se p u e d e decir que estos hom-
bres siendo testigos oculares hayan podido enga-
ñarse. ¿Cómo podían engañarse en cosas tan posi-
tivas, en hechos tan notables, en un asunto tal c o -
mo muertos resucitados, en la propia resurrección 
del Salvador, etc.? No podían pues engañarse, y no 
es creíble que hayan creído engañar, pues eran hom-
bres groseros sin educación a lguna , en una palabra 
pobres pescadores. ¿Y en qué tiempo hubieran i n -
tentado engañar á los hombres? Despues de la muer-
te de su maestro, cuando nada tenían que agua r -
dar ni esperar de él, cuando l a vergüenza, el t e -
mor , y su interés personal debían obligarlos á ocul-
tarse y á callarse. Por haber quer ido engañar h u -

biera sido preciso que lo hubieran perdido todo á la 
vez, talento, razón y conciencia. ¡Pero por un lado 
qué pureza, qué inocencia de costumbres, y por 
otra qué sabiduría mas que humana brilla en sus 
discursos! ¡ Qué virtud sobrenatural en sus accio-
nes, qué consecuencia en sus principios, qué perse-
verancia en su conducta, y qué valor heroico! Si 
hubiesen querido engañar, ¿po r qué confesaban 
ellos mismos sus fa l tas ' , su profunda ignorancia, 
y la bajeza de su origen, corriendo así el riesgo de 
desacreditarse á los ojos de la mul t i tud? ¿Por qué 
no disimulaban la pobreza de su maestro, porqué 
lo representaban en un establo y en una tienda de 
carpintero? ¿Porqué no lo representaban como un 
héroe según el mundo?¿Por qué esa moral austera 
que en nada halagaba, en nada contemporizaba las 
pasiones h u m a n a s ? ¿Por qué no inventaban máx i -
mas cómodas, fáciles de seguir, y preceptos acomo-
dados á sus propias pasiones y á las nuestras? ¿Po-
dían esperar seducir á los hombres combatiendo 
sus pasiones, y exigiéndoles el sacrificio de sus in-
clinaciones mas dulces, mas imperiosas, predicando 
la humildad, templanza, olvido dé las injurias, hui-
da de los placeres, y el mandamiento de volver el 
bien por el mal, etc.? ¿Por qué fijaban un oprobio 

eterno sobre su nación, publicando por todas p a r -
tes que los Judíos se habian vuelto culpables del 
crimen mas horrendo, y que están malditos de Dios? 

' C o m o c u a n d o '"»Man de sus dudas y d e la p o c a fe que les r ep ren -
día el Salvador, que también se quejaba d e la dificultad que ten ian pa-
ra e n t e n d e r el s en t ido d e sus parábolas . Con el mi smo c a n d o r refieren 
la negación de San P e d r o , y la inc redu l idad d e San to Tomás. 



Por otra parte esta declaración los entregaba al re-
sentimiento implacable de la nación que acusaban, 
sin embargo todos hablan el mismo lenguage ; t o -
dos en diferentes t iempos y lugares escriben las 
mismas cosas, predican las mismas verdades; y 
¡con qué simplicidad, y con qué ingenuidad subli-
me! Enfinsi hubiesen querido engañar hubieran si-
do malvados y ambiciosos; y su conducta ofrece el 
modelo de una perfección superior á la naturaleza 
humana . Son pobres , no apetecen honores ni ven-
tajas humanas, y po r todas partes predican el des-
precio de los honores y riquezas. Ninguno se juzga 
superior á los demás, y reina entre todos una emu-
lación constante de humildad . Si hubiesen sido im-
postores, hubieran tenido un fin y un interés,y ellos 
no tenían mas fin q u e cumplir su misión y lograr 
el cielo. Declaran ellos mismos q u e su divino maes-
t ro les predijo que serian perseguidos cuando p r e -
dicasen su ley, y q u e nada debían esperar de los 
hombres mas que los u l t ra jes y la muer te . Repiten 
á menudo este pasage que Jesucristo decia á sus 
discípulos : « Si me han perseguido, también os 
perseguirán. . . Mas todas estas cosas os harán por 
causa de mi n o m b r e ' . Os echarán fuera de las si-
nagogas ; mas viene la hora en qué cualquiera que 
os mate pensará que hace servicio á Dios2 . » ¿Hu-
bieran por ventura inventado los Apóstoles una pre-
dicción que si no se cumplía destruía su doctrina, y 
si se cumplía era suf r iendo ellos persecuciones, u l -

' J u a n , c ap . 13. 
2 Ib . , cap . 16. 

trajes tomentos y m u e r t e ignominiosa 9 Mas por 
horribles que fuesen las persecuciones. 'por mas 
crueles que fuesen los tormentos, p 0 r m s 

encm, todo lo arrastraron por sostenerla, y entre 

X Z T : m e n t : s impioraron C°mo « 
el perdón de sus verdugos. No se puede creer que 
se hayan engañado, ó que hayan querido e n g a T 
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CAPITULO XVI. 

™ estilo de la Sagrada Esc r i tu ra considerado como p rneba de 
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do malvados y ambic iosos ; y su conducta ofrece el 
modelo de una perfección super ior á la naturaleza 
h u m a n a . Son pobres , no apetecen honores ni ven-
tajas humanas , y p o r t o d a s partes predican el des -
precio de los honores y r iquezas. Ninguno se juzga 
super ior á los d e m á s , y reina entre todos una emu-
lación constante de h u m i l d a d . Si hubiesen sido im-
postores , hub ie ran t en ido un fin y un interés,y ellos 
no ten ían mas fin q u e cumpl i r su misión y lograr 
el cielo. Declaran ellos mismos q u e su divino maes-
t r o les predi jo q u e se r ian perseguidos c u a n d o p r e -
dicasen su ley, y q u e nada debían esperar de los 
hombres mas que los u l t r a j e s y la muer t e . Repi ten 
á menudo este pasage que Jesucristo decia á sus 
discípulos : « Si me han perseguido, t ambién os 
persegui rán . . . Mas todas estas cosas os harán por 
causa de mi n o m b r e ' . Os echarán fuera de las si-
nagogas ; mas viene la ho ra en qué cua lqu ie ra q u e 
os ma te pensará q u e h a c e servicio á Dios2 . » ¿Hu-
bieran por ventura i nven tado los Apóstoles una pre-
dicción que si no se cumpl í a destruía su doctrina, y 
si se cumplía era s u f r i e n d o ellos persecuciones , u l -

' J u a n , c ap . 13. 
2 Ib . , cap . 16. 
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fuerzos en dar al pensamiento una forma agrada-
ble. Platón, teniendo acerca de la divinidad ideas 
mas justas y mas sanas que el vulgo, tiene la flaq ue-
za de no comunicarlas mas que á sus amigos, á los 
cuales dice que se chancea cuando hace mención 
de muchos dioses, y que solo habla con seriedad 
cuando habla de u n solo Dios, Sócrates debiendo 
morir ignora si va al bien ó al mal, tan débiles y va-
cilantes son sus opiniones. Y apenas se puede leer 
una página del autor mas sabio y completo que no 
presenten señales mas ó menos evidentes de debili-
dad y afectación. 

Pero otro defecto común á los que han escrito la 
moral mas sublime, es q u e solo t ienden á elevar a! 
sabio ó todo lo mas á la v i r tud. 

Como todos los dioses paganos eran viciosos y li-
bertinos, los mas grandes hombres de la an t igüe-
dad han conocido que no podían sacar partido a l -
guno del ejemplo de estos dioses, peores y mas i n -
fames que los mismos mortales. 

Por consiguiente han tenido que recurrir á los 
atractivos y hermosura de la misma virtud; y no pu-
diendo hacerla amar por amor de los infames ídolos 
que el pueblo reconocía, han procurado hacerla 
respetar y amar por su propio méri to y h e r m o -
sura. 

P e r o se han engañado completa y groseramente 
en este punto, porque la virtud es nada en sí, y e n -
teramente inútil si no se refiere esencialmente á la 
divinidad, y los hombres que se jac tan de amar á la 
virtud por su propio méri to son culpables de una 
bella idolatría. 

Es una estravagancia despreciar las riquezas por 
despreciarlas, privarse de un placer solamente por 
privarse, ó esponerse á los peligros solamente por 
esponerse. La virtud consiste en hacer esfuerzos so-
bre sí mismo, en sacrificar las propias pasiones é in-
clinaciones cuando es deber , esto es, cuando la ley 
de Dios lo exije, porque siendo Dios el principio de 
todos nuestros deberes y obligaciones, la verdadera 
virtud no puede concebirse sino con referencia á 
Dios. 

No es difícil observar que los libros que cont ie-
nen la revelación de los Judíos distan mucho de t e -
nerlos defectos de que acabamos de hacer mención. 
Ciertamente no se puede decir que alimenten los 
deleites y pasiones humanas, ni que adulen el o r -
gullo, ni que satisfagan la vana curiosidad de los 
doctos. 

Mas poco diríamos si nos contentásemos con enun-
ciar que los libros que contienen la revelación' de 
los Judíos no tienen ninguno de estos caracteres: 
debemos observar que tienen de u n modo p r o n u n -
ciado el caracter opuesto. En lugar de fomentar los 
deleites, los destruyen, los cortan en su raiz, como 
igualmente la injusticia, interés, orgullo, avariciay 
demás pasiones humanas. En lugar de lisongear 

. n U e S t r o o r « u l l ° , 0 a l q u i l a n , po r la idea distinta 
que nos dan de nuestra miseria y de nuestra cor-
rupción, que contrastan con la majestad y bondad 
de Dios, consideraciones que de todos los objetos 
son seguramente las mas á propósito para humillar 
los soberbios. En lugar de nutr i r la vana curiosidad 
de los doctos que solo conocen por conocer, nos en-



s e ñ a n q u e l a c i e n c i a n o e s m a s q u e v a n i d a d . E n l u -

g a r d e s a g a c i d a d e s p o l í t i c a s y d u p l i c i d a d e s d i p l o -

m á t i c a s , h a l l a m o s e n e l l o s u n a a m a b l e s e n c i l l e z d e 

c o s t u m b r e s q u e s e p r o p o n e e n a c c i ó n , y s e r e c o -

m i e n d a e n t o d a s p a r t e s , t a n d i f e r e n t e d e l a h a b i l i -

d a d d e l o s h o m b r e s d e l s i g l o , c o m o l o e s l a l u z d e 

l a s t i n i e b l a s . P o r ú l t i m o e n l u g a r d e h a c e r n o s a m a r 

l a v i r t u d p o r e l l a m i s m a , n o s l a s h a c e n a m a r p o r 

a m o r d e D i o s , p o r c a r i d a d V e r d a d e r a , c a r a c t e r n o -

t a b l e y e s e n c i a l q u e l a s d i s t i n g u e d e l a s d o c t r i n a s 

h u m a n a s . 

A l a v e r d a d , n o p u e d e o b s e r v a r s e s i n u n a e s p e c i e 

d e i n d i g n a c i ó n q u e p e r s o n a s d e u n g u s t o t a n fino y 

t a n d e l i c a d o p a r a c o n o c e r e l g e n i o d e c a d a c o s a , y 

p a r a j u z g a r e l c a r a c t e r d e c a d a a u t o r p a r t i c u l a r , 

c u a n d o s e t r a t a d e l e t r a s h u m a n a s , c a i g a n e n u n a 

i g n o r a n c i a y e s t u p i d e z v o l u n t a r i a s c u a n d o s e t r a t a 

d e d i s t i n g u i r l o s c a r a c t e r e s q u e s e n s i b l e m e n t e d i s -

t i n g u e n l a s s a g r a d a s p á g i n a s d e t o d o s l o s l i b r o s h u -

m a n o s , y s o b r e t o d o d e e s a p i e d a d i n c o m p a r a b l e t a n 

c o n s t a n t e q u e s i e m p r e h a b l a d e D i o s , y q u e s o l o 

h a b l a d e D i o s ; q u e c o n s i d e r a p e r d i d o t o d o l o q u e 

s e a l e j a d e D i o s , y q u e h a c e d e r i v a r d e D i o s t o d o s 

l o s m o t i v o s d e s u s e x h o r t a c i o n e s , q u e n o s e n s e ñ a 

q u e t o d o v i e n e d e D i o s , y q u e t o d o d e b e m o s r e f e -

r i r l o á D i o s , n u e s t r o c u e r p o , n u e s t r a a l m a , n u e s t r a s 

a c c i o n e s , n u e s t r a s p a l a b r a s , n u e s t r o s b i e n e s , n u e s -

t r o t i e m p o , n u e s t r a v i d a ; s i e n d o e s t a r e v e l a c i ó n u n 

c o n j u n t o d e e j e m p l o s , d e p r e c e p t o s y d e e x h o r t a -

c i o n e s , q u e t i e n d e n á o b l i g a r n o s á g l o r i f i c a r á n u e s -

t r o c r i a d o r , « v i v i e n d o e n l a v i r t u d p o r a m o r d e é l . 

N i n g u n a a f e c t a c i ó n n i flaqueza s e n o t a n e n e s t o s 

l i b r o s ; t a m p o c o s e o b s e r v a n i n g u n a t e n d e n c i a á 

c a u t i v a r l a i m a g i n a c i ó n n i á o s t e n t a r e r u d i c i ó n ; c u a -

l i d a d q u e p a r e c e e s e n c i a l á t o d a s l a s p r o d u c c i o n e s 

h u m a n a s ; n i n g u n a p e n a s e d a n p a r a a g r a d a r a l l e c -

t o r , y p a r e c e n d i s t a r i n f i n i t a m e n t e d e t o d o d e s e o d e 

g l o r i a . 

E s t e c a r a c t e r e s c o n s t a n t e , p e r p é t u o y d o m i n a n t e 

e n t o d o s l o s l i b r o s q u e c o m p o n e n l a s a g r a d a E s c r i -

t u r a ; y c u a n d o c u e s t a i a n t o á u n a u t o r h u m a n o 

o c u l t a r s u s p a s i o n e s y d i s i m u l a r s u flaqueza y t e n -

d e n c i a s e n l a m a s p e q u e ñ a p r o d u c c i ó n , s e v e e n l a 

S a g r a d a B i b l i a u n a l a r g a s e r i e d e a u t o r e s q u e , h a -

b i e n d o v i v i d o e n d i f e r e n t e s s i g l o s , h a n e s c r i t o n o u n 

l i b r o s i n o m u c h o s l i b r o s , e n l o s c u a l e s n o s o l o n o 

s e o b s e r v a l a m e n o r t r a z a d e l a m i s e r i a y p a s i o n e s 

h u m a n a s , s i n o q u e r e b o s a n d e d u l z u r a , p i e d a d , d e -

s i n t e r é s , y d e u n c a n d o r é i n g e n u i d a d t a n a m a b l e y 

v i r t u o s a , q u e b i e n s e v e q u e e l c o r a z o n d e e s t o s e s -

c r i t o r e s h a i n f l a m a d o u n f u e g o m u y d i f e r e n t e d e l 

q u e i n f l a m a á l o s e s c r i t o r e s h u m a n o s , y a l u m b r a d o 

u n a l u z m u y d i f e r e n t e d e l a q u e p r o c e d e d e n u e s -

t r a s p a s i o n e s . T o d o l o d i c e n c o n s e g u r i d a d , s i n t e -

m e r n a d a , y c o n l a m a s firme c e r t i t u d . S u s o l o o b -

j e t o e s g l o r i f i c a r á D i o s . ¿ H u b o j a m a s e n e l m u n d o 

c a r a c t e r e s t a n s u b l i m e s ? 

N o s o l a m e n t e s u m a n e r a d e h a b l a r y d e e s c r i b i r 

e n n a d a s e p a r e c e á l o s h o m b r e s d e l s i g l o , m a n e r a 

a f e c t a d a , e s t u d i a d a , l l e n a d e s u t i l i d a d y d o b l e z , c o n -

s i s t i e n d o t o d a e n e l g i r o d e l a e s p r e s i o n , c o o r d i n a -

c i ó n d e p e n s a m i e n t o s y b r i l l a n t e z d é l a f o r m a , s i n o 

q u e s e e s p r e s a n c o n u n a s e n c i l l e z p r o p o r c i o n a d a a l 

a l c a n c e d e t o d o s l o s h o m b r e s . 



C o m o h a b l a n d e D i o s , d e b e n n e c e s a r i a m e n t e d e -

c i r c o s a s s u b l i m e s y m a g n í f i c a s ; m a s c o m o h a b l a n 

á l o s h o m b r e s y á t o d a s u e r t e d e h o m b r e s , h a s i d o 

n e c e s a r i o q u e s u e s t i l o f u e s e s e n c i l l o é i n g e n u o . L a s 

i d e a s q u e n o s d a n d e D i o s s o n t a n g r a n d e s q u e á s u 

l a d o t o d o e s b a j o y r a s t r e r o ; y e l q u e t e n g a l a m e -

n o r d u d a e n e s t e p u n t o n o t i e n e m a s q u e c o m p a r a r 

e l l i b r o d e J o b , l a s r e v e l a c i o n e s d e I s a í a s , ó l o s P s a l -

m o s d e D a v i d , c o n t o d o l o q u e h a n p e n s a d o l o s 

m a y o r e s i n g e n i o s d e l p a g a n i s m o a c e r c a d e l a d i v i -

n i d a d ; p e r o a l m i s m o t i e m p o e s p r e c i s o r e c o n o c e r 

q u e j a m a s a u t o r a l g u n o s e e s p r e s ó d e u n m o d o t a n 

s e n c i l l o y t a n p o p u l a r . S e g u r a m e n t e s i l o s s a g r a d o s 

e s c r i t o r e s f u e s e n c o m o l o s o t r o s , s e e s p r e s a r i a n c o n 

m a s e l e g a n c i a , t e n i e n d o t a l e n t o p a r a p e n s a r c o s a s 

t a n s u b l i m e s , ó p e n s a r í a n c o n b a j e z a , n o t e n i e n d o 

b a s t a n t e t a l e n t o p a r a e s p r e s a r s e c o n m a s e l e g a n -

c i a . 

U n h e c h o q u e á l a v e z p r u e b a l a u t i l i d a d y l a v e r -

d a d d e l a r e l i g i ó n e s q u e e n t o d a s l a s n a c i o n e s e n 

q u e n o h a p e n e t r a d o e l c r i s t i a n i s m o , l a m o r a l h a 

s i d o ó e s e s e n c i a l m e n t e v i c i o s a . A l m i s m o t i e m p o 

t o d o s l o s i m p e r i o s y g o b i e r n o s n o c r i s t i a n o s s o n d é -

b i l e s , f r á g i l e s y e f í m e r o s ; y l o s p a i s e s q u e n o p r o -

f e s a n e s t a d i v i n a r e l i g i ó n s o n i n c i v i l i z a d o s , y l l e n o s 

d e i g n o r a n c i a y m i s e r i a ; a l c o n t r a r i o s o l o s l o s g o -

b i e r n o s c r i s t i a n o s s o n e s t a b l e s , f u e r t e s y d u r a d e r o s , 

y e n l o s p u e b l o s q u e p r o f e s a n l a d o c t r i n a d e J e s u -

c r i s t o e x i s t e l a c i v i l i z a c i ó n , e l p r o g r e s o , l a l i b e r t a d 

r a z o n a d a , e l e q u i l i b r i o y e l o r d e n . P a r a p r u e b a d e 

n u e s t r a a s e r c i ó n c i t a r e m o s e l i m p e r i o o t o m a n o , 

q u e f u n d a d o e n t i e m p o s m o d e r n o s y p o s e y e n d o 

t a n t a s c o m a r c a s , l o v e m o s a c t u a l m e n t e d e s m o r o -

n a r s e y c o r r e r á s u r u i n a á p a s o s a g i g a n t a d o s , h a -

b i e n d o h a s t a e l p r e s e n t e v i v i d o d e v e j a c i o n e s , c r u e l -

d a d e s y t r o p e l í a s , m i e n t r a s q u e l o s T u r c o s , n o o b s -

t a n t e o c u p a r u n a p a r t e d e l a E u r o p a , n o o b s t a n t e 

¡ a s c o n t i n u a s g u e r r a s y e l r o c e c o n t i n u o q u e h a n 

t e n i d o c o n l o s E u r o p e o s , n o o b s t a n t e o c u p a r u n o 

d e l o s p a r a g e s m a s h e r m o s o s d e l a t i e r r a , h a n q u e -

d a d o t a n e s t ú p i d o s , t a n i g n o r a n t e s , t a n f e r o c e s c o -

m o c u a n d o i n v a d i e r o n l a E u r o p a , l l e n o s d e m i s e r i a , 

d e s p ó t i c a m e n t e g o b e r n a d o s , n o t e n i e n d o s e g u r a s 

s u s p o s e s i o n e s , n i s u s m u g e r e s , n i a u n l a c a b e z a e n 

s u s h o m b r o s , y p o r s u i g n o r a n c i a y f a t a l i s m o c o n t i -

n u a m e n t e a z o t a d o s p o r l a p e s t e q u e , d e s c o n o c i d a 

e n E u r o p a , y c u a s i d e s c o n o c i d a e n l o r e s t a n t e d e l a 

t i e r r a , s o l o s e c e b a e n s u m i s e r a b l e i m p e r i o . 

L a m o r a l d e l a a n t i g ü e d a d e s e s e n c i a l m e n t e v i -

c i o s a y a l m i s m o t i e m p o i n f a m e y p e r n i c i o s a ; s u s 

m a y o r e s filósofos s o l o h a n d e j a d o á l a p o s t e r i d a d 

o b r a s i n c o n s e c u e n t e s y l l e n a s d e l o s e r r o r e s m a s f u -

n e s t o s , s i n e s c e p t u a r E p i c t e t o n i M a r c o A u r e l i o . E l 

p r i m e r o u n e á u n a g r a n d e i n c o n s e c u e n c i a d e p r i n -

c i p i o s u n e g o í s m o q u e d e g e n e r a e n l a d u r e z a é i n s e n -

s i b i l i d a d m a s e s c a n d a l o s a , a l m i s m o t i e m p o q u e s u s 

m á x i m a s f o m e n t a n y n u t r e n e l o r g u l l o h u m a n o : e l 

s e g u n d o , d o t a d o d e u n a s e n s i b i l i d a d s u b l i m e , ¿ p o -

d i a d e j a r d e e s c i t a r l a a d m i r a c i ó n m o s t r a n d o l o s t e -

s o r o s d e l a l m a p u r a y g e n e r o s a q u e h a b i a r e c i b i d o 

d e l a n a t u r a l e z a ? C u a n d o s e p i n t a á s í m i s m o i n s -

t r u y e , c o n m u e v e y a r r a s t r a , p e r o s u s p r i n c i p i o s s o n 

m u y i n f e r i o r e s á s u s s e n t i m i e n t o s . A l g u n a s d e s u s 

m á x i m a s f a v o r e c e n e l s u i c i d i o 5 a d e m a s s e c o n t r a -



d i c e á m e n u d o , y t i e n e i d e a s f a l s a s á p e s a r d e s u 

g e n i o y d e l a r e c t i t u d d e s u c o r a z o n . P o r ú l t i m o , n o 

h a y q u e o l v i d a r t a m p o c o q u e e s t o s d o s g r a n d e s fi-

l ó s o f o s , l o s m a s p e r f e c t o s d e l a a n t i g ü e d a d , h a n e s -

c r i t o d e s p u e s d e p u b l i c a d o e l c r i s t i a n i s m o , v q u e 

n e c e s a r i a m e n t e d e b i e r o n a p r o v e c h a r s e d e l a d i v i n a 

u z e s p a r c i d a e n e l E v a n g e l i o . L o s j u d í o s y l o s c r i s -

h a n s i d o i o s s o l o s q u e h a n g o z a d o d e u n a 

P u r a l u z . L a s v e r d a d e s q u e M o i s é s r e v e l a á l o s H e -

b r e o s i n t e r e s a n t a n t o e n s u o r i g e n c o m o t r e i n t a s i -

g l o s d e s p u e s d e s u p u b l i c a c i ó n L a v e r d a d p a r e c í a 

h a b e r s e c o n c e n t r a d o e n u n r i n c ó n d e l a t i e r r a c o n 

e l p u e b l o d e I s r a e l . 

J e s u c r i s t o s e m u e s t r a ; d e l a m i s m a m a n e r a q u e 

l a l u z s a l i e n d o d e l a n a d a d i s i p ó l a s ' s o m b r a s d e l a 

n o c h e , a s i e l E v a n g e l i o d i s i p ó l a s m e n t i r a s y e r r o r e s 

d e l o s h o m b r e s , c o m o l a a n t o r c h a d e u n a l u z i n -

m o r t a l . P a r a p o d e r a p r e c i a r t o d o l o m a r a v i l l o s o d e 

e s t a p r e r o g a t i v a , r e m o n t é m o n o s h a s t a s u o r i g e n y 

c o m p a r e m o s l a s i m p l i c i d a d , p u r e z a , b r i l l o y v e r d a d 

d e l E v a n g e l i o , á l a s p r o d u c c i o n e s h u m a n a s d e 

a q u e l l a é p o c a . ¡ Q u é t r i u n f o p a r a l a r e l i g i ó n r e s u l t a 

d e e s t e e x a m e n ! ¡ Q u é r i d í c u l o y m e z q u i n o e s e l 

e m p e ñ o d e a q u e l l o s filósofos q u e e s t i m a n t a n d e s -

m e s u r a d a m e n t e l a r a z ó n y d e s p r e c i a n l a r e v e l a c i ó n ' 

¡M a v e n t a j a n á E p i c u r o y á A r i s t i p o e n e l c o n o c i -

m i e n t o d e l a m o r a l , n o e s p o r q u e t e n g a n m a s i n g e -

n i o y p e n e t r a c i ó n , s i n o p o r q u e v i v e n e n u n a é p o c a 

d i f e r e n t e . L a m i s m a r e l i g i ó n q u e u l t r a j a n l o s h a 

i n s t r u i d o . 

* Moisés vivia t rescientos a ñ o s a n t e s d e !a toma d e Troya . 

L a r a z ó n s o l a n o h u b i e r a b a s t a d o á d e s t r u i r l a 

i d o l a t r í a ; y s e g ú n l a a c e r t a d a o b s e r v a c i ó n d e B a y -

l e ( c u y a a u t o r i d a d n o p a r e c e r á s o s p e c h o s a ) e l h o m -

b r e h a n e c e s i t a d o u n a l u z r e v e l a d a q u e s u p l i e s e a l 

d e f e c t o d e l a l u z filosófica. L o s filósofos p a g a n o s 

c o n o c í a n b i e n l o a b s u r d o y m o n s t r u o s o d e s u s e c -

t a ; p e r o p r i v a d o s d e l c o n o c i m i e n t o d e l a v e r d a d , 

s u s v a n a s e s p e c u l a c i o n e s , s u s s i s t e m a s e s t r a v a g a n -

t e s , n o v a l í a n m a s q u e l o s e r r o r e s q u e c o m b a t í a n y 

n o s o n m e n o s f u n e s t a s y d e s o r g a n i z a d o r e s , l ' n o s 

n e g a b a n l a l i b e r t a d d e l h o m b r e ó p r o f e s a b a n e l 

a t e í s m o , o t r o s a p r o b a b a n y a c o n s e j a b a n e l s u i c i d i o ; 

o t r o s m a s i n s e n s a t o s y e s t r a v a g a n t e s e n s e ñ a b a n á 

s u s d i s c í p u l o s q u e d e t o d o s e d e b e d u d a r , y n o c r e e r 

n i á l a r a z ó n , - n i á l a v o z d e l c o r a z o n , n i á l o q u e 

s e v e , n i á l o q u e s e o y e . L o s p r e c e p t o s d e E p i c u r o 

f a v o r e c i a n l a s m a s p e l i g r o s a s i n c l i n a c i o n e s , y l o s fi-

l ó s o f o s c í n i c o s o f r e c í a n e l c o n j u n t o d e u n a m o n s -

t r u o s a d e p r a v a c i ó n y d e l a m a s i n s o l e n t e d e s v e r -

g ü e n z a . L o s e s t o i c o s , l o s m a s v i r t u o s o s filósofos d e l a 

a n t i g ü e d a d , h a n e n v i l e c i d o s u d o c t r i n a s o s t e n i e n d o 

l o s m a s d i s p a r a t a d o s a b s u r d o s , y h a n t e n i d o l a i n -

c o m p r e n s i b l e i n c o n s e c u e n c i a d e a p r o b a r l o s d e s a r -

r e g l o s d e l o s filósofos c í n i c o s . 

T a l e s s o n l o s m a y o r e s i n g e n i o s y l o s h o m b r e s 

m a s v i r t u o s o s d e l o s a n t i g u o s . 

N o c i t a r e m o s l a s h o r d a s d e A f r i c a y A m é r i c a , p u e s 

s o n i n c u l t a s y d e g r a d a d a s . P e r o l a C h i n a y e l J a p ó n 

s o n p a í s e s c i v i l i z a d o s , y e n e l l o s f l o r e c e n l a s l e y e s , 

l a s a r t e s y l a s l e t r a s . N o s e p u e d e n e g a r q u e e n e s -

t a s v a s t a s r e g i o n e s h a y filósofos d o t a d o s d e p e n e -

t r a c i ó n , r e c t i t u d y j u i c i o : ¿ P o r q u é p u e s n o c o n o -
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c e n l a a b o m i n a b l e e s t u p i d e z d é l a i d o l a t r í a q u e p r o * 

f e s a n ? ¿ P o r q u é n o p u e d e n e l e v a r s e á l a i d e a q u e 

p a r e c e t a n n a t u r a l d e u n S e r S u p r e m o q u e t o d o l o 

h a c r i a d o ? ¿ P o r q u é á l o m e n o s n o c o n o c e n l a s v e r -

d a d e s q u e , s e g ú n n u e s t r o s m o d e r n o s d e í s t a s , d e b e n 

h a c e r i m p r e s i ó n e n l o s o j o s d e t o d o á n i m o s e n s a t o ? 

¡ I l u s t r e p r e e m i n e n c i a d e l a r e l i g i ó n c r i s t i a n a ! D e s -

d e q u e h a p e n e t r a d o e n c u a l q u i e r c l i m a , u n m i s i o -

n e r o l l e n o d e i n g e n u i d a d y c a n d o r h a t r i u n f a d o d e 

l a a u t o r i d a d y d o c t r i n a d e l o s f i l ó s o f o s . D e s d e q u e 

s e h a r e t i r a d o , t o d o s e h a s u m e r g i d o e n l a s m a s e s -

p e s a s t i n i e b l a s ; y a s í e n t o d o s t i e m p o s l a r e v e l a c i ó n 

h a h e c h o c o n o c e r a l v e r d a d e r o D i o s . ¡ E n v a n o l o s 

f i l ó s o f o s i n g r a t o s s e n i e g a n á r e c o n o c e r e s t e b e n e -

ficio, y á a t r i b u i r á l a i n t e l i g e n c i a l o q u e e s ú n i c a -

m e n t e d o n d e l a f e ! I g n o r a n e l l o s m i s m o s l a f u e n t e 

d e s u s p r o p i a s l u c e s , q u e n a c e d e u n a e d u c a c i ó n 

c r i s t i a n a . 

L o s h o m b r e s e n t r e g a d o s á s u l u z n a t u r a l , c u a n -

d o n o d e p r a v a d o s , n o p u e d e n c r e e r q u e e l u n i v e r s o 

s e a o b r a d e l a c a s o ; v e n e n l a n a t u r a l e z a e n t e r a 

p r u e b a s e v i d e n t e s d e u n a i n t e l i g e n c i a s u p e r i o r q u e 

t o d o l o h a c r i a d o : c o n o c e n y s i e n t e n q u e e l a l m a 

d e b e s o b r e v i v i r a l c u e r p o q u e a n i m a , y q u e e n 

o t r a v i d a h a l l a r á c a s t i g o s ó r e c o m p e n s a s e t e r n a s . 

T a l e s l o q u e l a r a z ó n s o l a e n s e ñ a á l o s h o m b r e s : 

l o s p r e s e r v a d e l a t e í s m o y l e s d a n o c i o n e s j u s t a s 

a c e r c a d e l a d i g n i d a d d e s u s e r ; p a r o n o p u e d e e l e -

v a r s u a l m a h a s t a e l c o n o c i m i e n t o d e l a u t o r d e l a 

n a t u r a l e z a . E s t a i d e a e s s u b l i m e i n f i n i t a m e n t e , y 

e l h o m b r e n o p u e d e h a b e r l a t e n i d o s i n e l s o c o r r o 

d e l a r e v e l a c i ó n . T o d o s l o s p u e b l o s p r i v a d o s d e e s -

FÍLOSOFÍCA. 51,4 

t a d i v i n a c l a r i d a d h a n s i d o i d ó l a t r a s , y l a h i s t o r i a 

d é l o s p u e b l o s a n t i g u o s y d e l p a g a n i s m o m o d e r n o 

p r u e b a h a s t a l a e v i d e n c i a e s t a v e r d a d . T o d a s l a s 

f a l s a s r e l i g i o n e s h a n e n s e ñ a d o y e n s e ñ a n l a i d o l a -

t r í a , y n o s e p u e d e c i t a r c o m o p r u e b a d e l o c o n t r a -

r i o l a s e c t a m a h o m e t a n a . M a h o m a n a c i ó a l fin d e l 

s e s t o s i g l o ; a d e m a s s u m a d r e e r a j u d í a ; t o d o e l 

m u n d o s a b e q u e e s t e i m p o s t o r h a s a c a d o d e l a s S a n -

t a s E s c r i t u r a s l a i d e a d e u n s o l o D i o s , y q u e d e e s t a 

m i s m a f u e n t e d i v i n a h a s a c a d o m u c h o s o t r o s p a s a -

s e s d e l A l c o r á n . E n l a é p o c a m a s b r i l l a n t e d e G r e -

c i a y R o m a , l o s p u e b l o s d e e s t a s c o m a r c a s t a n c é -

l e b r e s p o r s u i n g e n i o y a r t e s , e s t o s p u e b l o s q u e t a n 

i ' a m o s o s h a n v u e l t o s u s a r t i s t a s , filósofos, o r a d o r e s y 

p o e t a s ; e s t o s p u e b l o s e s t a b a n s u m e r g i d o s e n l a m a s 

o s c u r a é i n m u n d a i d o l a t r í a , r e d u c i e n d o e n p r e c e p -

t o s l o s c r í m e n e s m a s a b o m i n a b l e s , e n t r e g a d o s á l a 

c r á p u l a y l i b e r t i n a g e , y u l c e r a d o s d e o r g u l l o i n -

f e r n a ! . E s t o s p u e b l o s h o n r a b a n á í d o l o s , á f a l s o s 

d i o s e s , c u y a s a c c i o n e s y a t r i b u t o s e r a n m u c h o m a s 

h e d i o n d a s y n e f a n d a s q u e l a s d e l o s m o r t a l e s . 

E n t r e g a d o s a l f a t a l i s m o , s u s o l a l e y e r a l a f u e r z a , 

s u s o l o m ó v i l e l e g o í s m o . A I m i s m o t i e m p o , e n u n 

r i n c ó n d e l a t i e r r a e x i s t i a u n p u e b l o d e s c o n o c i d o , 

s i m p l e y f r u g a l ; u n p u e b l o q u e n o h a d e j a d o t r a z a 

a l g u n a d e a r q u i t e c t u r a e x i s t e n t e ; u n p u e b l o s i n fi-

l ó s o f o s n i s o f i s t a s , c o n s e r v a b a c u i d a d o s a m e n t e d e s -

d e e l p r i n c i p i o d e l m u n d o e s t a v e r d a d s u b l i m e , no 

hay mas que un Dios criador del hombre y del uni-
verso. P e r o , r e p i t e n l o s filósofos, l a i d e a d é l a u n i -

d a d d e D i o s e s m u y n a t u r a l y m u y f á c i l d e o c u r r i r , 

¡ l a p l u r a l i d a d d e D i o s e s e s u n a o p i n i o n t a n e s t r a v a -



gante ! De acuerdo ; mas es preciso convenir que 
solo los cristianos y judíos han conocido esta ve r -
dad tan sublime y tan natural , y son los solos que 
la han esparcido en el universo. 

Para atacar las leyes de Moisés, ha alegado Vol-
taire, según su costumbre, una multitud de impos-
turas y de falsas citas. El sabio autor de la obra in-
titulada Cartas de algunos Judíos á Voltaire, ha 
refutado sus errores con una evidencia y precisión 
q u e nada dejan por desear, y ha probado que estas 
leyes, atacadas por la ignorancia y mala fe, demos-
traban una sabiduría y previsión admirables. Las 
leyes virtuales que prohibían comer ciertos anima-
les mal sanos, fueron sin duda alguna muy sabias. 
«¿Qué tiene de ridículo, dice el autor de estas c a r -
tas, que alimentos mal sanos hayan sido prohib i -
dos, y que otros que pueden parecer agradables á 
algunos pueblos hayan sido prohibidos por razones 
particulares que no se pueden condenar cuando no 
se saben ? » 

« Entre las leyes ri tuales habia algunas que t e -
nían por objeto inspirar á los Hebreos un horror 
invencible por las abominables supersticiones de 
sus vecinas. Tales son las leyes que prohiben pasar 
á los niños por el fuego \ s e l l a r s e e t c . Otras leyes 
tenían por objeto retrazar y recordar las maravillas 
operadas por el Omnipotente . . . . Otras como otros 
tantos emblemas y palabras útiles, ocultaban un 

' Como liacian los a d o r a d o r e s d e Molocb. 
* Algunos idólat ras se m a r c a b a n en la piel diversas figuras en ho-

n o r ce los dioses. 

fondo admirable de instrucción. . . . Otras fueron 
efecto de una sabia política, e tc . . . . Aun hay leyes 
cuyo objeto, á lo que parece, es servir de pruebas 
subsistentes y palpables de la Providencia continua 
de Dios sobre su pueblo, y de la misión divina de 
su primer conductor . Tal era entre otras la ley del 
reposo de todas las tierras durante el año sabático, 
ley singular, única, y que natura lmente solo podía 
ocurrir á un legislador divino. Fundábase en esta 
promesa : Haced lo que os mando, dice el Señor, si 
decís ¿que comeremos el año séptimo, sino sembra-
mos y si no recogemos cosecha ? Yo os daré mi ben-
dición el año sesto, y este año producirá para tres'. 
Esta ley puede únicamente fundarse en la segur i -
dad que tenia él legislador de que el año sesto pro-
duciría abundante y milagrosamente para tres años. 
De lo contrario Moisés esponia sus compatriotas á 
morir de hambre y atraia la maldición pública so-
bre su memoria. ¿Y esta seguridad, esta fe, quien 
podia infundirla á Moisés sino el mismo Dios? ¿Pue-
de concebirse que u n legislador, no inspirado de 
Dios,hubiera establecido una ley semejante? Pero lo 
que hubiera sido el colmo de la locura en un políti-
co que solo hubiese contado con medios humanos, 
demuestra que el caudillo de Israel estaba inspira-
do de Dios, que contaba con recursos superiores á 
los humanos, y que el Altísimo, de quien se decla-
raba ministro, velaba directamente sobre Jacob. 
Todas las partes que constituyen la legislación 
mosáica acreditan la alta sabiduría del legisla-

1 Levi t . XXV, (8, 2J . 



dor 1 . Sus dogmas están llenos de razón y sublimi-
dad , y sus preceptos son religiosos y llenos de la 
mas pura y sana m o r a l : s u s leyes políticas, milita-
res y civiles, son sabias, equitativas y dulces, y has-
ta sus leyes r i tua les proclaman la mas alta razón. 
Todas, en una palabra, están admirablemente ca l -
culadas sobre los designios y miras del legislador, 
sobre las circunstancias de los tiempos, lugares y 
climas, sobre las inclinaciones de los Hebreos, y 
sobre las cos tumbres de los pueblos vecinos, etc. 
En esta legislación nada contradice la ley dé la na-
turaleza y la de l a v i r tud ; todo respira piedad, jus-
ticia, honradez y b cneficencia ; su objeto, su anti-
güedad, su origen, su duración, los talentos, el ge-
nio y las vir tudes del legislador, el respeto de tantos 
pueblos, todo concurre á p roba r su escelencia. Los 
hombres mas i lustres del lado de vm. ! la han admi-
rado, y la han cons iderado como la fuente primera 
del derecho divino y h u m a n o , y vm. no ve en ellas 
mas que absurdos y barbarie.... Nosotros cuando 
considerárnoslos legít imos defectos que se imputan 
á las legislaciones ant iguas y modernas, cuando re-
flexionamos en los funestos sistemas propalados en 
ios siglos pasados y en el presente, cuando vemos 
q u e se duda de la just icia, de la Providencia y aun 
de la existencia de Dios, cuando observamos el f a -
natismo introducido y la l ibertad destruida, arran-
cados con audac i a los límites de lo justo é injusto, 

1 El au to r de esta ol i ra p r u eba es ta verdad , t ra tando muy cireu re-
t a r d a d a m e n t e todas las pa r t e s d e l a legislación mosaica. 

2 No debemos o l v i d a r que u n j u d í o es quien escribe. 

ó establecidos con incert idumbre por pretendidos 
sabios, el hombre degradado, rotos todos los lazos 
de la sociedad, vanas quimeras sust i tuidos á las 
verdades mas útiles y consoladoras; cuando obser-
vamos todo esto, no podemos menos de estimar-
nos dichosos viendo que una sabia y santa legisla-
ción nos ha preservado de tantos escollos.» 

Voltaire ha declamado especialmente contra las 
leyes militares de los Judíos, q u e llama bárbaras é 
inhumanas . Escuchemos otra vez sobre este punto 
el autor citado, del cual estraeremos algunos p a -
sages. 

« La legislación judáica no permitía que la juven-
tud se alistase antes de veinte años, y manda que 
cuando esten reunidas las tropas declaren los gefes 
que cualquiera q u e habiendo edificado una casa no 
la haya habitado, ó plantado una viña no haya re -
cogido su f ruto , ó tomado una esposa no haya h a -
bitado con ella, pueda volver á su casa y esté d i s -
pensado del servicio duran te un año 1 . Que la ley 
prohibe al soldado hacer el menor destrozo, si el 
ejército tuviese que pasar por la tierra de c iudada-
nos ó aliados. Todo lo pagarás, dice, hasta el agua 
que beberás. No estaba permitida ninguna guerra di-
manada del capricho ó ambición. Solo podian to-
marse las armas para defenderse contra invasiones 
inútiles, ó para satisfacer los daños recibidos, y so-
lo podia penetrarse en el pais enemigo cuando este 
se negase á reparar el daño ; la ley mandaba t a m -
bién que no se matase é hiciesen destrozos inútiles; 

' Deuteronomio . 



y entre otras cosas prohibía que se cortasen los á r -
boles frutales. Cuando despues de la derrota del 
enemigo se sitiaba cualquier plaza, la ley obligaba 
á ofrecer la paz á los habitantes. Si entre los prisio-
neros de guerra, dice la ley, ves una cautiva que 
plazca á tu corazon, y que quieras casarte, con ella, 
la llevarás á tu casa, y en ella vestida de luto y los 
cabellos cortados llorará durante un mes su padre 
y su madre : entonces tú irás á ella, y tú serás su 
marido, y ella será tu muger» 

Tales son esas leyes militares que Voltaire intitula 
leyes de una crue ldad y barbar ie detestables. Es 
verdad que ñ o l a s ha citado, y que les ha imputado 
crueldades que solo se conocían entre los paganos, 
crueldades ejercidas por su heroe, un emperador 
filósofo, el inicuo Jul iano el Apóstata, cuyas tropas, 
en los sitios de Najora, Mateha y üacires, hicieron 
una feroz carnicería sin distinción de edad ni sexo. 
En este punto , como en otros muchos, Yoltaire ha 
mostradoó que noconoc ia l ama te r i ade que t ra taba, 
ó que se había p ropues to calumniar grosera y atroz-
mente la religión crist iana, pues á este fin se enca-
minaban todos sus sofismas é imposturas contra la 
legislación de Moisés. 

Hay una ley judáica que manda que se guie al 
caminante incierto en su r u t a , y que fielmente se 
le enseñe su camino. El legislador manda igua l -
mente que generosamente se preste al que lo ha 
de menester. «Si a lguno de tus hermanos, dice, cae 
en la pobreza en algún lugar de tu habitación, en 

4 Deu te ronomio . 

el pais que va á darte el Eterno tu Dios, no endu -
rezcas tu corazon y no cierres tu m a n o , sino a! 
contrario ábrela , y presta á tu hermano indigente 
lo que habrá de menester ' . . . A I estrangero podrás 
prestar á interés; pero á t u hermano deberás pres-
tarle gratuitamente aquello que necesite, para que 
el Señor te bendiga en tus t rabajos y en el pais 
que vas á poseer » Permite recibir prendas, pero 
quiere que sea sin violencia. « No entrarás en la 
casa de tu prójimo para tomar sus prendas, sino 
que estarás afuera, y él mismo te traerá lo que ten-
ga. No recibirás su rueda de arriba ni de aba jo , 
porque dándotela peligraría su vida. Si tomas en 
prenda el vestido de tu p ró j imo se lo volverás an-
tes que el sol-se ponga : pues es su solo cobertor, 
su solo vestido para cubrir su p i e l : ¿en donde se' 
acostar ía? Vuélveselo, para que durmiendo en su 
vestido te bendiga y que seas hallado justo delante 
del Eterno tu Dios. Si, alcontrario, dirigiese su voz 
hacia mi, yo lo oiré, pues yo soy misericordioso5 » 
Manda también el legislador que se convide á Jos 
pobres a los regocijos de las fiestas, á los festines 
religiosos, etc. « En estas fiestas, dice, harás festi-
nes y comerás delante del Eterno tu Dios, tú y tu 
familia, y el levita que está en tus puertas, 'y la viu-
da, el huérfano, y el estrangero que contigo habi-
tan, etc. 0 Así muchas veces durante cada año los 
ricos y los pobres se hallaban sentados en la misma 

4 Levitico. 
! Esodo , Deu te ronomio . 
! Ib . 

* Deu te ronomio . 

u 



518 RECREACION 
mesa un idos por los lazos de beneficencia y reco-
nocimiento . « El es t rangero , dice el Señor , q u e en-
tre vosotros habi te será como el que ent re vosotros 
haya nacido; de la misma manera lo a m a r e i s : pues 
también vosotros habéis sido estrangeros en la tier-
ra de Egipto. Yo soy el Eterno, vuestro Dios 1 

A u n has ta á los animales , el legislador prescribía 
t ra tar los con d u l z u r a . . . P rohibe presentar en el al-
t a r la madre con el h i jue lo , y mata r este á los 
ojos de la m a d r e . « N o a r reba ta rás á la madre , dice, 
el hijuelo que está cr iando. No matarás al animal 
perseguido q u e se re fugie suplicante en t u casa, 
etc.*. Jamas la cruel cuestión de to rmento fué cono-
cida en la legislación mosáica 5. Los padres y m a -
d res debian enseñar á sus h i jos los principales e s -
ta tu tos y o rdenanzas de la legis lación, obligación 
q u e el legislador les imponía en los términos mas 
enérgicos. No son m e n o s admirab les las leyes que 
conciernen al p u d o r y las q u e t ienen por objeto la 
policía interior y la a g r i c u l t u r a . Mas solo la lectura 
completa del Código divino p u e d e dar una idea de 
la alta sabidur ía é inspiración divina que ha an i -
mado al legislador. 

* í.evíiico. 
J Deuteronomio . 
« Ib . 

CAPITULO XVII. 

De la vida f u t u r a . 

La inmortal idad del a l m a , la vida f u t u r a y el 
m o d o de esta misteriosa existencia de q u e el Cria-
dor ha dado el p resen t imien to á los hombres y se 
ha guardado el secreto, son sin d u d a alguna las mas 
altas cuestiones que pueden ofrecerse á nuest ras 
medi taciones y ejercer las fue rza s de nuest ra in te-
ligencia. Todas las ha decidido la fe cristiana. En los 
án imos q u e a lumbra la divina luz del Evangelio, no 
existe acerca de estos pun tos ince r t idumbre ni la 
menor sombra de una duda . Mas puede asegurarse , 
hasta cierto pun to , que independien temente de las 
p r u e b a s contenidas en las s ag radas Escr i tu ras , los 
solos esfuerzos de nuestra razón bas tar ían para con-
vencernos q u e el fin del h o m b r e no se limita á este 
t r is te y corto pasage sobre la t i e r ra . Si escuchamos 
con atención los inst intos secre tos que Dios ha 
pues to en nosotros mismos, si nos esforzamos en 
separa r estos instintos de la f u e r z a corruptr iz , de las 
pasiones y de los intereses te r res t res , l legaremos á 
conocer que la voz divina, q u e en la Escr i tura se 
manifiesta, responde maravi l losamente á esta voz 
i n t e » que nos habla también en lo mas p ro fundo 
de nuestra conciencia y de nues t ro espír i tu, en tér-
minos que se puede decir de la revelación que hace 
evidente y mues t ra , por decirlo así, esteriorincote lo 
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que dentro de nosotros mismos estaba oculto, y que 
semejante á la milagrosa vara de Moisés, hiriendo 
nuestra inteligencia endurecida y rebelde, hace bro-
tar el manantial de la fe que antes , si bien con 
nuestro conocimiento, en ella se encerraba. 

Para no salir fuera del objeto que nos ocupa vea-
mos si por el simple examen de los hechos que nos 
rodean, y de los fenómenos intelectuales que en 
nuestro interior se pasan , será posible llegar á l a 
demostración satisfactoria de la realidad de otra 
existencia despues de la presente. 

Lo primero que hace impresión en nuestra aten-
ción cuando se medita en este asunto es su caracter 
general de universalidad, y lo q u e es universal vie-
ne de Dios. Por toda la superficie de la t ierra está 
esparcida la creencia de una vida f u t u r a , ¿Cómo 
hubieran podido adquirir la pueblos tan diversos y 
tan separados los unos de los o t ros , si la misma 
mano de Dios no la hubiera puesto en sus corazo-
nes ? Todos los grandes sentimientos que agitan al 
alma h u m a n a , todos los poderosos instintos que 
nos conducen, son semejantes en las naciones mas 
opuestas en costumbres y en civilización. El senti-
miento interior que nos revela una vida fu tura se 
encuentra tan to en el hombre salvage como en el 
civilizado, y por consiguiente es indudable que este 
sentimiento, este instinto, está fijo de un modo in-
vencible á nuestra naturaleza, y forma una de las 
condiciones indispensables de nuestro ser moral. 

Ahora b i en , no es posible creer que Dios que 
nada ha hecho en vano, que Dios que ha dado un 
fin real y determinado á todas las tendencias del al-

m a , haya grabado tan profunda y umversalmente 
en la conciencia humana, el deseo y la esperanza de 
otra vida mejor, sin tener la intención de dárnosla. 
¡Qué! no hay una fibra en mi cuerpo , no hay una 
sensación en mi alma que no se dirija á un fin de-
terminado, que no tenga un obje to , que no tenga 
un resultado, y de todos mis instintos el mas u r -
gente, el mas dominante, el mas importante, el mas 
universal seria i lusorio, quimérico y á nada condu-
ciría ; este instinto, este deseo vehemente, esta es-
peranza , este dulce presentimiento hubiera sido 
dado sin que la Providencia hubiese fijado en él 
interés ni sentido alguno? 

¡Ah! si eso fuese cierto, la suerte del último 
de los animales seria preferible á la suerte del 
hombre . Cada uno de nosotros podría envidiar con 
motivo la suerte de esos animales de que parece 
ser rey. Nuestras penas verdaderas en este mundo 
residen en nuestro espír i tu, y si no hubiese para 
nuestro espíritu otra vida donde pueda hallar com-
pensación á tantos males que sufre en la tierra 
¿ p o r qué nos ha sido dado el don funesto de la in-
teligencia? El león salvage, el tigre sediento de 
s ang re , el oso, la pantera estos feroces habitantes 
del desierto, recorren con libertad y sin inquietud 
las soledades en que habi tan; como nosotros tal vez 
gozan, y tal vez mas que nosotros, del aspecto de la 
bel eza d é l a luz, de la influencia benéfica del aire 
de las aromáticas emanaciones de los campos y de 
los bosques; despues de haber hallado su presa se 
reposan y duermen en una calma profunda; su vida 
enteramente material, carece de deseo punzante y dé 



inquietud ; el placer que reciben por sus sentidos 
no lo amarga la reflexión que los acompaña y el 
asco y fastidio q u e los sigue. ¡ Cuan diferente es la 
'condicion h u m a n a ! ¿Donde podremos encontrar 
un placer que no enturbien el temor y el r emor -
dimiento? Parece que la razón, este distintivo de 
nuestra naturaleza, nos ha sido dado para sufrir . Si 
los servicios q u e nos hace se limitasen á esta vida 
terrestre, ¿no seria preferible la existencia del irra-
cional? 

La imaginación á voces se complace en volar so-
bre las alas de esas aves tan ligeras, tan incautas, 
tan alegres, que viven entre las flores, la luz, el per-
fume y el rocío, q u e prorumpen en cantos] tan pla-
centeros al empezar el día. y que saludan al sol en 
su ocaso. Su imper io es el espacio, la vasta es ten-
sion del aire les per tenece, cambian de clima cuan-
do quieren , y van por todas partes según les dicta 
su fantasía. Yiageros sin límites y sin fatiga, visitan 
las comarcas mas lejanas, y guiados por su instinto 
infalible, hallan s iempre la primavera en la t ierra 
en que se reposan . El hombre vive como esclavo, 
encarcelado en u n a ciudad, en un campo, en una 
casa, sin conocer del mundo poco mas del lugar de 
su cuna y sepulcro. 

Monarca del universo, desconoce la mayor parte 
de sus es tados ; la inconmensurable región del aire 
pertenece á las aves, y las aguas profundas y los 
vastos mares es tán poblados de maravillas que j a -
mas ha visto el o jo humano ; ¡y quien puede decir 
los deleites mater ia les de estos innumerables seres 
que reconocen los abismos del océano! ¡y qué e s -

pectáculo variado, curioso y sin cesar renaciente 
despliega a sus ojos la inagotable prodigalidad de 
la naturaleza! 

Así de cualquier par te que volvamos los ojos 
nos convencemos que , en la parte material, el 
hombre ha s.do dotado menos favorablemente que 
el resto de los animales. Para luchar contra tantas 
desventajas físicas, tiene el poder de la razón v de 
la perfectibilidad intelectual ; mas sepárese tan pre-
cioso don de la esperanza de emplearlo en Ja otra 
vida, y dígase en qué contribuye á volvernos mas 
dichosos en esta. 

¿Qué hemos venido á haeer? ¿A qué obra t r a -
bajamos? Algunos pensadores modernos han dado 
una estraña solucion á este problema. Hombres 
han dicho, sois inmortales; sí, la voz interior qué 
os habla de otra vida no os engaña. Sois inmor ta -
les, no como individuos, sino como fracciones i m -
perceptibles de este gran todo que se llama h u m a -
nidad La existencia fu tu ra que teneis prometida 
no es la vuestra individualmente, sino la existencia 
eterna de la especie á que perteneceis, á su divina 
perfección se diri je el t raba jo y la obra de toda 
vuestra vida. 

Según este sistema, Dios, indiferente á la suerte 
de los simples individuos, ve pasar delante de si 
las generaciones que se suceden sobre la tierra 
para traer sucesivamente una piedra á este grande 
edificio de la perfección humana . Los hombres 
obreros que jamas verán la obra acabada ni recibeé 
salario alguno, los hombres desaparecen, pero la 
humanidad subsiste y los hombres renacen ¿Re-



nacen? Pero ¿ q u é me impor ta , y de qué precio 
puede serme una existencia, si he perdido toda 
conciencia de mi ser, y si nada mió subsiste en es-
te mundo inconcebible de inmorta l idad? Si los hom-
bres no son mas que olas pasageras que , por u n 
momento , se elevan sobre la superficie de esta mar 
inmensa que se llama género humano , para caer 
y confundirse con la masa entera de sus aguas, ¿de 
qué sirve hablarles de otra cosa que no sea la na-
da, el olvido, y en fin esta completa destrucción 
contra la cual se rebelan todos los instintos de su 
na tu ra leza? No, no es esta la especie de inmortal i -
dad q u e nos promete nuestra razón, la cual, al 
mismo t iempo, nos persuade que no obra así el 
Creador. Dios no necesita los esfuerzos miserables 
de !a humanidad para cumplir su ob ra . Si hubiese 
quer ido , la humanidad hubiera salido de sus m a -
nos tan perfecta, como hubiera podido volverla el 
t r aba jo de muchos siglos; por consiguiente, el mo-
vimiento que en el mundo se opera no ha sido de-
cretado por la suprema voluntad, únicamente con 
la mira del progreso sucesivo de la humanidad, 
p u e s en la mano omnipotente del Creador tan to 
pesa el mundo como la humanidad . No, Dios no 
ha quer ido que el t rabajo que sus criaturas c u m -
pliesen en la tierra, que este t rabajo , regado de 
sudor y lágrimas, fuese esteril para aquel á quien 
f u é asignado ; no, la vir tud, el genio, las puras y 
nobles facultades del alma, no nos han sido dadas 
como inst rumentos que será necesario volver á 
otros cuando esté concluida la faena del día. Dios 
no despedirá sus obreros sin llamarlos á sí, como 

el padre de familia de la Santa Escritura, y sin a r -
reglar con ellos la cuenta del bien ó del mal que 
bayan hecho. Tai es lo que está escrito en el fondo 
de la conciencia del género humano, tal es lo que 
unánimemente proclaman la voz y la razón de to-
dos los pueblos del orbe . 

Hemos visto que, bajo el aspecto de venta jas ma-
teriales, el hombre es inferior á los animales. En 
efecto, no tiene la fuerza de estos, ni su agilidad-
al mismo tiempo no está dotado de las p rop ieda-
des físicas que le permiten cambiar s iempre que 
quiera de voluntad, recorrer grandes distancias, y 
refrescar, por decirlo así, las sensaciones, por el 
continuo cambio de los objetos. Ademas el hombre 
carece de defensa natura l y de resguardo para las 
intemperies de las estaciones; tiene necesidad de 
t rabajo para vivir, para vestirse y alojarse; y hasta 
en sus enfermedades, la naturaleza le ha negado el 
instinto que ha concedido á los animales, y q u e les 
sirve á conocer la planta ó yerba saludable q u e pue-
de restablecerlos. En todo esto, ¿qué otra cosa h a -
ce la naturaleza, sino repetir al hombre cada dia y 
a cada instante lo que el Salvador decia de sí mis-
mo : « Mi reino no es de este mundo, » y lo q u e la 
palabra de Dios nos da á entender tantas veces y de 
tantas maneras en las sagradas páginas, que este 
mundo es un desierto, un lugar de tránsito, y que 
no esta en él nuestra patr ia? Cualquiera que ref le-
xione en la perfección de las obras de Dios, esta 
organización incompleta é insuficiente bajo el a s -
pecto material , coincidiendo con tantas otras ven-
tajas que constituyen al hombre el monarca de los 
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animales, es u n indicio sorprendente y milagroso 
de que el hombre se halla transitorio en este m u n -
do, y que el Omnipotente lo ha destinado para un 
mundo mejor . El animal es completo y armónico 
en sí mismo; su instinto no escede los límites de 
su poder o rgán ico ; fácilmente se conoce que nada 
le sobra ni nada le falta ; su cuerpo obedece á su 
instinto con el cua l se armoniza completamente. 
Pero, al cont rar io , como rebosa é inunda en el hom-
bre la vida in te lec tua l . En vano quiere reposarse el 
cuerpo, el alma q u e vela le atormenta y le obliga a 
sostenerse. 

Así el alma t i r an iza al cuerpo. Si con él debiera 
fenecer, seria m u c h o mas benigna para con él, s e -
ria su amigo y c o m p a ñ e r a ; á la hora del sueño y 
del olvido pe rmanece r í a tranquila, y sus agitacio-
nes no nos imped i r í an cerrar los párpados. Pero e n -
tonces es, al con t r a r io , cuando evoca los r emord i -
mientos y las i m á g e n e s de las acciones culpables; 
y cuando se s u s p e n d e la vida corporal, la suya e m -
pieza. Tal c o m o saldrá del sepulcro, despues de 
la muerte, tal sa le en nuestra vida terrestre de la 
sombra y del si lencio de la noche. Hay una lucha, 
u n antagonismo incesante entre nuestras dos natu-
ralezas ; bien se echa de ver que no pueden recon-
ciliarse en este m u n d o , y la superioridad que se 
nota en la p a r t e super io r de nuestro ser, cuando 
todo convida a l reposo es un aviso vago y sin e m -
bargo comprens ib le de la ventaja final que debe 
quedar á esta ú l t i m a , cuando llegará el momento 
de su s epa rac ión . 

Oirá p rueba q u e se puede alegar, y tal vez la 

mas convincente para los ánimos indiferentes, es la 
triste suerte reservada en este mundo á la parte 
del hombre mas elevada, mas pura y mas digna 
del cielo, ¡ el genio y la v i r tud! j El genio! casi siem-
pre desconocido, á veces perseguido, objeto cons-
tante de odio y envidia, ¿ q u é objeto de dicha pue-
de ser para el que lo posee ? ¿ Cual es el hombre que 
no haya llevado como una carga este brillante atri-
buto , este raro privilegio de admirar á sus seme-
jantes por la fuerza y hermosura de sus produccio-
nes? ¿Cual es el hombre de genio que no haya 
apelado cien veces á la posteridad contra la in jus-
ticia é ingrati tud de sus contemporáneos? Y la pos-
teridad, ¿ q u é quiere decir ese nombre sino el eco 
ó el re tumbo q u e hasta nosotros debe llegar des -
pues de la muer te de la admiración escitada por las 
obras producidas durante nuestra vida? Esta idea 
de la posteridad es uno de los gritos instintivos 
que nos advierten la existencia.de una vida fu tura . 
Si todo feneciese en nosotros, ¿por qué nos inquie -
taríamos de la opinion agena, y por qué nos esfor-
zaríamos en dejar una memoria i lus t re? Pero sin 
darnos cuenta á nosotros mismos, tenemos el pre-
sentimiento que llegará el dia en que de un mundo 
mas dichoso echaremos la vista sobre el presente y 
que veremos reparadas la injusticia y el olvido. 
¿No sucede lo mismo con respecto á l a v i r tud? ¿Es 
acaso mas dichosa su suerte en este m u n d o ? Con-
denada por sí misma á las privaciones; á los labo-
riosos cuidados de la caridad, espuesta á ser ca-
lumniada, diremos acaso que ha sido criada para 
habitar este mundo en que le esperan tantas ace-



chanzas, tantos lazos, tantos peligros, y en el que 
ni aun siquiera es comprendida ? ¡ Ah! si tal como 
es, se mostrase á nuestros ojos, su hermosura nos 
arrebataría, pero, como las mugeres del Oriente, 
marcha cubierta de su modestia como de un largo 
velo, sin que puedan contemplar su rostro las m i -
radas humanas. 

Si los vicios debiesen quedar siempre tr iunfantes, 
si la perversidad y la corrupción debiesen contar con 
la impunidad, y combatir ventajosamente á la vir-
tud , destruido quedar ía el conjunto maravilloso de 
la creación; y al paso que las leyes mas sabias y ad-
mirables, y la mas sublime armonía regirían el 
mundo material , el mundo moral seria víctima de 
una horrible anarquía y nos presentaría el espec-
táculo desordenado y completamente ageno del 
Criador. 

Mas no es así, todo nos persuade que esta t ierra 
es un lugar de t ránsi to y de destierro, y que nues-
tras almas, purificadas por el dolor y el arrepenti-
miento, deben volar al cielo y habi tar esas magní-
ficas regiones, cuyo esplendor nos deslumhra al tra-
vés de la e te rn idad que de ellas nos separa ; pen-
samiento q u e debe hacernos desear ver multiplicarse 
los abrojos y espinas del camino que debe condu-
cirnos á esta divina Jerusalen. 

CAPITULO XVIII. 

De las v i r tudes cris t ianas. 

LIn corazon sensible, un natural dichoso dan la 
cualidad preciosa que conocemos bajo el nombre de 
bondad, pero solo la razón y la reflexión pueden 
producir la virtud. Para ser bueno no se necesitan 
trabajos, ni discernimiento, ni luces; un niño de diez 
años puede tener tanta como un hombre de cua-
renta, mientras que al con t ra r io , la virtud no se 
adquiere , sino á fuerza de privaciones y sacrificios. 
La virtud se adquiere, la bondad es un don de la 
naturaleza. Así con mucha bondad un hombre pue -
de divagar y cometer faltas; el hombre bueno es 
interesante, el hombre virtuoso es estimable, pues 
para ser virtuoso se necesita luchar y combatir sus 
inclinaciones, y t r iunfar de sí m i s m o , ¿cuales son 
las causas que determinan á los impíos á seguir la 
v i r tud? El temor del mal concepto, el deseo de ser 
honrado, el amor de la gloria, estos sentimientos 
producirán acciones bril lantes, hazañas que des-
lumhrarán, pero jamas comunicarán aquella deli-
cadeza, aquella pureza dei alma, que solo pertene-
cen al hombre religioso. Las pasiones humanas se 
debilitan con la edad, el tiempo las embota y las 
destruye : ¡ Cuan frágiles son las virtudes, si tal me-
recen llamarse, las que proceden de las pasiones! 
Semejantes á las flores del campo que una tempes-
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si la perversidad y la corrupción debiesen contar con 
la impunidad, y combatir ventajosamente á la vir-
tud , destruido quedar ía el conjunto maravilloso de 
la creación; y al paso que las leyes mas sabias y ad-
mirables, y la mas sublime armonía regirían el 
mundo material , el mundo moral seria víctima de 
una horrible anarquía y nos presentaría el espec-
táculo desordenado y completamente ageno del 
Criador. 

Mas no es así, todo nos persuade que esta t ierra 
es un lugar de t ránsi to y de destierro, y que nues-
tras almas, purificadas por el dolor y el arrepenti-
miento, deben volar al cielo y habi tar esas magní-
ficas regiones, cuyo esplendor nos deslumhra al tra-
vés de la e te rn idad que de ellas nos separa ; pen-
samiento q u e debe hacernos desear ver multiplicarse 
los abrojos y espinas del camino que debe condu-
cirnos á esta divina Jerusalen. 

CAPITULO XVIII. 

De las v i r tudes cris t ianas. 

LIn corazon sensible, un natural dichoso dan la 
cualidad preciosa que conocemos bajo el nombre de 
bondad, pero solo la razón y la reflexión pueden 
producir la virtud. Para ser bueno no se necesitan 
trabajos, ni discernimiento, ni luces; un niño de diez 
años puede tener tanta como un hombre de cua-
renta, mientras que al con t ra r io , la virtud no se 
adquiere , sino á fuerza de privaciones y sacrificios. 
La virtud se adquiere, la bondad es un don de la 
naturaleza. Así con mucha bondad un hombre pue -
de divagar y cometer faltas; el hombre bueno es 
interesante, el hombre virtuoso es estimable, pues 
para ser virtuoso se necesita luchar y combatir sus 
inclinaciones, y t r iunfar de sí m i s m o , ¿cuales son 
las causas que determinan á los impíos á seguir la 
v i r tud? El temor del mal concepto, el deseo de ser 
honrado, el amor de la gloria, estos sentimientos 
producirán acciones bril lantes, hazañas que des-
lumhrarán, pero jamas comunicarán aquella deli-
cadeza, aquella pureza dei alma, que solo pertene-
cen al hombre religioso. Las pasiones humanas se 
debilitan con la edad, el tiempo las embota y las 
destruye : ¡ Cuan frágiles son las virtudes, si tal me-
recen llamarse, las que proceden de las pasiones! 
Semejantes á las flores del campo que una tempes-



tad marchita ó desarraiga, un obstáculo ligero, un 
revés, una enfermedad bastan para destruirlas 
completamente. Masía decadencia del cuerpo, la pér-
dida de la j u v e n t u d , no son capaces de debilitar la 
impresión de estas sublimes palabras : Dios me lo 
ha dado, Dios me lo ha quitado, que su santo nombre 
sea bendito. Observemos que no hay virtudes que 
la religión no vuelva mas perfectas, y que muchas, 
ó por mejor decir todas vienen de la religión. Por 
ejemplo, la pureza de alma. ¡So se podrá citar n in -
gún ateo q u e , hab iendo nacido con pasiones vio-
lentas, no tenga las costumbres mas ó menos de -
pravadas ó acaso hay alguno que sepa en sus escri-
tos, d iscursos y acciones respetar la decencia? Cómo 
puede suponerse q u e una persona enteramente des-
provista de rel igión, hiciese un estudio serio de ve-
lar sobre sus inclinaciones y pensamientos, y r e -
chazar con cu idado continuo, todo lo que pueda 
herir á la cas t idad . Los pensamientos solitarios, los 
delirios de la imaginación, de cualquier género que 
sean, no causan escándalo alguno, ni atacan direc-
tamente al c u e r p o social, y por consiguiente este es 
el caso, según los impíos, en que la libertad de pen-
sar no t iene el m e n o r inconveniente pa ra los d e -
mas, y en q u e seria estravagante y ridículo l imi-
tarla, y m a y o r m e n t e cuando no se cree en la inmor-
talidad del a l m a , ni en la existencia de Dios, ni aun 
siquiera en el f a l az , impío y ridículo sistema del 
deismo; pues si este supone que Dios no se ocupa 
absolutamente de nuest ras malas acciones, mucho 
menos debe s u p o n e r que se ocupe de nuestros pen-
samientos, y l o q u e pasa en nosotros inter iormente . 

Luego un solo cristiano verdadero puede poseer la 
pureza del alma, y por consiguiente él solo puede 
ser virtuoso; él solo halla tanto interés en pensar 
bien, como en obrar bien; en practicar el bien s e -
cretamente, como en hacer las acciones mas br i -
llantes; en reprimir las divagaciones de su imagina-
ción; en arreglar los movimientos de su corazon; en 
conservar una reputación completamente exenta 
de tachas. Las demás virtudes, si es que fuera de la 
religión puede haber virtudes, reciben de esta u n 
nuevo realce; ¿ q u é viene á ser lo que llaman hu-
manidad sin religión? un sentimiento natura l , es 
cierto, pero que raras vecés se manifiesta. Para es -
citarlo, es preciso el espectáculo vivo y patético 
de las desgracias de nuestros semejantes : En este 
caso ¿ q u é corazon es capaz de no enternecerse? El 
hombre religioso, aunque sea insensible, socorrerá 
á los desgraciados que le implorarán; y el verdade-
ramente Cristiano no se contenta con socorrer á los 
desgraciados que encuentra, sino que va á buscar á 
ios que no osan presentarse. La beneficencia m u n -
dana j amas es un sentimiento habitual , y mucho 
menos una inclinación dominante, los sacrificios 
que puesta son momentáneos, no impone privacio-
nes estraordinarias, las acciones que produce son 
casi siempre de ostentación, y no acciones sorpren-
dentes y sublimes, enfin rara vez la escitan los o b -
jetos presentes y patéticos, y casi siempre el orgullo 
y el deseo de distinguirse. La caridad cristiana igual-
mente animosa, activa y t ierna, se ocupa sin cesar 
del cuidado de aliviar la humanidad sufr iente ; ella 
es lo que descubre esas oscuras guardillas, habi ta-



das por madres desconsoladas, ó huérfanos sin 
apoyo; ella es la que prescinde de todo, y no hesita 
en esponerse al contagio, fatiga, etc.; ella es lo que 
conduce en aquellos asilos respetables, en los que 
á cada paso se encuentra el opresivo espectáculo del 
dolor ó de la muer te ; ella es la que penetra en el 
fondo de los calabozos y mazmorras, la que rescata 
cautivos, ó alivia su suerte con socorros temporales 
y exhortaciones evangélicas; ella es la que consuela 
y socorre al inocente oprimido, como también al 
culpable ; todo lo que sufre y llora tiene derecho á 
sus auxilios. Y sacrificándolo todo, placeres, como-
didades, vida, for tuna , l iber tad, salud, y entregán-
dose sin reserva al auxilio de los desgraciados, no 
aspira á la gloria ni á la estimación de los hombres ; 
y aun no se contenta con no aspirar á sus alabanzas, 
sino que piensa que por ningún título las merecen 
sus acciones, y q u e no hace mas que cumplir con 
sus deberes. Los hombres mundanos ensalzan m u -
cho la beneficencia, y apenas hablan de la caridad 
crist iana; la razón es porque esta últ ima se oculta, 
y jamas se q u e j a de la ingratitud de los hom-
bres. El verdadero cristiano considera 1 8s riquezas 
como un depósito que le ha confiado la Providencia 
para aliviar á los desgraciados. El filósofo dice al 
desventurado : Os doy, por vos me sacrifico; el cris -
tiano dice : Os vuelvo, cumplo con la obligación que 
me ha sido impuesta. Ministro fiel de la Divinidad, 
solo busca q u e vaya á Dios el reconocimiento del 
socorrido, y s iempre dichoso bienhechor, goza del 
dulce placer de socorrer á sus semejantes, sin p o -
der esperimentar jamas la vana agitación causada 

por la ingrati tud de los q u e favorece. La humildad 
cristiana recela y nos impide conocer la mayor par-
te de las acciones heroicas q u e la religión ha inspi-
r ado ; pero la inmensa mul t i tud de aquellas que no 
ha podido ocultar nos prueban que la razón y la 
filosofía sin el socorro de la fe, j amas se elevarán á 
la perfección. No, j amas la sola humanidad inducirá 
al hombre mas sensible á dar todos sus bienes para 
redimir cautivos, y acabar por sacrificar el mas pre-
cioso de todos, la l ibertad, afín de volver un hijo 
único á su madre ' . La religión puede sola dar á San 
Francisco de Sales el estraordinario desinterés, la 
ardiente caridad y el infatigable valor que le sostu-
vo durante tanto t iempo en medio de los precipi-
cios y montañas de la Saboya. La filosofía jamas ha 
preservado á los principes y soberanos de la cruel-
dad y ambición, y cuando la religión los santifica es 
á causa de la felicidad que de ellos han recibido los 
pueblos y humanidad. ¿ Q u é ejemplos de virtud po-
drán anteponerse á los q u e nos presentan las n u -
merosas y santas acciones de los papas San Leon y 
San Gregorio, y los reinados de San Luis y San Fer-
nando, etc.? ¿Quien podrá leer sin admiración la 
cristiana vida de Santa Isabel de Ilungria, y de las 
dos santas princesas Juana de Borgoña, reina de 
Francia, y la duquesa de Normandia su nue ra , que 
du ran t e un contagio horr ible , prodigando socorros 
á los desgraciados padecieron y murieron en medio 
de ellos del mismo mal de que procuraban librar-

4 San Pau l ino , obispo d e Nol i . 
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los? Los heroes que mueren en los combates acaso 
son mas sublimes y generosos que estas dos vícti-
mas de la humanidad? La historia abunda en una 
mult i tud de ejemplos semejantes; desde el estable-
cimiento del cristianismo innumerables son los ejem-
plos que de esta naturaleza nos ofrece cada siglo. 
Nosotros estamos viendo cada dia, mil y mil cir-
cunstancias q u e deben hacernos amar y respetar la 
religión, á cuya sublimidad y nobleza nos hace en 
cierto modo insensibles la costumbre de haberlas 
visto desde la infancia ; pero q u e nos arrebatarían 
si no siendo cristianos, de repente las viésemos vi-
niendo de países infieles. En vano buscaríamos en 
la antigüedad y en los países no cristianos, esas 
corporaciones, esas hermandades esparcidas en to-
das nuestras ciudades, compuestas de personas de 
ambos sexos y de todas edades, que consagran sus 
estudios, su libertad y su vida á los t rabajos mas 
penosos; si los sofistas y escritores irreligiosos ha-
llasen tales asociaciones en la antigüedad ¡qué e lo -
gios no prodigarían á esta beneficencia sobrenatu-
ral ! ¡ Cual seria su sorpresa al ver un sexo tímido y 
delicado, superando obstáculos é impedimentos, al 
parecer invencibles, soportar la vista de objetes que 
abruman y trastornan los sentidos, abandonar los 
placeres y todos los atractivos mundanos , para pasar 
su vida contemplando la humanidad en su estado 
mas mísero, curando las enfermedades mas puru -
lentas y asquerosas con sus del icadas manos, y, es-
cepto el tiempo indispensable p a r a tomar un frugal 
alimento y reparar las fuerzas mediante un escaso 
sueño, pasar la juventud y la vida en medio de en-
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fermos y moribundos, destruyendo su salud y acor-
tando su vida por el t raba jo infatigable y pestilen-
ciales miasmas de los hospitales! La descripción so-
lamente del espectáculo que las rodea paralizaría la 
risa, y haría estremecer al mundano mas insensible. 
¡ Y qué contento, qué energía, qué celo emplean 
para consolaryaliviaral desventurado! Para esto todo 
lo sacrifican ; vida, salud, posicion, hermosura, por-
venir, riquezas, familia, juventud, afecciones, pla-
ceres, comodidades. Nada iguala su valor, su dulzu-
ra, su paciencia. Errantes, activas, infatigables, no 
tienen habitación fija, van por donde las l lama la 
h u m a n i d a d , donde el dolor y la enfermedad i m -
ploran su socorro, en los hospitales, en los cua r t e -
les, en las cárceles, en las cabañas ; amantes de la 
pobreza, desprecian las r iquezas ; mas al rico do-
liente dan socorros desinteresados y puros , r e h u -
sando y no reconociendo ningún tí tulo de grat i tud, 
rehusando toda clase de paga. ¿Y qué dirían los fi-
lósofos deesas casas de espósitos.de niños huérfanos 
que la caridad adopta é instruye? ¿Qué dirían de 
esos celosos y santos misioneros que entre mil fati-
gas y t rabajos , que solo puede soportar la caridad 
cristiana, van á buscar la muer te y los mas vivos 
tormentos guiados por el celo evangélico, por el 
a m o r de Dios y de su criatura ? ¿Qué dirían de esos 
ignorados y venerables Párrocos de aldeas, cuyo ofi-
cio es reconciliar las familias, impedir la opresion 
del rico, socorrer al indigente, curar y aliviar al en-
fermo, administrar los sacramentos, sembrar la pa-
labra divina, y en una palabra ser la mas subl ime 
personificación de la Providencia? ¿Qué dirían de 



esas comunidades religiosas que no contentas con 
pract icar la ley, practican los consejos déla perfec-
ción del Evangelio, pobreza, castidad y obediencia 
voluntaria , q u e viven en el dolor y la penitencia, en 
el ayuno, c o m o hostias ó víctimas espiatorias para 
aplacar la Divinidad y suspender el castigo del cielo; 
cuyas estát icas y fervientes oraciones imploran al 
Señor por el bien de la human idad? Tal es la cari-
dad cr is t iana, y lo mismo sucede con las demás vir-
tudes ; la religión puede únicamente purificarlas y 
subl imarlas , ó por mejor decir de ella sola derivan; 
ella sola las hace verdaderas y sólidas; ella sola les 
da vida y a l m a . Tal es entre otras la sublime v i r -
tud de la resignación á la Providencia. No t iene na -
da d e e s t r a ñ o que tantos filósofos antiguos y m o -
dernos hayan hecho el elogio del suicidio, como ni 
tampoco q u e este crimen abominable se haya es-
parcido de t a l modo en Francia á causa de la i r r e -
ligión del s iglo pasado. ¿Qué medios hay, fuera de 
la religión, d e probar al incrédulo que debe conser-
var una existencia que detesta? Si ha perdido todos 
los objetos q u e le hacían amar la vida, si las i n ju s -
ticias y opres ion han destruido en su corazon la am-
bición y el deseo de servir su patria y de ser útil á 
los h o m b r e s ; ¿qué razones podrán emplearse que le 
impidan l ib ra r se de una carga insoportable? ¿Que 
le hará res ignarse si atribuye todos sus males á la 
fatal idad, c u a n d o n o reconoce Providencia, ni auto-
ridad s o b e r a n a y suprema? ¿Porqué me he de someter 
á mi suer te , dice el impío, cuando puedo l ibrarme 
de ella, y t e r m i n a r mis to rmentos? ¿Dicen que es 
un cr imen, pe ro qué importa si debe quedar impu-

n e ? ¿ Q u é medios hay, fuera de la religión, de com-
batir tales argumentos? Si se conviene en que 
un castigo infinito y eterno debe seguir á este cri-
men, vanos é inútiles serán cuantos esfuerzos se ha-
gan para apartarlo de él. Sin la religión los suici-
dios se multiplicarían, los crímenes serian innume-
rables, y la tierra seria un infierno. La religión es 
sobre todo sublime cuando se dirige al desgracia-
do ; lejos de prohibir los sentimientos legítimos, los 
aprueba y santifica. «Guárdate , dice al hombre, de 
murmura r contra los decretos sagrados que tu 
razón no puede comprender. Derrama lágrimas, 
pero lleva al pié de los altares un dolor humilde y 
resignado, y aquel que ademas de todo poderoso 
es infinitamente misericordioso, será tu apoyo y tu 
consolador; las lágrimas q u e derramarás en su seno 
no serán infructuosas; los hombres no te ofrecerán 
mas que una compasion estéril y pasagera, y si t u 
dolor es duradero , acabarán por considerarlo con 
indiferencia; mas Dios que es amigo tierno y Padre 
misericordioso templará tu dolor, te dará "fuerzas 
para soportarlo, y ademas hará servir para tu pu r i -
ficación en este mundo y fu tu ra dicha en el otro, 
estas pocas horas amargas. » 

Así en las penas que desgarran al alma, la resig-
nación solo es posible y razonable cuando viene de 
la religión; y de esta verdad y de las demás espues-
tas se infiere que solo el cristiano puede ser verda-
deramente y constantemente justo, puro, bienhe-
chor, virtuoso, resignado ; enfin que solo él puede 
ofrecer el modelo de una virtud sólida, y tanto mas 
perfecta, cuanto que lejos de buscar la aprobación 



humana, la teme, y solo obra por amor de Dios y 
del prój imo. 

CAPITULO XIX. 

De la f r a t e rn idad cris t iana. 

Desde lo alto de este dogma que toca al cielo, el 
mundo entero se estiende, playa inmensa, océano 
de olas humanas que asolaron tantas tempestades, 
y que pueden aun asolarlo, llámense estas tempes-
tades, guerras ó revoluciones, en u n siglo en que 
la sociedad, en todos los países está tan desquicia-
da, tan carcomida, en que el materialismo y la im-
piedad se han estendido como una gangrena fétida, 
en que la falta de creencias, de esperanza y de amor 
han paralizado las masas y l lenado de escamas los 
ojos y el corazon del hombre , en que el inmundo 
aliento del infierno envuelve á la humanidad, em-
pozoña su vida, y como una espesa niebla le impide 
ver el cielo. ¿No es esta la hora, no es este el m o -
mento, en presencia de tantas naciones interior-
mente despedazadas, ó cerca de serlo por la políti-
ca humana, por ambiciones humanas , no es este e¡ 
momento de recordar eficazmente este dogma cris-
tiano que es el mayor pensamiento de civilización 
que ha sido jamas emitido sóbre la tierra «¡Sed her-
manos, amaos los unos á los otros ! » 

La iglesia de Jesucristo nunca puede p e r e c e r ; 
despues de haber mili tado en la tierra es coronada 

° n e l c i e , 0 > t r i u n f a n t e , victoriosa, gloriosa y eterna 
Las persecuciones la purifican como al oro el crisol 
y despues de ellas la Iglesia t r iunfa , se estiende v 
purifica. Despues de cada una de las terribles p e r l 
secuciones del imperio romano, capaces de desqui-
ciar y destruir las mas vigorosas monarquías la 
Iglesia se estiende mas floreciente y t r iunfante 'y la 
sangre abundante de los mártires fué como una 
lluvia celestial q u e hacia fructificar la palabra divi-
na ; durante la última y la mas terrible, ba jo Dio-
eleciano y Galerio, todas las fuerzas del imperio ro-
mano, todo el furor del infierno se coligaron contra 
ia obra del Espíritu San to ; mas entonces mas que 
nunca quedó la Iglesia tr iunfante y resplandeciente-
el Labaro se muestra, Constantino se anuncia como 
cristiano, el cristianismo es la religión del imperio 
la palabra de Jesucristo se esparce radiante por to-
das partes, los bárbaros de! norte la abrazan, y mas 
adelante esta divina luz penet ra juntamente con la 
civilización y progreso en el seno de un nuevo h e -
misferio. De la misma manera , cuando una tu rba 
de sofistas y filósofos necios, queriendo adular una 
sociedad vana y corrumpida se desencadenaron con-
tra el cristianismo, cuando para hallar sanción á 
sus vicios, y satisfacer una necia vanidad y el p r u -
rito de la moda, el siglo pasado afectaba esa i m -
piedad sistemática; cuando sucediendo la acc iona 

la palabra estalló la terrible revolución francesa 
los hombres de poca fe dudaron y los impíos creye-
ron destruida la ley de Jesucristo; m a s la Iglesia 
siempre pura , siempre eterna, se preparaba á reco-
ger nuevos triunfos, nuevas palmas, despues de esta 
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agitación momentánea , y á recibir nuevas muestras 
del afecto amoroso de su esposo, despuesque como 
élhabia esclamado : < ¿Dios mió, Dios mió, por qué 
me habéis abandonado? » La mult i tud de autores 
religiosos que hay actualmente en Francia, el h o r -
ror y asco que causa la impiedad, y el fervor reli-
gioso que pene t ra cada vez mas en las masas, son 
pruebas harto suficientes que ya ha pasado para la 
Iglesia este t iempo de prueba, este huracan del s i -
glo diez y ocho, este eclipse, por decirlo así, de la 
mirada que sostiene la esposa de Jesucristo; la Igle-
sia t r iunfante y pura ha entrado en una era de glo-
ria, triunfos, prodigios, conversión de pueblos y 
cumplimiento de profecía ; mas nosotros no vemos 
mas que la aurora de tan gloriosa e ra ; nuestros 
hijos y nietos d isf rutarán de una luz mas clara, y 
una posteridad mas remota verá la religión en un 
estado tal ycz mas glorioso que duran te la edad 
media. 

Al tratar del amor y fraternidad cristiana sabe-
mos que jamas llegaremos á t ra tar de un modo com-
pleto asunto t a n impor tante ; el amor en su acep-
ción mas sub l ime es misterioso como Dios de quien 
procede, mas l leno de poder y fuerza. Procuremos 
estudiar este santo y divino amor, procuremos es-
tudiar la car idad, la fraternidad cristiana, que Je-
sucristo ha b a j a d o del cielo como un celestial maná 
para refresco y al imento de las almas. 

El mundo se esfuerza en oponer sistema á siste-
ma, combinación á combinación, para gobernar 
mejor una sociedad como la nuestra , profundamen-
te dividida, l lena de variaciones políticas, inmóvil 

é inconstante; pero el cristiano mas simple, el rús-
tico mas ignorante, el Indio que no sabe leer ni es-
cribir, que gana la vida con el sudor de su frente 
que apenas sabe hablar castellano, saben mas q u ¡ 
nosotros, si mientras disputamos y nos entregamos 
a nuestras opiniones políticas, dicen c o n u n a c r u 
en la mano y dirigiéndose á sus semejan tes : . Her-
manos míos, amémonos unos á otros. » 

Estudiemos en todo la historia, el hecho. ;De don 
de viene e donde procede la f r a t e r n i d a d u " 
na ? La fraternidad cristiana que Jesucristo ha d d o 

al mundo procede de Dios, pues un solo DÍO f n s 
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gen de Dios, ocupaban el trono de la naturaleza 
que les habia dado el rey de cielos y t ierra. 

Dios lo habia así querido ; el pr imer vínculo de 
estos dos seres y el que representaba la humanidad 
entera era el a m o r ; la humanidad en ellos existia, 
y existia en el amor . Adán y Eva eran hermano y 
hermana, la misma carne, la misma a lma; el hom-
bre era el he rmano mayor de la muger y Dios su 
p a d r e ; el pr imer hombre y la pr imera muger eran 
hermanos antes de todo matrimonio, de toda m a -
ternidad, de toda paternidad, de la misma manera 
que en la ley cristiana, todos somos hermanos, a n -
tes de toda distinción religiosa ó social. Así la ley 
de Cristo es el desarrollo, por decirlo así, de la p r i -
mera ley de la creación; Adán y Eva, el hombre y 
la muger, dos hermanos , origen de toda la h u m a -
nidad; y en la ley cristiana un millón de hermanos. 
La f ra te rn idad se comprende hasta u n cierto punto 
en t re dos a lmas y dos cuerpos; ¿ pero cómo podrá 
subsistir entre millones de individuos? y precisa-
mente entre vencedores y vencidos, entre dueños y 
esclavos, pues el estado de la ant igüedad ofrece 
u n a horrible confusion entre la desgracia por un 
lado y el orgullo por otra . Sin embargo todo se ha 
cumplido, todo se ha consumado, u n Dios se ha he-
cho hermano del esclavo : ¿qu ien no quer rá ser 
hermano del esclavo, cuando el mismo Dios ha 
aceptado esta f ra ternidad? 

Este mismo Dios habia indicado la via desde el 
principio del mundo . Un solo Dios criaba á un hom-
b r e solo, este era el principio de unidad en el amor ; 
le daba u n a he rmana que sacó del hombre mismo, 

una hermana, una sola, y los unía por amor. De-
bían estar unidos el uno al otro para llegar á ser el 
principio de la human idad entera, multíplice por 
el cuerpo, pero dest inada á ser una por el alma v 
a formar u n todo moral . 

Así la f ra ternidad humana estaba fundada antes 
de la fraternidad cristiana. 

Pero el hombre comenzó por el paganismo el 
grande error que, ba jo otras formas, subsiste aun 
entre el alma y el cuerpo. El cristianismo vino para 
hacer cesar este er ror ; con el cristianismo ha ve-
nido la superioridad del alma, y con ella la f ra te r -
nidad traída á los hombres por el Dios que se sacri-
neo en una cruz . 

¿Qué habia hecho el cue rpo? ¿Cual es la h i s t o -
ria del cuerpo ? 

El cuerpo, ba jo el nombre de paganismo, que era 
su rehgion, habia sido la división y el despedaza-
miento de la humanidad . 

En nues t ra par te material, ¿acaso no existen una 
mult i tud de pasiones prontas á rebelarse y tomar 
las armas, orgullo, lu jur ia , cólera, venganza, etc 
y no son estas pasiones enemigas declaradas de las 
pasiones de los demás? Así, la división en el cuerpo 
existe, y en la materia de que procede, ; Qué hay 
que estrañar en eso? ¿acaso no debe disolverse y 
destruirse? ¿ q u é unión puede esperarse de la mis-
ma disolución y división? ¿ q u é armonía podrá j a -
mas instituirse y mantenerse entre egoísmos ri 
vales de tantos cuerpos, q u e solo callarán en 
presencia de los gusanos del sepulcro ? ¿qué u n ^ 
dad, que fuerza, qué duración, qué citílizacion 
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en u n a pa l ab ra , q u é es tado social puede esperarse 
de una cosa tan flaca, t an perecedera como el cuer-
po q u e , solo y a is lado, no t iene mas q u e apetitos 
groseros, ins t in tos egoístas, violentos, anárquicos , 
p o r q u e sabe q u e debe perecer , y q u e no pudiendo 
contar con la e t e r n i d a d se precipi ta sobre el t i e m -
p o ? El cue rpo solo busca el placer , t a l e s s u na tu -
ra l eza , como la de l a lma es saber a m a r . Po r consi-
guiente cuan to m a s domina el cuerpo , m a s n u m e -
roso es el deseo d e delei tes , y mas se divide la hu -
manidad ; p u e s s i e m p r e mas numerosa , la h u m a n i -
dad, devorada d e mil pasiones contrar ias , ha q u e -
r ido gozar, d i s f r u t a r de su cólera, de su orgullo, de 
sus deleites, de s u s inclinaciones, y satisfacer á cual-
quier precio su n a t u r a l e z a mater ia l . De ahí p roce-
den las g u e r r a s , las muer tes , los despedazamientos , 
l as convuls iones . las innumerab les miserias del hom-
b r e . 

La acción de l c u e r p o era tan violenta y despótica 
que cons t ruyó , c o m o lo hemos ins inuado , una re -
l igión, que fué e l paganismo, la religión del c u e r -
po, la religión d e la división y ana rqu ía , enemiga 
de la un idad de Dios, enemiga de la religión del al-
m a , del a lma indiv is ib le , como Dios mismo. 

Cuerpo y d iv is ión , a l m a y un ión , no olvidemos 
este c o n t r a s t e ; e n él reposa la his tor ia de la f ra ter -
n idad c r i s t i ana ; e n él, no lo dudemos , estr iba la 
his tor ia del m u n d o . 

¿Por qué el p a g a n i s m o inventó tantos ídolos, q u e 
susti tuyó á la u n i d a d de Dios? Esta p lu ra l idad de 
falsos dioses e r a muy lógica y consecuente con el 
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hombres se habían multiplicado, dividido, encarni-
zado unos contra otros, los hermanos se habian sepa-
rado, las grandes verdades conservadas en común 
se habian perdido por esta separación, y hasta á tal 
punto habian caido en olvido, que fué preciso que 
Dios, en laa ton ia moral en que el mundo sahallaba, 
confiase el depósito de la unidad divina, el depósito 
de las leyes generales de la humanidad, y el depó-
sito de la fraternidad humana , á u n solo pueblo 
escogido, hasta la mas amplia , mas vasta y mas l u -
minosa luz del Evangelio. Mas, á veces en esta mis-
ma nación, las mas luminosas verdades pierden su 
brillo y se eclipsan; esta nación se divide y desgar-
r a interiormente; olvida al verdadero Dios y se for-
j a ídolos á su modo p a r a dividirse y desgarrarse 
aun mas ; pero una pequeña jpa r t e de sus hijos que 
quedan fieles, guardan el depósito de las verdades 
incógnitas; y u n dia llega, día solemne, en que el 
depósito conservado es revelado á todos, porque 
para todos habia sido conservado. 

La religión cristiana es el orden y la armonía de 
la t ierra como en el cielo, y este orden es por el 
amor . En el cielo el orden es la unidad , un solo 
Dios padre y hermano de los hombres , todopode-
roso, infinito; en la t ie r ra la unión y f ra ternidad 
de todos los hombres , del oriente al occidente, del 
nor te al sud. Así, dos unidades, por decirlo así f r a -
ternales, pues Jesucristo es nuest ro hermano, la 
unidad divina y la un idad humana , contenidas en 
la unidad de un mismo amor o rdenado é inspirado 
por el mismo Dios. Tal es la rel igión; y debe a ñ a -
dirse, la mas maravillosa de todas las ciencias so-

F I L O S O F I C A . 5 ¡ 7 

ciales, la mas sublime de las pol í t icas : amarnos 
como hermanos unos á otros. 

Y aun hablando humanamente ¿cual es el <jran 
problema de la humanidad, cual es su fuerza, cual 
es su v i r tud? La unidad por la unión, y la unión 
por la unidad. ¿ Qué es el hombre aislado, el indi -
viduo solo? Un miembro impotente . La sociedad 
humana es un cuerpo moral que va de la familia á 
a nación, de la nación á la humanidad . Estos son 

los escalones que conducen á este gran todo que se 
resume por esta palabra única : el hombre ; sobre 
el cual hay el todo infinito que se l lama Dios. Ahora 
bien, por la fraternidad cristiana, la unión de la fa-
milia, la unión de la patr ia , la unión de la h u m a n i -
dad adora un solo Dios, y la unidad humana ama y 
adórala unidad divina sin distinción : ¿puede ir mas 
lejos nuestro pensamiento? ¿puede ir tan le jos? tal 
es la fraternidad cristiana. 

¿No es este el sistema de sociedad unido del mo-
do mas admirable y mas f u e r t e ? 

Bajo el paganismo, y á pesar del paganismo el 
hombre no ha producido mas que dos grandes re-
sultados como unidad y como unión, que son dos 
civilizaciones limitadas, viciosas, incompletas y pe-
recederas :1a civilización griega y la civilización 
romana . 

La una, la civilización griega, mas vecina del ori-
gen del mundo, aunque material , fué t r iunfo de 
ideas mejores que la civilización romana . En todos 
generos perfeccionóla forma : p in tura , a rqui tec tu-
ra, escultura, estilo, armonía de lenguage, todo lo 
q u e reviste el pensamiento, la Grecia lo cultivó y 



sus agradables y delicados contornos se conservan 
despues de tan tos siglos. 

La civilización romana tr iunfó por la fuerza m a -
terial, po r las armas. 

Así el paganismo griego y el paganismo romano 
se repar t ie ron , por decirlo así, el cuerpo, y t oma-
ron á ca rgo traducir su poder en dos civilizaciones: 
á la u n a , la civilización romana, la fuerza; á la otra, 
la civilización griega, la belleza. 

El c u e r p o era todo lo que el paganismo habia de-
jado á los hombres para unirse, para formar la 
unión y un idad social conocida bajo el nombre de 
civilización : por esto el cuerpo ha fabricado dos 
civilizaciones que han perecido como perece el 
cuerpo, y q u e no obstante no hubiera este hecho 
sin el a l m a . 

Era necesar io l legará la civilización del alma que 
es el c r i s t ian ismo. 

Detengamos en este punto nuestro pensamiento. 
Muchas veces se ha dicho que el cristianismo da al 
alma u n a supremacía escesiva, y oprime t i ránica-
mente a l cue rpo ; que en nada contemporiza con sus 
pasiones y apetitos, que le ha declarado u n a guerra 
sin t r e g u a ni reposo; mas nosotros decimos que 
esta g u e r r a es noble y santa, y que sin ella todos 
perecer íamos , pues el cuerpo es el principio de di-
visión, c o m o el mismo será dividido, fracturado, 
molido y pulverizado en la huesa. El alma, que no 
será n i d ividida , ni molida, ni pulverizada, el al-
ma, q u e es un todo indivisible á la imagen de Dios, 
el a lma , un ida á Dios, es la base de toda un ión ; 
amemos p u e s al alma, seamos hermanos por el a l -

ma y con el alma. No, jamas el cuerpo, por mas que 
haga, podra constituir una sociedad, una civiliza-
clon verdadera, y de este modo rendi rá un h o m e -
nage constante á nuestra alma inmortal 

La división de la humanidad residía en el mismo 
cuerpo, en el cuerpo ulcerado por las culpas de los 
primeros hombres, y lleno de codicias rivales y de 
apetitos enemigos que debian combatir por los bie-
nes que el cuerpo desea y que á otros cuerpos d is -
puta . Pues, en cada goce material que con ansia 
se desea, existe el germen entero de un crimen 
Aun mas, el principio de la división, como lo h e -
mos dicho, reside en el mismo caerpo, y es digno 
de observarse que el hombre multiplicándose esto 
es , saliendo de la unidad del pr imer hombre, se ha 
dividido, mientras que la infinidad de Dios reside 
siempre en la unidad , porque la materia es débil 
y es divisible y dividida á causa de esta misma d e -
bilidad, y porque solo existe unión en el espíritu 
en la un idad espiritual de Dios realizando la unión' 
de la humanidad, por un amor ageno del cuerpo 
y solo para nuestras almas destinado. 

Examinemos las dos civilizaciones griega v ro 
mana, las dos sociedades procedentes del paganis-
m o y del cuerpo. 

Parece que estas dos civilizaciones, cuyos testi 
monios son ruinas, han tenido por fin enseñar al 
hombre su impotencia de quedar por sí mismo uni-
do. 

La idea de la unidad, de la unión, de la univer-
salidad, existe en nosotros; pero el paganismo, co-
mo en par te sucede en estos tiempos aciagos e l 



cuerpo, sustituyéndose al alma, materializaba la 
voluntad humana . Este es siempre nuestro error 
funesto y culpable, y la confusion perpetua en que 
estamos acerca del estado de nuestra naturaleza; 
en todas cosas llevamos u n fin humano , material 
y temporal en lugar del fin divino, y así por consi-
guiente un medio humano en lugar de un medio 
divino. No obramos ni por Dios, ni por nuestros 
hermanos, ni por nuestras propias almas, y todo 
lo rendimos á u n cuerpo mortal , débil é impo ten -
te . Así vivimos en una disolución p rematurada , se-
parándonos de la vida de nuestra alma y viviendo 
según la vida de nuestro cuerpo, esto es, según la 
vida de un cadaver. En lugar de amar con nuestra 
alma, amamos con nuestro cuerpo ; cuando deci-
mos amamos, adoptamos el sentido mas general de 
la palabra amar, esto es, querer , apetecer, desear, 
creer. Colocamos nuestra fe y nuest ro amor en o b -
jetos que satisfacen al cuerpo, sus deleites y su o r -
gullo. 

El griego y el romano querían con sus generales 
que el universo no fuese mas que romano ó griego, 
y que no hubiese mas que un pueblo sobre la t ier-
r a , pero mater ialmente; tal era la u n i d a d , la u n i -
versalidad material del paganismo bajo Alejandro 
y Cesar, el orgullo del t r iunfo h u m a n o , el poder 
supremo sobre el mayor número de pueblos posi-
bles inmolados á los vencedores, los esclavos, el 
ho t in ; tal era el fin que se proponían; el cristianis-
mo solo se propone adquirir hermanos, sembrar la 
palabra divina y dar la felicidad á los pueblos. A las 
civilizaciones griega y romana caracter iza, la divi-

s i o n ; el cristianismo se distingue por la mayor 
u m o n . ¡Que de sangre derramada, que de pasiones 
desenfrenadas satisfechas, que de vicios autorizados 
Y protegidos por los gefes, para escitar al soldado 
a arrojarse sobre la presa que apetece; que pacto 
entre la ambición la gran codicia de unos, v la me-
no r , si bien no menos ardiente codicia de otros-
que de vicios en la división pagana! ¡ que de vir tu-
des en la fraternidad crist iana! Aunque la civiliza-
ción griega fué mas inteligente q u e la romana por 
as artes, por Sócrates y Platón, que se elevaron á 

la unidad de Dios, para despues rendirse á su siglo 
aunque esta civilización, cuyos recuerdos son, s e -
gún el mundo , grandes, acompañó al Macedonio 
Alejandro, que era su espada, no dejó de precipi-
tarse con este mismo conquistador. Apenas hubo 
desaparecido, la civilización griega se desmoronó 
se esparció por todas p a r t e s ; así acaban las cosa¡ 
humanas . Despues de brillantes victorias, Alejan-
dro, absorviendo en sí mismo el orgullo de la épo-
ca, reduciéndolo todo á sí mismo, quizo que se le 
t r ibutasen honores divinos; pero bebiendo en la 
copa de Hércules, otro muer to deificado antecesor 
suyo, murió de resultas de la embriaguez. 

Así acabó la civilización griega, esa civilización 
que todo lo habia hecho por la belleza ma te -
rial. Cargada de todos los vicios de una civiliza-
ción corrompida, el imperio romano , ese inmenso 
orgullo se adelantaba como un hombre ébrio Cu-
bierta de la sangre de gladiadores, roja de lujur ia , 
Roma la sanguinaria, la lúbrica, la cortesana de 
Nerón y de H e l á b a l o , ;ba á ser pasada por las 



armas del mundo entero, despues de haber llevado 
el poder y los escesos del cuerpo , mas allá de lo 
que la imaginación puede representarse. Ademas 
de los suyos propios, Roma se habia inoculado los 
vicios de todos los pueblos q u e habia vencido. Su 
gloria le huia ; sus emperadores venían á mostrar al 
mundo sucesivamente cuantos vicios creen precisos 
para llevar una corona. Jesucristo que habia naci-
do bajo Augusto florecía bajo Tiber io; Nazareth 
en f rente deCaprea . ¡Qué contraste! Roma despues 
de haberse asimilado el mundo entero, despues de 
haberlo domeñado completamente , como jamas lo 
hizo pueblo alguno an ter iormente ; Roma tan fuer-
t e , tan compacta , fundada por el poder mater ia l ; 
esta inmensa unidad , sin alma, sin unión, sin amor; 
este vasto cuerpo cuyos miembros fueron pronto 
despedazados, solo vivió para dividirse y morir . 
Augusto lejos de impedir la venida de Atila, lo h a -
bia atraído, á pesar de su siglo tan ponderado. 

La unidad no reside en el h o m b r e , sino viene 
de Dios, el cual la realiza en la t ierra por la f ra te r -
nidad de todos los hombres que se a m a n como un 
hombre solo, en el nombre de un solo Dios. La 
unión, la paz, la unidad quedarán destruidas, siem-
pre que intervenga el cuerpo perecedero, con sus 
luchas pasageras y tempora les , con sus intereses 
de u n dia y con sus pasiones devorantes. Esto es 
lo que ha venido á impedi r el cristianismo, y por 
eso , nuestras pasiones atacan el orden y unidad 
del cristianismo. Cuando nos dividen, dividen tam-
bién la unidad cr is t iana; de manera que no p o -
demos cesar de amarnos unos á otros sin cesar de 

ser cristianos; herir nuestros hermanos sin herir la 
fe y el mismo Dios, y al mismo tiempo, no podemos 

a D l o s ' cuando descuidamos el precepto de 
amor y de f ra ternidad, sin faltar á nuestros he r -
manos y á la sociedad. No es de admirar que haya 
habido monasterios, en que el principio de a b n e -
gación personal y de completa fraternidad ha sido 
aplicada por una regla par t icular ; los primeros s i -
glos del cristianismo han sido cortos, y el egoísmo 
humano, el egoísmo individual que la religión con-
dena, pronto se ha opuesto á la divina moral de 
Jesucristo; este es un motivo, entre otros que dio 
lugar a esas pias comunidades en que de u n modo 
mas esplicito, y, por decirlo así, mas positivo se 
hacia voto de practicar la fraternidad cristiana co-
mo igualmente de seguir los t res consejos del Evan-
gelio pobreza, obediencia y castidad voluntarias, 
« a sido en cierto modo preciso que la religión nos 
mostrase hermanos, y que aun en el dia nos los 
muestre , para recordarnos q u e somos hermanos y 
q u e no debemos formar mas q u e una sociedad. 
Desde el establecimiento del crist ianismo la rebel-
día del cuerpo contra el alma se ha visto de muchos 
modos. Las heregías han tendido á dest ruir su uni-
dad, y por consiguiente su f ra te rn idad ; y es de ad-
vertir que cada heregía ha establecido una ú otra 
ventaja en favor del cuerpo. Los grandes y los pr ín-
cipes que , separándose del seno de la Iglesia, abra-
zaban las heregías, se cuidaban muy poco de es-
tas mismas, y solo tenian por objeto apropiarse 
los bienes del clero. Los pueblos estaban cansados 
de ciertos deberes, de ciertas observancias, y que -



rían entregarse á su orgullo y apetito. En una pa-
labra, cada uno consultaba sus ventajas partícula -
res, si bien con detr imento de la unidad, unión y 
fraternidad generales. 

Y esta gerarquía de la Iglesia, establecida por el 
mismo Dios, que de San Pedro desciende al su-
mo Pontífice actual, esta gerarquía, base de la uni-
dad é invariabilidad de la fe, era, como en el día lo 
es y siempre lo será, la base de la unión y f ra te r -
nidad cristiana. De esta manera el dogma es la base 
de la celestiaLgarantía de la práctica; el dogma es 
el alma y la práctica, su aplicación es el cuerpo, 
como el cuerpo es la aplicación del alma. Por esto, 
el Salvador decia q u e toda la ley se contenia en e s -
tas pocas palabras : « Todo lo que queréis que los 
hombres hagan con vosotros, hacedlo vosotros con 
ellos, » palabras sublimes, que comprenden toda la 
f ra ternidad y caridad cr is t iana; amaos los unos á 
los otros, aceptad todas las condiciones de este 
amor, sed hermanos y someteos á los deberes de 
esta f ra ternidad. ¿Hay heroísmo, hay sacrificio a l -
guno, que nos amedrente cuando nos inflama u n 
amor terrestre que circula con nues t ra sangre, que 
hace latir convulsa nues t ra sien? Es cierto, pero 
en este caso como en otros muchos, nuestras p a -
siones, por m a s q u e nos a tormenten, son nosotros 
mismos; son una aplicación penosa, pero u n a apl i -
cación real , de nues t ro egoismo, el placer de una 
voluntad pervertida antes de ser su suplicio. Para 
llegar al sentimiento inefable de la caridad cristia-
na, d é l a verdadera f ra ternidad, es necesario entrar 
en un orden de hechos completamente d i fe ren te , 

es preciso pasar completamente de la región del 
cuerpo á la del alma, en una palabra , es necesario 
amar con amor verdadero, sin ningún interés de 
pasión, con el alma que no morirá jamas, á almas 
q u e jamas morirán. 

Lo que es verdad individualmente para cada uno 
de nosotros es verdad para todos. El egoismo de to-
das las pasiones es siempre egoismo. Un conquista-
dor, un fundador de una secta, q u e todo lo reduce 
a si mismo, que quiere, por egoismo y por orgullo 
engrandecerse por las mutaciones que imprime á 
la humanidad que subyuga ó seduce;¿qué otra cosa 
es esto destructor de la unidad y unión h u m a -
na lleno de egoismo, sino un amante apasionado 
que obra para con la humanidad como otros con 
una débil muger? De esta manera han amado el 
mundo Alejandro y Cesar, con el hierro y con el 
fuego, con aquel amor que pierde y a r ru ina , con 
aquel amor que lleva á una embriaguez mortal co-
m o Alejandro, ó á puñaladas como Cesar. Toda p a -
sión tiene su Bru to ; el heresiarca que dividía el 
protestantismo en presencia de su au tor era el Bru-
to de Lutero, Voltaire ha tenido J. J. Rousseau. 
1 oda pasión humana deriva del egoismo, del egois-
mo enemigo de la sumisión á Dios, y del amor á 
nuestros hermanos ; el egoismo ataca toda unidad 
con furor , unidad religiosa, unidad nacional, uni-
dad social, todo lo q u e no es él, todo lo que no se 
refiere á é l ; y el origen de todo esto, la base f u n -
damental es el cuerpo, la cabeza que se levanta lle-
na de una necia vanidad, los ojos que brillan de 
orgullo ó de apetitos sensuales, el pecho que se 



hincha de orgullo, y el alma esclava, separada de 
Dios, su unidad, su orden, su todo, marcha en sé-
quito del cuerpo como la pr imera de sus víctimas. 

Lutero y Voltaire, estos dos conquistadores fa-
mosos, han sido impelidos por el egoísmo indivi-
dual mas frenético. No se necesita mucha perspi-
cacidad y conocimiento del corazon humano para 
penetrarse de la verdad de esta aserción; basta leer 
algunos pasages de la vida de estos dos hombres , 
y ver la forma q u e han dado á sus discursos, forma 
que solo puede proceder del mas negro orgullo y 
y del mas concentrado egoísmo ; basta la cólera de 
energúmeno, alusiones cínicas y obscenas, y apos-
trofes virulentos del pr imero, y la ironía mordaz y 
corrosiva del segundo, para deducir el caracter y 
sentimientos de ambos. Lutero decia altamente que 
queria imponer su voluntad personal á todos sus 
sectarios, queria (y copiamos sus propias palabras) 
que su voluntad supliese á la razón. ¿A qué punto 
mas lejos puede ir el orgullo y egoísmo humano ? 
Apropiarse la voluntad agena, dominarla , a r ran-
carla si es posible á la familia y á la sociedad, ¿qué 
viene á ser todo esto mas que amor humano? El 
caracter del amor divino es reunirlo todo. El amor 
humano, esto es, el amor individual, el egoísmo es 
el principio del protestantismo, q u e procede de una 
voluntad humana . Mas como el protestantismo hu-
biera muer to con la voluntad de Lutero, ha sido 
preciso, para guardar cierta lógica en el error, atri-
buir y reconocer el mismo derecho en las demás 
voluntades. Fácil es de comprender los vicios que 
se agitaban detras de estas pasiones, á consecuen-

cia de este reconocimiento, como igualmente la ir-
rupción que debieron causar en los preceptos de la 
Iglesia. Lutero, para establecer en esta iglesia nue-
va un imperio material y pasagero, para satisfacer 
sus pasiones personales (pues bien sabido es quese 
caso impúdicamente con una religiosa), most raba 
el mas feroz egoísmo, y todo lo reducía á su pego-
na- « Que mi voluntad, decia, ocupe el lugar de la 
rafcm, .» tal era el primer dogma que emitia su or-
gullo al que añadía por su conducta : « Que mis 
pasiones ocupen también el lugar de la razón.» Los 
sectarios de Lutero decían y hacían lo mismo ; na-
da mas consecuente. A un príncipe que era una de 
las columnas del protestantismo se le concedía te-
ner dos mugeres; asila heregía se apoyaba al nacer 
sobre el adulterio. ¿Y por qué no, puesto que este 
adulterio dependía de una voluntad personal, y 
puesto que el protestantismo se funda en las pasio-
nes individuales y en elegoismo, de la misma ma-
nera que la religión católica se funda en la unidad 
universalidad y fraternidad, pues de Dios procede ' 
y no de los hombres? Por consiguiente no hay qué 
sorprenderse al ver las terribles luchas intestinas 
las aberraciones y la multi tud de variaciones que ha 
sufrido y que tan elocuentemente ha demostrado 
Bossuet. Estas variaciones, estas discordias interio-
res, son muy consecuentes con la naturaleza misma 
del protestantismo que, enemigo de toda autoridad 
eclesiástica, no lo es menos de la f ra ternidad cris-
t iana. Ha dejado á otros el cuidado de suprimir el 
bautismo, á cuyo estremo no ha procedido, si bien 
ha suprimido la confesion, de jando á cada uno el 



cuidado de ar repent i rse á su manera, y de alcanzar 
el perdón de Dios á su modo: es verdad q u e no nie-
ga el baut i smo, pero ¡ qué ironía, q u é burla del 
baut ismo es u n a vida protes tante! No parece sino 
q u e el fin de la vida de un herege es protestar con-
tra el baut i smo q u e ha recibido. Conservan un sa-
cramento, y los demás los supr imen, ¿pues que han 
hecho de todos los demás, y entre ellos del mas so-
lemne de todos, de la sagrada eucaristía, mas que 
vanas ce remon ias? El verdadero cristianismo solo 
existe en la religión católica, q u e á todos nos une 
en un mismo bau t i smo, en una misma confirmación 
y en una misma comunion . Los católicos no tienen 
pluralidad de espír i tus , voluntades y reglas, sino un 
solo espíritu, u n a sola voluntad, una sola regla, de 
la misma m a n e r a q u e no hay mas que un Dios en 
el cielo y una h u m a n i d a d en la t ie r ra . Del bautis-
mo salimos he rmanos , y hermanos somos en la con-
fesión; el obispo conf i rma en nosotros hermanos 
espirituales y no individuos divididos en la opinion; 
la confirmación, cayendo sobre los católicos, debe 
por fuerza tener efecto, pues, á pesar de nuestras 
culpas, todos t e n e m o s la misma religión, las mis-
mas creencias, u n a sola f e ; la confirmación protes-
tante sobre nada recae, pues u n protestante no 
piensa idént icamente como otro. En la comunion, 
todos los católicos reciben al mismo Cristo, en el 
cual tenemos todos la misma fe : todos los católicos 
tienen u n a misma comun ion . Los protestantes no 
tienen una, sino m u c h a s ; están tan divididos que 
no pueden sen ta r se todos á la misma m e s a ; pues, 
si bien todos los fár ragos abortados por Lutero y 

Calvino han sufrido en sus símbolos numerosas va-
riaciones, tal vez no hay artículo que haya tanto va-
riado como el de la comunion. 

En religión, dos protestantes no pueden darse la 
mano ; pues despues de haber roto con nosotros 
los vínculos de f ra ternidad, no han hecho mas que 
dividirse entre sí, y acabar con los pocos restos, siles 
quedaban, de la f ra te rn idad ; mas los católicos es-
tan unidos por la fe de Jesucristo, y la gerarquía de 
la Iglesia, que hace hermanos á todos los católicos. 
Ciertamente, el verdadero católico no niega el dulce 
titulo de hermano á hombre alguno, ni al protes-
tante, ni al musulmán, ni al judío ; esto es, el ver-
dadero católico está dispuesto á abrir los brazos á 
todos, en la inteligencia que Dios ha muer to por 
todos, tanto por los católicos como por los infieles 
y que la caridad se debe ejercer para con Dios y el 
projimo, cuyo nombre comprende la humanidad 
en te ra ; mas nada puede en ellos reemplazar la fe, 
y la unidad de creencias y de deberes que los haría 
nuestros hermanos en el sentido mas lato y mas 
perfecto. Así la caridad cristiana gime y se lamenta 
sobre todo pensando en los hermanos que le faltan 
y especialmente de aquellos que, reconociendo la 
divinidad de Jesucristo, calumnian no obstante su 
doctrina, de aquellos que se agitan, se pierden y se 
dividen sin el amor, sin la unción, y en una pala-
bra , sin la caridad cristiana, de aquellos que en 
cierto modo hacen derivar el cristianismo del im-
púdico y orgulloso Lutero, en lugar de hacerlo di-
manar de la unidad divina; en una palabra, de 
aquellos que derivan su fe de la leprosa voluntad 



humana, y de las ciegas pasiones, en lugar de ha-

cerla derivar de la unidad y voluntad celestial. 

Mucho podríamos estendernos, si hiciésemos un 
estudio, y nos pusiésemos en presencia del catolicis-
mo, ó de la divina unidad de los hombres, herma-
nos todos en Dios; si quisiésemos señalar sus inmen-
sos beneficios al iado de los deplorables contrastes 
que, por sus divisiones, presentan las sociedades 
humanas, delante de esta unión santa y celestial; 
mas como tal asunto es latísimo y profundo, y nos 
llevaría muy lejos, acabaremos este capítulo recor-
dando en resumen á nuestros lectores que el odio, 
la discordia, la venganza, en una palabra todas las 
miserias que asolan á la humanidad, dimanan del 
olvido de la fraternidad cristiana, y que toda la di-
cha presente y fu tu ra , finita é infinita, dependen 
de la observancia cristiana de este dogma divino. 

CAPITULO XX. 

Caida del h o m b r e y pecado original. 

Si con los ojos de nuestro entendimiento y la r a -
pidez de nuestra imaginación arrojamos una mira-
da sobre el universo, nos convenceremos que el 
acuerdo mas perfecto reina en todas sus partes. Esta 
aserción, si bien repetida y trivial en apariencia, no 
deja de ser de la mas alta importancia para deducir 
de ella las bases y dogmas del cristianismo, prescin-

diendo de su parte misteriosa y en todo cuanto son 
accesibles á nuestra razón. La vasta y magestuosa 
superficie del Océano, la inmensa y poblada bóve-
da de mundos diamantinos, manifiestan el orden 
y sublime grandeza de la creación;los espesos bos-
ques del Brasil y de la India en que no penetran ni 
un rayo del sol, ni el pensamiento h u m a n o , el olor 
cálido y aromático que en ellos se respira, los h e r -
mosos animales que los habitan, las numerosas 
aves que en sus árboles se anidan, cuyos plumages 
ostentan los bellos colores del zafiro, rubí, oro y 
topacio, el suave sonido de las matas que entre sí 
chocan, y aquel aire cargado de suavísimos sonidos 
y perfumes, que refresca y embriaga con su alien-
to, manifiestan la belleza y la armonía que tan pró-
digamente de r ramó el Criador sobre la naturaleza. 
Hasta la misma mater ia inerte se presenta á la 
vista con los mas hermosos colores y bajo las for-
mas mas regulares; las bellas cristalizaciones de los 
minerales, las maravillosas g ru tas de estaláctitas y 
estalágmitas, las centel lantes cavernas de cristal de 
roca, y la sonora g ru ta de Fingal, muestran que 
hasta en los cuerpos desprovistos de sentimiento y 
vida se ve grabado el nombre del Omnipotente, que 
en ellos derramó con profusion el orden maravillo-
so y armónica belleza que distingue sus demás 
obras. Los cuerpos celestes ejecutan sus revolucio-
nes en una unidad admirable , ninguna de ellos se 
contraria á sí mismo ó á los demás en la curva q u e 
describen. Un solo globo nos da la luz y el calor, 
suspendido sobre nuestras cabezas y mirando al 
mundo, tal como el ojo de la Providencia que vela 
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sobre el mundo, i luminando nuestras mentes y fe-

cundando nuestro corazon. 
En los animales se observa igualmente la mas 

completa a rmonía ; su instinto no sufre incremento 
ni decremento con el decurso de los siglos, y al mis-
mo tiempo se alia completamente con sus inclina-
ciones y apetitos. 

¿ P o r qué causa incomprensible el hombre solo 
está esceptuado de e s t a ley tan necesaria al orden, 
á la conservación, á la paz, á la dicha de los seres? 
Tan visible como es la armonía en lo demás de la 
na tura leza , tan pa ten te y manifiesta es en el h o m -
bre la desunión y el choque interior. Un combate 
perpetuo existe en t re su corazon y su deseo, entre 
su razón y su corazon. Cuando ha alcanzado el 
grado mas elevado de la civilización, se encuentra 
en el úl t imo de la mora l . Si brilla por las ciencias, 
su imaginación se apaga y su sensibil idad se ent i -
bia. Si es poeta ó a r t i s ta , se aumentan su sensibi-
lidad, su entus iasmo, su imaginación ; mas su ju i -
cio y su razón d i sminuyen . Su corazon se enriquece 
á espensas de su cabeza, y su cabeza á espensas de 
su corazon. A m e d i d a que aumenta en ideas, va 
perdiendo en sentimientos ; á medida que aumenta 
en sentimientos, sus ideas disminuyen. La mayor 
subl imidad se alia e n él á la mayor miseria; rey de 
los animales, es el mas mísero de todos los seres vi-
vientes, y su na tura leza presenta los mayores con-
trastes. 

Un estado semejante no dejó de hacer impresión 
en los filósofos del paganismo. Sin poder esplicar 
la causa han conocido el efecto : rem vidit, causam 

nescivit. Una secreta y misteriosa reminiscencia 
les advertía que una vida mejor habia sido reser-
vada al h o m b r e ; y sin conocer el dogma cristiano, 
se hallaban, en presencia de la naturaleza humana, 
en un estado análogo al del Arabe, que , ignorando 
los recuerdos y belleza primitiva de Palmira , de-
duce por sus magníficas ruinas que una opulente 
ciudad debia elevarse en el lugar en q u e se ofrecen 
tan imponentes restos. Así entre los filósofos de la 
antigüedad, los unos han admitido dos almas; otros, 
como los maníqueos y los ant iguos Persas, dos 
principios agentes ; otros, q u e nues t ras almas han 
existido antes de nuestros cuerpos. Cicerón, en su 
Hortensio, citado por San Agustín, es el q u e mas 
se aproxima á la verdad, pues dice que nacemos 
para espiar u n crimen cometido en una vida prece-
dente 1 . Bayle, en t re los modernos, cuya autor idad 
no parecerá seguramente sospechosa, confiesa que 
sola la revelación puede resolver esta dificultad : 
« La historia, dice, es la narración de las desgra-
cias y de los crímenes humanos . Todas las ciudades 
tienen hospitales y pat íbulos, porque por todas 
partes el hombre es á la vez desgraciado y p e r v e r -
so. ¿Pero por q u é los paganos no dijeron sobre este 
punto nada que satisfaciese? Solo la revelación 
puede esplicar este enigma, o Platón reconoce que 
no se puede cor tar este nudo , sin la divina revela-
ción; « á menos, dice, que nos sea dado u n camino 
mas seguro, como alguna promesa, ó revelación 

1 Ob aliqua scelera suscepta in vita superiore, p cenar um luen-
dcirum causd nos esse natos. 



divina, para que sobre ella, como sobre una embar-
cación que no corre peligro alguno, acabemos d i -
chosamente el viage de nuestra vida. » Tal era la 
verdad sublime que á este grande hombre revelaba 
una voz secreta del cielo. 

Las grandezas y miserias del hombre son tan evi-
dentes, que la verdadera religión nos debe necesa-
r iamente enseñar que hay en él algún gran princi-
pio de grandeza, como también al mismo tiempo un 
gran principio de miseria, pues la verdadera re l i -
gión debe conocer á fondo nuestra naturaleza, e s -
to es, toda nuestra par te sublime y miserable, c o -
motambien la razón de una y otra. Al mismo t iem-
po, debe darnos cuenta de las sorprendentes con -
trariedades que ofrece la criatura humana; y si hay 
un solo principio de todo, un solo fin de todo, la 
verdadera religión debe enseñarnos á adorar , á 
amar y á venerar á él solo. Pero como somos inca -
paces de amar y adorar lo que no conocemos, la 
verdadera religión debe enseñarnos esa nuestra im-
potencia é indicarnos sus remedios. 

Es necesario, para que el hombre sea dichoso, 
que le indique que no hay mas que un Dios; que 
debe amar ; que nuestro solo bien y nuestra ver-
dadera felicidad es pertenecerle y cumplir su ley, 
así como nuestro solo mal es separarnos de la 
observancia de los deberes que nos tiene impuestos; 
que las tinieblas nos cubren y nos impiden ver á 
Dios y hacer el bien ; y que teniendo obligación de 
amar á Dios, y apartándonos la concupiscencia de 
este amor y de las divinas leyes, estamos llenos de 
injusticia. La verdadera religión debe darnos la ra-

zon de la oposicion que tenemos á Dios y á nuestro 
propio bien ; y al mismo tiempo debe enseñarnos 
los remedios que se necesitan, y el modo de lograr 
estos remedios. No hay mas que la religión cristia-
na que satisfaga estas condiciones, porque solo la 
religión cristiana es la verdadera. 

¿Será tal vez la secta de aquellos filósofos que 
por toda dicha, nos proponen el bien que en noso-
tros reside? ¿Es ese el verdadero b i e n ? ¿Han h a -
llado acaso el remedio conveniente á nuestros m a -
les? ¿Acaso se cura la presunción v orsul lo del 
hombre, igualándolo á Dios ? ¿Y aquellos que nos 
han igualado con las bestias, y que por todo bien 
nos han dado los placeres terrestres, han dado un 
remedio á nuestra concupiscencia? Levantad los 
ojos al cielo, .dicen unos, habéis sido criado para 
adorar á Dios, al cual os asemeja is ; podéis si q u e -
reis igualarle, si observáis los preceptos de la sab i -
duría. Y los otros dicen : Baja Jos ojos y mira la 
t ierra , gusano vil y ras t re ro ; no eres mas q u e ruin-
dad y p o d r e d u m b r e ; t u herencia es el er ror y la 
miseria; mira los brutos tus compañeros, sobre los 
cuales te eleva tu loco orgullo, y con las cuales te 
pudr i rás . 

¿ Qué hará el hombre ? ¿Cual es pues su n a t u r a -
leza / ¿ Se asemeja á Dios, ó es igual á los b ru tos * 
¡Que espantosa distancia ! ¿Qué religión nos ense -
nara a obstruir estos dos gérmenes de perdición, el 
orgullo y la concupiscencia? ¿Qué religión nos en-
senara nuestros deberes, la flaqueza é injusticia que 
de ellos nos apartan, los remedios que pueden cu-
rarnos , y el modo de lograr estos remedios ? 

x i . u 



366 RECREACION 

Veamos lo q u e sob re este p u n t o nos dice la sabi-
d u r í a de Dios, que nos hab la po r medio de la r e l i -
g ión cr is t iana. 

En yano, ó h o m b r e s , buscáis en vosotros mismos 
el r emedio de vues t r a s miserias. Todas vuest ras 
luces solo p u e d e n l l ega r á conocer q u e la felicidad 
y la ve rdad no r e s iden en vosotros. Los filósofos os 
h a n dicho q u e en vues t ro inter ior encontrar ía is la 
fel icidad, y se han e n g a ñ a d o . No sabiendo cual es 
•vuestro b ien ve rdade ro , ni vues t ro ve rdadero esta-
do , ¿cómo podr ían da ros remedios eficaces pa ra 
m a l e s que ni s iquiera h a n conocido ? Vuestras e n -
f e rmedades pr incipales son el orgullo, q u e os a p a r -
t a de Dios, y la concupiscencia , que os fija á la t i e r -
r a ; los filósofos no h a n hecho m a s q u e fomen ta r á 
l o menos u n a de estas dos enfe rmedades . Han f o -
m e n t a d o vuestro orgul lo , dándoos por ob je to á Dios, 
y d ic iéndoos que le asemeja i s po r vuest ra n a t u r a -
leza . Y los que han comprendido la vanidad de esta 
p re tens ión os han h e c h o caer e n o t ro precipicio, 
dándoos á en tender q u e vuestra na tura leza e ra s e -
m e j a n t e á la de l a s best ias , induciéndoos de este 
m o d o á busca r vues t ra felicidad en los deleites sen-
suales y carnales apet i tos , que satisfacen á estas. 
No es este el modo de haceros conocer vuest ra i n -
just icia. No aguardé i s p u e s la verdad ni el consuelo 
de los h o m b r e s . Yo soy lo que os he formado, y yo 
solo p u e d o i n s t r u i r o s de lo que sois, y el es tado en 
q u e os hallais , el cua l no es el mismo que recibis-
teis de mí . Yo he c r i ado al hombre santo, inocente 
y perfecto; yo lo he l l enado de luz y de inteligencia; 
yo le he comunicado mi gloria y mis maravi l las . 

Un santo éstasis y castos sent imientos ocupaban su 
corazon. El ojo del hombre veía entonces la mages-
t a d de Dios. El h o m b r e no debía morir , las tinieblas 
no le cegaban, las miserias no le afligían. Pero el 
h o m b r e no se ha engreído y ha ca ído en la p r e s u n -
c ión ; ha quer ido volverse centro de sí mismo, é i n -
depend ien te de mi socorro. Ha quer ido sustraerse 
á mi dominación ; así yo lo he abandonado á sí mis-
m o ; yo he pe rmi t ido que contra él se rebelen todas 
las cr ia turas que antes le estaban some t idas : de 
s uer te q u e en el día el hombre se ha vuelto s e m e -
j a n t e á los b ru tos , y á una tal distancia de mí, q u e 
apenas le queda una confusa luz de su autor , t an 
confusos ó apagados han quedado todos sus cono -

c imien tos . Los sentidos, independientemente de la 
razón, y muchas veces dominando esta misma ra -
zón, lo han a r ras t rado en busca de los deleites. To-
das las cr ia turas lo afligen, ó lo dominan , ya some-
t iéndolo por fuerza , ya .encantándolo por sus d u l -
z u r a s : dominación aun mas ter r ib le é imper iosa . 

Tal es en el dia el estado de los hombres . Les 
queda , es verdad, u n inst into poderoso, un recuer-
do misterioso, una secreta esperanza de su pasada 
n a t u r a l e z a , y están sumergidos en las miserias de 
s u ceguedad y de su concupiscencia, estado q u e se 
ha vuelto su segunda naturaleza. 

Por estos principios podéis esplicar la causa de 
t an ta s contrariedades que han sorprendido á los 
h o m b r e s , y que ha dado origen á tantas y tan 
d ive rsas sectas. Conoceos, soberbio, conoced el 
e n i g m a q u e sois á vuestros mismos ojos. Humillaos, 
r a z ó n impo ten te ; callad, naturaleza l imitada; s a -



b e d q u e el hombre supera infinitamente al hombre, 
y oid de vuestro dueño, vuestra condicion verdade-
ra, que ignoráis. 

Si el hombre no se hubiera nunca corrompido, 
gozaría con seguridad dé la verdad y felicidad; y si 
el hombre siempre hubiera sido corrompido, esto 
es, q u e el estado en que le yernos hubiese sido pri-
mitiva y constantemente su estado, no tendría sen-
t imiento alguno ni idea de verdad y beati tud, ni 
aquellos presentimientos misteriosos que le re-
cuerdan un estado mas feliz y le pronostican una 
vida mejor . Pero somos tan infelices, que tenemos 
una idea de la felicidad y no podemos lograrla; sen-
timos en nosotros mismos una imagen de la v e r -
dad, y no poseemos masque el error, incapaces que 
somos de ignorar absolutamente y de saber con 
cer t i tud ; tan evidente es que hemos existido en u n 
grado de perfección de lo que desgraciadamente 
hemos caido. 

¿Qué otra cosa nos demuestra este anhelo y esta 
impotencia, sino q u e ha habido en otro t iempo en 
el hombre u n a felicidad verdadera, de la cual solo 
le queda en el día la huella esteril y vacia, que el 
hombre se esfuerza inúti lmente de llenar con todo 
lo que le rodea, buscando en las cosas ausentes la 
plenitud que no logra de las presentes, y que a m -
bas no pueden dar le , porque el golfo infinito de su 
corazon solo puede llenarlo un objeto infinito é i n -
mutab le? 

Así, la religión crist iana enseñando á los h o m -
bres que la naturaleza humana está corrompida y 
separada de Dios, abre los ojos á los hombres, y les 

muestra por todas partes el caracter de esta verdad, 
pues la naturaleza muestra por todas par tes un 
Dios perdido en el hombre y fuera del hombre . 

Sin estos conocimientos divinos ¿ q u é otra cosa 
han podido hacer los hombres, sino elevarse en el 
sentimiento interior q u e les queda de su grandeza 
pasada, ó abatirse á causa de su debilidad presente? 
Pues, no viendo la verdad enteramente , no han po-
dido elevarse á u n a vir tud completa. Unos conside-
rando la naturaleza h u m a n a como sana, y otros 
como irreparable, no han podido eximirse del o r -
gullo ó pereza, origen de todos los vicios. 

De aquí derivan las diversas sectas de los estoi-
cos, de los epicúreos, dogmatistas, académicos, etc. 
La sola religión crist iana ha podido curar de estos 
vicios, no por la sabidur ía terrestre, sino por la s im-
plicidad del Evangelio, pues enseña á los justos, á 
los cuales eleva hasta la participación de la misma 
divinidad, que en este es tadosubl ime llevan consigo 
el germen de toda corrupción, que los vuelve d u -
rante esta vida sujetos á la miseria, al error , á la 
muer te y al pecado; y á l o s mas impíos y c r imina-
les les dice que son capaces de la gracia del Salva-
dor . Así, haciendo temblar aquellos que justifica, y 
consolando los que condena, de tal modo a tempera 
el temor con la esperanza, por esta doble capacidad 
común á todos los hombres, de la gracia y del peca-
do, que humilla infinitamente mas que la sola r a -
zón, sin conducir á la desesperación; al mismo 
tiempo q u e eleva mucho mas que podría hacerlo el 
orgullo humano, sin hinchar y engreír neciamente 
como este; haciendo ver de esta manera que, care-



ciendo completamente de error y vicio, solo á ella 
toca instruir y corregir á los hombres. 

CAPITULO XXL 

De Jesucr is to . 

Examinando con atención y profundidad el gé-
ne ro h u m a n o antes de la venida del Redentor, o b -
servando la espantosa corrupción del imperio ro-
m a n o , la ba rba r i e y ferocidad de las razas que le 
invadieron, reflexionando sobre la embriaguez á la 
vez frenética y hedionda de aquella Roma ulcerada 
de orgullo, y es tenuada de crápula y ateísmo, c o n -
siderando lo gangrenada que se hallaba la sociedad, 
y el viento d é l a muer te que soplaba sobre el género 
h u m a n o , u n pensamiento imponente se ocurre á la 
mente h u m a n a : ¿ qué hubiera sido de la prole de 
Adán sin la aparición del cristianismo? Pues, en 
efecto la prole de Adán, sin vida y aparentemente 
sin porvenir , poseída de un espíritu de locura, y 
asfixiada del hálito del infierno, parecía aquella 
mult i tud de hojas que el otoño arranca de nues-
tros árboles, marchitas, separadas del tronco n u -
tritivo, secas, arrolladas, que el soplo del huracan 
hace rodar entre el polvo, arremolinar en el aire, ó 
desaparecer de nuestros prados. 

Si no nos impidiese el plan sucinto que nos he-
mos propuesto, probaríamos hasta la úl t ima evi -
dencia, mediante una descripción circunstanciada 

del estado de la sociedad antes del Salvador, que 
sin el cristianismo hubiera perecido completamente 
la humanidad, ó á lo menos quedado reducida á 
un estado mas mísero y deplorable que puede figu-
rarse la imaginación ; baste decir que en el dia este 
es punto reconocido, admitido, y en cual unánime-
mente convienen todos los filósofos, políticos é his-
toriadores, tanto incrédulos como cristianos. 

La corrupción del imperio romano atrajo a q u e -
llas hordas de bárbaros que por instinto, y sin c o -
nocer distintamente su mis ión , se l lamaban el 
azote de Dios. ¿ Que hubiera sido del género hu-
mano, si el arca grande del cristianismo no hubiese 
salvado los restos del género humano de este nue-
vo diluvio? ¿Qué suerte hubiera quedado reserva-
da á la pos ter idad? ¿ E n donde se hubieran que-
dado depositadas las luces y la civilización ? 

Los sacerdotes paganos no formaban cuerpo lite-
ra r io ; las escuelas de Atenas y Alejandría se redu-
cían á estas dos ciudades, y consistían en algunos 
centenares de retóricos que hubiesen sido degolla-
dos con lo restante de los ciudadanos, al paso que 
las bibliotecas y demás depósitos de civilización 
hubieran sido incendiadas, como mas adelante h i -
cieron con la biblioteca de Alejandría otros bá rba -
ros menos incultos. 

Entre los antiguos no habia espíritu de proseli-
tismo, n i ardor para enseñar ; los paganos no se 
retiraban al desierto para vivir con Dios, y a l imen-
tarse de oracion. ¿Qué sacerdote de Júpiter hubiera 
ido al encuentro de Atila para detenerlo en su mar-
cha, como hizo el papa San León? ¿Qué levita hu-
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hiera persuadido á Atila que retirase sus t ropas de 
Roma? Los bárbaros que invadieron el imperio ro-
mano eran ya en gran par te cristianos; de otro mo-
do, no lo dudemos, todo lo hubieran destruido y 
nada hubieran perdonado. 

De los diferentes pueblos que invadieron el i m -
perio romano, los Godos parecen haber tenido el 
genio menos devastador. Teodorico, vencedor de 
Odoacre, fue sin duda u n gran príncipe, pero era 
cristiano, y Boecio, su pr imer ministro, era un lite-
rato cristiano. ¿Qué hubieran hecho los Godos si 
hubiesen sido idólatras ? Todo lo hubieran derri-
bado como hicieron los otros bárbaros. ¿Y sí en l u -
gar de adorar á Jesucristo hubiesen idolatrado Ve-
nus, Priapo y Baco, q u é mezcla horrible y mons-
truosa hubiera resul tado de estos abominables cul-
tos con la sangrienta religión de Odin? ¿Qué espan-
tosa combinación h u b i e r a sido la de la crueldad de-
vastadora y espír i tu incendiario de los Bárbaros 
con las saturnales, bacanales, juego del circo, lucha 
sangrienta de gladiadores, y toda la crápula y as-
querosos vicios del abominable imperio r o m a a o ? 

Los solos vencidos q u e respetaban los bárbaros 
eran los sacerdotes y religiosos cristianos. Los m o -
nasterios fueron otros t an tos focos en que se con-
servó el noble fuego de los artes, j un tamen te con 
la lengua latina y gr iega. Los primeros ciudadanos 
de Roma y Atenas habiéndose refugiado en el cr is-
tianismo, evitaron así la muer te ó la esclavitud, que 
de otra manera h u b i e r a n sufrido con lo demás del 
pueblo . 

Por el estado actual de las naciones en que no-

existe el cristianismo, podemos en cierto modo fi-
gurarnos el estado en que estaríamos si esta divina 
luz no hubiese penetrado entre noso t ros : seriamos 
esclavos turcos, ó algo peor ; á l o menos el ma-
hometismo tiene un fondo de moral derivado de 
la religión cristiana, bien sabido es lo mucho 
que sacó Mahoma de las sagradas páginas. Pero de 
la misma manera que el primer Ismael fué enemigo 
de la antigua Jacob, el segundo es perseguidor del 
nuevo. 

Es por consiguiente muy probable que sin el cris-
tianismo hubiera naufragado totalmente la civiliza-
ción y la sociedad. No es posible calcular cuantos 
siglos hubieran sido precisos al género h u m a n o para 
salir de la ignorancia y barbarie. 

Aun admitiendo que los bárbaros hubiesen q u e -
dado tranquilos en sus bosques, la disolución del 
imperio romano hubiera sido no menos segura y 
mas espantosa; pues la humanidad podrida de crí-
menes hubiera reventado y aniquiládose en fétida 
y estenuante supuración. 

¿Acaso hubieran procurado emanciparse los es-
clavos? Mas estos eran tan perversos como sus amos, 
con los cuales dividían los deleites y la vergüenza; ' 
por otra parte tenían la misma secta, y este i m p e -
dia toda esperanza de cambio en los principios mo-
rales. Las luces no progresaban, antes bien r e t r o -
cedían'; y las artes decaían rápidamente. La filosofía 
esparcía una suerte de impiedad que, sin conducir 
a la destrucción délos ídolos, producía en los grandes 
los crímenes y desgracias del ateísmo, al paso que 
dejaba arraigada la superstición en el vulgo. Así á 
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todas las supersticiones del paganismo, á las sa tur -
nales, bacanales, á l a intemperancia, prostituciones 
y demás crímenes necesarios para el culto de aque-
llos dioses, mas infames y viles que los hombres 
mas infames y viles, se agregaba el ateísmo, mons -
t r u o horrendo, vampiro que un momento des t ruye , 
y deja cadavérica la sociedad mas floreciente y m as 
rica en porvenir. 

Tácito pretende q u e habia cierta moral en el fon-
do de las provincias; mas estas provincias e m p e z a -
ban á convertirse al cristianismo. Por lo tocante al 
ejército romano, que probablemente hubiera des-
membrado el imper io , los soldados estaban tan 
corrompidos como los demás ciudadanos, y aun 
mas lo hubieran es tado si no los hubiesen recluta -
do los Godos y Germanos. Todo lo que puede c o n -
jeturarse es que despues de largas guerras civiles y 
de destrucción que hub ie ra durado muchos siglos, 
la raza h u m a n a s e h u b i e r a hallado reducida á algu-
nos hombres e r ran tes sobre ruinas. ¡ Pero cuantos 
años hubieran sido precisos á este nuevo árbol de 
pueblos para estender sus ramas sobre tantos des -
t rozos! ¡Cuanto t i e m p o hubieran tardado en r e -
nacer las ciencias olvidadas ó p e r d i d a s , y en 
qué estado de infancia estaria en el dia la s o c i e -
d a d ! 

De la misma manera que el cristianismo ha sal -
vado á la sociedad de la destrucción convirtiendo á 
los bárbaros, y recogiendo los restos de la c iv i l iza-
ción y de las artes, de la misma manera ha salvad o 
al mundo romano de su propia corrupción. Los a n -
tiguos admitían el infanticidio, y la disolución d e 

los YÍnculos conyugales, que entre ellos no eran 
mas que vínculos sociales; su probidad y su just icia 
se limitaban á su patria, y no pasaban mas allá. 
Entre estos pueblos, lacompasion, la humanidad, 
el pudor , no se contaban en el número de las v i r -
tudes. La clase mas numerosa era esclava ; las s o -
ciedades flotaban eternamente entre la anarquía po-
pular y el despotismo : tales son los males á que h a 
traido un remedio seguro el cristianismo, como lo 
acredita el haber libertado de estos males las socie-
dades modernas. El ascetismo y las pr imeras a u s -
teridades de los cristianos eran necesarias: era p r e -
ciso que hubiese mártires de la castidad, cuando 
habia prostituciones públicas; peni tentes cubiertos 
de ceniza y cilicio, cuando la ley autorizaba los 
mayores crímenes contra las costumbres; heroes de 
la mas ardiente caridad, cuando habia monst ruos 
de ba rba r i e ; enfin para arrancar á un pueblo cor -
rompido de los combates del circo y de la arena, 
era necesario que la religión tuviese, por decirlo 
así, sus atletas y combatientes en los desiertos de 
la Tebaida. 

Jesucristo puede por consiguiente llamarse, en e l 
sentido material, el S A L V A D O R D E L MUNDO, como 
lo es en el sentido espiri tual. Su pasage sobre la 
t ierra es, hablando humanamente , el mayor acon-
tecimiento de que hacen mención los hombres des-
de la creación del mundo, pues la predicación del 
Evangelio ha renovado completamente la faz de la 
t ierra. « Voy á criar nuevos cielos, y nueva t i e r -
ra ; . . . . el lobo y el cordero pacerán jun tos , el león 
y el buey comerán la misma paja, y el polvo será 



el alimento de la serpiente1 . » El momento de la 
venida del Hijo del Hombre es bien digna de a ten-
ción : un poco antes su moral no era humanamen-
te necesaria de un modo absoluto, pues los p u e -
blos podían aun sostenerse por sus antiguas leyes, 
y un poco despues este divino Mesías hubiera apa-
recido despues del naufragio de la sociedad. 

A la época de la aparición del Salvador todas las 
naciones esperaban con ansia un personage famoso, 
que debia tener grande efecto sobre la humanidad . 
« Una antigua y constante opinion, dice Suetonio, 
se había esparcido en el Oriente que un hombre 
saldría d é l a Judea , y lograría el imperio univer-
sal2 . » Tácito dice lo mismo en términos casi igua-
les. Según este historiador, «La mayor par te de los 
Judíos se rebelaron por una profecía contenida en 
los antiguos libros de sus sacerdotes, q u e hácia ese 
t iempo (el t iempo de Vespasiano) prevalecería el 
Oriente, y que un hombre salido d é l a J u d e a r e i n a -
ría sobre el mundo entero 5 . » 

Josefo, hablando de la rebelión de los Judíos , la 
atribuye á la misma causa. 

El Nuevo Testamento también nos m u e s t r a esta 
esperanza esparcida en Israel; la mul t i tud q u e corre 
al desierto, pregunta á San Juan Bautista si él es 
verdaderamente el gran Mesías, el Cristo de Dios, 

' Isaías, 65. 

« Percrebuerat Oriente tote votus, et constans opinio, esse in fa-
tis, ut eo tempo Juded profecti nerum, potirentur. S O E T . I N Vesp. 

5 Pluribus persuasio inerat, antiquis sacerdotum litteris conli-
•neri eo ipso tempore fore, ut valesceret Orievs, profectique Judced 
rerumpotirtntur. T Á C I T O , His t . , l ib . V . 

esperado hace tanto tiempo en Israel; los discípu-
los de Emmaus quedan penetrados de tristeza cu an-
do saben que Juan no es el hombre que debe redi -
mi r á Israel. Las setenta semanas de Daniel ó los 
noventa años despues de la reconstrucción del Tem-
plo habian ya espirado. 

Por último, Orígenes despues de haber refer í do 
las tradiciones de los Judíos, añade que un gran 
número de ellos reconocieron á Jesucristo como el 
libertador prometido por los Profetas. 

Todo se prepara para el establecimiento de la 
doctrina del Hijo del Hombre. Las naciones largo 
t iempo desunidas, en cuanto á gobierno, cos tum-
bres, idioma, etc., entretenían entre sí odios here-
ditarios ; de repente cesa el estruendo de las armas, 
y los pueblos reconciliados ó vencidos se p ierden 
en el imperio romano. 

Por una parte la religión y las costumbres han 
llegado á aquel grado de corrupción que forzosa-
mente produce un cambio en los negocios h u m a -
nos ; por otro toda está vinculado, todo está unido 
por el vasto imperio romano, que el Cielo ha des t i -
nado á la propagación del Evangelio. 

Este imperio romano se compone de u n a porcion 
de naciones unas salvages, otras mas ó menos civi-
lizadas; la simplicidad de Cristo para las pr imeras; 
sus virtudes morales para las segundas; para todas 
par tes su misericordia y caridad son medios de sal-
vación que el cielo reserva, medios tan eficaces, que 
dos siglos despues del Mesías, Tertuliano decia á los 
jueces de Roma :« Nosotros somos de ayer, y en el 
dia todo lo llenamos, vuestras ciudades, vuestras 



islas, vuestras plazas fuertes, vuestras colonias, 
vuestras tribus, vuest ras decurias, vuestros conse-
jos, el palacio, el s e n a d o , el f o r o ; no os dejamos 
mas que los templos. » Sola relinquimur templa. 

La grandeza de las preparaciones naturales se 
u n e al brillo de los p rod ig ios ; los oráculos verda-
deros, mudos desde largo t iempo en Jerusalen, r e -
cobran la YOz,y los falsos callan. Una«ueva estrella 
aparece en el Oriente, Gabriel anuncia á María la 
encarnación del Hijo de Dios, y un coro de ángeles 
canta en el cielo d u r a n t e la noche: Gloria á Dios, 
paz á los hombres, pa labra sublime, y en la que 
parece estar con ten ido todo el cristianismo. De r e -
pente la voz se esparce que el Salvador de los hom-
bres ha visto el dia e n la Judea : no ha nacido en la 
pú rpura , sino en el asilo de la indigencia; no h a 
sido anunciado á los grandes y á los soberbios, sino 
á los pequeños s e g ú n el m u n d o y á los simples de 
corazon; al r e d e d o r de su cuna no ha reunido los 
dichosos del m u n d o , sino los desgraciados; y por 
este primer acto de s u vida se ha declarado con pre-
ferencia el Dios de l o s miserables. 

Detengámonos a q u í para hacer una reflexión. 
Desde los mas r e m o t o s recuerdos de los anales h u -
manos, vemos reyes, héroes y hombres des lum-
brantes, llegar á s e r ídolos de las naciones. Pero se 
presenta un pobre ar tesano en u n rincón de la J u -
dea ; este hombre e s u n modelo de virtudes, dolo-
res y miser ia ; m u e r e públicamente en un patíbulo 
afrentoso; escoge s u s discípulos en los rangos m e -
nos elevados dé la sociedad;solo predica sacrificios, 
holacaustos, hu ida de placeres, renunciamiento á 

las pompas del mundo, apartamiento del placer y 
poder ; prefiere el esclavo al dueño, el pobre al ri-
co, el leproso al hombre sano ; todo lo que llora, 
todo lo que tiene llagas, todo lo abandonado del 
mundo, hace sus del icias: al contrario, el poder , 
la fortuna y la prosperidad, son estados que a m e -
naza. Derriba las nociones comunes de la mora l ; 
establece entre los hombres nuevas relaciones, nue" 
vo derecho de gentes, nueva fe públ ica; esparce su 
doctrina, tr iunfa de la religión de los Cesares, se 
establece sobre su trono y domina la tierra. No, 
cuando la voz del mundo entero se elevase contra 
Jesucristo, cuando las luces de la filosofía atacasen 
sus dogmas, jamas podrán persuadirnos que una 
religión, fundada sobre tales bases, sea una religión 
humana . El q u e ha podido hacer venerar una cruz, 
el que ha ofrecido á los hombres como objetos de 
culto la humanidad sufriente y la virtud pe r segu i -
da, no puede ser menos de un Dios. 

Para poder conocer Jesucristo, es preciso, digá-
moslo así, elevarse sobre el t iempo, y penetrar con 
el Apóstol hasta en el seno del Ser infinito : 

« En el principio era el Yerbo, y el Yerbo era con 
Dios y el Yerbo era Dios. Este era en el principio de 
Dios. Todas las cosas fueron hechas por él, y nada 
de lo que fué hecho se hizo sin él. En él estaba la 
vida, y la vida era la luz de los hombres. Y la luz 
en las tinieblas resplandece; mas las tinieblas no la 
comprendieron. Era la luz verdadera, que a lumbra 
á todo hombre, que viene en este mundo. Y el Ver-
bo fué hecho carne, y habitó entre nosotros; y y i -



mos la gloria de él, gloria como de Unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad. » 

Tales son las palabras del Apostol San Juan; por 
ellas conocemos á Jesucristo. Por ellas vemos que 
Jesucristo es el hijo de Dios engendrado de toda la 
eternidad, y que, permaneciendo lo que jamas pue-
de cesar de ser, se ha dignado tomar nuestra na tu-
raleza y vestir nuestra carne m o r t a l : -Yel Verbo se 
hizo carne y habitó entre nosotros. Por consiguien-
te reunió en sí la naturaleza divina y la naturaleza 
humana , y estas dos naturalezas siempre distintas 
no forman mas que una sola persona, Jesucristo, 
Dios y Hombre que era la esperanza de las nacio-
nes. Las naciones no lo han aguardado en vano; 
este divino Redentor ha parecido en los dias seña-
lados, y vimos la gloria de él, gloria como Unigé-
nito del Padre, lleno de gracia y de verdad. 

¿Pero cual ha sido el fin del Yerbo divino revis-
tiendo nuestra c a r n e ? ¿Qué designios secretos le 
han inducido á unirse á nuestra na tu ra leza? « Ha 
venido, diceSan Pablo, á regenerar todas las cosas 
en los cielos y en la tierra; tal es su misión, misión 
que debe llenar nuestros espíri tus de amor y ado -
ración, misión digna de aquel por quien todas las 
cosas fueron hechas, y que solo podía regenerarlo 
todo. 

Estas palabras del Apostol responden suficiente-
mente á cuantas cuestiones puede formar el hom-
bre sobre la encarnación del Verbo; pero respon-
den sin satisfacer plenamente su curiosidad, porque 
Dios, que ninguna verdad út i l le oculta, no se ha 
propuesto satisfacer su vana é insaciable curiosidad. 

Así, no se nos pregunte lo que significa esa regene-
ración de cielos de que habla San Pablo, que com-
pletamente ignoramos; y ademas ¿qué nos importa 
saberlo, estando, como estamos aun, en esta t ierra? 
El dia llegará en que lo sabremos, si lo llegamos á 
merecer. Todo lo que actualmente podemos com-
prender es que el efecto del amor divino por la e n -
carnación no se ha limitado al mundo que hab i t a -
mos, sino que ha tenido efecto hasta en los cielos. 

No estendamos nuestros deseos sin fin y sin l í -
mites ; contengámoslos en los límites prescritos por 
la sabiduría suprema : queriendo pasar mas allá 
seremos segura y completamente descarriados. Lo 
que nos interesa inmediatamente es la regeneración 
de la naturaleza humana operada por Jesucristo; 
así Dios nos ha dado sobre este punto todas las lu-
ces necesarias; no hay tinieblas al pie de la cruz. 

Un crimen que el hombre no podia expiar, para 
s iempre lo separaba de su autor, esto es, de su so -
berano bien, de la verdad soberana. Desde entonces 
precipitado en sí mismo, como en un pr imer infier-
no, hundido dolorosamente en las tinieblas de su 
pensamiento, en el golfo inmenso y vacío de su co-
razon, en que el mal germinaba, ¿qué otra cosa le 
quedaba despues de su caida sino u n a corrupción 
irremediable, y la sentencia de muer te que en el 
fondo de su alma quebró la misma esperanza ? Y 
para siempre hubiese quedado esta destruida, si la 
promesa de u n Redentor no hubiera hecho lucir 
u n rayo de salvación á los ojos de esta degradada 
criatura. 

El Verbo divino, conmovido de piedad al aspecto 



de las ruinas del hombre , resolvió reparar las y sa-
tisfacer por nosotros á la justicia de su Padre. A él 
se ofreció para ser nuestra víctima, el precio de 
nuestra reconciliación ; y duran te cuatro mil años 
que duró este adorable sacrificio, la naturaleza hu-
mana doliente no cesó de aspirar á su cumplimien-
to. 

Y no debe causar sorpresa que , para que el ino-
cente expiase el cr imen del culpable, el Hijo de Dios 
haya por tanto t iempo diferido su encarnación. Con-
venía q u e los hombres dominados de orgullo cono-
ciesen cada vez mas la necesidad de un l ibertador, 
reconociesen la flaqueza de su razón, su impo ten -
cia, y temblasen contemplando la llaga profunda de 
su corazon. 

Por otra par te , muchos siglos eran necesarios 
pa ra preparar la venida y la misión de Jesucristo, 
que debian atacar todas las pasiones; para que fue-
ra anunciado por los profetas y prefigurado en la 
ley; para que la verdad de estas profecías, atesti-
guada por un pueblo establecido milagrosamente , 
conducido milagrosamente, conservado milagrosa-
mente en medio de los demás pueblos, no pudiese 
ofrecer el menor género, el menor asomo de duda . 
Sígase este pensamiento tan digno de la sabiduría 
de Dios, y se verá q u e el mismo designio exigía que 
la redención se operase, por decirlo así, en p r e sen -
cia del mundo entero reunido en un solo imperio, 
cuando la filosofía, las ciencias y las letras es taban 
en su mayor auge, al mismo tie mpo que había l le-
gado á su colmo el e r ro r y la depravación: e n una 
palabra, en una época en que visiblemente las na-

ciones no podían salvarse sino por un socorro s o -
brenatura l , y en que era menos posible que la 
mentira las sedujese , ó las cegase el e r ror . 

Como fuente y modelo de toda perfección, la vida 
del Salvador debe ser meditada enteramente y con 
toda la aspiración del corazon. El Salvador nos ha 
dado el ejemplo para q u e imitemos sus acciones; 
y uno de los mayores bienes de la encarnación es 
que el Verbo divino se ha hecho sensible, para ser 
no solamente el objeto de nuestra admiración, sino 
también la regla y el modo de nues t ras costum-
bres . 

Desde luego vemos en Jesucristo las virtudes de 
la infancia. Era dócil y sumiso á sus padres, y á to-
do el mundo se mostraba amable, pues el Evange-
lista nos dice que « á medida que crecía en edad 
se fortificaba también en gracia y sabiduría delante 
Dios y los hombres 1 . » 

De todo lo demás de su vida hasta la edad de 
t reinta años, no sabemos otra cosa sino que pe rma-
neció en la pequeña poblacion de Nazareth, r e p u -
tado hijo de un carpintero , y t rabajando él mismo 
en este oficio. Este silencio de los Evangelistas ma-
nifiesta mejor que podria hacerlo ningún discurso 
humano, el estado de ret i ro y de oscuridad en q u e 
Jesucristo ha quer ido pasar la mayor par te de su 
vida, no obstante haber venido para ser la luz del 
mundo . Treinta años dedicó á la vida privada, y 
solamente tres ó cuatro á la predicación y al minis-
terio público, para enseñar que el deber general de 
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todos los hombres es t r aba ja r en silencio, y que so-
lamente hay un número limitado que deban dedi-
carse á las funciones públicas, y solamente durante 
el t iempo que la orden de Dios ó la caridad del pró-
j imo lo exijan. 

El oficio que escogió es digno de reflexión. Vivir 
del t rabajo de sus manos es u n estado mas pobre 
que tener tierras que cult ivar ó ganados que a l i -
mentar . Sea que t rabajase para los edificios, sea que 
trabajase con arados é ins t rumentos de labranza,co-
mo lo refiere una antigua tradición,elloes cierto que 
su trabajo era penoso, y al mismo tiempo útil y a u n 
necesario á l a sociedad, y mas digno de respeto que 
los que solo sirven de lujo ó de recreo. De este m o -
do pasó casi toda su vida, al lado de su familia, y 
en lugar en que habia sido criado, llevando una 
vida libre y virtuosa, pero seria y ocupada, sufr ien-
do Ja pena impuesta á todos los hombres en la per-
sona de Adán, y dando cont inuamente ejemplos de 
las dos virtudes que mas ha recomendado, la d u l -
zura y la humildad. 

Antes de comenzar su misión se prepara con el 
bautismo, la oracion y el ayuno. No tenia necesidad 
de estas preparaciones; si á ellas se sometió, fué 
como el mismo nos lo dice, pa ra cumplir toda j u s t i -
cia y darnos ejemplo. 

San Juan lo bautiza en el Jo rdán ; los cielos se 
abren, el Espíritu Santo desciende sobre él en for -
ma de paloma, y una voz de los cielos dice : «Este 
es mi Hijo el amado en quien m e he complacido.» 

Su ayuno de cuarenta dias y cuarenta noches, sin 
aumento, se considera generalmente milagroso, co-

mo el de Moisés y Elias, mas tal vez no se conocen 
todas las fuerzas de la naturaleza. San Agustín ase-
gura saber de personas fidedignas que una persona 
habia llegado á cuarenta dias sin tomar alimento, 
y Teodoreto nos dice que San Simeón Stylita habia 
pasado veinte y ocho cuaresmas de este modo, d e s -
pues de haberse acostumbrado por grados á esta 
prodigiosa abstinencia. Aun en el día se ven Indios 
Orientales idólatras pasar veinte dias, y aun mas, 
sin alimento. 

Durante este ayuno y en esta horrorosa soledad, la 
sola ocupacion de Jesucristo era la oracion. ¿Mas 
quien se atreverá á hablar de su oracion ? Conten-
témonos con meditar humildemente lo que la E s -
critura nos dice de sus oraciones, y entre otras de 
aquella admirable que vemos en San Juan y no 
perdamos nada dé lo que nos dice sobre el modo de 
orar . El Redentor oraba duran te la noche, y a lgu-
nas veces durante noches e n t e r a s : oraba á"descu-
bierto, en un jardin, en las montañas, en los de -
siertos, solo y separado : levantaba los ojos y m a -
nos al cielo, se ponia de rodillas, se prosternaba en 
tierra, marcando en todo él profundo respeto por 
su Padre. 

Permite que lo t iente el demonio, para a n i m a r -
nos con su ejemplo á combatir y defendernos c o n -
tra sus a taques ; se defiende con pasages de la Es -
critura para enseñarnos que sin cesar debemos me-
ditarla, y que en ella debemos buscar las reglas de 
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nuestra conducta, pa ra determinarnos en todas las 
ocasiones. 

Despues empieza su predicación, y á llevar una 
vida q u e es el modelo del cristiano. Su ocupacion 
principal es instruir y convertir . Él mismo declara 
q u e ha venido para buscar y salvar lo perdido, y se 
representa llevando en sus hombros la oveja des -
carr iada. 

Todo se sostiene en su persona, su vida, su doc-
trina y sus milagros. En todo reluce la misma ver -
dad : todo concurre á mostrar al Autor supremo 
del género humano . 

Jesús aparece en medio de los hombres lleno de 
gracia y de verdad, y todo lo arras t ra con su pa l a -
bra , autoridad y du lzura . Lleno de amor de Dios y 
de los hombres , recorre toda la Judea, que llena de 
sus beneficios; en todas sus acciones, en todas sus 
palabras, se nota el divino fuego de la caridad. So-
corre y cura milagrosamente á los enfermos, d e r -
r a m a los tesoros de su misericordia sobre los peca-
dores de que se mues t r a el médico verdadero, y en 
todas sus pa labras y acciones manifiesta u n a dulzu-
ra y una au to r idad nunca vistas hasta entonces. 
Anuncia los mis te r ios mas elevados, pero los con-
firma por los mayores milagros; exige las mayores 
vi r tudes , mas al mi smo tiempo da grandes luces, 
sublimes ejemplos y gracias divinas; sus preceptos 
imponen la abnegación completa del ser humano, 
y el entero holocausto de las inclinaciones y pasio-
nes mas violentas, y aun de los mas secretos é i r r e -
sistibles pensamien tos ; mas su yugo, como él mis-
m o nos asegura, es dulce y suave. La pureza y su-

blimidad de su moral proclaman altamente su ori-
gen divino; la autor idad de su persona, sus vir tu-
des sobrehumanas y el imperio que tiene sobre la 
naturaleza, indican u n Dios oculto en u n t abe rná -
culo de carne. De esta manera « aparece entre los 
hombres lleno de gracia y de verdad, y de su pleni-
tud recibimos nosotros t o d o s ' . » 

Él solo, viviendo entre los hombres, y á la vista 
de todo el mundo, p u d o decir sin temor de ser des-
mentido : « ¿Quien de vosotros me convencerá de 
p e c a d o ? ' » Como igualmente : « Yo soy la luz del 
m u n d o : el que me sigue no anda en tinieblas, mas 
tendrá la l umbre de la v ida ; mi alimento es hacer 
la voluntad de mi Padre : el que me envió conmigo 
está y no me ha dejado solo : po rque yo hago siem-
pre lo que á él agrada 3 . » 

Los mas violentos enemigos de Jesucristo jamas 
se han atrevido á atacar su persona. Celso, Jul ia-
no, Volusiano, confiesan sus milagros; Porfirio 
cuenta q u e los mismos oráculos paganos lo l l ama-
ban un hombre i lustre por su piedad, y Alejandro 
Severo lo reverenciaba, como también otros empe-
radores. Bien sabido es que Plinio ha t r ibutado un 
testimonio á la inocencia de aquellos primeros cris-
tianos que tan de cerca imitaban al divino modelo 
No hay filósofo alguno de la antigüedad que no ha-
ya sido mas ó menos vicioso: los mismos patr iar-
cas han tenido sus flaquezas; el Cristo solo es sin 
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mancha : el Cristo solo y su madre pueden decirse 
exentos de pecados y sin mácula alguna. Puro y sa-
grado como el tabernáculo del Señor, no respiran-
do mas que amor de Dios y de los hombres, infini-
tamente superior á la yana gloria del mundo, pe r -
seguía, en medio de dolores, el grande objeto de la 
salvación humana, forzando á los hombres, por el 
ascendiente de sus virtudes, á abrazar su doctrina, 
y á imitar una vida que se veían obligados de ad -
mirar . 

Sus milagros, como observa Bossuet, son de u n 
orden particular y de un caracter nuevo. No son se-
ñales del cielo1, como pedían los Judíos; casi todos 
los opera en los hombres , y tienen por objeto curar 
sus enfermedades. Ademas de la omnipotencia d i -
vina, sus milagros manifiestan su amor infinito por 
los hombres , y aun este amor es mas manifiesto en 
ellos que el poder divino, pues proceden de la bon-
dad y compasion, y sorprenden menos á los espec-
tadores que lo conmueven en lo íntimo de su cora-
zon. Tales son los milagros de la Canánea, de los 
panes , del ciego, del paralítico, de la resurrección 
de Lázaro, y otros muchos que seria prolijo referir. 
Los hace con autoridad : los demonios y las en fe r -
medades le obedecen; á su palabra los ciegos de na-
cimiento recobran la vista, los muer tos salen del 
sepulcro, los pecados son remitidos. El principio re-
side en él mismo, y de su persona emana : « He co-
nocido, dice, que ha salido yir tud de mí2 . » Así na-

J Math. , x v i , 1. 
2 Lucas, V ® , 46. 

die habia hecho tantos ni tan g randes ; y sin e m -
bargo promete que en su nombre sus discípulos 
harán obras mayores1; tan fecunda es y tan inago-
table la virtud que en él mismo reside. Estos mi la-
gros le atraen los ojos y los corazones de la mu l t i -
tud , y contribuyen á establecer su misión y á esten-
der su doctrina. En este punto, como en muchos 
otros, los santos obispos y celosos misioneros, imi-
tadores del Salvador, tanto si han tenido como si no 
han tenido el don de milagros, han propagado la 
religión y convertido infieles, a trayéndose el amol-
de los pueblos por grandes l imosnas, protección 
del oprimido, amparo del huérfano ó la viuda, r e -
conciliaciones, beneficios en pago de injurias, y 
otros buenos ejemplos sensibles q u e han contribui-
do al logro de su misión. Mas en el modo de operar 
los milagros, Jesucristo muestra mil virtudes admi-
rables, y que podemos imitar en el curso de nues -
tra v ida : tales son la simplicidad, la humildad y la 
paciencia. Los hacia sin apresurarse , sin fausto, sin 
ostentación, sin hacerse rogar, escepto raras veces 
para ejercitar la fe de los suplicantes. Las curas que 
operaba, parece atr ibuirlas mas bien á la fe de los 
enfermos q u e á su pode r : así en Nazareth hizo muy 
pocos milagros á causa de la incredulidad del pue -
blo. loda la gloria la atribuye á su padre : «No 
puedo por mí mismo hacer cosa alguna. Mas el 
Padre que está en mí, él hace las o b r a s e ,, 

Con la mayor paciencia soportaba á aquella muí-
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t i tud increíble de enfermos, pobres y miserables la 
mayor par te , q u e continuamente le seguian, que se 
esforzaban por tocarle y que se arrojaban sobre él, 
como se ye cuando curó aquella muger que sufría 
u n flujo de sangre , y cuando dijo á sus discípulos 
que se sirviesen de u n barco para que no le op r i -
miese el tropel de la gente. Si estaba en una casa, 
toda la ciudad s e amontonaba á la puer ta , y con-
curría tanta gen te que no podia tomar alimento. Se 
vió reducido á no poder entrar manifiestamente en 
las ciudades, y á permanecer en los desiertos, en 
q u e no obstante la mult i tud concurría en número 
crecido, como lo comprueba el milagro de los p a -
nes y los peces con q u e alimentó á cinco mil h o m -
bres . Por este motivo se retiraba á orar en las mon-
tañas, y en ellas empleaba las noches; dormía 
con poca comodidad, v, po r decirlo así, de cua l -
quier modo como en el barco durante la tempes-
tad. 

Su vida era entonces mas penosa que cuando tra-
ba jaba con sus manos , pues no tenia rato de des-
canso, y permit ía que algunas santas mugeres le 
asistiesen de sus haciendas, y guardaba algún di-
nero de q u e e ra depositario Judas, tan poco era el 
aprecio que hacia Jesús del dinero. Aun de lo poco 
que tenia, daba l imosna en términos de faltarle á 
veces lo necesario, como cuando se vió obligado á 
hacer encontrar milagrosamente á San Pedro, lo 
necesario pa ra pagar el t r ibuto, cuya cantidad no 
ascendía mas q u e á real y medio de plata de nuestra 
moneda, á corta diferencia. 

En efecto s iempre YÍYÍÓ en la mayor pobreza. Él 
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mismo nos dice que no tenia en donde recostar la 
cabeza ' , esto es, que se alojaba en la casa de aque-
llos que querían hospedarle. A su muerte se ve que 
no tenia mas bienes que sus vestidos. Él mismo nos 
asegura que ha venido á servir y no á ser servido. 
Cuando viajaba era á pie, y cuando entró en Je ru-
salen montado en un jumento , bien se echa de ver 
que fué una acción contra su cos tumbre . Viajaba 
durante el dia, espuesto al ardor del sol. Cuando 
encontró á la Samaritana, el Evangelista2 nos dice 
que era á las doce del dia, y que cansado del cami-
no estaba sentado sobre la fuen te : pues, no obs-
tante ser dueño de la naturaleza, jamas vemos que 
haya hecho milagro para su comodidad particular 
y para librarse del t rabajo y angustia. Una sola vez 
sabemos que vinieron á servirle los ángeles, para 
mostrarnos lo que le era debido. 

En este mismo encuentro de la Samaritana se ve 
su estrema modestia, pues sus discípulos se sor-
prendían de verlo hablar á una muger : así sus mas 
acérrimos enemigos jamas han osado inventar ca-
lumnia que atacase á su pureza. 

Esta modestia no tenia la menor sombra de afec-
tación ; nada era fingido ni afectado en aquel que 
é r a l a misma verdad y enemigo declarado de toda 
afectación. Sus modales eran sencillos, cómodos 
naturales y vivos. Miraba á las gentes cuando h a -
blaba, como á aquel joven que tomó en afección por 
el buen deseo que manifestaba. Sabemos que á ve-
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ees estendió la mano, ó que hizo otro cualquier ges-
to. A veces sus miradas y palabras dejaban ver la 
sorpresa, la indignación, la ira, ó la pena de sufrir 
la incredulidad humana . Otras veces manifestaba 
te rnura , como cuando mandaba que dejasen acer -
ca rá los niños, y los abrazaba, recomendando su hu-
mildad é inocencia. 

Su caracter era amable, dulce y espansivo; su ca-
ridad sin límites, y el Apóstol nos la da á conocer 
en tres pa l ab ra s : Iba haciendo bien. Su resignación 
á la voluntad de Dios se ve en todos los momentos 
de su vida; amaba y conocía la amistad; el hombre 
que sacó del sepulcro á Lázaro, era su amigo, y el 
Evangelista nos cuenta que Jesús gimió en su áni -
mo, se tu rbó á sí mismo y lloró. 

El amor de la pat r ia encontró en él un modelo 
perfecto. Jerusalen, Jerusalen, esclamó, pensando 
.en el castigo que debia sufrir aquella ciudad culpa-
ble, yo he querido juntar tus hijos, como la gallina 
junta sus pollu'elos bajo sus alas; pero tú no lo has 
querido. Desde lo alto de una colina, arrojando los 
ojos sobre aquella ciudad condenada por sus críme-
nes á una horrible destrucción, no pudo retener sus 
lágrimas : Vió la ciudad, dice el Apostol, y llo-
ró. 

Su tolerancia es digna de atención cuando sus 
discípulos le pedian que hiciese caer fuego del cie-
lo sobre los Samaritanos, que le habían negado la 
hospitalidad : les respondió con indignación : No 
sabéis lo que pedis. 

Su esterior nada tenia de singular, y en nada se 
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diferenciaba en apariencia de los otros Judíos, de 
los simples particulares ó de los hombres vulgares; 
pues, esto es, lo que significa el hijo del hombre. Su 
vida era dura y laboriosa, como hemos dicho, pero 
no afectaba ninguna austeridad particular. Comía 
como los demás, bebía vino, y no hallaba dificultad 
en encontrarse en convites, como en las bodas de 
Caná y en el festin de San Mateo. No obstante el ali-
mento le interesaba tan poco que cuando sus dis-
cípulos le convidaban á comer, en una ocasion en 
que manifiestamente lo necesitaba, les respondió : 
« Yo tengo para comer un manjar que vosotros no 
sabéis. Mi comida es que haga4a voluntad del que 
me envió, y que cumpla su obra . » 

Con un esterior tan sencillo, Jesucristo conserva-
ba una dignidad maravillosa. Según se colige de los 
cuatro historiadores sagrados, su caracter era serio 
y nada jovial, si bien infinitamente dulce, humilde , 
t ierno, espansivo, afable é inmensamente car i ta t i -
vo. Sabemos que lloró en.dos ocasiones; pero no 
sabemos que jamas haya reído, ni aun siquiera q u e 
haya sonreido dulcemente, como lo observa San 
Juan Crisostomo. 

Todo el mundo lo buscaba y corría á su encuen-
tro, y él no buscaba á nadie en par t icular ; pero en 
cada ciudad en que iba exhortaba á la penitencia 
Daba libre acceso á los enfermos y á los pecadores 
q u e querian convertirse, con los cuales condescen-
día, en términos de comer y alojarse con ellos y 
hasta sufrir que una muger regase con sus lágrimas 
sus pies, y los perfumase, lo que parecía opuesto á 
u n a vida pobre y mortificada como la suya 



Como habia venido á instruir al género humano, 
enseñaba continuamente en público y en particular. 
Los dias del sábado, acostumbraba á esplicar la sa-
grada Escr i tura en la sinagoga como hacian los doc-
tores de los Judíos, y esta es la causa que como á 
estos lo l lamasen á veces Maestro ó Rabbí. Mas la 
au tor idad y la divina unción de sus discursos lo 
dist inguía de los doctores de los Jud íos .«Los ense-
ñaba como quien t iene autoridad, y no como los 
Escribas de ellos y los Fariseos*. » « Y todos le da-
ban test imonio, y se maravillaban de las palabras 
de gracia q u e salían de su b o c a ' . » 

La mora l que predica es tan pu ra y tan sublime 
q u e su caracter divino es evidente. Jesucristo revela 
los secre tos q u e veía por toda la eternidad en el 
seno de s u padre, y establece verdades y preceptos 
que h a n salvado la humanidad espiritual y h u m a -
namen te . Establece los fundamentos de su Iglesia 
por la vocac ionde dos pescadores, y pone á su cabe-
za á San Pedro con prerogativa tan manifiesta, q u e 
los Evangelistas, que no guardan orden constante 
en la enumeración que hacen de los Apóstoles, nom-
bran u n á n i m e m e n t e á San Pedro el pr imero de to -
dos. 

¿Quien será capaz de no admi ra r l a condescen-
dencia con la cual a tempera su doctr ina? Es leche 
para los niños, es pan para los fuertes. El Salvador 
está l leno de los secretos de Dios; mas se ve que 

estos secretos no le sorprenden, como á los demás 

» 
* M a t e o . 
2 Mateo, V I I , 29; Lucas, IV, 22 . 

hombres á quienes Dios se comunica : los revela 
naturalmente, pues eternamente conoce esta gloria 
y estos secretos; y el espíritu de Dios que tiene sin 
medida! lo der rama con medida para q u e pueda 
soportarlo nuestra debilidad. 

Jesucristo no muestra emocion cuando predica su 
doctrina, cuando la confirma por milagros, ni c u a n -
do anuncia acontecimientos fu turos : cuando p r o -
fetiza, usa del mismo lenguage que cuando habla, 
sin cambiar de tono ni de estilo. Los profetas anun-
ciaban el porvenir en estilo poético, y empleaban 
figuras brillantes y a rd ien tes : dominados por el es-
píritu divino, é impelidos por una impulsión sobre-
humana , su estilo siempre patético y sublime m a -
nifiesta la inspiración del cielo. Jesucristo predice 
con calma los acontecimientos fu turos , pues el es-
pír i tu divino no reside en él accidentalmente, sino 
constante y natura lmente : los acontecimientos que 
revela son ademas mucho mas importantes é impo-
nentes que lo que habia sido revelado á Israel antes 
de su venida. Los profetas anunciaban la caida de 
un príncipe, el castigo de un pueblo ó la ruina de 
u n a ciudad. Jesucristo anuncia la ru ina del univer-
so, la caida de los astros, el juicio final, la separa-
ción de los hombres, el e terno castigo de los que se-
rán á la izquierda, y la eterna recompensa de los 
que serán á la derecha. Todo esto lo predice sin 
conmocion alguna, sin cambiar de tono ni de estilo, 
pues no es un profeta inspirado q u e anuncia el por-
venir, sino el dueño del porvenir , q u e digna hacer 

' J u a n , H I , 34. 



conocer á los hombres lo que de todala eternidad ha 
decretado hacer, y el mismo Dios que habla como 
Dios. 

Aunque ha venido para redimir al género h u m a -
no, se dirige pr imeramente á las ovejas descarria-
das de la casa de Israel, para las cuales habia venido 
principalmente; pero prepara la via de los Samar i -
tanos y Gentiles. Una muger samar i tana lo reconoce 
por el Cristo que su nación aguardaba como la de 
los Judíos, y de él oye el misterio del nuevo culto, 
que no se limitará á un solo lugar . Una muger ca -
nánea é idólatra le arranca, aunque despedida, la 
cura de su hija. Reconoce varias veces los hijos de 
Abrahanen los Gentiles, y asegura que su doctrina 
será predicada, negada y recibida por toda la t i e r -
ra . Nada semejante habia visto el mundo, y sus 
Apóstoles se sorprenden. A los suyos no oculta las 
tristes pruebas por las cuales deben pasar. Les r e -
vela las violencias y seducción que contra ellos se 
armarán, las falsas doctrinas. !ns falsos hermanos , 
la guerra interior y esterior, la f<; purificada por to-
das estas p ruebas ; al fin de los tiempos la flaqueza 
de esta fe, el enfriamiento de caridad entre sus dis-
cípulos ; y en medio de tantos peligros su Iglesia y 
la verdad siempre invencibles. 

Sus discursos son simples y sencillos, sin mas 
adornos que algunas figuras vivas y naturales, que 
son eficaces pa ra convencer á los d e m á s . « Sus dis-
cursos, dice San Justino, son cortos y sencillos, por-
que no era un sofista, sino la vir tud y el Yerbo de 
Dios. » A veces responde mas bien en acción que en 
palabras, como cuando dijo á los discípulos de San 

Juan Bautista : Id y contad á Juan lo que habéis oí-
do y visto. Establece grandes principios, sin darse 
la pena de probarlos, ni deducir sus consecuencias. 
Estos principios tienen en sí mismos una luz de 
verdad, á la cual solo puede resistir una ceguera 
voluntar ia ; y para castigar esta disposición del co-
razon, habla á veces por palabras y enigmas. Cuan-
do emplea pruebas , las saca de razonamientos sen-
sibles y de comparaciones familiares. Sus milagros 
y sus virtudes eran pruebas mas fuertes, y mas pro-
porcionadas á t o d o el mundo , que todos los s i lo-
gismos de los filósofos: á los sabios como N'icode-
mo, y los ignorantes como el ciego de nacimiento, 
impresionaba y arrastraba de un modo sobrehuma-
no. Muchas veces cita la ley y los profetas, mostran-
do que su doctrina viene de la misma sabiduría, y 
sus milagros del mismo poder; como igualmente que 
tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento se fun-
dan en autoridad divina. 

Sus discípulos los forma en este espíritu de s u -
misión á la autor idad divina. Lejos del espíritu de 
disputa y polémica en que los filósofos al imentaban 
á sus sectarios, bajo el pretesto de buscar con ellos 
la verdad, Jesucristo no indaga y no duda como Só-
crates, sino que habla con seguridad, y en plena po-
sesión de la verdad, la descubre como'quiere. Para 
que sus discípulos se aprovechasen de todos sus 
ejemplos, vivia con ellos en común, y hacia con 
ellos una familia; con ellos comiaybebia , con ellos 
iba á todas partes, para que tuviesen lugar de estu-
diar continuamente. Háciales imitar su pobreza, 
enyiándoles sin dinero y sin provision alguna; y aun 
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estando con ellos, el hambre los reducía á yeces has-
ta el punto de tomar lo q u e encont raban e n el cam-
po, como las espigas que a r rancaron el día del s á -
bado. 

Tomaba mucho cuidado en instruir los. Lo que en 
sus discursos públicos no habían comprendido, se 
losesplicaba en particular, tratándoles como a m i -
gos, y diciéndoles todo lo q u e debian conocer. Sin 
embargo se niega á satisfacer su curiosidad, com o 
cuando preguntan el fin del mundo , cuando Sa n 
Pedro quiere saber lo que será de San Juan, y como 
cuando San Judas le p regunta p o r q u e no se m a n i -
festará al m u n d o . Con la mayor paciencia sufría su 
grosería, su ignorancia, su vanidad y demás d e f e c -
tos, y sin cesar t rabajaba p a r a corregirlos. 

Por sus discípulos entendemos los doce que h a -
bía escogido y que con él residían; pero la Escritura 
nombra también discípulos todos aquellos que s e -
guían su doctrina y q u e habían recibido el b a u t i s -
mo. Según parece eran numerosos , pues habia 
ciento y veinte encerrados con los Apóstoles en l a 
elección de San Matías ' , y h u b o mas de quinientos 
que lo vieron juntos despues de su resurrección 
La Iglesia secomponia por consiguiente de dos par-
tes : del pueblo fiel, que eran llamados simplemen-
te discípulos ó hermanos, y de los que Jesucristo 
habia escogido para el ministerio público, los cuales 
eran los doce Apóstoles y los setenta y dos discípu-
los que el Señor enviaba de dos en dos delante de 

1 A c t . I , Í3 . 
3 1 Cor. XV, 6 . 

SÍ á cada ciudad y lugar , á donde él habia de ve-
n i r 1 . 

En estas distinciones vemos diferentes grados de 
caridad dignos de reflexión. El Hijo del Hombre nos 
enseña que todo hombre es nuest ro prójimo, .que 
debemos amar como á nosotros mismos, y su i n -
mensa caridad le ha hecho dar la vida por todos los 
hombres. No obstante amaba part icularmente á sus 
discípulos, y á sus Apóstoles entre sus discípulos, y 
entre ellos San Pedro, y los dos hermanos hijos de 
Zebedeo, y mas que ninguno San Juan. Cuando s u -
bió al Tabor, eligió para que lo acompañasen áSan 
Pedro, á Santiago y á San Juan . No pretendemos 
examinar aquí las razones que podemos conocer de 
estas distinciones, y las diferentes señales de a fec -
ción que h a d a d o á San Pedro y á San Juan . Basta 
observar que por su ejemplo ha autorizado y santi-
ficado las amistades naturales, y los vínculos parti-
culares de inclinación y afecto que se pueden for-
mar entre los hombres , sin perjuicio de la caridad 
general. 

Ademas de sus Apóstoles, tenia otros amigos q u e 
amaba, como á Lázaro y á sus dos hermanas Marta 
y Maria; á Lázaro él mismo lo llama su amigo, y 
manifestó su te rnura llorándole muerto cuando iba 
á resucitarlo. El amor que tenia á su madre se ma-
nifiesta en su obediencia, y en el cuidado que m a -
nifestó por esta Santa Señora cercano á morir y en 
el ara de la cruz. 

Su caridad se estendia á todo el mundo . « Venid 

* Lucas, X, <. 



á mí todos los que estáis t rabajados, y cargados, y 
yo os aliviaré. » Tenia compasion de la multi tud de 
gentes que le seguía, viéndolas afligidas y abando-
nadas como ovejas sin pastor. Esta misma compa-
sion le obligó dos veces á multiplicar los panes, y 
le indujo á curar al hijo de la viuda de Naim. 

Enseñaba la obediencia á los príncipes y el res-
peto á los doctores de la ley, por mas corrompidos 
que fuesen ; y él mismo observaba fielmente las le-
yes y las ceremonias de la religión, aunque había 
venido á abolir las ceremonias, y aunque era d u e -
ño del sábado y de todas las leyes. En las cosas 
temporales no quiso tomar autor idad, ni aun para 
decidir entre dos hermanos. 

Instruye, reprende, manda y ejerce todas las fun-
ciones sociales. Los cuidados de la autoridad, las 
fatigas del poder, la heroica abnegación de la car i -
dad, las virtudes del hombre sacerdote y del hom-
bre rey, todo resplandece en su persona. ¡Ningún 
sentimiento generoso le es estraño, como hemos in-
s inuado ; ni el amor filial, ni la casta amistad, ni la 
compasion generosa : asiste al festin de Cana, y pa-
sa cuarenta días en el desierto sin tomar alimento. 
Como nosotros se enternece y llora. Acoje con i n -
dulgencia el arrepentimiento, y se indigna contra 
los crímenes de la voluntad pervertida. La injuria, 
i a calumnia, la negra traición, la ingrati tud, el odio, 
>a hipocresía, conspiran contra é l ; le arman lazos, 
y la envidia resuelve ul trajarlo por sus beneficios. 
Rey de los cielos, se asocia á la miseria humana, y 
su vida oprimida de dolores, y su espíritu lleno de 
angustias, le hacen prorumpir en esta palabra en 

que respira la sublimidad del dolor. « Mi alma es-
tá triste hasta la muer te . » 

Los pobres son sus amigos, mas esto no le hace 
desechar al rico. Llama á sí á los niños y nos los 
ofrece por modelos. ¿Qué exije de los q u e solicitan 
la curación de sus males? que c r e a n : No temas, 
cree solamente{; Ve, y como creíste, así te sea he-
cho'2; Ve, tu fe te ha hecho salvo'3. Por u n a unción 
divina atrae á sí los pecadores, y dice con aquella 
voz que consuela y bendice el ar repent imiento : 
Que perdonados le son muchos pecados porque amó 
mucho4. 

Mucha temeridad seria pretender enumerar todas 
sus virtudes; su consideración es infinita, y las san-
tas almas que meditan atentamente el Evangelio, 
descubren en él nuevas maravillas. Añadamos sola-
mente una palabra de su pasión y muerte , e n las 
q u e mostró los mas sublimes y útiles ejemplos, pues 
nada hay mas común en el curso ordinario de la vi-
da que los dolores y penas. 

Los pontífices y los Fariseos animaban contra Je-
sucristo el pueblo Judío, y este pueblo no puede 
sufr ir al Salvador del mundo que lo llama á práct i-
cas sólidas, pero mas difíciles. El mas santo y el 
mejor de los hombres, la misma sant idad y b o n -
dad, llega á ser el objeto mas envidiado y a b o r r e -
cido. Todo esto no le impide amar y hacer bien á 

* Lucas , VIII, 30. 
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los hombres ; pero ve su ingrati tud, predice su cas-
tigo con lágrimas, y anuncia la ruina de Jerusalen. 
Predice igualmente que los Judíos, enemigos de la 
verdad que les anunciaba, serian el juguete de falsos 
profetas. Lo vemos triste hasta la muerte, bañado 
de u n sudor de sangre, suplicando á su Padre q u e 
aleje de si aquel cáliz de amargura, y aceptarlo por 
obediencia y por amor , y con una dulzura celeste 
beberlo hasta las heces. Verdaderamente ha llevado 
nuestras angustias , y conocido nuestra mise-
ria 

El doloroso estado á que estuvo reducido Jesu-
cristo en el j a rd in de las Olivas, muestra que como 
los demás hombres era sensible al t emor y á la tris-
teza, y por consiguiente que por u n g rande esfuer-
zo de vir tud sufr ió aquellos dolores que esceden la 
comprensión humana . Como era en todo semejante 
á nosotros, menos en el pecado, como nosotros e s -
per imentaba todas las incomodidades de la vida : 
hambre , sed, cansancio, do lo r : es verdad que nun-
ca vemos q u e haya estado enfermo, tal yez po rque 
la enfermedad es en general consecuencia de a lgún 
esceso, y q u e nada podia ser desarreglado en u n 
cuerpo conducido por la misma sabiduría . 

La envidia y maldad de los Fariseos le p reparan 
u n infame suplicio : sus discípulos le abandonan ; 
uno de ellos lo vende ; el pr imero y el mas zeloso 
de todos lo niega tres veces. Acusado delante el 
consejo, honra hasta el fin el ministerio de los s a -

4 Isaías , LUI , 3 y 4 . 

cerdotes, y en términos precisos responde al pontí-
ficeque jurídicamente le interrogaba. El pontífice y 
el consejo condenan á Jesucristo, porque se dice el 
Hijo de Dios. Lo entregan áPoncio Pilatos, presiden-
te romano : y este juez reconoce su inocencia, mas 
la política y el interés le hacen obra r contra su con -
ciencia : el justo es condenado á m u e r t e ; el mayor 
de todos los crímenes da lugar á la mas perfecta 
obediencia que hubo j a m a s ; Jesús, dueño de su vi-
da y de todas las cosas, se abandona voluntar ia-
mente al furor dé los malvados, y ofrece el sacrificio 
que debia ser la espiacion del género humano. En 
su pasión sufre con u n a constancia invencible, sin 
defenderse, sin resistir, sin negarse en nada á los 
que le a tormentan . A los golpes, los tormentos, los 
ultrages, opone su humildad y paciencia. Su s i len-
cio sobre todo es admirable; no abre la boca para 
defenderse, nada hace oir para su justificación, 
cuando con una palabra sola podia confundir á los 
acusadores, á los falsos testigos y á los jueces. En 
la cruz y en los horrores del suplicio conserva ente-
ra la libertad de espíritu. Ruega por sus verdugos, 
recompensa la fe del buen ladrón, consuela á su 
madre y á su amigo, acaba de cumplir las profecías, 
y recomienda á Dios su espíritu. 

A su muer te toda la naturaleza se conmueve; los 
muertos resuscitan, el velo del templo se rasga, el 
sol se eclipsa y el Calvario se hiende. Los anales del 
Asia han conservado el recuerdo del eclipse que , 
contra las leyes de la naturaleza, acaeció á la muer te 
del Hijo de Dios. Flegon, historiador de las Olim-
piadas, atestigua este milagro; y bien conocidas son 



las palabras de San Dionisio Areopágita que, siendo 
aun gentil, infirió la muerte del Criador; pues, sin 
tener noticia de lo que pasaba en Jerusalen, escla-
mó diciendo : O lodo el mundo se deshace, ó el Au-
tor del universo padece; porque vió un eclipse to-
tal del sol en dia de luna llena, lo cual no podia ser 
sin que se hubiese desconcertado el universo, ó por 
efecto milagroso, en demostración de que padecía 
el autor de la naturaleza. 

Ademas la geología no puede esplicar en el dia el 
hendimiento de la roca del Calvario. 

El centurión romano que estaba de guardia, ad-
mirado de tal muer te , esclama que Jesús es verda-
deramente el Hijo de Dios; y los espectadores se re -
tiran golpeándose el pecho. 

Al tercer dia resuscita, y aparece á los suyos que 
lo habían abandonado, y que se obstinaban en no 
creer su resurrección. Lo ven, le hablan, lo tocan 
y se convencen. Para confi rmar la fe de su resur-
rección se mues t ra diversas veces y en diversas cir-
cunstancias. Sus discípulos lo ven en part icular , y 
lo ven también j u n t o s ; u n a vez aparece á mas de 
quinientos hombres j u n t o s . Jesucristo resuscitado 
despues de haber dado á sus Apóstoles todo el tiem-
po que quieren para considerarlo bien, para que no 
les quede la menor d u d a de su resurrección, les 
manda dar testimonio de lo que han visto, oído 
y tocado, y para que nad ie pueda dudar de su bue-
na fe, como tampoco de s u persuasión, les obliga á 
sellar este testimonio con su sangre. Con estas ins-
trucciones doce pescadores emprenden convertir al 

mundo entero, que veian tan opuesto á las leyes 
que debian prescribirle, y á las verdades que de-
bían anunciarle. Reciben orden de comenzar por 
Jerusalen, y de esta ciudad esparcirse por toda la 
tierra para instruir todas las naciones y baut izar las 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu San-
to. Jesucristo les promete permanecer con ellos 
todos los días hasta el fin de los siglos, asegurando 
de esta manera la duración de su Iglesia, y sube al 
cielo en su presencia. 

En la sumisión del Hombre-Dios, en su sacrificio, 
todo es superior á nuestros pensamientos. Cuando 
se medita este misterio profundo, y que nos eleva-
mos de la voluntad humana de Jesucristo hasta la 
voluntad divina, descubrimos en el seno del Eterno 
Ser una soberanía á la vez y una obediencia infini-
ta. Cuando se le Ye, por decirlo así, mandar según 
lo que es, y obedecer según lo que es, y cuando se 
recuerda que estos, dos actos igualmente perfectos 
de la voluntad suprema, tienen por objeto la r ege -
neración del hombre caido, el espíritu se abisma en 
estas maravillas, y adora en silencio la justicia, san-
t idad y amor que brillan en la Redención. 

Mas no basta admirar ; para recoger el f ruto es 
necesario que el hombre concurra á su propia sal-
vación, por una obediencia libre, semejante á la de 
Jesucristo, y por una plena conformidad de la vo-
luntad individual á la voluntad divina. « No todo 
el que me dice, Señor, Señor, entrará en el reino de 
los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Pa -
dre, que está en los cielos, ese entrará en el reino 



de los cielos ' . » Cada uno de nosotros debe cumplir 
en sí mismo el sacrificio del Redentor : su gracia 
nos da la fuerza suficiente, y unido al suyo nuestro 
sacrificio se vuelve digno de Dios, pues á Dios lo 
ofrecemos, y á Dios lo ofrecerá eternamente Jesu-
cristo. 

• Mateo, vil, 21. 
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ADVERTENCIA. 

Deseosos de no omitir nada que pueda contribuir 
ai realce de nuestra obra, hemos creído convenien-
te añadir á las mater ias filosóficas espuestas en es-
te y en el precedente tomo, un t ra tado sucinto de 
historia de la filosofía, ramo importantís imo, colo-
cado en primer rango por los Alemanes y France-
ses, y que siendo la historia de la inteligencia hu-
mana, puede l lamarse en cierto modo la historia 
entera de la humanidad, pues á la inteligencia del 
hombre debe atribuirse todos los recuerdos h u m a -
nos, y todo lo que forma el cuerpo de la historia 
propiamente d icha , como emigraciones, guer ras , 
incursiones, establecimiento ó destrucciones de im-
perios, fundaciones de ciudades, publicaciones, des-
cubrimientos, y en una palabra todas las acciones 
del hombre, las cuales son la forma de su inteligen-
cia, ó en otros términos esta misma inteligencia 
hecha sensible, de la misma manera que en el hom-
bre individual las acciones que emprende y las pa -
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labras que profiere, son la forma de su pensamiento 
ó su pensamiento hecho sensible. 

Tal es el t ra tado con que hemos juzgado oportu-
no acabar esta obra, en la cual no solo hemos cum-
plido exactamente todo lo que prometimos, sino que 
movidos del anhelo de complacer á nuestros lecto-
res, hemos añadido nueve t ratados, ademas de los 
anunciados en el prospecto, incluso el presente, y 
contando las notas lógicas adicionales, el t ra tado 
de moral , el de mineralogía , y los cinco t ratados de 
matemát icas , a r i tmét ica , algebra, t r igonometr ía , 
geometr ía analítica y estát ica. 

Felices nosotros si median te la publicación de esta 
obra al alcance de todas las inteligencias podemos 
desper tar en personas de capacidad, el gusto de las 
ciencias exactas y filosóficas, que tanto contribuyen 
a l arraigo de los imper ios , á las comodidades de la 
vida, y á la prosper idad de las naciones; felices no-
sotros si con este t r aba jo mas laborioso que mer i -
torio podemos añadi r una piedra á la pirámide del 
progreso, y contr ibuir aunque poco al porvenir de 
una república, que poseyendo la juventud, una r a -
za inteligente, vasta esteusion de terreno, comar-
cas feraces y opulentas , y la esperiencia que le l e -
ga la vieja Europa, puede decirse que reúne en sí 
grandes elementos de p rosper idad , y supremacía 
política, y que está tal vez destinada á reuni r en si 
el doble cetro del poder y civilización, y á ejercer 
un efecto p rofundo é inmediato sobre la humani-
dad. 

HISTORIA 

DE LA FILOSOFIA 

CAPITULO I. 

Método que debe prac t ica rse p a r a es tudiar la h is tor ia d e la filosofía. 

La historia de la filosofía no inventa los sistemas 
filosóficos, que solamente enumera y esplica; su fin 
es no olvidar ninguna de las grandes produccio-
nes de la inteligencia h u m a n a , y comprender -
las, refiriéndolas á su principio, el cual es la 
misma inteligencia humana, esta inteligencia que 
cada uno posee, que cada uno puede estudiar en sí 
mismo para poder comprenderla en las demás, y co-
nocer todo lo que ha producido y todo lo que pue-
de producir . Establecido esto, estoes, que la histo-
ria de la filosofía es la de la inteligencia, es claro que 
para proceder con método en esta historia, es proci-



so empezar por el conocimiento de esta inteligencia, 
hacer constar sus elementos, y determinar la m a r -
cha que en vir tud de su naturaleza debe seguir . De 
lo contrario, esto es, si se emprendiese la historia 
de la filosofía, sin saber lo que es la filosofía, sin 
haber determinado el número de los sistemas que 
ha podido y debido producir , la esposicion de las 
opiniones de que se compone este estudio, no ten-
dría vínculo alguno, y seria un caos lleno de t in ie-
blas y confusion. 

Para entrar en este laberinto se necesitan por con-
siguiente una antorcha que i lumine y un hilo que 
conduzca : y esta antorcha y este hilo es el análisis 
de la inteligencia humana . Cuando se sabe como se 
desarrolla, digámoslo así, el pensamiento humano, 
y en qué dirección se aventura , cuando se fija á un 
punto fijo cada u n a de estas direcciones, todas las 
opiniones vienen por sí misma á clasificarse en los 
cuadros de an temano preparados. 

Al trazar este i t inerario del pensamiento humano, 
tomaremos por guia áM. Cousin, cuyas brillantes y 
profundas lecciones sobre la historia de la filosofía, 
le han grangeadola eminente reputación de que go-
za en el orbe filosófico. 

El pensamiento humano empieza por la fe y por 
la religión. Dios es lo primero que concibe el hom-
bre, y esta concepción domina y llena completamen-
te su inteligencia. En presencia de una naturaleza 
tan grande, tan majestuosa y tan terrible, el h o m -
bre no puede menos de conocer su debilidad y de 
apoyarse en la fuerza que lo ha c r iado; así al prin-
cipio el hombre se absorbe completamente en la 

naturaleza. Dios es todo, todo es Dios; el hombre 
no se separa de su Criador sino que adhiere como el 
árbol á la tierra que lo engendra y nutre . En esta 
época la fe religiosa todo lo domina, y todas las ma-
ravillas de la creación le sirven de alimento. 

Pasado este primer éstasis, el pr imer paso del 
hombre es examinar esta fuerza que espontánea-
riSente ha adorado; la teología nace de este primer 
movimiento ; y progrese ó caiga este, es el primer 
ejercicio del pensamiento humano ; la fe es su fon-
do, mas su medio es la actividad de la inteligencia 
humana . 

En este pr imer ejercicio, la inteligencia toma po-
sesión de sí misma y conoce su independencia; la 
esplicacion y el examen de las verdades descubier-
tas entibia la fe y fortifica el pensamiento, y la r e -
flexión se separa de su objeto y se establece como 
fuerza distinta. 

Desde esta época se establece la filosofía, pues 
esta no es mas que la vuelta de la inteligencia sobre 
sí misma y la naturaleza, ó en otros términos el 
examen sobre estos dos objetos. 

Es fácil comprender que la filosofía debe ser 
muy general en esta época, pues aspirando á cono-
cer el universo, empieza por donde debia acabar, al 
mismo tiempo que comienza sin apoyo ni análisis, 
lo que da lugar á esplicaciones incompletas, falsas 
ó hipotéticas. 

Los primeros filósofos, á causa de su misma igno-
rancia, debieron empezar la esplicacion del sistema 
del mundo. 

x i . u 



Del estudio de la naturaleza el hombre pasa al 
estudio de sí mismo. 

Aquí empieza la verdadera filosofía, que toma al 
hombre por punto de part ida, del cual el hombre 
se eleva al principio de la sociedad y al autor de to-
das las cosas. 

La inteligencia humana , en su desarrollo natural, 
debe proceder según ciertas leyes regulares, y e n -
gendrar sistemas q u e se producirán en u n orden 
constante. 

En efecto la conciencia contiene diversas fenóme-
nos, mas no todos los revela con igual claridad. 

Las ideas sensibles que habitan, si se puede de -
cir así, en el umbra l del alma, hirieron la atención 
en los pr imeros tiempos dé la filosofía ; este es o r i -
gen de la filosofía sensualista. 

Mas el alma contiene ademas nociones que no pro-
vienen de los sentidos, tal como la idea de uni-
dad de tiempo, de espacio, de necesidad, de infini-
to , todo lo cual no proviene seguramente de los 
sentidos. Luego hay ideas intelectuales, y este pun-
to de vista produjo el esplritualismo. 

El sensualismo y el espiritualismo, puntos de vis-
t a esclusivos del pensamiento, pierden su n a t u r a -
leza á medida que estienden su pun to de vista; co-
m o ambos pretenden contener completamente la 
verdad, y sin embargo la contienen en un estado de 
esclusion y defecto, yerran en todos los pasos que 
dan, y cercanos á la verdad en su origen, se apartan 
de ella á medida que se estienden y desarrollan. 

Así el sensualismo da origen al materialismo y al 
ateísmo. 

El espiritualismo conduce al idealismo ó á la ne-
gación de la materia y del mundo . 

Todos estos sistemas tienden ádesacreditar y ani-
quilar la filosofía, sin acabar no obstante con el espí-
r i tu filosófico; entonces se presenta el escepticismo, 
y combate con facilidad y venta ja los sistemas qué 
encuentra. Al principio pausado y prudente , triunfa 
probando que la verdad no es tal como lo procla-
man sus adversarios; pero de los falsos sistemas 
que ha combatido deduce que no se puede encon-
trar la verdad, y por consiguiente que esta no exis-
te ; tal es la base del escepticismo. 

La inteligencia h u m a n a q u e no ha podido repo-
sarse en el espiritualismo ni sensualismo escesivo, 
admitirá mucho menos el nihilismo del escéptico,' 
pues no creer nada es perecer. 

La inteligencia humana acude á la fuente de la 
que derivan todos sus conocimientos, la esponta-
neidad. Quiere alcanzar la verdad, mas no en sí 
mismo, pues repetidas y estériles tentativas le han 
convencido de su impotencia. Quiere hallar la ver-
dad en el mismo Dios, y para conseguirlo quiere en-
trar en comunicación directa con el Omnipotente. 
De aquí procede el misticismo que poseyéndola ver-
dad en parte, es conducido por el orgullo humano 
en numerosos precipicios, dando origen al éstasis 
visionario, á la mágica, y á otros sistemas necios y 
criminales. 

Tal es la marcha de la inteligencia humana , tales 
son los escollos contra los cuales se ha estrellado, 
contra los cuales debia estrellarse, entregado á sí 
mismo y desprovisto de la antorcha de la fe. 



No obstante, mientras así desbarran estas sectas 
esclusivas, p rocurando reducir á una sola todas las 
nociones de la inteligencia, no dejaron de hacerse 
tentativas de conciliación y deponer de acuerdo es-
tos sistemas opuestos, escogiendo en cada uno de 
ellos los principios q u e la razón reconoce; los siste-
mas que tuvieron esta mira son los sistemas ecléc-
ticos. 

Las diversas doctr inas que enumera la historia de 
la filosofía nos p resen tan , si bien bajo formas diver-
sas en apariencia, el sensualismo, espiritualismo, 
escepticismo y misticismo, pues tal es la marcha de 
la inteligencia h u m a n a . 

En la esposicion histórica de estos sistemas se 
puede seguir dos m é t o d o s : ó bien tomar cada uno 
de ellos separadamente y seguir sus diversas fases 
desde su origen has ta nuestros dias, ó bien esponer-
los s imul táneamente en una época dada, esto es, 
durante la completa duración de una época de un 
movimiento filosófico. Este último método nos p a -
rece el mas conveniente, porque los sistemas que se 
desarrollan parálela ó sucesivamente en un cierto 
intervalo de t i empo, tienen entre sí grandes con-
trastes ó analogías d e generación y contradicción, 
que no permiten considerarlos en un completo ais-
lamiento. Por consiguiente dividiremos la historia 
de la filosofía en u n cierto número de épocas, y el 
cuadro de cada u n a de estas épocas contendrá la es-
posicion ó la enumerac ión de todos los sistemas 
producidos mien t ras su duración. 

CAPITULO II. 

Epocas generales en que puede dividirse l a h is tor ia d e la filosofía. 

Las épocas históricas tienen su razón en los gran-
des acontecimientos que cambian el aspecto de la 
tierra. La historia propiamente dicha es la n a r r a -
ción de los hechos; la historia de la filosofía puede 
llamarse la historia de las ideas que los hechos han 
vuelto sensibles, pues, por mas que los filósofos se 
antepongan á su siglo, no dejan de resentirse de su 
influencia, y los sistemas que producen t ienen sus 
raices en las ideas que á sus contemporáneos domi -
nan. Así, de la misma manera que para mayor m é -
todo y claridad se establecen épocas distintas en la 
historia propiamente dicha ó en la historia de los 
hechos, esto es, puntos de reposo q u e parecen de-
tener el curso de los acontecimientos, y separar de 
lo pasado lo que parece destinado á efectuar el por-
venir ; de la misma manera en la historia de la fi-
losofía, se detiene el historiador siempre que la l le-
gada de una idea nueva, ó que un movimiento de 
idea poseyendo en sí mismo su caracter propio y una 
gran influencia en el porvenir , señale una i m p o r -
tante revolución en el mundo de las inteligencias. 

La filosofía comienza cuando entra en el dominio 
de la reflexión la solucion de los grandes problemas 
de la vida abandonada á la inspiración en los prime-
ros siglos. La teología procede de Dios, por vía de 



inspiración ó revelación; la filosofía procede de la 
humana inteligencia, y es el resultado de los esfuer-
zos del hombre que por las solas fuerzas intelec-
tuales procura considerar á Dios, á la naturaleza y 
á sí mismo. 

La primera tentativa de este género, prescindien-
do de todas las empresas del Oriente, se manifiesta 
por los nombres de Tales y Pitágoras; estos dos 
grandes hombres abren la via y trazan la ru t a del 
sensualismo y espiritualismo que representan; y el 
movimiento que imprimen al pensamiento se con -
t inua sin interrupción du ran t e una época de dos-
cientos años. Todos los filósofos que llenan este 
periodo siguen sus huellas y siguen la impulsión 
dada. Las contradicciones de las escuelas acarrea-
ron el escepticismo de los sofistas, que hacian p e -
ligrar todas las creencias necesarias á la vida moral 
é intelectual del hombre . La razón reclamó sus d e -
rechos por la voz de Sócrates, y esta protestación 
condujo al pensamiento en las sendas que habia 
abandonado y fué una completa revolución. 

Es por consiguiente natural colocar á Sócra'tes á 
la cabeza de una época, y hacer depender del im-
pulso dado por este gran filósofo los movimientos 
ulteriores de la filosofía, movimiento que empeza-
do en Atenas cuatro siglos antes de la era cristiana, 
feneció seis siglos despues de esta era en Alejandría 
por el t r iunfo de una nueva doctrina que sometió 
todas las inteligencias, imponiendo con autor idad 
la solucion de todos los problemas que durante diez 
siglos habia removido la filosofía pagana. Esta se-
gunda época puede subdividirse, mas en el curso 

del pensamiento no se halla solucion alguna de con-
tinuidad, ni punto bastante importante para el re-
poso, ó en otros términos para una época históri-
ca. Todas las escuelas que llenan este inmenso in-
tervalo pueden reducirse á las de Platón y Ar i s tó -
teles, principales discípulos de Sócrates, que en este 
gran periodo son los que Tales y Pitágoras habían 
sido en el gran movimiento filosófico interrumpido 
y continuado por Sócrates. 

Los esfuerzos del pensamiento humano, bajo la 
benéfica y divina luz del Evangelio, tienen u n carác-
ter muy diferente del de los tiempos anteriores, 
cuando el pensamiento vagaba entre tinieblas, cho-
cando contra obstáculos invisibles. El reino del es-
colasticismo, bajo la edad media, forma pues una 
época distinta, que será para nosotros la época ter-
cera de la filosofía. 

Bacon y Descartes pueden contarse como los re-
presentantes de la cuarta época filosófica. El movi-
miento que han comunicado se continua aun en 
nuesttos días, y puede asegurarse que á estos dos fi-
lósofos pueden reducirse todas las teorías del siglo 
décimo séptimo y décimo octavo. Bacon dimana y 
depende en cierto modo de Tales y aun de Aris tó-
teles, no obstante el desprecio que por este úl t imo 
profesa, cuyas obras le eran principalmente conoci-
das por la funesta influencia de los comentarios ára-
bes, y el falso raciocinio y subtilidades del escolasti-
cismo. Descartes tiene analogía con Pitágoras y Pla-
tón, y, como estos dos filósofos, es el gefe natural 
de todas las escuelas que han subordinado el mun-



do de los sentidos al m u n d o de las ideas, y la natu-

raleza á Dios. 

CAPITULO III. 

Escuelas pr incipales de la filosofía griega antes de Sócrates . 

La pr imera época d é l a filosofía griega abierta por 
Tales y Pitágoras, se divide en dos grandes escuelas 
de que fueron los representantes : -Ia la secta jónica, 
fundada por Tales y renovada por Anaxágoras; 2a la 
de Italia, fundada por Pitágoras, de la que proce-
den la escuela de Elea, la de Heráclito y la de Epi -
curo. Despues vinieron los sofistas y formaron la 
pr imera escuela de escepticismo. 

Escuela jónica. 

Tales deMileto, que nació 640 años antes de Je-
sucristo, estableció los pr imeros fundamentos d é l a 
filosofía. Procuró sust i tuir un sistema de física á las 
antiguas cosmogonías poéticas y mitológicas, y qui-
so esplicar la naturaleza por la na tura leza ; buscó 
solamente el principio de las cosas, y no el pr inc i -
pio de la existencia de las cosas, y lo buscó en el 
orden de un objeto material y sensible; partiendo 
de estos principios, esplicó el universo por la con-
versión sucesiva de los elementos en una multi tud 
de otras sustancias. El agua fué el elemento al que 

por analogía se creyó autorizado á atribuir este pri-
vilegio : bajo estos auspicios es evidente que una 
escuela semejante debia ser sensualista. 

Anaximandro, conciudadano y discípulo de Tales, 
tomó por principio de las cosas un fluido que p a r -
ticipaba del agua, aire y fuego : este fluido era el 
infinito de lo que todo procede y al cual todo se re-
duce, solo inmutable en medio de todos los cam-
bios de que es el origen y la sustancia. 

Anaxímenes, discípulo de Anaximandro, admitió 
como este último el infinito ; pero menos profundo 
en sus meditaciones le atribuía un caracter mas ma-
terial : el aire era para él este infinito; el aire era 
según él alma del mundo ; cuando es muy raro, se 
eleva á la mas alta región y produce él fuego; cuan-
do menos, reside mas abajo y forma las nubes;si se 
condensa aun mas, produce el aire, y enfin, por 
una condensación aun mayor, la t ierra. 

Hermotymo de Clazómena, ciudad jónica, meditó 
el primero sobre el principio pensante, y reconoció 
el imperio del alma y el poder que posee de elevarse 
y dominar todo lo sensible, por cuyos principios pa-
rece haber preparado la.senda á Anaxágoras. 

Este filósofo, nativo de Clazómena, trasportó á 
Atenas la escuela de Anaxímenes, y puede conside-
rarse como fundador de una nueva escuela jónica : 
de él tomó origen la física racional. Anaxágoras ob-
servaba la naturaleza,-.analizaba sus fenómenos, y 
los descubrimientos que realizó ó que sospechó nos 
sorprenden : contándose entre otros la pesadez del 
aire y las piedras cadentes. Los Jónicos habian bus-
cado el principio de las cosas en la materia de que 
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están formadas las cosas. Anaxágoras reconoce una 
causa primera que imprime movimiento á la mate-
ria, y en toda su pureza concibe la idea de la inteli-
gencia. La hermosura del universo le conduce al 
pensamiento del ser de los seres. Reflexiona s o -
bre las facultades del ser pensante, examina lo q u e 
separa al hombre del animal, estudia las leyes y la 
influencia del lenguage, y se eleva el primero contra 
la preocupación por la que referimos á los cuerpos 
nuestras sensaciones, q u e solo son nuestra manera 
de ser, idea hermosa por la que sus contemporá-
neos lo acusan locamente de escepticismo. 

Anaxágoras tuvo por sucesores dos de sus discí -
pulos, Diógenes de Apolonia, que siguió sus t razas 
sin tener su ingenio inventivo, y Arquelao de Mile-
to, que desnatural izó y degradó sus ideas mezclán-
dolas con las de Anaxímenes. La escuela jónica a c a -
bó con Arquelao, q u e fué maestro de Sócrates. 

Esta escuela, que por punto de partida habia to-
mado el m u n d o físico, se fijó con especialidad en el 
mundo dé los sentidos, por cuya razón los historia-
dores le han dado el nombre de primera escuela 
sensualista. 

Escuela de Italia. 

Pitágoras, nacido en Samos seiscientos años a n -
tes de Jesucristo, es el fundador de la secta itálica. 
Despues de haber pasado en Samos su juventud, en 
la conversación de los sacerdotes, viajó en Asia, 
en donde vió á Tales y á Anaxímandro; desde allí, 

pasó á Sidon y á Egipto, en cuyo país fué iniciado 
en el misterio de la ciencia de los sacerdotes. Vol-
vió á Samos, en cuya ciudad estableció una escuela 
poco frecuentada, y recorrió en seguida la Grecia, 
deteniéndose en todos las parages en que encontra-
ba un foco de ciencia y religión. Traspor tó des-
pues su escuela en la Grande Grecia, en el sud de 
la Italia, y se fijó en Crotona; restableció la l iber-
tad en las ciudades, destruyó el lujo, reformó las 
costumbres, y ejerció sobre sus oyentes una influen-
cia tal , que muchos t iranos, movidos por sus pa l a -
bras, renunciaron á la t i ranía. 

Este filósofo colocaba en los números el principio 
de las cosas; muy instruido en las matemáticas, ha-
bia observado que las verdades de estas ciencias se 
ligan estrechamente entre sí, y pueden ser pr inci-
pios de conocimientos y clasificaciones. Echando 
despues los ojos sobre el mundo sensible, observó 
que todos los objetos están sometidos á la doble 
condicion de n ú m e r o y estension, y que pueden ser 
numéricamente apreciados;que el espacio y el tiem-
po que abrazan las revoluciones de los cuerpos 
pueden igualmente someterse" al cálculo; notó 
también que las verdades matemáticas pueden se r -
vir de introducción al conocimiento de las cosas rea-
les, y servir para clasificar y fijar sus relaciones. En 
todos estos principios se ve el pr imer vuelo de 
aquella metafísica que hace depender los pr inci-
pios de las cosas de las solas combinaciones racio-
nales. 

Pitágoras arregló el sistema planetario según la 
escala musical, porque según él los tonos vocales 



son nombres sonoros : la lira de siete cuerdas y las 
relaciones de los sonidos que establece sirvieron 
para determinar la recíproca relación de los siete 
planetas, que correspondían á cada una de las cuer-
das de la lira. De esta manera la razón numérica 
llegó á ser, no solamente la llave del sistema mus i -
cal y del sistema planetario, sino también de la físi-
ca part icular y de la moral : todo se volvió propor-
cion y a r m o n í a , y el tiempo, la justicia, la in te l i -
gencia, la amistad, pasaron por razones recíprocas 
de los números . 

Pitágoras admit ía un Dios único, etéreo, que por 
su pensamiento lo había criado t o d o : pues para 
Dios crear es pensar y querer. Decia que este Dios 
liabia criado otros dioses inmortales; que ademas 
habia criado genios ó espíritus bienhechores y l u m i -
nosos, de naturaleza inferior, que habitaban en los 
astros; el alma h u m a n a era de la misma na tu ra l e -
za, si bien de infer ior condicion ; los animales y las 
plantas d imanaban de los mismos principios, y el 
hombre podia descender ó ascender en la escala de 
los seres, lo q u e establecía el principio de la me-
tempsícosis. 

Entre los discípulos de Pitágoras se cita Empédo-
cles, poeta, orador y médico, que floreció 444 años 
antes de Jesucristo, y que restableció la libertad en 
Agrigento, su p a t r i a ; este célebre filósofo trató de 
reconciliar todos los sistemas, y fué de esta manera 
el pr imer au tor del eclectismo; Epicarmo, mas cé-
lebre como inventor de la comedia ; Ocelo de Luca -
rna, del cual nos queda un tratado sobre el univer-
so, en cual pretende y se esfuerza en probar la eter-

nidad del m u n d o ; Timeo de Locres, autor de un 
tratado de la naturaleza y del alma del mundo; Ar-
quitas de Tarento, considerado como el pr imer au-
tor de las categorías de Aristóteles; Filotas de Cro-
tona, que vendió á Platón los libros de Pitágoras. 
Este filósofo llevó las nociones pitagóricas á un gra-
do mucho mayor de abstracción, susti tuyendo lo fi-
nito y lo infinito, al par y al impar , y las simples 
proporciones á los números propiamente dichos, y 
á él se atribuyen genera lmente los versos d o r a -
dos. 

También haremos mención de Heráclito de Efe-
so, contemporáneo de la escuela de Elea, al cual. 
Sócrates tenia en gran concepto, y cuyas ideas son 
grandes y t rascendenta les ; su filosofía comenzó 
por la duda y se despojó de todas sus opiniones 
para adquirir nuevas, en lo cual hizo lo mismo que 
hizo mas tarde Descartes. Heráclito hallaba en el 
universo una armonía perfecta y leyes constantes; 
el fuego era, según él, no el principio de las cosas' 
sino el de las revoluc iones ; opinaba que nuestras 
sensaciones residen en nosotros mismos y no en los 
objetos, y que varían según la disposición de n u e s -
t ros órganos; también opinaba q u e los sentidos no 
pueden dar ningún conocimiento seguro, y que es-
tos dimanan del sensorio general ó del sentido co-
mún, el cual es la razón divina q u e se esparce en 
todos los seres, y que los sentidos nos t rasmiten. 

Los historiadores de la filosofía han dado á la es-
cuela itálica el nombre de escuela idealista, á causa 
d e q u e hacia consistir su doctrina de algunos de los 



elementos intelectuales que en el dia los filósofos 
hacen depender de la razón intuitiva. 

Escuela de Elea. 

Xenófanes, gefe de la escuela eleática, nació en 
Colofonte, 550 años a n t e s de Jesucristo, y vivió cien 
años. 

Fué desterrado p o r q u e dijo en un poema, que 
era absurdo pensar c o n Homero y Hesiodo que los 
dioses nacen y m u e r e n . Retirado en Sicilia, se vió 
obligado á cantar sus versos al pueblo . 

Llamóse su secta eleática, porque debió su cele-
br idad á Parménides, Zenon y Leucipo, nativos to-
dos de Elea, ciudad f u n d a d a en Italia por los Fó-
ceos, cuando para h u i r del dominio persa a b a n d o -
naron su patria. 

Xenófanes miraba el mundo material no como 
evidente, sino so lamente como verosímil. El disen-
timiento de los h o m b r e s en las cosas sensibles y en 
las propiedades de l o s objetos, los cambios de for-
ma que á nuestra v i s t a esperimentan los cuerpos 
según la distancia q u e los separan, en una palabra 
todos los errores a t r ibu idos á los sentidos, fueron 
el principio de la reacción contra la evidencia físi-
ca : esta novedad caracteriza el espíritu filosófico de 
la secta de Elea. Z e n o n , por la inclinación natural 
que arrastra á los d isc ípulos á exagerar los errores 
de sus maestros, negó totalmente la existencia del 
mundo de los sent idos , y sobre este pun to su escep-
ticismo llegó á ser dogmát ico . 

Parménides demostró evidentemente la oposicion 
de los sentidos y la razón, condenando aquellos 
por esta : « Los sentidos, dice, solo ofrecen apa -
riencias de impresiones, la razón se apoya sobre 
deducciones para fallar sobre la verdad y realidad 
de las cosas. Todo lo que concibe el entendimiento 
es algo, la nada no puede concebirse;» de estos ar-
gumentos Parménides concluye que lodo es i nmu-
table, y q u e no hay mas que una sustancia única é 
inmensa. 

Zenon y Parménides, dialécticos sutiles y escépli-
cos relativamente al mundo físico, allanaron el c a -
mino de los sofistas. 

Divídese la escuela eleática en dos ramas : la sec-
ta metafísica, cuyos principales representantes aca-
bamos de señalar, y la secta de los físicos, i lustrada 
por Leucipo y Demócrito. 

Leucipo procuró reconciliar los sentidos y la r a -
zón, y para lograrlo distinguió los compuestos de 
los elementos que los forman, cuyos elementos su-
puso simples, indivisibles y en número infinito, y 
cuyas variaciones incesantes operaban la generación 
y disolución délos cue rpos : de este modo pretendía 
satisfacer y reconciliar la razón y los sentidos. Leu-
cipo, en lugar de u n solo ser, admitía una infinidad 
que denominaba átomos, asegurando que las dife-
rentes combinaciones de estos bastaban para for 
mar los cuerpos del universo. 

Demócrito, sucesor de Leucipo, desarrolló el sis-
tema de su maestro. La nocion abstracta de la ma-
teria le sirvió de tipo para la definición que da de 
los átomos, á los que atribuye las propiedades mas 



simples. Pretendió probar su eterna existencia por 
medio de este principio, nada se hace de nada, y 
creyó resolver el problema del origen de las cosas, 
suponiendo que no ha comenzado el tiempo. Según 
él, no se puede preguntar la razón de la existencia 
de las cosas, porque estas nunca han empezado á 
existir, y solo se puede preguntar la razón que nos 
autoriza á juzgar de su existencia. Según Demócri-
to los solos objetos reales, los átomos invisibles á 
nuestros sentidos, obran sobre el entendimiento, y 
le trasmiten imágenes que voltean y que sirven pa-
ra retrazarlos en el mismo entendimiento; pues lo 
semejante solo puede obrar sobre lo semejante: este 
conocimiento trasmit ido al entendimiento por los 
átomos nos instruye de la verdad . 

El mas célebre de todos los discípulos de Demó-
crito fué Metrodoro de Chio, que pretendía dudar 
de su duda : lo q u e implica contradicción, pues la 
espresion de la duda aun dubi ta t iva es una a f i rma-
ción. 

En cuanto al sistema en te ro de los eleático-físi-
cos, puede decirse que es u n a continuación del de 
Pitágoras considerado de un modo mas material . En 
ambos la unidad ó mónada es el principio de las 
cosas; todo deriva por las leyes de combinación, y 
los dos sistemas son recíprocamente lo que son re -
cíprocamente la geometría y la mecánica. 

Del combate de ambas sectas nacieron los sofistas 
propiamente dichos. 

El primero que se presenta es Gorgias, que vivia 
447 años antes de Jesucris to; habia sido enviado á 
Atenas por los Leontinos, sus compatriotas, para 

implorar socorro contra los Siracusanos. A toda la 
Grecia admiró en los juegos olímpicos; en el teatro 
de Atenas se ofreció á hablar sobre todas materias, 
y su elocuencia tuvo un éxito prodigioso. Sirvió de 
modelo á Isócrates, que fué mas cuerdo que él. 

Zenon habia armado la razón contra los sentidos, 
Gorgias armó la razón contra sí misma, y se esforzó 
en probar : -Tque nada real exis te; 2o que aun 
cuando alguna cosa real existiese no podríamos co-
nocerla ; 5o que aun cuando tuviésemos algún cono-
cimiento no podríamos trasmitir le á los demás, á 
causa de la incertitud anexa á las palabras. Estos 
tres principios sirven de testo á las t res divisiones 
de su libro sobre la naturaleza. 

Protágoras hizo consistir el entendimiento en la 
facultad de sentir, y aplicando á este principio lo 
que sobre las cosas sensibles habían dicho los eleá-
ticos, llegó con diferentes espresiones al mismo r e -
sultado que Gorgias: «Cada hombre, dice, es la 
medida y juez de todas las cosas; lo solo verdadero 
y real es lo que se representa. Esta realidad y esta 
verdad varían según los individuos, de manera que 
todo es relativo y todo está en un flujo y reflujo 
perpetuo ; cada uno afirma las cosas mas contradic-
torias, y toda proposicion se opone á una proposi-
cion contradictoria, fundada igualmente sobre la na-
turaleza. » 

Así la escuela jónica habia admitido la certidum-
bre de los sentidos, y la escuela itálica la de la r a -
zón ; los sofistas desecharon una y otra, y solo con-
cedieron autoridad á la conciencia, que hicieron la 
medida arbitraria de la verdad. En este periodo la 



filosofía decaía rápidamente , y el t iempo se acerca-
ba en que sobre su triple base debia ser reconstrui-
da, objeto q u e se impuso Sócrates. 

El periodo filosófico, cuya historia acabamos de 
t razar , fué rica en ilustres sistemas y nombres. Los 
inmensos t rabajos de los filósofos que la llenaron 
nos son conocidos casi esclusivamente por la tradi-
ción ; pero esta bas t a pa ra darnos á entender q u e 
en este corto per iodo de dos siglos todas las so lu-
ciones esclusivas f u e r o n empleadas, á escepciondel 
misticismo, que no podia nacer del seno de una ci-
vilización pagana . La unión ínt ima del alma huma-
na y del alma divina no podia ser concebida s i -
no despues de conocido el cristianismo. No obs-
tante esta époea, conocida tan imperfectamente, ha 
dejado en la h is tor ia u n a traza tan brillante que Ba-
con ha podido con alguna verosimilitud considerar 
como una decadencia las épocas ulteriores de la fi-
losofía. Es verdad q u e Bacon juzgaba á Aristóteles 
y Platón por sus cont inuadores , y los hacia respon-
sables del desorden q u e en todas las ciencias habia 
introducido el falso método del escolasticismo. No 
obstante, la au tor idad de su testimonio en favor de 
los filósofos griegos debe ser de un gran peso y au-
mentar el respeto q u e nos inspiran, pues por mas 
arruinados y desmoronados q u e hayamos recibido 
sus sistemas, no de jan de ser los primeros m o n u -
mentos de la an t igua ciencia. 

CAPITULO IV. 

De Sócrates y de! c a r a c t e r d e revolución filosófica que p r o d u j o . 

La filosofía griega, que habia sido al principio 
una filosofía de la naturaleza, cambió en su madu-
rez de dirección y caracter, volviéndose filosofía 
moral, social y humana, lo que no quiere decir que 
su solo objeto hubiese sido esclusivamente el hom-
bre , pues su tendencia era como siempre debe serlo 
al conocimiento general de las cosas, sino porque 
se encaminaba á este fin, par t iendo de un punto fi-
jo que es el conocimiento del hombre . Esta era la 
abrió Sócrates, y en su persona representó su carac-
ter distintivo. Este filósofo, de jando á un lado las 
hipótesis astronómicas, físicas, materialistas é idea-
listas de las escuelas jónica é itálica, redujo la filo-
sofía al estudio del pensamiento humano, no como 
al término al que debían encaminarse los conoci-
mientos filosóficos, sino como p u n t o de partida de 
todasana filosofía. El famoso Vvo9< conócete 
á tí mismo, que hasta entonces no habia sido mas 
que un sabio precepto, llegó á ser el método filosó-
fico. De esta manera Sócrates in t rodujo un nuevo 
método en el mundo filosófico, independientemente 
de sus aplicaciones dichosas á la moral. El caracter 
de la revolución operada por Sócrates es pues h a -
ber t rasportado al pensamiento humano la obser-
vación del espectáculo de la naturaleza, y desde este 



filósofo la psicología ha sido considerada como el 
principal estudio de la filosofía. 

Ya hemos visto q u e la filosofía espiraba bajo las 
subtilidades de los sofistas, cuando apareció Sócra-
tes. Iniciado por ellos en todas sus mañas , volvió 
contra ellos las a r m a s que le habían dado, procu-
rando oponer la sana razón á las vanas teorías de la 
ciencia. Fingiendo ignorar las materias filosóficas, 
dirigía preguntas capciosas á aquellos falsos sabios, 
que, de respuesta en respuesta los obligaban á reco-
nocer lo absurdo de su doc t r ina ; y en el dia este 
método de interrogación se llama la ironía socráti-
ca. Sócrates seguia e l mismo método cuando quería 
instruir á sus discípulos , á quienes por preguntas, 
hábilmente calculadas , obligaba á darse cuenta y-á 
analizar sus ideas. 

Las ideas nuevas q u e estableció acerca de la di-
vinidad, y la d i rección antidemocrática que incu l -
caba á sus d isc ípulos , sublevaron contra él las pre-
ocupaciones rel igiosas y políticas, al paso que su 
método in terrogat ivo, por el cual tan hábilmente 
ponia á sus adversa r ios en contradicción consigo 
mismos y con la r a z ó n , hizo unir al partido político 
y religioso que h a b i a ju rado su pérdida, todos los 
falsos sabios cuyo a m o r propio habia herido, liga 
que consiguió h a c e r l o condenar; mas esta sentencia 
fue para él un n u e v o triunfo, pues le dió ocasion de 
mostrar la firmeza d e su alma y su respeto á las 
leyes. 

Sócrates nada e s c r i b i ó ; sus doctrinas han sido 
trasmitidas á la pos t e r idad por Platón y Xenofonte, 
discípulos suyos. 

CAPITULO V. 

Escuelas griegas principales , desde Sócra tes has ta el lin de la escuela 
d e Ale jandr ía . 

Desde Sócrates la filosofía se repliega sobre sí 
misma, para llegar de este pun to de par t ida á la 
naturaleza y á Dios. 

El objeto principal de Sócrates habia sido sustraer 
la moral á las dudas de los sofistas, volviendo sobre 
este punto fundamental la atención de sus discípu-
los ; era pues natural que despues de él se elevasen 
escuelas en que la moral ocupase el p r imer r a n -
go. 

Escuela cínica. — Escuela estoica. 

Antístenes (480 años antes de Jesucristo) tuvo por 
primer maestro al sofista Gorgias; pe ro cuando h u -
bo oído á Sócrates, cerró la escuela de retórica que 
habia abierto para dedicarse esclusivamente al es tu-
dio de la moral. Por base de los deberes estableció 
la obediencia á las instigaciones de la naturaleza, 
base ancha sobre la cual podían colocarse diversos 
sistemas, pues hay la naturaleza de los sentidos y Ja 
naturaleza de la inteligencia, y ambas se modifican 
según el estado social, el cual deriva también de la 
naturaleza. Según Antístenes, la naturaleza exige 



filósofo la psicología ha sido considerada como el 
principal estudio de la filosofía. 

Ya hemos visto q u e la filosofía espiraba bajo las 
subtilidades de los sofistas, cuando apareció Sócra-
tes. Iniciado por ellos en todas sus mañas , volvió 
contra ellos las a r m a s que le habían dado, procu-
rando oponer la sana razón á las vanas teorías de la 
ciencia. Fingiendo ignorar las materias filosóficas, 
dirigía preguntas capciosas á aquellos falsos sabios, 
que, de respuesta en respuesta los obligaban á reco-
nocer lo absurdo de su doc t r ina ; y en el dia este 
método de interrogación se llama la ironía socráti-
ca. Sócrates seguia e l mismo método cuando quería 
instruir á sus discípulos , á quienes por preguntas, 
hábilmente calculadas , obligaba á darse cuenta y-á 
analizar sus ideas. 

Las ideas nuevas q u e estableció acerca de la di-
vinidad, y la d i rección antidemocrática que incu l -
caba á sus d isc ípulos , sublevaron contra él las pre-
ocupaciones rel igiosas y políticas, al paso que su 
método in terrogat ivo, por el cual tan hábilmente 
ponia á sus adversa r ios en contradicción consigo 
mismos y con la r a z ó n , hizo unir al partido político 
y religioso que h a b i a ju rado su pérdida, todos los 
falsos sabios cuyo a m o r propio habia herido, liga 
que consiguió h a c e r l o condenar; mas esta sentencia 
fue para él un n u e v o triunfo, pues le dió ocasion de 
mostrar la firmeza d e su alma y su respeto á las 
leyes. 

Sócrates nada e s c r i b i ó ; sus doctrinas han sido 
trasmitidas á la pos-teridad por Platón y Xenofonte, 
discípulos suyos. 

CAPITULO Y. 

Escuelas griegas principales , desde Sócra tes has ta el lin de la escuela 
d e Ale jandr ía . 

Desde Sócrates la filosofía se repliega sobre sí 
misma, para llegar de este pun to de par t ida á la 
naturaleza y á Dios. 

El objeto principal de Sócrates habia sido sustraer 
la moral á las dudas de los sofistas, volviendo sobre 
este punto fundamental la atención de sus discípu-
los ; era pues natural que despues de él se elevasen 
escuelas en que la moral ocupase el p r imer r a n -
go. 

Escuela cínica. — Escuela estoica. 

Antístenes (480 años antes de Jesucristo) tuvo por 
primer maestro al sofista Gorgias; pe ro cuando h u -
bo oído á Sócrates, cerró la escuela de retórica que 
habia abierto para dedicarse esclusivamente al es tu-
dio de la moral. Por base de los deberes estableció 
la obediencia á las instigaciones de la naturaleza, 
base ancha sobre la cual podían colocarse diversos 
sistemas, pues hay la naturaleza de los sentidos y Ja 
naturaleza de la inteligencia, y ambas se modifican 
según el estado social, el cual deriva también de la 
naturaleza. Según Antístenes, la naturaleza exige 



poco para quedar satisfecha, y en consecuencia pro-
curaba dejar á un lado todas las necesidades artifi-
ciales, consistiendo su vestido solamente en una ca-
pa llena de agujeros al través de los cuales veia 
Sócrates salir su vanidad, y toda su riqueza en unas 
alforjas llenas de alimentos groseros y una escudi-
lla para beber agua. Este rigorismo, tan contrario 
á las costumbres sociales, fué exagerado aun por 
sus sucesores, q u e se pusieron en completa hostili-
dad con la sociedad, y llevando al estremo las con-
secuencias del principio de su maestro, considera-
ron los apetitos físicos como las solas leyes natura-
les, haciendo a larde de tan impúdiqa desvergüen-
za, que los denominaron cínicos, nombre que ellos 
aceptaron como u n elogio. 

Zenon de Cit t ium, q u e no debe confundirse con 
Zenon de Elea, profesó la máxima de los cínicos, 
mas como Antístenes subordinó el interés al deber. 
Su escuela es la del Pórtico (aroa), de donde proce-
de el nombre de estoicos por el cual son conocidos 
sus discípulos. Resúmese s u m c r a l en la forma que 
mas adelante p romulgó Epicteto, cav/ooi xcct o.T.zyw, 
(sufre y abstente), mora l negativa que para ser ac-
tiva, apelaba u n a tercera palabra, ayar.a. (ama), da-
da por el Evangelio. 

Escuela cirenàica. — Escuela epicurea. —Escuela 
megárica. 

Aristipo de Cirena, en Africa, estudió la moral 
de Sócrates, pero la acomodó á sus gustos, y la do-

blegó al placer y á las costumbres de su tiempo 
Sócrates habia dividido las virtudes humanas en 
templanza, prudencia, valor, justicia y piedad • 
Aristipo respetó esta división, pero redujo todos 
sus elementos al placer, ó al interés bien entendi-
do. En su sistema, la moral no es mas que un cá l -
culo egoísta, sin base sólida, y que varia según la 
sensibilidad par t icu la r ; y como el autor d ¡ esta 
secta vivía entregado al l ibertinage y á la crápula 
el cirenaismo degeneró pronto en un sensualismo 
delicado ó grosero, según la naturaleza de sus p a r -
tidarios. 

Epicuro, que ha dado su nombre á la secta cono-
cida bajo el nombre de epicurismo, colocó la d i -
cha en el placer y el placer en la virtud, y al mismo 
tiempo a los placeres sensuales sustituyó los place-
res mas duraderos y puros de la sensibilidad in te -
lectual. Epicuro espiritualizó y ennobleció el s e n -
sualismo de Aristipo ; pero dejando subsistir la vo-
mitad como principio y base del deber, dejó campo 

libre a las interpretaciones. De un autor de secta no 
depende hasta cierto punto l imitar el alcance y con-
secuencias que pueden derivarse de sus principios 
pues estos tienen una fuerza propia é independiente 
de la voluntad del que ios proclama. Epicuro ha si-
do, a pesar suyo, y en virtud de las fuerzas de las 
cosas, la sanción de los voluptuosos. Si se quiere 
asegurar el imperio d é l a vir tud, se la debe colocar 
en una región inaccesible á los caprichos sensua-
les. 

Euclides de Megara, que habia pasado por la ma-
no de los sofistas antes de oír las lecciones de Só-
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crates, permaneció fiel á los principios de sus p r i -
meros maestros, continuando la sofística mas b ien 
q u e renovándola , y solamente perfeccionándola en 
la escuela de Sócrates. 

La Academia y el Liceo. — Platón y Aristóteles. 

Las escuelas precedentes, si bien nacidas de S ó -
crates, dis tan mucho de comprender el con jun to de 
la filosofía socrática, la cual no se manifiesta en t o -
da su la t i tud sino ba jo Platón y Aristóteles. 

Pla tón estableció su punto de par t ida en las ver-
dades generales de la razón, para elevarse hasta su 
mismo or igen ; Aristóteles, pa r t i endo del mismo 
punto, se sirvió de las mismas verdades pa ra pene-
t r a r en la na tura leza . Platón es especialmente m e -
tafísico y Aristóteles físico. La metafísica, saliendo 
de la t ie r ra , se eleva á las regiones super iores para 
abrazar el con jun to de las cosas ; la física desciende 
en las en t rañas de la t ierra para sondear su p r o f u n -
d idad . Los metafís icos se asemejan á los a e r o n a u -
tas q u e , desde lo al to del g lobo, contemplan y j uz -
gan de las cosas del suelo ; los físicos pueden c o m -
pa ra r se á los mine ros que profundizan las en t rañas 
de la t ierra : los p r imeros obran por síntesis, los se-
gundos po r análisis. 

Platón y Aristóteles no negaron n inguno de los 
elementos del pensamiento humano , pe ro se ded i -
caron á ellos diversamente , según la naturaleza de 
su fuerza in te lec tua l . Platón se dedicó especialmen-
te á los da tos de la razón y Aristóteles á los de los 
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sent,dos, y por esta razón, a u n q u e ni en uno ni en 
otro se^ encuen t ran el espir i tual ismo ó el s ensua -
lismo absolutos, los sucesores de estos sis temas de-
bían conducirlos á estos es t remos 

En el sistema de Platón, las ideas generales de la 
razón son recuerdos de u n a vida an te r io r . El a m 
siendo una par t ícula separada de la sustancia dfv i -
na , posee todas las calidades de esta, si bien a un 
grado inf ini tamente infer ior , como en el cu rpo Z 

del todo en cuya composícion en t r a . El m u n d o fi 
sico, habiendo sido cr iado á la imagen de l o s i t 

semejanza ( „ ^ desp ie r ta en el a lma el re 
cuerdo de aquellos modelos , y el a lma p o T s u £ 

ud divina se eleya de nuevo hasta su o b ^ t o . A s e n 
a inteligencia humana ¡a idea no es mas que 2 2 
uerdo y u n a concepción euyo ob j e to e / e s t e r o r • 

e l a t a h „ I a s u s ( a n c i a ^ ¿ r 

M recuerdo y el a t o a divina es la misma s u s t a n -
ei del e jemplar q H e p a r a , a r a 2 „ n e 5 objet iva de 
este modo, según el sistema de H a t o n , c l e b i m 
la he rmosura , la justicia y lo infinito n la medMa 
de nues t ra inteligencia. 3 

Aristóteles, sin seguir á Platón en su vuelo al 
m u n d o de las inteligencias, se ocupó d e I „ 
de pensamiento sin ligarlo < s u o r ¡ ¿ . s u s J ™ 
categorías no son mas q u e las leyes dé la inte l ™ 
cía, y las relaciones ba jo las cuales consideraTo I 
j e tos que son : 1, sustancia, la cant idad, la a,¡dad 
a r e l a c e n , la acción, la pasión ó pasiv d d , n 

t iempo, la situación y la posesion. Los cinco 
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universales son medios de clasificación ó ideas ge-
nerales que tienen mas ó menos estension, según 
su obje to , y que son los géneros, las especies, las 
diferencias, los propios y los accidentes: por lo que 
se ve q u e estos universales que han hecho tanto ruido 
y q u e tan to han sido ponderados, no son mas que 
los productos de la facultad de generalizar. 

Aristóteles colocó el entendimiento en relación 
con el m u n d o sensible, mientras que Platón lo puso 
en relación con el mundo esterior inteligible. 

De aqu í procedió una doble dirección de espiri-
tua l i smo y sensualismo, que degeneró en idealismo 
y mater ia l i smo, sectas que suscitaron un nuevo es-
cept ic ismo. 

Escepticismo. — Escuela pirrónica. 

P i r r o n , testigo de los debates en t re la Academia, 
ó escuela platónica, y el Liceo ó escuela peripatéti-
ca , volvió á aclimatar la duda en el mundo filosó-
fico. Pero mas discreto que los sofistas que la intro-
d u j e r o n en todo género de conocimientos, respetó 
los principios de la moral , en lo q u e se mostró fiel 
á s u maest ro Sócrates. 

c P u e d e creerse, dice M. Garnier, que el escepti-
c i smo de Pirron no tuvo mas fin que el de hacer 
b r i l l a r la evidencia de la moral , por el contraste de 
la oscuridad con que envolvía á todo lo demás, y 
q u e ta l vez quiso mostrar que el mundo esterior 
n o e r a la nada, sino lo desconocido. 

Academia media y nueva. 

Espeusipo, Xenócrates, Polemon, Crates y Cran-
tor , siguieron y desarrollaron fielmente la doctrina 
de Platón. Arcesilao, que sucedió á Crantor en la 
dirección de la Academia, desarrolló los gérmenes 
del escepticismo que el sistema de Platón recelaba, 
pues habiendo dicho este filósofo que solo el enten-
dimiento puede lograr la realidad de las cosas, que 
no constituye ciencia lo que-pasa, y que por consi-
guiente los sentidos no son el principio de la cien-
cia, Arcesilao se apoyaba en la contradicción de las 
ideas y en la impotencia de los sentidos para ade -
lantar que todo se oculta al hombre, y que estamos 
condenadosáno saber nada. Este filósofo es elgefe 
de la Academia llamada media. 

El retorCarneades abrió la Academia nueva-bien 
sabido es que fue enviado á Roma, y que la habili-
dad con la cual defendía todas lasdoctrinas, contri-
buyo no poco á armar la severidad de Catón contra 
los rotores griegos. Arcesilao habia dicho que nada 
en si mismo es verdadero, Carneades se contentó 
con profesar que si hay verdades estamos condena-
dos a no conocerlas. 

Clitómaco, gefe de la cuarta escuela, sucedió á 
Carneades y llevó mucho mas lejos que este el es-
cepticismo, pues proclamó sin mas rodeos la acata-
lepna, o la incapacidad de comprender, como el 
carácter de la inteligencia humana. Bacon y Malc-
branche se levantaron con fuerza y razón contra un 



sistema que desalienta al pensamiento, afirmando 
de antemano la vanidad de sus esfuerzos; Bacon de-
clara que tal sistema solo puede proceder de odio y 
envidia, pues concluir de la inutilidad de los pro-
pios esfuerzos la impotencia de todas las inteligen-
cias, es dar la propia inteligencia como norma de 
toda capacidad, y al mismo t iempo cerrar la senda 
á los mas vigorosos ingenios. 

El esplritualismo habia producido el escepticismo 
representado por la Academia nueva ; el escepticis-
mo, nacido también en el Liceo bajo los auspicios 
de Enesídenes de Creta, se perpetuó hasta Sexto 
Empírico de Mitílene, el cual, á fines del siglo se-
gundo de la era cristiana, compuso un t ra tado com-
pleto de escepticismo en el cual combate el esplri-
tualismo por el sensualismo, y estrella el uno con-
tra el otro. 

Escuela de Alejandría. 

A fines de los tiempos antiguos Alejandría llegó á 
ser el centro del mundo filosófico, mientras que Ro-
ma era el centro del mundo político, pues Roma 
nunca tuvo filosofía propiamente dicha é imitó á la 
Grecia en ciencias y artes. Entre los Romanos Cice-
rón representa la Academia, Lucrecio el epicuris-
mo, y Séneca el estoicismo; la l i teratura y filosofía 
romana eran reproducción exacta, ó todo lo mas 
meros comentarios de la Grecia. Alejandría llegó á 
ser un vasto foco que reunió todos los rayos disper-
sos de la ciencia, y en la que se reprodujeron y co-

mentaron todas las doctr inas . Era pues natural que 
en medio del estrepitoso choque de tantos sistemas 
naciese la idea de reunir los en uno solo. Pero este 
vasto eclectismo, conocido bajo el nombre de neo-
platonismo ecléctico, y q u e solo completaron los 
trabajos de Proclo, no p u d o ponerse en práctica á 
causa de las ideas religiosas que en aquel entonces 
ocupaban todas las inteligencias, para dar lugar al 
misticismo que estableció la alianza de la razón hu-
mana y d é l a razón divina. Los filósofos de aquella 
época, no solo los crist ianos, sino los judíos y aun 
hasta los paganos y deístas, que combatían los dog-
mas cristianos, concentran todos sus pensamientos 
en la naturaleza de Dios y en el modo como se reve-
la á los hombres . La facu l tad que nos hace conocer 
á Dios es l lamada intuición interior por Filón de 
Alejandría, éstasis por los cabalistas, gnoso ó cono-
cimiento secreto por los gnósticos, intuición mis-
teriosa por San Dionisio el Areopagita, purificación 
por Plotino, teurgía ó ciencia de lo sobrenatural po r 
Jámblico, y fe por Proclo. 

Tertuliano, Arnobio y Lactancio declaran incapaz 
á toda facultad humana de penetrar los dogmas re-
ligiosos, y hacen reposar las verdades sobre la t ra-
dición escrita y la revelación esterior. 

El periodo que acabamos de recorrer es inmenso, 
pues contiene dos mil años ; en él vemos desar ro-
llarse de un modo vasto los sistemas filosóficos y 
perderse en consecuencias estremas. Platón es la 
mayor celebridad de esta época; y su filosofía, aun 
despues de establecido el cristianismo, se pone al 



lado de la teología y sirve de pórtico magnífico al 
santuar io de la religión. 

CAPITULO YL 

De los principales filósofos del escolast icismo. 

En la edad media el círculo de la filosofía estaba 
t razado p o r la teología, y la religión que habia r e -
suelto todos los problemas filosóficos enseñaba el 
origen, el camino y el fin del hombre, al mismo 
t i empo q u e determinaba rigorosamente las relacio-
nes del h o m b r e , de la naturaleza y de Dios : en u n 
es tado d e cosas semejante, la filosofía fué lo que 
debia s e r , la sierva de la teología : theologice anci-
lla. * 

Los historiadores de la filosofía han dividido en 
t res épocas este largo periodo que comienza con 
Car lomagno al fin del siglo octavo, y acabó con el 
levantamiento de los protestantes á principios de dé-
cimo sesto. El escolasticismo, fundada bajo los aus-
picios del héroe mas insigne de los t iempos moder-
nos, acabó bajo los golpes de la libertad religiosa y 
bajo los golpes del ridículo y descrédito; Lutero dió 
el golpe de masa, Erasmo y Ulrich de Hutten la 
acabaron á picadas de alfiler. 

Alcuino abre la pr imera época que produjo Scott 
Erígenes, San Anselmo de Cantorbery, Lanfranc de 
Pavia, Abelardo y su escuela, y Pedro de Novarra, 

l lamado el Lombardo ; todos los cuales parecen h a -
ber tomado por divisa esta frase de Scott Er ígenes : 
«La teología y la filosofía no constituyen dos estu-
dios separados; la verdadera filosofía es la verdade-
ra religión, y la verdadera religión es la verdadera 
filosofía. » Lanfranc de Pavia, en el siglo undécimo, 
perfeccionó el uso de la dialéctica aplicado á la fi-
losofía. San Anselmo, nativo de Aoste en el P ia -
monte, príncipe y abad del Becen Normandia, p e r -
feccionó la filosofía y fué el p r imer metafisico de la 
época. Este santo varón murió arzobispo deCantor-
béry, en 1109. Abelardo fué célebre por su brillante 
éxito como profesor, y por la par te que tomó en la 
querella entre los realistas y nominales, que levan-
tó en el siglo undécimo Rousselin,canónigo de Com-
piegne, la sola discusión de aquellos t iempos que 
ha resonado hasta en nuestros dias. En aquella épo-
ca, la disputa pareció te rminarse en ventaja de los 
realistas; mas solo estaba adormecida, y f o l v i ó á 
levantarse despues de dos siglos. Pedro el Lombar-
do, profesor de teología en París, que falleció en 
•1164, se distinguió especialmente como dialéctico; 
formó una recopilación de proposiciones que e s -
trajo de los Santos Padres de la Iglesia, recopilación 
que en lo sucesivo llegó á ser el arsenal de la t eo -
logía, y cuyo título hizo conferir á su autor el nom-
bre de magister sententiarum. La influencia que so-
b re el escolasticismo tuvieron los Arabes estableci-
dos en España, se hizo notar á mediados del siglo 
décimo. Cerbert, que mas adelante fué papa bajo el 
nombre de Silvestre II, despues de haber estudiado 
la filosofía de Aristóteles en la escuela de los \ r a -
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lado de la teología y sirve de pórtico magnífico al 
santuario de la religión. 

CAPITULO VI. 

Oe los pr incipales filósofos del escolasticismo. 

En la edad media el círculo, de la filosofía estaba 
t razado por la teología, y la religión que habia r e -
suelto todos los p rob lemas filosóficos enseñaba el 
origen, el camino y el fin del hombre, al mismo 
t iempo que determinaba rigorosamente las relacio-
nes del hombre , de la naturaleza y de Dios: en u n 
es tado de cosas semejan te , la filosofía fué lo que 
debia ser , la sierva de la teología : theologice anci-
lla. * 

Los historiadores de la filosofía han dividido en 
t res épocas este largo periodo que comienza con 
Carlomagno al fin del siglo octavo, y acabó con el 
levantamiento de los protestantes á principios d e dé-
cimo sesto. El escolasticismo, fundada bajo los aus-
picios del héroe mas insigne de los t iempos moder -
nos, acabó bajo los golpes de la libertad religiosa y 
bajo los golpes del r idículo y descrédito; Lutero dió 
el golpe de masa, E r a s m o y Ulrich de Hutten la 
acabaron á picadas de alfiler. 

Alcuino abre la p r imera época que produjo Scott 
Erígenes, San Anselmo deCantorbery, Lanfranc de 
Pavia, Abelardo y su escuela, y Pedro de Noyarra, 

l lamado el Lombardo; todos los cuales parecen h a -
ber tomado por divisa esta frase de Scott Er ígenes : 
« La teología y la filosofía no constituyen dos es tu-
dios separados; la verdadera filosofía es la verdade-
ra religión, y la verdadera religión es la verdadera 
filosofía. » L a n f r a n c d e Pavía ,en el siglo undécimo, 
perfeccionó el uso de la dialéctica aplicado á la fi-
losofía. San Anselmo, nativo de Aoste en el P ia -
monte, príncipe y abad del Becen iNormandia, p e r -
feccionó la filosofía y fué el p r imer metafísico de la 
época. Este santo varón murió arzobispo deCantor -
béry, en 110!). Abelardo fué célebre por su brillante 
éxito como profesor, y por la par te que tomó en la 
querella entre los realistas y nominales, que levan-
tó en el siglo undécimo Rousselin, canónigo de Com-
piegne, la sola discusión de aquellos t iempos q u e 
ha resonado hasta en nuestros dias. En aquella épo-
ca, la disputa pareció te rminarse en ventaja de los 
realistas; mas solo estaba adormecida, j ^ o l v i ó á 
levantarse despues de dos siglos. Pedro el Lombar-
do, profesor de teología en París, que falleció en 
•H04, se distinguió especialmente como dialéctico; 
formó una recopilación de proposiciones que e s -
t ra jo de los Santos Padres de la Iglesia, recopilación 
que en lo sucesivo llegó á ser el arsenal de la t e o -
logía, y cuyo título hizo conferir á su autor el nom-
bre de magister sententiarum. La influencia que so-
bre el escolasticismo tuvieron los Árabes estableci-
dos en España, se hizo notar á mediados del siglo 
décimo. Cerbert, que mas adelante fué papa bajo el 
nombre de Silvestre II, despues de haber estudiado 
la filosofía de Aristóteles en la escuela de los \ r a -



bes, la enseñó sucesivamente en Reims, Aurillac, 
Tours y Sens. 

La segunda época la representan tres varones fa-
mosos y de influjo inmenso : Alberto el Grande, 
Santo Tomás de Aquino y Duns Scott. Alberto, na-
tural de Lavingen en Suavia y dominicano, fué su-
cesivamente profesor de teología en París, en Ratis-
bona, en Hildesheim y en Colonia ; cultivaba á la 
vez la teología, la moral , la política, las ma temát i -
cas, física, alquimia y mágica; en una palabra era 
un prodigio de ciencia, en términos que pasaba en 
su tiempo por mágico. Santo Tomás de Aquino, na-
tivo de Aquino en el reino de Ñapóles en \ 225, y dis-
cípulo de Alberto el Grande, ha sido una de las ma-
yores inteligencias y de los caracteres mas sublimes 
de que hacen mención los anales de los hombres. 
La piedad, las luces, la vasta ciencia y acciones ce-
lestiales de tan insigne heroe cristiano, no caben en 
nuestrdl concisos elogios; basta recordar que ha 
sido l lamado el Angel de la escuela, doctor angeli-
cus. Su Summa Teologice es tal vez el mas elevado 
monumento de la inteligencia humana en la edad 
media, y comprende, ademas de la mas sublime 
metafísica, u n sistema entero de moral y política. El 
inglés Duns Scott, nacido en la segunda mitad del 
siglo décimo tercio, se hizo célebre por su ciencia 
y dialéctica, comentó la obra de Pedro el Lombardo, 
y sus contemporáneos lo apellidaron el doctor su-
til. 

A principios de la época tercera florecieron Rai -
mundo Lulio y Rogerio Bacon. El pr imero, natura l 
de Palma en Majorca, era un espíri tu exaltado y 

penetrante, doctor illuminatus ba jo el título de 
Arte universal inventó u n a especie de máquina dia-
léctica, en que se hallan distribuidas y clasificadas 
todas las ideas de género, en términos que tal ó 
cual principio puede hallarse con facilidad en ta l ó 
cual cuádrete, ó en tal ó cual círculo. Esta obra no 
dejó de ejercer una influencia considerable, y en el 
siglo décimo séptimo la escuela de Port Royal c o m -
batió las falsas entidades que habia producido. Ro-
gerio Bacon, franciscano como Raimundo Lulio, re -
cibió el nombre de doctor mirabilis-, discípulo de 
Scott, los escritos y viva voz de su maestro le comu-
nicaron gusto por la física, óptica y astronomía : fué 
protegido por Clemente IV, mas despues del fal le-
cimiento de este pontífice perseguido por la au to r i -
dad eclesiástica, fué encerrado como hechicero en 
un calabozo durante algunos años. Estos dos filóso-
fos, que en el orden cronológico pertenecen á la se-
gunda época del escolasticismo, pronostican mas 
bien que representan la época tercera, la cual solo 
empieza propiamente á principios del siglo décimo 
cuarto, y la ocupan casi en su totalidad los debates 
entre los nominales y realistas. Rousselin habia sus-
citado esta cuestión en el curso del siglo undécimo, 
y habia osado decir que las ideas generales no son 
mas que un efecto del soplo de la voz, flatus vocis: 
Felipe de Champeaux, maestro de Abelardo, habia 
sostenido la tesis opuesta con mucha violencia, y 
Abelardo habia propuesto un término medio que á 
ninguno habia satisfecho. El campo de batalla h a -
bia quedado á los realistas; pero al principio del si-
glo décimo cuarto el ingles Juan de Occam, scotista 
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y franciscano, renovó la lucha con mucho brillo. 
Occam, espíritu vigoroso é independiente, repre-
sentó un gran papel en las querellas de la santa se-
de con el imperio, y el rey de Francia, tomando 
part ido por Felipe el Hermoso, y Luis de Baviera 
contra los papas Bonifacio YHI y Juan XII, é intro-
d u j o en la filosofía el espíri tu que le habia animado 
en la política. El realismo y el nominalismo r ep re -
sentan el espiriíualismo y el sensualismo; así ve-
mos que la escueia sensualista del siglo décimo oc-
tavo es esencialmente nominalis ta . Occam comba-
tió el realismo, y no solo af i rmó que las ideas ge -
nerales eran ficciones de nues t ro entendimiento, 
sino que desechó también la hipótesis de las espe-
cies ó ideas intermedias q u e habia adoptado el 
escolasticismo, en cuyo pun to adelantó á la filosofía 
escosesa, como en lo tocante á la cuestión de ideas 
generales habia adelantado á Condillac, Gabriel 
Biel ,* discípulo de Occam, espuso con mucho 
tino y claridad la teoría de s u maestro. Los tomis-
tas , partidarios de santo Tomás , y los scotistas, par-
tidarios de Duns Scott, a tacaron con violencia la 
doctrina de Occam, bajo el aspecto filosófico y teo-
lógico; y ambos part idos sostuvieron la lucha con 
hábi l fogosidad. Esta larga controversia sin solu-
ción alguna definitiva acabó p o r atacar el silogismo, 
de cuyo poder se empezó á d u d a r , visto que nada 
producía ; y este era el solo escepticismo de que era 
capaz aquella época, escepticismo de fo rma , pues 
el escolasticismo es esencialmente formalista. Ve-
mos aquí los tres sistemas de la filosofía griega, re-
presentados por el nominalismo, realismo, y el dis-

crédito de la forma silogística. El misticismo, que 
hemos encontrado á fines de la segunda época, se 
produce en la persona del canciller de la univers i -
dad de París, Juan Gerson, inmortal autor de la 
Imitación de Cristo, si bien esta obra se atr ibuye 
igualmente á Tomás de Kempis. Gerson es también 
autor de u n Tratado de Teología mística, y en esta 
como en la precedente obra, establece el funda-
mento de la ciencia en la intuición inmediata de 
Dios por el a lma. La teología mística no es una 
ciencia abstracta, sino una ciencia esperimental, 
solo que no se funda en la esperiencia física, ni en 
la esperiencia racional, sino sobre la conciencia de 
u n cierto número de sentimientos y fenómenos que 
natura lmente residen en el alma h u m a n a , y en las 
esperiencias q u e pasan en la int imidad del alma 
religiosa, hechos que solo son concluyentes para 
los que los encuentran en sí mismos, siendo desco-
nocidos é ininteligibles para los demás, de ufanera 
que se escapa á la atención vulgar. 

En esta úl t ima época, vemos al escolasticismo ha-
cer esfuerzos para l ibertarse, y du ran t e los dos s i -
glos siguientes, el décimo quinto y el décimo sesto, 
estos esfuerzos se aumentaron á causa de la con-
mocion que escitó en todos los ánimos el descu-
brimiento del Nuevo-Mundo, y á causa de la pre-
tendida reforma de Lutero. . 

El movimiento filosófico de estos dos siglos r e -
produce todos los sistemas de la an t igüedad : el es-
plritualismo platoniciano halla por defensores Mar-
silio Ficin, Pie de la Mirándole, Ramus ó Pedro La-
ramée y Jordano Bruno. La escuela sensualista, que 
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procede de Aristóteles, floreció en Italia bajo Pom-
ponat , Achillini, Yanini y Campanella. El escepti-
cismo, q u e se refiere á Pirron, está representado 
por Montaigne'y Gharron. Pero todas estas escue-
las proceden de la filosofía antigua, de lo que son 
una imitación clásica. Aun no existe la filosofía mo-
derna , y pa ra que se produzca, es necesario hallar 
u n método ; pues no hay nueva filosofía sin nuevo 
método ; era pues preciso aguardar á Bacon y Des-
cartes. 

CAPITULO VIL 

Dase m é t o d o de Bacon. Dase u n análisis del NOVCM OBGÍKCM. 

A fines del siglo décimo séptimo, tres grandes re -
formadores renovaron la faz de las ciencias y la 
dirección del entendimiento humano : Bacon en 
Ingla terra , Descartes en Francia, y Leibnitzen Ale-
mania . Bacon estudia la naturaleza por la espe-
riencia, Descartes medita y lo saca todo de sus pro-
pias ideas, Leibnitz se coloca entre ambos y liga 
los hechos á los principios; el pr imero enseña á s a -
ber me jo r ; el segundo á mejor pensar , y el tercero 
á mejor deducir . 

Bacon marcó con su nombre la generación de la 
filosofía; este filósofo, viendo las ciencias entre-
gadas al genio tutelar de la especulación ó á las 
miras estrechas del empirismo, atribuye la impo-

nencia y aberraciones del entendimiento á los vi-

cios ó mas bien á la ausencia de método, creyendo 
que antes de todo era preciso marcar la senda en 
que debia progresar la inteligencia humana. Un ora-
dor filosófico ha comparado á Bacon á una de aque-
llas estatuas que , colocadas en los grandes cami-
nos, indican la senda que debe seguirse, pero que 
quedan inmóviles: y el mismo Bacon dice : « Yo no 
me propongo a lumbra r tal ó tal parage del Templo, 
sino que quiero encender una grande antorcha 
que alumbre todo el edificio.» 

Bacon muestra desde luego que es necesario Ye-
construir el edificio de la inteligencia h u m a n a ; c r i -
tica los filósofos y sus sistemas, de los cuales los 
unos armados de la duda lo han destruido todo, y 
los otros afirmando l igeramente han dado falsos 
principios á las Ciencias. Al mismo t iempo, muestra 
que la filosofía escolástica en nada sirve á la dicha 
de los pueblos ni á la mejora de la sociedad, y que 
los métodos pecan por dos escesos; ó por un ciego 
empirismo que se det iene en algunos hechos sin sa-
ber general izar; ó po r una especulación temeraria 
que se arroja á las nociones mas generales, sin h a -
ber recorrido los grados intermedios que deben 
conducirlo á este pun to . La lógica que sirve de 
guia es pel igrosa; pues se limita al mecanismo del 
idioma y á la coordinacion de las pa labras ; y como 
las palabras son signos ó moneda representativa de 
las ideas, el uso de esta moneda no puede menos de 
degeneraren abuso, si su valor no se determina de 
antemano con exacti tud. 

Antes de todo, es preciso purgar el entendimien-
to de los errores q u e contiene, errores que solo pue-
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procede de Aristóteles, floreció en Italia bajo Pom-
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den derivar de estos d o s principios, -i0 del mal uso, 
2o de los vicios de la intel igencia . El pr imero abraza 
todas las preocupaciones populares y filosóficas que 
Bacon denomina idola fori é idola theatri; el; se-
gundo comprende t o d o s los YÍCÍOS procedentes de 
la inteligencia h u m a n a , como también los de la 
l ibertad individual ; los primeros los denomina 
idola tribus, y los s egundos idola specús; pues la 
inteligencia recibe los r ayos de las cosas como u n 
espejo de superficie des igual que los rompe, aparta 
ó absorve mas ó m e n o s según sus protuberancias 
y depresiones. 

Mas no basta apa r t a r y obstruir los errores, sino 
que es preciso clasificar los objetos de nuestras mi-
ras . Bacon divide m e t ó d i c a m e n t e el dominio de 
las ciencias y de las a r t e s , de las que traza un plano 
ó mapa, mos t rándonos la relación de cada ramo de 
conocimientos h u m a n o s con las diversas facultades, 
y su generación en e l en tendimiento ; fija igua l -
men te los límites de cada ciencia al mismo tiempo 
que muestra los vínculos que en su unidad las con-
funden . 

Su método es p r u d e n t e y reservado, pues en lu-
gar de fundarse m e r a m e n t e sobre los principios, 
examina estos mismos principios. Este método, so-
bre el cual debe f u n d a r s e todo el edificio, es la ob-
servación de los hechos y la inducción que discre-
tamente los generaliza, pasando por todos los gra-
dos de una síntesis progresiva, hechos que es nece-
sario comparar, anal izar , coordinar, cuyas analogías 
deben notarse, y l legar de este modo por una a b s -
tracción gradual has t a las leyes mas generales q u e 

solo pueden ser verdaderas y los solos axiomas ca-
paces de conducirnos ; de este modo se elevarán las 
ciencias como otras tantas pirámides cuya base se-
rá la esperiencia y cuya vértice compondrán los 
axiomas; y, así constituida, la filosofía será la in-
terpretación de la naturaleza. 

Bacon derecha absolutamente el silogismo, pri-
meramente porque solo conviene á la deducción 
que de lo general desciende á lo particular, y q u e 
ningún medio da de subir de lo part icular á lo ge-
neral, es toes á lospr incipios ;en segundo lugar , no 
le concede ni aun siquiera el privilegio de la deduc-
ción, á pesar de su rigor apa ren te ; pues, dice q u e 
el silogismo se compone de proposiciones y estas de 
pa labras ; pero como las palabras son signos de las 
ideas, y si las ideas han sido mal separadas de las 
cosas, las palabras son signos falaces cuyo uso es u n 
origen fecundo de errores y oscuridades. Por con -
siguiente, es preciso volver á la observación y acl i -
matarse en ella para poder sacar, po r la inducción, 
hechos bien observados, con reserva y g radua l -
mente, de los principios poco estensos, y solo e l e -
varse en ú l t imo lugar á los mas generales axio-
mas . 

Bacon llama á este método escala ascendente; 
para acabar la obra, la razón debe componer una 
escala descendiente, inventar u n ins t rumento , fe-
cundar los principios, reducir la teoría á la práctica 
y la ciencia á la acción. Este método consiste en la 
aplicación de los axiomas generales y en la deduc-
ción de nuevos hechos, y enfin en in terrogar á la 
naturaleza, hacer esperiencias, variarlas , t rasfor-



marlas y asociar las: de esta manera se distinguirá 
la ciencia del empir i smo. 

Tal es en resumen el método de Bacon, que es-
triba enteramente en estas tres palabras bien enten-
didas : observación, esperiencia é inducción. Nin-
guna doctrina ha sido tan pronto corroborada y 
acreditada por los hechos. Guiados por esta nueva 
luz, las ciencias emprenden un vuelo seguro : Gali-
leo observa la vibración de los péndulos y la acele-
ración del descenso de los g raves ; Torricelli anun-
cia la pesadez del a i r e ; Harvey la circulación de la 
sangre ; Boyle crea la física esperimental ; Halley da 
la teoría de los cometas ; el gran Newton descom-
pone la luz y anuncia la ley de la gravitación que 
rige al sistema del m u n d o : todo lo cual es el resul-
tado del método recomendado por Bacon. Todos los 
progresos ulteriores de la ciencia dependen de este 
pr imer movimiento, y á Bacon debe atr ibuirse el 
principal honor de los progresos del entendimiento 
humano en el es tudio de la naturaleza, pues este fi-
lósofo ha sido el pr imero q u e dijo que para ven-
cerla es preciso obedecerla : Naturam sequi, quw 
nisi parendo vincitur, 

CAPITULO VIII. 

Del m é t o d o d e Descar tes . 

Descartes emprend ió en el o rbe intelectual l o q u e 
Bacon habia emprendido en el orbe físico; Bacon 
estudia la naturaleza, y señala el modo de pregun-

tarla y de aprovecharse de sus respues tas ; Descar-
tes establece su pun to de apoyo en la inteligencia, el 
alma humana le muestra la existencia del alma d i -
vina, y por medio de esta nocion sublime restablece 
la autoridad de los sentidos y de la razón. Así el 
punto de partida del método cartesiano es el pensa-
miento humano : cogito ergo sum ; te r reno sólido, 
pues el pensamiento no p u e d e duda r de sí mismo, 
y la duda implicando un sugeto dudante implica 
por consiguiente la existencia. La filosofía que se 
apoya sobre tales bases es consiguientemente segu-
ra. Esto es lo que Descartes h a procurado demostrar 
con este principio que r e sume toda la filosofía y de-
muestra la existencia de Dios : la idea de un ser es 
la prueba necesaria de este ser , cuando la existencia 
se comprende c laramente en la idea. Es así que la 
idea del ser necesario comprénde l a existencia, pues 
hay contradicción entre la necesidad y la posibili-
dad de no poder ser : luego la sola concepción del 
ser necesario basta para p roba r su existencia; l u e -
go el ser necesario es perfec to , luego es verídico, 
luego el mundo esterior en el eual forzosamente 
creemos, no es una ilusión ni una quimera : en es-
te silogismo se concentra toda la filosofía de Des-
cartes. 

Bien sabido es que Descartes empezó por la d u -
da, y que quiso volver á construir de nuevo su en-
tendimiento ; mas despues de haber borrado todo, 
le fué preciso reconstruir su entendimiento según 
ciertas reglas, y legitimar la marcha ulterior de la 
inteligencia, objeto que se propuso en el t ra tado 
del método. 

r 



Denomínase el tratado de Descartes: Discurso del 
método-para conducir bien tarazón y hallar laver-
<lad en las ciencias; lo divide en seis pa r t e s : 

I a Consideraciones diversas sobre las ciencias; 
2a Principales reglas del método que ha encon-

trado el a u t o r ; 
5 a Reglas de moral derivadas del método ; 
ía Prueba de la existencia de Dios y de la inmor-

talidad del a lma ; 
5a Orden de las cuestiones de física que ha e n -

contrado, como movimientos del corazon,y diferen-
cias entre el alma h u m a n a y la de los b r u t o s ; 

0a Circunstancias que se requieren para penetrar 
en el estudio de la naturaleza con mas profundidad 
que hasta el presente . 

No nos proponemos analizar aquí mas que la se-
gunda y tercera par te de este discurso, porque la 
pr imera solo viene á ser una introducción al méto-
do, y las tres ot ras aplicaciones particulares de 
este. 

La segunda par te contiene cuatro r e g l a s : 
I a No admitir cosa alguna, á menos que esté mar-

cada de un caracter de evidencia, esto es, evitar con 
cuidado la precipitación y prevención, y solo com-
prender en nuestros juicios lo q u e tan claro y d is -
t intamente se ofrece al entendimiento, que no es 
posible absolu tamente la duda . 

2a Dividir cada u n a de las dificultades en tantas 
partes como sea posible, y qué se requiere para me-
jor resolverlas. 

5 a Conducir por orden y metódicamente los pen -
samientos, empezando por los objetos mas sencillos 

y fáciles de reconocer, para subir gradualmente al 
conocimiento de los mas complicados, suponiendo 
lo mismo del orden entre aquellos que no se p r e -
ceden naturalmente unos á otros. 

4a Hacer siempre enumeraciones tan enteras y 
revistas tan generales q u e pueda haber seguridad 
que nada se ha omitido. 

Estas reglas consisten por consiguiente : I o á no 
reconocer mas q u e á la evidencia por motivo de jui-
cio ; 2» á anal izar ; 5o á proceder de los elementos 
del análisis por una síntesis progresiva á una síntesis 
definitiva; 4o á hacer enumeraciones en cuanto sea 
posible perfectas. 

La tercera parte contiene las reglas siguientes, 
que Descartes se habia propuesto seguir con exac-
t i tud, hasta que hubiese formado científicamente 
su mora l : 

-la A conformarse á las leyes y costumbres de una 
nación, y procurar conocerlas y comprender las ; 

2 a En evitar los votos pe rpe tuos ; 
5 a A medida que descubriría un punto de moral , 

conformar á él su conducta ; 
4a Someterse á lo que no podría impedi r ; 
5a Enfin, mirar el cultivo de la razón como la 

mas noble profesion que so puede ejercer en la 
t ierra. 

Descartes detestaba los reformadores pendencie-
ros de los es tados; él solo pretendía reformar sus 
pensamientos, y aun á nadie aconsejaba que lo imi-
tase; mas con la reforma de los pensamientos daba 
nuevos móviles á su voluntad, y la reforma intelec-
tual es el antecedente de la reforma material. A pe-



sar de su aversión para los movimientos t u m u l -
tuosos, Descartes es el promotor de las revoluciones 
que en el mundo intelectual se han operado, pues 
toda idea se vuelve principio de acción. Los filóso-
fos son humanamente responsables de todos los 
cambios que bajo su influencia se operan, y no sin 
razón ios consideran á veces los gobiernos como sus 
enemigos naturales. 

CAPITULO IX. 

Escuelas modernas principales que se susci taron despues d e Bacon 
y Descartes. 

La filosofía moderna, hija de Bacon y Descartes, 
se desarrol ló según la doble dirección indicada por 
estos dos filósofos. Aunque la influencia de Bacon 
haya tenido lugar principalmente en las ciencias na -
turales, no ha dejado de tener también influencia 
en la filosofía; y como á nuestros conocimientos no 
habia reconocido mas origen que los sentidos, su 
escuela, como veremos, no dejó de producir el sen-
sualismo y materialismo, como la de Descartes p r o -
d u j o igualmente el idealismo y misticismo. 

Dividiremos la filosofía moderna en dos grandes 
épocas, constituidas por los siglos décimo séptimo 
y décimo octavo. 

Los primeros discípulos de Bacon fueron Hobbes 
y Locke en Inglaterra, y Gassendi en Francia. 

Tomás Ilobbes, amigo de Bacon, entró en sus mi-

ras, persiguió sus doctrinas con mas rigor y conse-
cuencia, y formó una doctrina materialista; definió 
la filosofía el conocimiento que por un raciocinio 
exacto se logra de los efectos ó fenómenos, según 
sus causas presentes, ó d é l a s causas posibles según 
sus efectos presentes. El obje to de la filosofía esco-
do cuerpo que se supone capaz de dar origen á un 
efecto, y ofrecer una composicion y descomposición. 
Esta definición en la que vemos como solo punto de 
part ida los datos de los sentidos, y como solo méto-
do el raciocinio, nos mues t ran hasta qué punto d e -
bía degenerar la filosofía en manos de un dialéctico 
tan vigoroso. Hobbes admi te y sanciona todas las ' 
consecuencias de sus principios, tales como el m a -
terialismo en filosofía, el fa ta l i smo en moral, y el 
despotismo en política : consecuencias estremas, 
q u e solo se deducen con el cu rso de los siglos, y que 
del pr imer salto alcanzó la lógica rigorosa y firmeza 
de raciocinio de Hobbes, conduciendo á sus últimos 
límites el sistema que habia abrazado. 

Locke se propasó menos q u e Hobbes. La pureza 
de sus principiosy la reserva algo tímida de su ju i -
cio, lo detuvieron y le impid ie ron deslizar por el 
declive del material ismo; mas no dejó de darle ac-
ceso por una sospecha que sus sectarios cambiaron 
en afirmación. La materia , di jo, puede pensar si 
Dios le comunica esta p r o p i e d a d ; no es imposible 
que la materia piense : luego piensa, dijeron Helve-
cio y Lamettrie. 

El erudito de la escuela sensualista es Gassendi, 
como Locke es el metafísico y Hobbes el publicista. 
Gassendi depende de Bacon, q u e á menudo cita; pe-
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ro renovó al mi smo tiempo que modificó la teoría 
atomística de Demócríto y Epicuro. Gassendi fué el 
mas docto de los filósofos de su t iempo y el mas fi-
lósofo de los doctos; emprendió defender y apreciar 
con mas imparcia l idad q u e hasta aquella época la 
filosofía de Epicuro , y se señaló por sus miras nue-
vas en matemática, física y filosofía, en todo lo cual 
empleó un gran juic io y una instrucción sólida. El 
epicurismo de Gassendi fué la filosofía de Ninon de 
Léñelos y de la soc iedad del Temple, que prepara-
ron las orgias de la regencia en Francia. Gassendi 
ha dejado una lógica muy estimada, que como Port 
Royal ha dividido en cuatro partes. 

Berkeley, discípulo de Locke, dedujo el idealismo 
d é l a doc t r ina de su maestro y lo hizo lógicamente, 
pues este, p re t end iendo que solo conocemos al 
mundo sensible, po r una idea sensible, despojaba 
de toda au to r idad á los mismos sentidos. 

Escuela de Descartes en el siglo décimo séptimo. 

El judío Benito Spinosa entró en la ruta especu-
lativa de la filosofía cartesiana, con todo el poder 
de u n ingenio or ig ina l y de una penetración profun-
da . Tomando por p u n t o de partida la nocion del ser 
infinito, que consideró b ajo el punto de vista de la 
sustancia, concluyó que no habia mas que una sola 
sustancia, y que todos los fenómenos no tienen sus-
tancia sino en relación con el todo; de lo cual con-
cluyó que Dios es t o d o y que todo es Dios; y que los 
fenómenos finitos n o son mas que apariencias cuya 

realidad está en el infinito. Este sistema escandali-
zó á su siglo que lo acusó de ateísmo y materialis-
mo, y aun en el día estas acusaciones pesan sobre 
su memor ia ; no obstante, su sistema, bien c o m -
prendido, es mas bien un panteísmo idealista : pues 
para él laestension no es mas que la apariencia de 
la sustancia y el espíritu su real idad. Lo que causó 
las imputaciones desús adversarios contra esta doc-
trina, por otra par te absurda é impía, es que según 
Spinosa la actividad infinita cuya actividad es n e -
cesaria, ha debido produc i r , de toda la eternidad, 
el mundo q u e se manifiesta, y que la naturaleza es 
contemporánea de Dios, del cual no es mas que la 
apariencia sensible. 

Nicolás Malebranche, padre del Oratorio, filósofo 
profundo y el mayor metafísico que ha producido 
la Francia, desarrolló con originalidad las ideas de 
Descartes, reproduciéndolas bajo formas mas claras 
y mas vivaces; mas su caracter eminentemente r e -
ligioso le hizo dar á su filosofía un caracter místi-
co ; la teoría del conocimiento, la del origen de los 
errores dependientes de las ilusiones de la imagina-
ción, y enfin el método p a r a bien dirigir nuestro 
pensamiento, tales son los puntos que mas feliz-
mente ha cultivado. Malebranche admite la teoría 
de la pasividad del entendimiento y de la libertad 
de la voluntad, y considera á la estension como la 
esencia del cuerpo, al alma como sustancia eminen-
temente simple, y á Dios como el autor de toda 
existencia y de todo pensamiento, doctrinas que le 
condujeron á combatir las ideas innatas por o b j e -
ciones llenas de fuerza, y á sostener que todo lo ve-



mos en Dios. Este filósofo enseña que Dios es el in-
finito del espacio y del pensamiento, que el mundo 
inteligible es el lugar de los espíritus como el espa-
cio es el lugar délos cuerpos. A estas ideas se refie-
re estrechamente la doctrina de las causas ocasio-
nales, por las cuales no concede á los cuerpos y á 
las almas mas que una capacidad pasiva, y consi-
dera á Dios como la única causa fundamental de to-
dos los cambios que esperimentan. La grande obra 
de Malebranche, de la indagación de la verdad es 
uno de los mas bellos monumentos de la filosofía. 

Arnauld.Nicole, Pascal, Bossuet, Fenelon y todos 
los grandes filósofos del siglo de Luis XIV, son dis-
cípulos de Descartes. 

En esta misma época hallamos el escepticismo 
representado por Lamothe-Levayer, Huet, obispo de 
Avranches, y Pascal, los cuales lo emplearon en 
ventaja de la fe religiosa. Baylelo empleó como ar-
ma desorganizadora. El misticismo tuvo en esta 
misma época por representantes á Van Helmont, 
Pordage y Poiret . Swadenborg, cuyos sectarios no 
dejan de ser numerosos en América, pertenece al 
siglo siguiente. 

Godofredo Guillermo, barón de Leibnitz, nacido 
el 21 de junio de 1646 y muer to e l l 4 de noviembre 
de 1716, cierra el siglo décimo séptimo por una po-
derosa tentativa de reconciliación de todos los sis-
temas, procurando fundir en uno los sistemas sen-
sualista y espiritualista, Bacon y Descartes. El ejer-
cicio de su entendimiento en mil sentidos diversos 
fué secundado por una lectura y correspondencia 
inmensa, por el feliz éxito que desde luego tuvo, 

do se compone de mónadas ó fuerzas unitarias „ U 6 

coexisten y se agregan sin unirse, en rirtud de una 
armonía preestablecida, que tiene su r zo„ J í 
mona a e I a s m ó n a d a S i c 0 „ , a ^ ^ « e £ 

siDna a Dios, que es la fuerza causatriz y sustancial 
de todas las mónadas secundarias. E s t s mó a s 

« son idénticas : las „ „ a s subsisten sin per ecco» 
(cuerpos inertes), otras con percepción 

ue ios brutos), o con conciencia clara (almas racio-
n e s o espíritus). Los cuerpos de los animal s s t 
componen de mónadas sin percepción, a Z l , , 
u organizadas a l rededor de una mona a c n p e r 
epcion , „ , f „ r m a s u C M t r o L a s ' ™ j g 

componen la materia , , i o s espíritus son mónada 
activas; mas como l a s mónadas no tienen M u e n 
c.a física una sobre otra, resulta que el , , no 
obra directamente sobre el cuerpo y q „ „ o s d o ° 
sistemas no estén unidos y „o func onan" si no en 
^ D i o s r Z a ^a mónada de las mónadas" 

El ilustre WoIJf ha sido en Alemania el apóstol y 
continuador de la filosofía de Leibnitz, y al mismo 
lempo es el p r imer filósofo que ha trazado u n ™ " 

pleta enciclopedia de las ciencias filosóficas. 



Siglo décimo octavo, escuela francesa. 

Descartes fué durante mucho t iempo el gefe de 
la filosofía francesa, y ya hemos insinuado que los 
mayores ingenios del siglo de Luis X1Y adoptaron 
el idealismo de este filósofo, que tan directa y pro-
fundamen te ha influido en la marcha de la inteli-
gencia humana . 

Entre los metafísicos franceses que siguieron la 
doctrina de Locke, debe contarse en pr imera línea 
á Condillac, cuyo estado eclesiástico obligaba á res-
petar la religión, si bien su sistema es en el fondo 
inmoral , y Carlos Bonnet, q u e na tura lmente reli-
gioso vivía en Ginebra, ocupado en el estudio y en 
la observación de la naturaleza . Estos dos filósofos, 
y especialmente Bonnet, respetan el dogma y es ta -
blecen escepciones en favor de la religión ; mas, en 
nues t ro concepto, esta es u n a de las causas que han 
desgraciadamente .esparcido la impiedad en c ier -
tas clases, de las cuales se ha propagado á otras . 
La filosofía, las ciencias exactas, el raciocinio y el 
ráp ido progreso europeo bastarían por sí solos á 
p roba r la verdad de la religión, dado caso q u e lo 
que el mismo Dios ha revelado tuviese necesidad 
de p rueba . Bien consta esto en Alemania, pa i sde la 
filosofía, y en Francia, pais en que tan rápidamen-
te progresan las ciencias exactas. La creencia reli-
giosa debe ser centro de las ideas, y la sana filosofía 
consiste en razonar sanamente sobre la doctrina di-
vina, salvo los misterios, y en tanto que son acce-

sibles á nuestra inteligencia limitada las verdades 
religiosas, pues, como decia Scott Erígenes en el 
siglo nono, la verdadera filosofía es la verdadera r e -
ligión, y la verdadera religión es la verdadera filo-
sofía. 

Cuando escribió Descartes, aun no habían penetra-
do en Francia las ideas de Bacon, y, como hemos 
insinuado el nuevo rumbo de la filosofía, fué el re-
sultado de la doble dirección comunicada por el fi-
losofo inglés y el filósofo francés, recayendo la in-
fluencia del primero en las ciencias físicas, y la del 
segundo en las ciencias abstractas, si bien no puede 
tampoco negarse la influencia de Descartes en las 
ciencias físicas y matemáticas, pues si Bacon des -
terró preocupaciones, y apeló á la esperiencia como 
apoyo del progreso ulterior, Descartes hizo servi-
cios admirables al pensamiento, origen y medio de 
toda clase de conocimientos \ Descartes tiene un 

« Esta aserción, que nos con t en t amos con establecer es impor tan t í -
sima, y m e r e c í a t r a ta r se con mas pro l i j idad de lo que nos pe rmi te la 
brevedad que nos hemos propues to en este t ra tado . Los llamados filoso-
ros del siglo pasado, n o pud iendo elevarse á la subl ime abs tracción d e 
Descartes, y guiado por su v a n a y s is temát ica impiedad, a tacaban las 
palabras de Moisés p o r las que vemos que la c reac ión d e la luz precedió 
a la del sol, y cuerpos luminosos , lo cua l se oponía al sistema de la emi-
sión. o de Newton , que t a n t o popular izó Voltaire, sistema que, inde -
pend ien t emen te de la au to r idad del t e s to sagrado, n o presentaba el 
pec to d e la evidencia y n o pasaba de u n a m e r a hipótesis. Mas en el día 
los progresos recientes , y lo que es mas b . s progresos evidentes de la 
ciencia, de ta l modo han demos t rado la insuficiencia del s i s e a n d e 
J fewton y la cer t i tud del d e Descartes, q u e en el d i a lo siguen los m r- s 

insignes lisíeos y matemát icos , tales c o m o el doctor Youne Fres 
nel Biot. Cauchy, Arago, e t c . . que, f a m i l i a r i z a d con el cálculo ele-
vado, h a n r enovado el s i s tema de las ondulac iones ó vibra-iones del 
filosofo f rancés , dando cuen ta con m a s exacti tud y somet iendo á u n 



modo de escribir que inspira confianza, un rayo 
luminoso parece haber atravesado su inteligencia y 
á él pertenece la gloria de haber dirigido la filosofía 
al cultivo interior del alma. 

Los escritores de Port-Royal fueron de su escue-
la, asi los Franceses han tenido en el siglo décimo 
séptimo pensadores mas vigorosos que en el déci-
m o octavo. Al iado del bril lo del talento, insepara-
ble del caracter francés, una cierta gravedad en el 
ánimo y profundidad en el pensamiento anunciaba 
la influencia que debia ejercer una filosofía que to-
das nuestras ideas los atribuía al poder de la re -
flexión. 

Los escritores franceses del siglo décimo octavo 
entendían mejor la libertad política, y los del déci-
mo séptimo la libertad moral, pues bajo un gobier-
no absoluto como el de Luis XIV, la independencia 
halló asilo en la meditación; pero no admite duda 
que los del siglo décimo séptimo fueron mucho mas 
filosóficos, pues la filosofía consiste principalmente, 
en el estudio y conocimiento de nuestro ser in te-
lectual. 

Los filósofos del siglo décimo octavo se han ocu-
pado mas de la política social, que de la naturaleza 
primitiva del h o m b r e ; los del siglo de Luis XIV se 
han dedicado con especialidad á la metafísica idea-

cálculo mas del icado los f enómenos luminosos , en lo q u e en m u c h a s 
circunstancias se halla e n defecto la hipótesis d e N e w t o n ; es verdad 
q u e la teoría d e Descartes se f u n d a en consideraciones de mecánica 
rac ional sumamen te sublime, y que has ta c ier to p u n t o hacen imposi-
b l e su esposicion ba jo una forma e l e me n ta r é inteligible para aquellos 
q u e n o poseen las matemáticas t rascendentes . 

lista, porque el recogimiento les era mas habitual y 
mas necesario. 

Descartes, Pascal y Malebranche se asemejan á los 
filósofos alemanes mucho mas que los escritores 
del siglo décimo octavo; pero Malebranche difiere 
de los Alemanes en que da como artículo de fe, lo 
que estos enseñan como teoría científica, v en que 
procura vestir de formas dogmáticas lo que su ima-
ginación le inspira, pues teme que lo acusen de 
exaltación; mientras que los Alemanes escriben al 
fin de un siglo en que todo se ha analizado, y se 
sienten entusiastas, procurando probar que el entu-
siasmo se alia con la razón. Si los Franceses hubie-
sen seguido la dirección metafísica de sus grandes 
hombres del siglo décimo séptimo, en el dia ten-
drían las mismas opiniones que los Alemanes, pues 
Leibnitz en la ru ta filosófica es el sucesor natura l 
de Descartes y Malebranche, y Kant el sucesor n a -
tural de Leibnitz. 

La Inglaterra influyó en los escritores del siglo 
décimo octavo, pues la admiración que habia por 
este país, les hizo venir la idea de introducir en 
Francia su filosofía y su libertad. La filosofía d é l o s 
Ingleses no dejaba de ser peligrosa á pesar de su 
espíritu religioso, como también su libertad á p e -
sar de su obediencia á las leyes. Si esto sucedía en 
un pais en que Newton y Clarke jamas pronuncia-
ban el nombre de Dios sin inclinarse, ¿qué debia 
ser en un pais como la Francia que carecía de res-
peto y de examen, y en que la ironía lo pulverizaba 
todo? 

En nuestro concepto, pueden señalarse en el si-



glo décimo octavo en Francia, dos épocas perfecta-
mente distintas : una en que se hizo sentir la in -
fluencia inglesa, y otra en que los espíritus se pre-
cipitaron á la destrucción : entonces las luces se 
cambiaron en incendio, y la filosofía, maga irritada, 
consumió el palacio en que habia desplegado sus 
prodigios. 

En política, Montesquieu pertenece á la primera 
época; la segunda la caracterizan Raynal y Voltaire 
con su miserable y vanidosa impiedad. En metaf í -
sica, Condillac y Helvecio, aunque contemporáneos, 
marcan estas dos épocas diferentes; pues aunque 
sea funesto el sistema de la filosofía de las sensa-
ciones, no obstante Condillac debia ver con horror 
las monstruosas consecuencias de Helvecio. 

Condillac ha esplicado con mas claridad que 
Locke la metafísica esperimental ; como Locke ha 
dicho que todas las ideas proceden de las sensacio-
nes, y atribuye á nuestra necesidad el origen de 
nuestros conocimientos y el lenguage; y, haciéndo-
nos así recibir el complemento de nuestro ser m o -
ral por los objetos estertores, esplica la naturaleza 
humana rápidamente y como una ciencia positiva, 
pues desde el momento que no se admite, ó no se 
siente en sí mismo, creencias nativas de corazon, 
ni conciencia independiente de la esperiencia, ni un 
espíritu inventor puede muy bien satisfacer esta de-
finición mecánica del alma humana, al mismo tiem-
po que es muy natura l que seduzca la solucion del 
mas difícil de todos los problemas; mas esta apa -
rente facilidad solo consiste en el método; el obje-
to á que se aplica no deja de ser de una inmensi-

dad desconocida, y el enigma de nosotros mismos 
devora como la esfinge los millares de sistemas, que 
pretenden haber encontrado su solucion. 

Así la obra de Condillac merecía considerarse so-
lamente como un libro de mas sobre un asunto ina-
gotable, si la influencia de este l ibro no hubiese sido 
funesta y corrosiva. Helvecio, q u e hace derivar su 
sistema de la teoría de las sensaciones, afirma que 
si el hombre tuviese las manos como el casco de 
un caballo, tendría la inteligencia á la manera de 
este animal. Ciertamente, si t a l fuese el caso, muy 
injusto seria atr ibuir al h o m b r e el mérito ó desmé-
rito de sus acciones, pues la diferencia de organi-
zaciones autorizaría y motivar ía la de los caracteres 
individuales; sistema infame y fatalista que au to r i -
zaría todos los crímenes, l levaría á los mayores e s -
cesos y completamente desorganizaría la sociedad. 

A las opiniones de Helvecio sucedieron las del 
Sistema de la Naturaleza, q u e tendían á abolir la 
idea de la Divinidad en el universo, y la del libre 
albedrio del hombre . Locke, Condillac, Helvecio 
y el desgraciado autor del Sistema de la Naturaleza, 
han marchado progresivamente en la misma r u t a ; 
pronto este pun to negro, apenas visible en el hori-
zonte intelectual, se ha estendido hasta sumergir á 
la Francia en las tinieblas. 

La inmortal idad del alma y el sentimiento del 
deber son suposiciones en te ramente gratui tas en 
el sistema de Condillac, pues n inguna sensación nos 
advierte la inmortalidad del a lma. Si los objetos es-
tertores han formado solos nuestra conciencia, t o -
das las impresiones de tal modo se encadenan unas 



á otras q u e no se p u e d e acusar con equidad la s u -
puesta voluntad q u e n o es mas q u e u n a nueva f a -
ta l idad. 

Así la mora l f u n d a d a sobre el interés, inculcada 
con tantos esfuerzos po r los escri tores franceses del 
siglo pasado, se a rmon iza comple tamente con la 
metaf ís ica q u e a t r ibuye todas nues t ras ideas á las 
sensaciones, y las consecuencias de aquel la , en prác-
tica, son tan perniciosas como las de esta úl t ima en 
teor ía . La mul t i tud de obras licenciosas q u e se p u -
blicaron en Francia á ú l t i m o s del siglo pasado p rue -
ban q u e los au tores d e estos abominablos escritos 
quieren apoyarse de u n a especie de raciocinio, ape-
lando sobre la moral la influencia física, ref i r iendo 
las mas infames opiniones ó las sensaciones, y en 
fin desarrol lando b a j o todas las formas posibles la 
doct r ina que des t ruye el l ib re a lbedr io del h o m -
b r e . 

Tal vez nos dirán : n o admite d u d a q u e tal d o c -
t r ina envilece y d e g r a d a ; pero lo q u e queremos sa-
b e r es si es ó no v e r d a d e r a , y en caso de serlo, ¿de-
bemos acaso cegarnos de i n t en to? Cier tamente, si 
fuese verdad ta l doc t r ina , deplorable seria el des -
cubr imien to de aquel los q u e des t ronan el a lma , 
condenan el esp í r i tu á suicidarse, p rocurando de -
mos t r a r q u e le convienen las leyes de la m a t e r i a ; 
pe ro gracias á Dios, e s t e sistema es comple tamente 
falso en su principio, y el par t ido q u e de él han 
sacado los q u e def ienden Ja inmorta l idad del a lma , 
es u n a nueva p rueba d e los errores q u e cont iene. ' 

Si la mayor pa r t e de los hombres cor rompidos 
han abrazado la filosofía mater ia l is ta , cuando han 

M M f l H L 

FILOSOFICA. 469 

que r ido envilecerse metódicamente y reducir sus 
acciones en teoría , ha sido p o r q u e han creido que 
sometiendo el alma á las sensaciones, se l ibraban 
de responsabil idad po r su conduc ta relajada. AI 
contrar io un ser vir tuoso, dado el caso que llegasen 
a hacerlo convenir en este s is tema, temer ía á cada 
momen to que el háli to, por decirlo así, la inf luen-
cia de los objetos esteriores al terase la pureza de 
su alma y la fuerza de sus resoluciones. Pero c u a n -
do se presentan hombres q u e esper imentan conten-
to proc lamando q u e todo depende del acaso de las 
circunstancias, el corazon se estremece de su sa t i s -
facción perversa . 

Cuando los salvages incendian sus cabanas se 
dice q u e gozan placer en ca lentarse al fuego q u e 
ellos mismos han p e g a d o ; e jercen á lo menos u n a 
suer te de super ior idad sobre el desorden de q u e 
son culpables, q u e convierten á su u s o ; ¿pero qu ien 
se aprovechará cuando el h o m b r e se complace en 
degradar su naturaleza ? 

El sistema filosófico adop tado en un pais ejerce 
una grande influencia sobre la tendencia de los es-
píri tus, y es el molde universal en el cual se vacian 
todos los pensamientos, en t é rminos que aun aque-
llos q u e no han es tudiado este sistema, se confo r -
man, sin saberlo, á la disposición genera l que lo 
inspira. Hace mas de dos siglos q u e ha nacido 
en Europa una suer te de escepticismo irónico 
cuya base- es la filosofía sensual is ta . El p r imer 
principio de esta filosofía es la de no creer mas q u e 
lo que puede probarse como u n hecho ó como u n 
calculo, á cuyo principio se j u n t a n un fa tuo desden 
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por los sentimientos que se llaman exaltados, y el 
afecto esclusivo en los goces materiales. Estos tres 
puntos de doctrina contienen todos los géneros de 
ironía de que pueden ser objeto la religión, la sen-
sibilidad y la moral . 

El diccionario filosófico de Bayle es el arsenal que 
ha suministrado todas las infames chanzas contra 
la religión, chanzas que Voltaire ha vuelto m o r d a -
ces y epigramáticas, y cuyo fondo es colocar entre 
las cosas frivolas todo lo que no es evidente por 
una esperiencia física; sistema hábil y astuto que 
hace pasar por fuerza de razón la incapacidad de 
atención, lisongeando de este modo el amor propio 
de las masas, y que en consecuencia ridiculiza los 
mas sublimes pensamientos, si para comprenderlos 
es necesario profundidad de pensamiento, ó bien 
apelar á lo íntimo del corazon. Asi un número con-
siderable de lectores, convencidos que la ignorancia 
y pereza son los atr ibutos de todo caballero, por lo 
tocante al entendimiento, leen como un artículo de 
gaceta los escritos profundos de la mas elevada filo-
sofía. 

La teoría de las sensaciones es una de las causas 
principales de esta frivolidad, pues, como se r e p u -
taba pasiva al alma, no es estraño que se desde-
ñasen un gran n ú m e r o de trabajos filosóficos. El 
dia en que se dijo q u e no hay misterios, y que 
t'odas las ideas nos vienen par las sensaciones, esto 
es, por la boca, los ojos, las orejas y el tacto, las 
personas que gozaban salud perfecta se creyeron fi-
lósofos profundos . 

Al contrario la dirección de los espíritus se mu-

FILOSOFICA. 47-1 
daría sí se admite, como es cierto, que el alma obra 
por si misma, que es preciso sondearse á sí mismo 
para hallar la verdad, y que esta verdad solo puede 
alcanzarla una meditación p rofunda , pues no está 
contenida en el círculo de las esperiencias ter res-
tres ; entonces los hombres no desecharían con des-
den los pensamientos elevados, aunque exijan una 
atención sostenida, y hallarían insoportable lo ar-
tificial y común, pues lo vacío acaba por ser pesado 
é incómodo en es t remo. 

Voltaire conoció de tal modo la influencia que 
sobre la tendencia general del entendimiento, ejer-
cen los sistemas metafísicos que compuso el Cándi-
do con la mira de combat i r á Leibnitz. Voltaire, 
para aniquilar las causas finales, el optimismo, el 
libre albedrio,y en fin todas las opiniones filosóficas 
que en el hombre br i l lan, compuso Cándido, obra 
de ironía infernal, pues parece escrita por un ser 
de otra naturaleza q u e nosotros, indiferente á nues-
tra suerte, contento de nuestras miserias, y r iendo 
como un demonio ó como un mico de las miserias 
de la especie h u m a n a . 

Cándido practica esa filosofía de mofa, tan in-
dulgente en apariencia, t an feroz en realidad, pues 
presenta la naturaleza humana bajo su mas deplo-
rable aspecto, y nos ofrece por todo consuelo la ri-
sa sardónica que nos libra de compasion por los 
demás, y por nosotros mismos. 

En consecuencia de este mismo sistema, Voltaire 
atribuye en su Historia universal, las acciones vir-
tuosas y los grandes crímenes á acontecimientos 
fortuitos que qui tan á las pr imeras su mérito, y el 



vituperio á los segundos. En efecto, si solo hay en 
el alma lo que han pues to en ella las sensaciones, 
solo se debe admitir , pa ra ser consecuente, dos co-
sas reales y duraderas en la tierra : la fuerza y el 
bien estar, la táctica y gast ronomía; mas si t a m -
bién se admite el talento ligero y chistoso tal como 
lo ha dado la filosofía moderna , pronto se verá es-
te obligado á desear q u e reparezca algo de la natu-
raleza exaltada, para t ene r á lo menos contra quien 
cebarse. Los estoicos h a n repetido muchas veces 
que debemos arrost rar los golpes de la for tuna y 
ocuparnos solamente d e lo que reside en nuestra 
alma, esto es, de nues t ros sentimientos y pensamien-
tos. El resultado de la teor ía de las sensaciones es 
completamente inverso, y sus efectos tienden á de-
sembarazarnos de nues t ros sentimientos y pensa-
mientos, para hacernos concentrar enteramente en 
los goces sensuales, y s u moral puede reducirse al 
cultivo de la salud, al egoísmo, y á buscar con to-
da la actividad posible los placeres mundanos . 

Y lo singular es h a b e r podido sacar de tan vil fi-
losofía la teoría de la elegancia : es cosa bien tr iste 
q u e nuestra pobre na tu ra leza sea tan egoísta y 
vulgar; pero lo que es n u e v o es el blasonar, el co-
ronarse, el hacer alarde de todas nuestras miserias, 
y de toda la par te flaca y vergonzosa del hombre . 
El desorden y la indiferencia por todo lo exaltado y 
sublime, por todo lo g r a n d e y heroico ha seducido 
las inteligencias es t rechas q u e han creido ponerse 
á la moda, mostrar e legancia , y pasar á poco precio 
por personas de talento desdeñando y burlándose 
de la parte etérea y celeste de la naturaleza h u m a -
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na, afectando un culto cínico, mezquino y sistemá-
tico por todo lo sensual, egoísta y positivo. 

Como lo que nos viene de los objetos esteriores 
no es la parte mas seria de nosotros mismos q u e 
solo reside en el fondo del alma, puede decirse que 
la metafísica que refiere nuestras ideas á nuestras 
sensaciones constituye el principio razonado y me-
tódico de la frivolidad. Si la fatalidad materialista 
admitida como teoría del entendimiento humano 
condujese solamente á disgustar al hombre de todo 
lo esterior, como la incredulidad disgusta de todo 
lo íntimo, no dejaría de haber en este sistema un 
cierto fondo de nobleza inactiva, una indolencia 
oriental, que no carecería de cierta grandeza, pues 
los filósofos griegos han llegado hasta ennoblecer 
a apat ía; mas no es a s í ; el imperio de las pasiones 

debilitando gradualmente el sentimiento, ha dejado 
subsistir la actividad del pensamiento material y 
personal, y este resorte ha llegado á ser tanto mas 
fuerte, cuanto que ha aniqui lado los demás. 

A la incredulidad del espír i tu, al seco egoísmo 
del corazon, débese aun añadi r la doctrina sobre la 
conciencia que ha espuesto Helvecio, cuando ha 
propalado que las acciones virtuosas tenían por 
objeto los goces físicos q u e son posibles en esta 
t ierra, de lo que resultaría q u e puede considerarse 
como una especie de impos tura los sacrificios y a b -
negación que se puede hacer por una opinion ó por 
un sentimiento; y como nada repugna y atemoriza 
mas á los hombres que el ser objetos de engaños ó 
burlas, no han dejado de prodigar mofas y vituperios 
sobre todos los entusiasmos, escepto los que el éxi-



to coronaba , pues el t r iunfo y la prosperidad tie-
nen s iempre razón para con los materialistas. 

La incredulidad dogmática, esto es, la que no ad-
mite mas que aquello que prueban las sensaciones, 
es el origen de la grande ironía del hombre para 
consigo mismo y de toda degradación. Esta filoso-
fía es á la vez efecto y causa del mal que en nues-
tros t i empos ha causado el sensualismo, y de ella 
deriva di rec tamente el frivolo egoísmo, y la ligereza 
árida y helada que usurpa la apariencia de un ra -
zonamien to sostenido; al mismo tiempo suministra 
al egoísmo argumentos capciosos y falaces, y hace 
cons iderar los mas nobles sentimientos como una 
enfermedad accidental ocasionada por circunstan-
cias ester iores . 

Es m u y glorioso para la religión haber tenido 
por enemigos hombres de tan calculada maldad, y 
tan hedionda depravación como la sociedad f r an -
cesa en e l siglo pasado, cuyas acciones y discursos 
es taban completamente de acuerdo con sus princi-
pios. T o d o s estos hombres , como Voltaire, Diderot, 
D 'Alembert , etc., que podridos de orgullo y egoís-
mo a d u l a r o n un público inicuo y profundamente 
re la jado , publicaron doctrinas sin valor filosófico, 
l imitándose á combatir toda religión como inven-
ción de sacerdotes, no obstante que declaraban 
ellos mismos que la religión era u n freno para el 
pueblo, y por consiguiente un dique q u e impedia el 
i nundamien to de las pasiones humanas . Mas en es-
te como en otros puntos , sus contradicciones son 
tan groseras y manifiestas q u e el mejor modo de 
re fu ta r los seria publicar sus obras en una edición 

de dos co lumnas en que se viese su mala fe y ca -
rácter sofístico. Su fin era la destrucción con u n a 
mira de porvenir inde terminado, y las armas que 
emplearon les secundaron completamente . Voltaire, 
corifeo de una sociedad sin amor y sin creencias, to-
do loheló y petrificó con su soplo de muer te , seme-
jante al aliento del inf ierno; las massantas virtudes, 
la mas subl ime abnegación, la aspiración del alma, 
toda la parte suave y aromát ica del corazon h u m a -
no, todo lo marchi tó como u n huracan abrasador; 
la virtud llegó á sonrojarse de sí misma; la perver -
sidad fué reducida en dogma, los mentecatos se 
abandonaron del iberadamente á la disolución para 
poder despues jac ta rse delante de una sociedad que 
cubria de ridículo la práctica de los deberes y los 
escrúpulos de la conciencia; los sugetos pacatos y 
pusilánimes, los supersticiosos que temblaban á 
oscuras, afectaban la impiedad mas misera en p r e -
sencia de un públ ico frivolo y corrompido; el mis-
mo Voltaire al paso q u e adulaba á la impúdica 
Pompadour , ó á Catalina de Rusia, torpe Mesalina, 
mons t ruo de crue ldad y disolución, insultaba la 
Francia en su gloria mas casta y mas pura, p rocu-
rando deshonrar la memoria de la sublime Juana 
d'Arc, que a r rancó de su ruina la monarquía f ran-
cesa, á quien la Francia debe en el dia su naciona-
lidad, y que, imagen de Jesucristo que murió en 
una cruz salvando al género humano , logró solo 
una hoguera por p remio de su heroica abnega-
ción. 

J. J. Rousseau, hombre de una inteligencia mu-
cho mas vasta y profunda q u e Voltaire y Diderot, 



causó también grandes estragos por sus declama-
ciones paradoxales y sus miserables sofisterías. 
Rousseau es hipócrita tan solapado, como Voltaire 
es cínico é impudente ; el fondo de sus discur-
sos es un profundo egoísmo, un negro orgullo, una 
horrible misantropía, y un odio disimulado contra 
su siglo que desconocía el vigor de su inteligencia, 
se mostraba insensible á la arrastradora elocuencia, 
al mismo tiempo que tanto preconizaba á Voltaire 
y á otros hombres inferiores. 

Escuelas inglesa y escocesa. 

En Inglaterra continuó dominando el sistema de 
Bacon. El médico David Harley siguió bajo el punto 
de vista esclusivamente materialista las indagacio-
nes psicológicas de Hume. Este siguió el camino 
trazado por Locke, y afirmó escepticamente que no 
puede haber conocimiento alguno objetivo filosó-
fico, y que estamos reducidos á nuestra conciencia, 
á los fenómenos q u e se pasan delante de este y á las 
relaciones meramente objetivas. Todas sus objecio-
nes las empleó principalmente contra la existencia 
de Dios, la providencia, los milagros, y la inmorta-
lidad del alma, escepticismo que presentado con 
mucho arte, claridad y elegancia, causó grande sen-
sación y suscitó la escuela escocesa, propiamente 
dicha, cuya empresa fué revendicar los derechos del 
sentido común, y darle acceso en la ciencia al lado 
de la esperiencia y la especulación. El gefe de esta 
escuela, Tomas Reid, reconoció que ciertos princi-

píos del conocimiento h u m a n o son ágenos de la es-
periencia, y dió por base á su filosofía los princi-
pios del sentido común que enumeró . En la hipóte-
sis de las ideas intermedias creyó ver el origen de 
todos los debates filosóficos sobre el origen de los 
conocimientos humanos , y las desechó en te ramen-
te. Hutcheson, considerado como el fundador de la 
escuela moral escocesa y anter ior á Reid, ha coloca-
do el principio de los deberes en las afecciones d e -
sinteresadas. Los trabajos de Reid y de Dugald Ste-
ward han influido considerablemente sobre la d i -
rección actual de los estudios filosóficos, y M. Royer-
Collard les ha dado una grande importancia tomán-
dolos por base de su enseñanza. 

Escuela alemana. 

Despues de Leibnitz y Wolf , l a filosofía tuvo en 
Alemania por representantes á Kant, Fichte y Schel-
lmg. El sistema de Kant ha sido espuesto por m a -
dama de Stael, Stapfer y Cousin, á pesar dé lo cual 
este sistema no está bien comprendido en su con-
jun to de la generalidad, y lo q u e de élseconoce dista 
mucho de estar exento de achaques . Así entre otras 
cosas Kant considera como formas del entendimien-
to el tiempo y el espacio, a u n q u e sean evidente-
mente objetivos. En cuanto á lo demás, cualquiera 
que sea el valor real de su sistema puede ser consi-
derado, dice Tennemann, como u n segundo Sócra-
tes, pues como este, restableció, po r u n método nue-
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vo, el espíri tu de indagación, le enseñó á conocer el 
lugar del cual debia tomar su r u m b o , y le hizo en -
t ra r en el camino científico enseñándole á conocer-
se á sí mismo. Un amor constante de la verdad, 
unido á recomendables disposiciones morales, era 
el alma de su ingenio filosófico que á u n alto grado 
reunía la originalidad, la fuerza, la profundidad y 
sagacidad : su sistema se ha llamado el idealismo 
crítico. 

J. Gottlieb Fichte emprendió elevar la filosofía crí-
tica al rango de las ciencias exactas fundadas sobre 
la esperiencia, y desterrar para s iempre el escep-
ticismo, evitando todo motivo de disputa, plan que 
también se había propuesto el célebre Leibnitz. En 
su Doctrina sobre la ciencia, Fichte comienza por 
esplicar lo que es la ciencia, la que define un siste-
ma de conocimiento determinado por un principio 
superior , que espresa el valor y la forma de nues-
t ro saber . La doctr ina de la ciencia espone la posi-
bilidad y validez de las ciencias, demuestra la posi-
bilidad de los principios relativamente á la forma y 
valor de estas, y en fin demuestra los mismos prin-
cipios y por consiguiente el conjunto y armonía 
del saber humano . Esta doctrina debe tener un 
principio que no procede de ninguna otra ciencia, 
pues la doctrina de la ciencia es la mas elevada de 
las ciencias. Por u n a doble consecuencia, formando 
u n círculo inevitable, si existe la doctrina de la cien-
cia, también existe u n sistema; y si un sistema 
existe, también existe una doctrina de la ciencia y 
un principio pr imero y absoluto. 

Fedérico Guillermo José de Schelling, autor del 
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sistema de la identidad absoluta pertenece al siglo 
décimo nono. 

Aquí terminamos la rápida revista que nos ha 
mostrado la filosofía del siglo pasado, entrando en 
todas las vias esclusivas q u e en los siglos preceden-
tes la habían descarriado. El método del siglo déci-
mo nono, menos atrevido, parece que debe evitar 
en gran parte las divagaciones del espíritu de siste-
m a ; en el presente siglo se producen sin escluirse el 
análisis y la síntesis, y podemos lisonjearnos que el 
método se resolverá en un sistema que justificará 
la razón á espensas de la filosofía de los siglos p a -
sados. 

Escuela francesa moderna. 

Desde Condillac, los Franceses permanecieron > 
bajo el yugo del empir ismo. El método psicológico 
de Condillac, la física atomística y la ideología eran 
los últimos términos de la ideología francesa; su 
forma era u n estilo popular y brillante, y su objeto 
lo agradable. 

La teosofía renovada por el ingenioso místico Luis 
Claudio de Saint-Martín, par t idar io de la secta de 
Martínez Pasqualis, no convenia á la sociedad f ran-
cesa. Al contrario la frenología de Gall y Spurzheim 
encontraron una favorable acogida. 

Entre los que siguieron la escuela de Condillac se 
cuentan Gerando, Cabanis, Destutt Tracy, Laromi-
guíére, Azais, Garat y Yolney. En frente del sensua-
lismo se elevó una escuela teológica á la que per-



tenecen José de Maistre, Lamennais, Bonald, Buchez 
y otros. 

Desde la época en que Villers recomendó á sus 
compatriotas la filosofía de Kant, los Franceses han 
hecho repetidas tentativas para abandonar el sen-
sualismo de Condillac, y acercarse á la filosofía ale-
mana. 

Víctor Cousin, editor de Descartes y de Proclo, 
t raductor de Platón, discípulo de Royer-Collard, y 
erudito en la filosofía alemana, ha fundado una nue-
va escuela, t omando por principio fundamental , la 
interrogación meditativa de la conciencia; Cousin 
figura á la cabeza de los hombres distinguidos que 
han contr ibuido á esparcir un nuevo espiritualis-
mo, vivamente combatido por el antiguo empiris-
mo. A esta escuela pertenecen Maine de Biran, 
Royer-Collard, Berard, Virey, Jouffroy, Keratry, 
Massias, Droz y Bonstetten. En la filosofía aplicada 
á las ciencias naturales Le Joyaud y Alix se han 
mostrado superiores á la filosofía atomística. 

CAPITULO X. 

Venta jas que p r e s e n t a el estudio d e la his toria d e la filosofía. • 

La historia de las ideas, como la de los hechos, 
es la lección q u e el pasado t rasmite al presente y 
al porvenir. Hemos visto que todos los sistemas filo-
sóficos tenían su principio en una cierta mira ó ten-
dencia del entendimiento, que según era mas ó menos 

esclusiva, conducía á errores mas ó menos graves 
en sus desarrollos y consecuencias ul ter iores Des-
cansando sobre una base escesivamente estrecha 
el edificio construido se vuelve menos sólido á me-
dida que se eleva, y se desmorona con estruendo 
antes que el arquitecto haya podido colocar la llave 
d é l a bóveda. 

Siguiendo las diferentes fases de u n sistema, he-
mos visto que se volvia mas esclusivo, pasando del 
maestro a los discípulos; así el espiri tualismo de-
generó en idealismo, el sensualismo en materialis-
mo, el escepticismo en nihilismo, y el misticismo se 
pierde en las locuras de la mágica y del sonambu-
lismo, marcha fatal que trae su origen de una t e n -
dencia del mismo entendimiento, y del mal método 
seguido por la mayor parte de los filósofos. La in-
teligencia humana no se penetra de todos los ele-
mentos de un objeto, y aun aquellos de que se p e -
ne t ra , no los domina igualmente; la atención se 
concentra especialmente sobre un pun to que do-
mina el conjunto del sistema, y q u e le da su uni-
dad. El pr imer autor del sistema ha tomado sus 
ideas en la naturaleza, y por esto sus ideas llevan 
en cierto modo el sello de esta. Los discípulos e s -
tudian el sistema trasmitido en el mi smo y de él de-
rivan sus principios, y como no pueden dominar el 
conjunto, se fijan á una idea principal, á la que ve 
en relieve la razón, desapareciendo gradua lmente 
todo lo que á esta idea rodea y modifica, en tér-
minos, que, despues de algunas generaciones de fi-
lósofos, el principio dominante llega á ser el prin-
cipio único. El primer sistema era u n a abstracción 
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«de la naturaleza, si bien abstracción imperfecta; 
el segundo es una abstracción del sistema, y así 
sucesivamente. 

De este doble hecho, esto es, que los sistemas pri-
mitivos han sido producidos por una mira esclusiva 
de las cosas, y los sistemas ulteriores p o r u ñ a mira 
esclusiva de los sistemas primitivos ¿ qué podemos 
concluir en provecho del método que debemos s e -
g u i r ? Concluimos: I o q u e es necesario, según la 
regla de Descartes, hacer enumeraciones enteras en 
presencia de la realidad, esto es, asegurarse, antes 
de proceder á una síntesis, que se posee todos los 
elementos del todo q u e se quiere recomponer ; 
2o que se debe estudiar la naturaleza no en los sis-
temas, sino en la misma naturaleza. 

Todos los sistemas han degenerado en lo absur-
d o , po rque , en su punto de partida, no examina-
ron exactamente los diferentes orígenes de n u e s -
t ros conocimientos, que omit ieron ó subord inaron; 
es necesario, pues, hacerlos constar todos, y tener 
cuidado de no absorverlos unos en otros antes de 
tener u n a suma de hechos que legitime u n a síntesis 
definitiva. De esta manera han proseguido los físicos 
con respeto la electricidad, galvanismo y magne-
t ismo, cuyos fenómenos han considerado causados 
por fluidos distintos, hasta que hechos evidentes los 
autor izaron á afirmar su identidad. Los conoci-
mien tos humanos proceden de la conciencia, de 
los sent idos, de la razón, y aun de aquella suerte 
de intuición que admiten los místicos. La filosofía 
debe conservar estas divisiones, es tudiar , clasificar 
los hechos que á ellas se fijan, y suspender el j u i -

ció hasta que haya seguridad que se conocen todos 
los hechos, y mient ras q u e no llega á este término 
puede darse el pasa t i empo de las teorías proviso-
rias, mas sin es t rañar q u e se rompan como bompas 

de jabón, cuando llegue á encontrarse el secreto 
del enigma. 

La historia de la filosofía es el complemento n a -
tural de la filosofía, á la que vuelve las luces que 
de ella recibe; sin la filosofía la historia de la filo-
sofía es un completo laberinto, y sin la historia de 
la filosofía, la filosofía condenada á los mismos e r -
rores, rodaría pe rennemen te en un círculo vicioso. 



TABLA CRONOLOGICA 

D E LA 

HISTORIA DE LA FILOSOFIA DESDE TALES' . 

A N T E S D E J E S U C R I S T O . 

64Q Tales n. según Apolodoro. 
650 Solon n. 

629 Tales n . según Meiners. 
611 Anaxímandro n. 
608 Pitágoras n . según Larcher . 
398 Solon da sus leyes. Ferécides n. 
597 Tales predice una eclipse. 
384 Pitágoras n. según Meiners. 
561 Solon m. 
557 Anaxímenes fl 

' fl
Para l a ¡"teligencia de esta t ab la , debemos advertir que los signo« 

n . , íl. y m . deberán t raduci rse p o r nació , floreció y murió 
X I . ¿ 
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548 Tales m. 
547 Anaxímandro m. 
545 Ferécides m . 
340 Pitágoras funda una escuela en Crotona. 
536 Xenófanes en Elea. 
304 Pitágoras m . Parménides fl. según algunos. 
300 Anaxágoras y Filotas n . Heráclito y Leuci-

p o f l . 
496 Ocellus Lucanus fl. 
494 Democrito n . 
489 Pitágoras m. según algunos. 
480 Batalla de Salamina. 
472 Diógenes de Apolonia fl. 
470 Democrito n. según Trasilo. 
469 Sócrates n. Parménides fl. 
460 Parménides llega de Elea á Atenas con Zenon. 

Arquelao fl. Democrito n. según Apolodoro. 
Empédocles fl. según algunos autores. 

456 Anaxágoras llega á Atenas. 

450 Xenofonte n. 
444 Meliso. Gorgias escribe su jcípt ©v««?. 
442 Protágoras, Pródico fl. 
452 Principio de la guerra del Peloponeso. 
451 Anaxágoras acusado. 
450 Platon n . según Corsini. 
429 Platon n. según Dodroell. Pericles m. 
426 Anaxágorasm. A la misma época, poco m a s ó 

menos, Diágoras fl. y Gorgias es enviado á 
Atenas. 

414 Diógenes de Sinope n. 
407 Democrito m . según Eusebio. 
404 Fin de la guerra del Peloponeso. 

400 Sócrates m . Sus discípulos se retiran á Nega-
ra . Euclides fl. 

589 Primer viage de Platon á Siracusa. 
584 Aristóteles n. Pirron n. 
580 Antístenes y Arístipo fl. Aristóteles va á Ate-

nas. Eudox ioe l Pitagórico fl. 
564 Segundo viage de Platon á Siracusa. 
561 Tercer viage de Platon á Siracusa. 
560 Xenofonte m . 

556 Alejandro n . 
548 Platon m . Espeúsipo le sucede. 
545 Aristóteles preceptor de Alejandro. 
540 Diógenes y Crates cínicos. Pirron y Anaxarco 

fl. Zenon de Cittium. 
559 Empieza á enseñar Xenócrates. Espeúsipo m. 
557 Batalla de Cheronea. Epicuro n. 
556 Filipo, r ey de Macedonia, m. Alejandro le s u -

cede. 

555 Aristóteles ab re su escuela en el Liceo. 
524 Diógenes e l Cínico m . 
525 Alejandro Magno m. Ptolomeo hijo de Lago en 

Egipto. 
522 Aristóteles m . Teofrasto le sucede. 
520 Demetrio Falareo y Dicearco de Messina. 
516 Arcesilao n . 

514 Xenócrates m . Polemon le sucede. 
515 Teofrasto se hace célebre. Crátes. 
505 Epicuro a b r e su escuela en Atenas. 

500 Stilpon fl. Zenon funda una escuela en Atenas. 
Diodoro y Filón. 

288 Pirron m . 
286 Teofrasto m . Straton le sucede. 



283 Ptolomeo Filadelfo, rey de Egipto. 
280 Crísipo. 
272 Timón. 
270 Epicuro m . 
269 Straton m . Lycon le sucede. 
264 Zenon el estóico m. Cleanto le sucede. 
260 Perseo. Aristón de Chios. Herilo. 
241 Arcesilao m . 
217 Carneades n . 
212 Zenon de Tarso fl. 
208 Crísipo. Diógenes de Babilonia. 
185 Panecio n . 
4 55 Embajada de los Atenienses á Roma. Critolao, 

Carneades el Estóico y Diógenes de Babilo-
nia. 

446 La Grecia y Cartago sometidas á Roma. 
142 La Macedonia provincia romana . 
455 Pos idon ion . 
129 Carneades m . Clitómaco le sucede. 
115 Panecio acompaña áRoma á Escipion el Afri-

cano. 
106 Cicerón n . Clitómaco m. Filón le sucede. Posi-

donio fl. 
84 Sila se apodera de Atenas. Filón huye á Roma. 
65 La Judea provincia romana. 
50 Posidonio m . Jason le sucede. Lucrecio m . 
48 Crátipo el Peripatético. 
45 Cicerón m . 
50 El Egipto provincia romana . 
27 Augusto emperador . Filón el Judío. 

DESPUES DE JESUCRISTO. 

4 Nacimiento de Jesucris to. 
2 Séneca el filósofo n . Sexto el Pitagórico. Nico-

las de Damasco fl. Xenarco fl. Atenodoro el 
Estóico. 

15 Sotion. 

55 Muerte de Jesucristo. 
54 Filón el Judío fl. 
57 Flavio Josefo n . 
50 Plutarco n. 

65 Séneca m . 
66 Cornuto y Musonio desterrados. 
69 Apolonio de Tiana fl. 
89 Domiciano dest ierra de Roma los filósofos y 

matemáticos. San Just ino el Mártir n. 
90 Epitecto fl. 
95 Apolonio de Tiana m . 
99 Plutarco fl. Tácito. 

418 Gnósticos. 
120 Plutarco m . 
422 Eufrates m . 

151 Galeno n. Favorino. Basílides el Gnóstico. 
454 Arriano fl. 
158 El rabino A k i b h a m . 
459 Calvisio Tauro . Apolonio el Estóico. Basílides 

el Estóico. 
160 Apuleyo. 
461 Alcinoo. Numenio . 
465 San Justino fué mar t i r i zado . 



-170 Atenágoras y Taciano. Atico el Platónico. 
-180 San Irene. El rabino Juda. El Ta lmud. 
-185 Orígenes n. 
-195 Ammonio Saca f u n d a una escuela. San Cle-

mente de Alejandría . 
200 Galeno m. 
205 Plotino n. Filóstrato. 
218 San Clemente de Alejandría m . 
220 Tertuliano m. 
252 Plotino discípulo de Ammonio. Porf ir ion. UI-

piano. 

242 Plotino viaja en Pers ia . 
245 Plotino llega á R o m a . 
246 Amelio discípulo de Plotino. 
252 Longino fl. 
255 Orígenes m. 
270 Plotino m. 
277 Maniqueos. 
284 Arnobio. 
504 Porfirio m. 
521 Jámblico fl. Lactancio fl. 
526 Arnobio m. 
550 Lactancio m. 
555 Jámblico m . Temistio. 
540 Eusebio, obispo de Cesarea, m . 
554 San Agustín n. 
555 Temistio enseña á Constantinopla. 
560 Salustio. 
579 Eunapio. 
580 Nemesio fl. 
584 Didimo en Alejandría. San Gerónimo fl. 
591 San Gregorio de Naziance m . 
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594 Gregorio deNicea. 
595 Division del imperio r o m a n o . 
598 San Ambrosio m. 
400 Nemesio m . 
401 Plutarco, hijo de Néstor, fl. 
409 Macrobio. Pelagio. 
410 Syresio. 
412 Proclo n. 
418 Condenación de Pelagio. 
450 San Agustín. 
450 Hiérocles. Olimpiodoro il. Siriano m. 
470 Claudiano de Mesina fl. Boecio n. 
474 Marciano Capella fl. 
480 Salviano. Casiodoro n . 
485 Proclo m. Ammonio, hijo de I lermias . 
487 Eneas de Gaza. 
490 Marino m. 
491 Isidoro sucede á Marino. 
526 Boecio decapitado. 
329 Las escuelas de los filósofos cerradas en Ate-

nas. 
555 Damascio viene de Persia con los platónicos. 
559 Casiodoro se encierra en u n claustro. 
549 Damascio y Simplicio fl. 
375 Casiodoro m. 
604 San Gregorio el Grande . 
622 Huida de Mahoma. 
656 San Isidoro de Sevilla. 
641 Filopon m. 
675 El venerable Beda. 
755 Beda m. 
756 Alcuino n. 



754 Juan de Damasco m. 
. 776 Rhaban Maur n. 

804 Alcuino m. 
856 Rhaban m. 
875 J. Scott Erígenes llega á Francia. 
886 Erígenes m. 
891 Focio m. 
980 -Avicena n. 

-999 Gerbert es elegido Papa bajo el nombre de 
Silvestre II. 

1005 Silvestre II m. 
4 054 Anselmo n. 
4056 Avicena m. 
1042 Lanfranc entra en el convento delBec. 
1055 Hildebert de Lavardin n . 
1060 Anselmo, prior del Bec. 
1072 P. Damiano m. Alghareln. 
4079 Abelardo n . 
1080 Berenger de Tours m. 
1089 Lanfranc, arzobispo de Canterbury. 

1091 San Bernardo n. 
1092 Condenación de la heregía deRoussel in . 
1096 Hugo de San Víctor. 

1100 Pselo m. Eustrato de Nicea. 
1109 San Anselmo, arzobispo de Canterbury. AI-

gharali m. 
1114 Alain de Ryssel. 
1117 Anselmode Laon. 
1118 Abelardo enseña en París. 
1 1 2 0 Guillermo de Champeaux m. 
1154 Hildebert m . 

1159 Moisés Maimónides. 

1140 Hugo de San Víctor m . 
1141 Gilbert déla Porée , obispo de Poitiers. 
1146 Reuniones eclesiásticas contra Gilbert de la 

Porée. 
1150 Lombard escribe sus sentencias. Guillermo de 

Conches m. Roberto Pulleyn m. 
1155 San Bernardo m . 
1-154 Gilbert de la Porée m . 
4164 Pedro Lombard m . Hugo de Amiens m . 
1175 Ricardo de San Victor m . Roberto de Melun 

m . 
1180 Juan de Salisbury m . Gautier de San Victor. 
1190 Theophail m. 

1195 Alberto Magno n . según algunos autores. 
1203 Alain de Ryssel m . 

1205 Moisés Maimónides m . Alberto Magno n. s e -
gún otros au to res . 

1206 Pedro de Poitiers m . 
1209 David de Dinant. Amaury de Chartres m. 
1214 RogerBaconn . 
1217 Averroes m . Miguel Scott en Toledo. 
4221 San Buenaventura n . 
1224 Santo Tomás de A q u i n o n . 
1254 Raimundo Lulio n . 

1256 Alberto Magno, doctor en Teología de París. 
1245 Alejandro de Hales m . 
4247 Santo Tomás de Aqu ino va á París. 
4 248 Guillermo de Auvernia, obispo de París, m . 

1250 Pedro de Albano. 
1252 Fundación de la Sorbona . 
1254 ¡Nicéforo Blemmydas fl. 
1256 Santo Tomás de Aquino, doctor en teología. 
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1274 Santo Tomás, de Aquino m. San Buenaventu-
ra m. 

1275 J .Duns Scott. 
-1277 Juan XXI (Petr. Hisp.) m. 
-1280 Alberto magno m. 
1292 Rogerio Bacon m. según Wood. 
1295 Enrique de Gante. 
1294 Rogerio Bacon m. según otros autores, 
-i 500 Riccardo de Middleton. 
-1508 J. Duns Scott m . 

-1510 Jorge Pachymere m. hácia esta época. Ar-
nauld de Villeneuye m. 

-1515 Raimundo Lulio m. 
-1516 Pedro de Abano m. 
-1522 Occam se opone al Papa. 
1525 Hervay (Hervfeus Natalis) m. 
-1552 Guillermo Durand de Saint Porgain m. 
-1557 Occam. 
-1565 J. Gerson n. 
-1574 Petrarca m. 
1588 Tomás á Kempis n. 
1595 Besarion y Jorge de Trebisonda n . 
-1429 J. Gerson m. 
1450 Teodoro de Gaza en Italia. 
1455 Marsilio Ficino. 

1 456 Raimundo de Sebonde enseña en Tolosa. 
1458 Jorge Jennith. 

1440 invención de la imprenta. Fundación de la 
Academia platónica en Florencia. Nicolas 
deClemangis m. 

1445 Rodolfo Agrícola n. 
1455 Reuchlin n, 

1457 Laur. Valla m. 
-1462 P. Pomponat n . 
1465 Juan Pico de la Mirandola n. 
-1464 G. Scholasius Gennadius y Nicolas Crisanus 

m. Cosme de Medicis y Pio II. 
•1467. Erasmo n. 
-1471 Tomás á Kempis m . 
-1475 Persecución de los nominalistas en París. 

Agustino Niphus n . 
1478 Teodoro de Gaza. 
1480 Tomás Moro n . 
1481 Francisco Filelfo m . 
-1485 Pablo Joven. 
-1484 Escalígero. 
4485 Rodolfo Agrícola m . 
1486 Jorge de Trebisonda m. 
-1492 Lorenzo de Medicis y taris Vives n . 
1495 Descubrimiento de la América. Hermolao Bár-

baro. Paracelso. 
-1494 Pico de la Mirandola y Angel Policiano m. 
4495 Gabriel Biel m. 
1497 Melanchton n . 
-1499 Marsilio Ficino m . 
4500 Domingo de Flandes m. 
•1501 Gerónimo Cardano n . 
•i 508 Bernardino Telesio n . 
-1509 Cesalpini. 
4512 Achillini. 
-1515 Pedro ra Ramee n . Maquiavelo íl. 
1517 Principios de heregía luterana. 
4522 J. Reuchlin m. 
1525 P. Pomponat m. F r . Zorzi ¡Q. 

t 
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1527 Maquiavelo m. 
4529 Patrizzili . 
4552 Zimaram. Zabarella n. 
4555 Pico de la Mirandola fué muer to . Leonicus 

m. Montaigne n. 
4555 Cornelio Agripa m . Tomás Moro decapita-

do. 
4556 Erasmo m. Zorzi m . 
4557 Faber m . 
4540 Fundación de la compañía de Jesus. 
4541 Paracelso m. Charron n. 
4545 Copérnico m. 
4546 Niphus n. 
4561 Francisco Bacon n. 
4562 Francisco Sánchez n. 
4568 Campanella. 

4572 La Ramée m . 
4574 Roberto Fludd n. 
4575 Bœhm m . 
4576 Cardano m. 
4577 Vanhelmont n. 
4 578 Ber igardn . 
4580 Jordano Bruno deja la Italia. 
4581 Herberto de Cherbury n . 
4585 Grotius n. 
4588 Bernardo Telesio m. Hobbes n . Heigel m. 
i 592 Montaigne m . Gassendi n. 
4596 Descartes n. B o d i n m . 

4598 Patrizzi m. 4 

4 603 Charron m. Cesalpini m . 
4604 Piccolomini m. 

^614 Suarez m. Francisco Vanhelmont n . 

4621 Barclay n. 
4625 Pascal n . 
4624 Bcehmm. 
1625 Clauberg, Genlin y Witt ich n . 
1626 Francisco Bacon m . 
4 628 Goclocenius m. 
4650 Huet n. Cremonini m . 
1652 Francisco Sanchez m . Spinosa, Locke, Regis, 

Puffendorf y Cumbeland n. 
1654 Becker n . 
1657 Roberto I ludd m. 
1638 Malebranche n. 
1659 Campanella m . 
Ì642 Galileo m . Newton n . 
1644 J. B. Vanhelmont m . 
1645 Grotius m . 
1646 Leibnitz y Po i re tn . 
4647 Bayle n. 
4648 Herberto de Cherbury m . 
1649 Scioppius m . 
1650 Descartes m . 
1651 Tschirnhausen n. 
1654 Selden m . 
1655 Gassendi m . Tomas iu sn . 
4 659 Wollaston n . 
4662 Pascal m. 
1665 Berigard m. 
4 665 C l a u b e r g j Schook m . 
1666 S i t h o n m . 
1669 Coceius y Geulinx m . 
1670 Sorbière m . 
1671 Comenio m. Shaftesbury n. 
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-1672 Levayerm. 
-J 675 Clarke n . 
-1676 Kronland y Voet ius m. 
-1677 Spinosam. Gale, Glipon y Harrington m . 
-1679 Ilobbes m. Wolf n . 
4 680 Glanvill y La Rochefoucauld m . 
4 684 Berkeley n . Thomasius m . 
•1685 Yetthuysen m . 
1687 Wittich m . 
-1688 Cudworth y P a r k e r m . 
4 694 Arnauld y Pufendorf m. I lutcheson y Voltai-

re n . 
4 695 Nicole m. 
4698 Balthas, Becker y P o r d a g e m . 
4699 Francisco Vanhelmont m , 
4 704 Bossuet m. Locke m . 
4705 Ray m . 
4706 Bayle m. 
4707 Regis m. 
4708 Tschirnhausen y Jacquelot m . 
4 741 I l u m e n . 
4712 Crusius y Rousseau n. 
4715 Shafstersbury m . 
•1715 Condillac y Helvecio n . Malebranche m . Ge-

l iert n . 
4716 Leibnitz m . 
1718 Fardella, Roell y Gerhard m . 
4719 Poiret y Cumber land m. 
4720 Bonnet n . 
4721 H u e t m . 
4722 Boulainvilliers m . 
4725 Adam Smith n . 
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4724 Wol las tonm. Kant n . 
4727 Newton m. 
4728 Thomasius y T h u m m i g m. 
1729 Clarke, Collins, Gundling y Buddeus m. 
4751 Priestley n. Mandeville m . 
4755 Derham m. 
1755 Leclerc m. 
1742 Garve n . 
1745 Jacobin . 
1744 Vico, Lange y Pla tner n. 
1747 Hutcheson m . 
1748 Crousaz y Bur lamaqui m . 
4 750 Bilfinger m . 
1751 Lamettrie m . 
4752 Hansch. m . 
4754 Berkeley y Wolf m . 
4755 Montesquieu m . 
4757 Har t l eym. 
4758 Reinhold n. 
4759 Maupertuis m. 
4762 Baumgarten m. Fichte n. 
4765 Beimams m . 
4766 Gottsched m . 
4769 Geliert m . 
4770 Winckler, d'Argens y Formey m . 
4774 Helveciom. 
4772 C r a m e r m . 
4774 Quesnay m. 
4775 Crusius y Walch m . Schelling n . 
4776 H u m e m . 
4777 Meyer y Lamber t m . 
1778 Voltaire y Rousseau m. 



4779 Sulzer m. 
•1780 Condillac y Batteux m. 
4784 Ernesti y Lessing m. 
4782 Home y Iselin m. 
1785 D'Alambert m. 
4784 Diderot m. 
4785 Baumeister y Mably m. 
4786 Mendessohn m. 
4788 Hamann y Filangieri m. 
4789 Revolución francesa. 
4790 Adam Smith, Hemsterhuis, Basedow y Plouc« 

quet m. 
4791 Price, Daries y Nettelbladt m. 
4795 Bonnet, Morilz, Beccariay Condorcet m. 
4796 Tomás Reid m . 
4798 Garve m . 
4800 Maimón m. 
1801 Heydenreich y Irwing m. 
J 805 Engel, Beattie y Herder m . 
4804 Kant, Priestley y Saint-Martin m. 
4806 Tiedeman m. 
4 808 Bardiii m . 

4809 Eberhart , Steinbart, Payne m . 
4842 Schmidm. 
+815 Ulrich m. 
4814 Fichte m . 
4816 Ferguson m. 
4847 De Dalberg m . 
184 8 Platner y Campe m. 
4820 Wyttenbach y Klein m. 
4824 Feder y Buhle m. 
1822 Eschenmayer m. 

4825 Reinhold y Maasm. 
4826 Weiller m . 
4827 Hoffbauer m . 
4828 Stewart y Bouterweck m . 

F1K DEL T O S O DNDECßtO I ULTIMO. 



I N D I C E 

D E L T O M O U N D É C I M O . 

i 

Adver tenc ia . 7 

TARDE QUINQÜAGÉSIMA. 

De algunas doct r inas i m p o r t a n t e s prev ias á la metafís ica. 

S I . — Se da una nocion d e v e r d a d e r a metaf ís ica . 9 

S I I . — De las pr imeras v e r d a d e s , ó d e la cer teza d e los axiomas 
que la metafísica nos d a . j 3 

S I I I . — De la evidencia d e las p r i m e r a s verdades , ó d e los p r i n -
cipios que da la metafísica á o t r a s c iencias y facu l tades . 2o 

TARDE Q D I N Q ü A G É S I M A P R I M E R A . 

De los axiomas generales-para todas las c iencias , a r t e s y discursos. 

S !• — De los principios e v i d e n t e s p o r p rop i a c o n c i e n c i a . 27 



s I I . — Del pr incipio que l laman d e cont radicc ión, y sus conse-
cuencias . 

S í l l . — Se examinan dos puntos de la doc t r ina de Wolff sobre 
el pr incipio d e cont radicc ión . 43 

S l \ . — Del pr incipio d e disyunción, es á saber, cualquier cosa es 
ó n o es. 4 6 

S V. — Del pr incipio de la r azón suficiente. 49 

TARDE QULNQÜAGÉSIHASEGUNDA. 

De las p rop iedades comunes á todas las cosas. 

S I . - De la esencia, de los a t r ibu tos y d e los predicados acciden-
tales. 6 2 

S I I . - De la p r imera propiedad c o m ú n á todas las cosas, que es 
la un idad . 

De la u n i d a d d e s impl ic idad . ¿ b > 

S I I I . — De la unidad d e composic ion . g¿ 
S I V . — De la unidad de la razón . 95 
S V. - De la verdad de todas las cosas, en d o n d e se t ra ta de l es-

pacio y de la negac ión . g g 

§ VI. — De lo posible y lo imposib le . 1 0 4 
S v i l . - De lo per fec to y d e lo imper fec to , de lo bueno y d e lo 

m a : o . m 

S ^ III- — De la b o n d a d d e todas las cosas. 12S 
S I X . — De lo agradable y desagradable. ) 3 ( 

S X. — De lo bello y lo deforme-

TARDE QUINQUAGÉSIMATERCERA. 

De 1a g randeza y pequenez , p rop iedades también comunes á todas • 
las cosas. 

§ I . — De la grandeza y la pequenez de la es tension. f g j 
S I I . — De la grandeza in f in i t a . 4 5 j 
§ I I I . — De los inf ini tamen te pequeños . 4 70 
S I V . - Conclusión de la ontología sob re el espacio , t i empo y 

mov imien to . l g 3 

TARDE QUINQUAGÉSIMACUARTA. 

De n u e s t r a a l m a y sus perfecciones . 

§ I . — De la natura leza del a lma. jgo 
S I I . — Si hay diversidad de na tura leza mas ó m e n o s per fec ta en 

nuestras almas. jgy 
S I I I . — De la un ión d e n u e s t r a a lma con el cuerpo , esplicada 

p r i m e r a m e n t e en el sistema d e los antiguos del inf lu jo físico. 206 
SIV. — De la armonía prees tablecida , es to es, d e la sen tenc ia de 

Leibnitz sobre la un ión del a l m a c o n el c u e r p o . 215 
§ V. - Del sistema d e las causas ocas ionales . 222 
S VI . — De las potencias del a l m a , m e m o r i a , en tend imien to y 

voluntad . 22-i 

MORAL. 

CAPITCLO I . — Definición y ob je to d e la m o r a l . 233 
8AP. II. — De los d i fe ren tes móv i l e s de nues t ra s acc iones . 237 
CAP. III . — De la conciencia y obl igación mora l . 240 
CAP. IV. — Del m é r i t o y del d e s m é r i t o . 244 
CAP. V. — De las penas y r ecompensas , y d e la sanc ión d e la mo-

ral . 2 4 3 

CAP. VI. — División d e los d e b e r e s del h o m b r e . Moral indivi -
dual , ó deberes del h o m b r e p a r a consigo mismo. 247 

CAP. VIL. — Moral social ó deberes del hombre liácia sus seme* 

jan tes . , ' 252 
CAP. VIII. — Moral religiosa. P r u e b a s d e la existencia d e Dios. 259 
CAP. IX. — De los principales a t r i b u t o s de Dios; d e la divina p r o -

videncia v del p lan del un iverso . 266 
CAP. X . — F i n del h o m b r e . P r u e b a s d e la i nmor t a l i dad del a lma . 270 
CAP. XI . — Deberes del hombre p a r a con Dios. 273 
CAP. XII. — De la o rac ion . 278 
CAP. XIII . — De la reve lac ión . P r u e b a s del c r i s t ianismo. 2S< 
CAP. XIV. — De la re l ig ión . 292 
CAP. XV. — De los Apóstoles y del E v a n g e l i o . 295 
CAP. XVI . — Del estilo d e la Sagrada Esc r i tu ra cons iderado co-

m o p r u e b a d e religión. De las leyes d e Moisés. 301 
CAP. XVII. — De la vida f u t u r a . 319 
CAP. XVIII. — De las vir tudes c r i s t i anas . 329 



CAP. X I X . — De la f r a t e r n i d a d cr is t iana. 3 -G 
CAP. XX. — Caida del h o m b r e y pecado original . 360 
CAP. XXI . — De Je suc r i s t o . m 

HISTORIA DE L A F I L O S O F I A . 

A d v e r t e n c i a . 
CAPITULO I . - Método q u e debe p rac t i ca r se pa ra estudiar la his-

to r ia de la filosofía. 4 ) ) 

CAP. I I . - E p o c a s g e n e r a l e s e n que p u e d e dividirse la his toria 
d e la filosofía. 4 ) 7 

CAP. I I I . - Escuelas pr inc ipa les d e la filosofía griega antes d e Só-
cra tes . m 

CAP. IV. - De Sócrates y del carac ter d e revolución filosófica 
q u e p r o d u j o . ^ 

CAP. V . - E s c u e l a s gr iegas pr inc ipa les , desde Sócrates hasta el 
fin d e la escuela d e Ale jandr ía . 4 3 3 

CAP. v i . - De los pr inc ipa les filósofos del escolasticismo. 442 

CAP. VIL - Dase el m é t o d o d e Bacon . Dase una análisis del No-
vum Organum, 44g 

CAP. VIH, — Del m é t o d o d e Descartes. 4 3 2 

CÍP. i x . - Escuelas m o d e r n a s p r inc ipa les que se susci taron des-
p u e s de Bacon y Descar tes . 4 3 g 

V e n t a i a s 1 u e p r e s e n t a el es tudio d e la his toria de la 
filosofía. m 

Tabla cronológica de la h i s to r i a de la filosofía desde Tales. 4S3 




